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fc¿Abiendo hablado de la poesía didasca-
lica, elevemonos á las mas altas y sublimes 
cimas del Parnaso , y pongamos la vista 
en campos mas anchurosos y mas alegres. 
Las representaciones teatrales han forma-
do la justa diversión y el razonable entre-
tenimiento de todos los pueblos. Las com- origen de 

posiciones dramáticas son antiquisimas en- , a t"g e d i a ' 
tre los Chinos , y conocidas también de 
los Japones y Tunquineses. Por ellas ad-
quirieron los Griegos y los Etruscos m u -
cho crédito entre las otras naciones; los 
Peruanos y Mexicanos las recibieron con 
sumo aplauso , y hasta las incultas y bár-
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baras gentes de la Isla de Otaiti no saben 
hacer mayor agasajo , ni dar mayores prue-
bas de alegria y de obsequio que hacer 
representaciones teatrales. La curiosidad 
y el gusto que naturalmente se encuen-
tra en ver imitadas las acciones de otros, 
fácilmente debia producir una diversión 
semejante. Los hombres por lo regular 
encuentran .gusto en qualquiera imita-
ción : los objetos mas viles y bárbaros, 
que vistos en sí mismos dan asco y cau-
san horror , ocasionan sumo placer siendo 
imitados diestramente por otros. Refiere 
Plutarco quan maravilloso y quan 
dulce parecía á los oidos de los cultos Grie-
gos el oír á un gracioso juglar llamado 
Parmenone , que con singular habilidad 
remedaba la desagradable voz del animal 
mas inmundo. Y si la imitación de tan de-
sapacible sonido recreaba tanto los áni-
mos de aquel delicado pueblo, ¿quánto 
gusto no habrá producido en los corazo-
nes de todos el ver representadas las ilus-

tres 
* 

(a) De Aud. Poetis. 

Literatura. Cap. IV. 3 

tres y extraordinarias hazañas de los famo-
sos héroes , expresadas al natural las ac-
ciones ridiculas , y motejados, los baxos 
vicios de los despreciables ciudadanos? 
U n deleyte semejante debió naturalmen-
te producir las composiciones dramáticas 
en todas las naciones. Nosotros no las exa-
minarémos en Asía ni en América , don-
de no han podido llegar á. tal excelencia, 
que sean capaces de merecer atención par-
ticular. Duhalde (,a) ha hablado con bas-
tante extensión de los dramas chinescos; 
Garcilaso (¿) j Clavigero (c) nos dan a l -
guna noticia de los peruanos y de los me-
xicanos ; pero en la China , en México y 
en el Perú solo son dichas piezas una di-
versión popula r , y no un trabajo poético 
y filosofico : en ellas se observa el princi-
pio de un rústico y mal formado teatro; 
pero no se ven adelantamientos y progre-
sos. En la misma Europa solo la Grecia 
llama nuestra atención , y merece ser con-

A a si-

fc) Descr. de la Chine tom. III. (¿) Hist. de los 
Incas tom. I. lib. II. (c) Stor. ant. del Ckess. tom. II. 
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siderada por el que quiera seguir en el tea-
tro los progresos del humano ingenio. Los 
Griegos pueden con razón llamarse ve r -
d i Je ros padres de la poesía dramática : 
excitados de su talento y de los eplausos 
concedidos á las composiciones de mérito, 
110 se contentaron con haberla hecho na-
cer en sus regiones , y con haberle dado 
alguna forma , sino que quisieron elevarla 
á suma gloria , y á singular perfección. 

Tragedia origen de la poesía dramática han 
síie8a- escrito mucho los antiguos y los moder-

nos, y es sin embargo poco lo que se pue-
de decir con alguna certidumbre. Algunos 
la hacen nacer en el Peloponeso , otros 
en la Atica , y otros en la Sicilia ; algunos 
ascienden á tiempos remotís imos, y otros 
se contentan con una mas prudente an -
tigüedad ( a C o m u n m e n t e se quiere que 
el origen del teatro griego deba tomarse 

de 

oa) Veas. Vatry tom. XXIII, XXVI , Ac. des Inscr. 
l i l . Gyr. Dial de Poet. VI . Seal. Poetic. lib. I. Casal. 
De Trag. Com. Erant. Donat. al Ant. ¿raec. Gro-
novio tom. YIII . 

Literatura .Cap. IV. «5 
de las fiestas de B J C O , quando , entreyjn-
dose el pueblo despuesde las vendimias á 
la alegria y al placer , paseaba por las ca-
lles sobre un carro un coro de músicos 
cantando las alabanzas del Dios del vi :o, 
mote jando á los circunstantes, y burlan Jo-
sé mutuamente unos de otros con motes 
agradables , é imitando con ridiculos mo-
vimientos á los Silenos , á los Sátiros y 4 
las divinidades campestres. Desde t iem-
pos muy antiguos daban muchos á Thes-
pis la gloria de inventor de la tragedia, que 
querían confirmarle los marmoles arunde-
lianos , y algunos escritores mas moder-
nos ; pero Platón afirma ( a ) , que la tra-
gedia no trae su origen de Thespis , ni de 
Frinico , sino que es una invención de la 
Ciudad de Aténas muy anterior á aque-
llos poetas. Yo creo que fácilmente po-
drán conciliarse estas dos opiniones tan 
contrarias en la apariencia , y que toda la 
contrariedad consiste , como sucede mu-
chas veces , en la inteligencia de las pala-

bras. 

([a) In Chinoe. 
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bras. Aristóteles (a) deriva de los d i thy-
rambos el origen de la tragedia : los anti-
guos daban este nombre á qualquier hym-
no ó canción que en honor de Baco se 
cantaba en sus fiestas; y en este sentido 
deberá ser tenida aquella invención por 
harto mas-antigua que Thespis y Frinico. 
Al principio r como insinúan Arístote-
les (¿>) y Máximo Tir io (c) , y como pa-
rece na tura l , los cantos solo eran repen-
tinos é impensados, quales la fantasía in-
flamada por el v ino los dictaba á los can-
tores que componían el coro ; pero des-
pues se empezaron á preparar composicio-
nes estudiadas, y los poetas presentan-
do versos trabajados , formaron una espe-
cie de certamen poético t en el que era te-
n ido por vencedor el que obtenía la pre-
ferencia. El Escoliastes de Aristófanes y 
Suidas atribuyen á Simonides y á Pín-
daro tragedias , las que solo habrán sido 
poesías líricas , y no habrán tenido otro 
t í tulo para obtener dicho nombre que el 

de 
0») Poet. n . (l>) Poít. (O Ser. XXI. ~ 

Literatura. Cap. IV. 7 
de haberse compuesto para las fiestas de 
Baco. Nosotros tenemos pocas noticias de 
los primeros poetas trágicos y de sus com-
posiciones. Suidas nos habí Ar ion, ci-
tado también por Erodoto (a) , y por 
Aristóteles (b), y dice que inventó un mo-
do trágico , é hizo fixar el coro , que can-
taba el dithyrambo , ó el poema en ala-
banza de J3aco. E n aquellos t iempos todas 
las tragedias se reducían á hymnos al Dios 
del vino , y solo tenían por objeto las ala-
banzas de Baco. Epigenides fué el pr ime-
ro que dexó de seguir esta costumbre com-
poniendo versos sobre otro asunto , y 
por ello mereció la reprehensión, que des-
pues llegó á ser proverbio., de no haber 
dicho nada que perteneciese á su Baco. 
De él se citan.algunas tragedias, de las qua-
les hace mención Ateneo (c). Despues de 
Epigenides nombran los críticos algunos 
poetas trágicos ; pero Thespis es el único 
que merece nuestra atención. C o m o las 

(.a) Lib. I. c. 23. (¿) ProcJ.in Chrestomaihia. 
(O D¡}>n. IX. 
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tragedias se cantaban en tiempo de las ven-
dimias , le pareció á Thespis hacer una 
cosa graciosa manchando los rostros de los 
cantores coijjjus heces del v ino , de mo-
d o que se semejasen mas á los Sátiros , y 
no fuesen conocidos de los del pueblo ; y 
por consiguiente á Thespis se le debió de 
alguna manera la posterior invención de 
la máscara. Pero la verdadera gloria de 
Thespis consiste en haber introducido en-
tre los coros de los cantores y bailarines 
un a£tor , que representando algún héroe, 
presentase á los ojos del pueblo un he-
cho de la historia , ó de la fabula corres-
pondiente á la materia que servia de ar-
gumento á los cantores, y con su relación 
deleytase algún tanto al pueblo , cansado 
ya de los largos cantos. Entonces puede 
decirse que empezó realmente la tragedia; , 
y Thespis con razón obtuvo de los an-
tiguos el glorioso título de padre de ella. 

Cheriio. Contemporáneo de Thespis fué Cheri lo , 
el qual , según la opinion de muchos ci-
tados por Suidas , descontento del impro-
pio emplasto de Thesp i s , inventó la más-

ca-

Literatura. Cap. IV. ^ 
cara , é in t roduxo en el teatro las escenas. 
Sé que algunos , apoyándose al grave tes-
t imonio de Horacio , quieren quitar es-
ta gloria á Cherilo , y se la dan á Eschilo; 
pero si se ha de decir la verdad las pala-
bras de Horacio 
• • . .personas pallaeque repertor honestat 

-Aeschilus 
no quitan á otros anteriores la invención 
de alguna máscara, y parece que solo con-
ceden á Eschilo la correspondiente y ho-
nesta.Y ademas de esto el ver que en t iempo 
de Aristóteles ya se ignoraba enteramente 
á quien debia atribuirse semejante inven-
ción ( a ) , me induce á creer , que no pue-
de referirse á Eschilo, que era sobrado mo-
derno para que pudiese quedar en duda. 

. Despues de Thespis floreció su discípulo 
F r i n i c o , quien enriqueció la tragedia con 
algunas novedades 110 inútiles. El intro-
duxo en el teatro la parte de m u g e r , con Frink». 
que lo hizo manantial de nuevas gracias: 
él inventó los versos te t rámetros , que 

Tom. IV. B ' fue 

(") Piet.ül. 

» 
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fueron muy apropósiío para la poesía dra-
mática : él supo dar tal fuerza y afefto i 
las tragedias , que con la De la toma de 
Mileto hizo que se anegase en llanto todo 
el auditorio ; y en suma , no fueron cor-
tos los méri tos de Frinico en las.composi-
ciones teatrales. También fue trágico Fra-
tina , l lamado por Suidas primer escritor 
de sátiras , p o r haber sido tal vez el p r i -
mero que compuso aquella especie de poe-
sía dramática. Giraldi nombra entre los 
trágicos á Apollofanes , á Cefisodoro y á 
otros ; y en suma fueron varios los trá-
gicos que florecieron en.aquelia edad; pe-
ro el esplendor, del grande Eschilo obs-
cureció los nombres de Pratina , de Frini-
co , de Cher i lo y de todos los antiguos. 

E s c h i l o . . Eschilo puede aun mejor que Thespis 
llamarse verdadero padre de la trage-
dia griega. Las monodias , que in t rodu-
cidas por Thespis gustaron al principio^ 
no podian agradar por mucho tiem-
po : Eschilo pensó prudentemente en in-
troducir los diálogos, que despues han si-
do en todos los siglos copiosos manantia-

les 

Literatura. Cap. IV. 11 
les del placer mas puro y delicado. E! es. 
tilo de la tragedia era desaliñado é incul-
to ; y aunque Frinico y otros empezaban 
á elevar los razonamientos de sus raonolo-
gos , se oían sin embargo en boca de 
aquellos adores expresiones baxas y bur-
las plebeyas , juntas con sentencias graves 
y sublimes , y el estilo permanecía muy 
desigual é i m p e r f e t o . Eschilo fué el pri-
mero que dió el verdadero t o n o que de-
bían seguir los poetas trágicos : estudioso 
admirador é imitador de Homero (a ) , to-
m ó de él la fuerza de la expresión , y la 
nobleza , grandiloqüencia y magestad del 
estilo, y las transfirió al teatro, llegando no 
pocas veces hasta el exceso. Si Thespis 
manchó los rostros de los actores con las 
heces del vino , si Cherilo los cubrió con 
máscara mas decente , Eschilo introduxó 
el arte de adornar los adores con los ves-
tidos , y con las máscaras magestuosas y 
graves , propias y correspondientes á las 
personas que debían representar , y Jos 

B 2 cal-

0 0 Yease Pedro Y ¡¿torio sobre Esdiilo. 
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calzó el co tu rno , para hacerlos parecer mas 
grandes y superiores á todos los mortales. 
E n los primeros t iempos el teatro se re-
ducía á u n carro sobre el qual corrían por 
las calles los cantores: Eschilo inventó un 
p e q u e ñ o tablado paraque enél se represen-
tasen mas cómodamente las composicio-
nes dramáticas , y de algún m o d o c o m e n -
zó á dar la verdadera forma á los teatros. 
Las escenas no eran mas que ramas de ár-
boles y hojas : Eschilo pensó en dispo-
nerlas de modo que fuesen capaces de pro-
ducir la ilusión óptica que requieren las 
composic iones teatrales; y en esta parte 
le a y u d ó felizmente el pintor Agatarco, 
quien escribió un tratado sobre el m o d o 
de adornar las escenas (a ) . Los coros for-
maban al principio todo el drama , y aun 
despues de haber introducido Thespis los 
monologos ocupaban la principal parte en 
las . representaciones teatrales : Eschilo los 
reduxo á una brevedad m u y razonable : 
él extendió ademas sus pensamientos al 

mo-

0 0 Vitruv..PracJ. l¡b. VIL 

\ 
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m o d o de accionar de los adores , y á los-
bayles que acompañaban á la tragedia :. él 
tuvo también la delicadez de retirar de los 
o jos del auditorio las muertes y las accio-
nes que podrían causarle sobrado horror ; 
en suma , puede decirse que no hay par te 
alguna de la representación trágica que 
Eschilo no haya inventado , ó á lo menos 
no haya mejorado;y Eschilo puede mas jus-
tamente que Thespis ser tenido por verda-
dero padre de la tragedia.Hubiera sido mu-
cho mas fácil á Eschilo, y mas útil al teatro 
griego, crear enteramente la tragedia , que 
recibirla de los poetas precedentes rustica 
y mal formada , y darle alguna mejora y 
perfección-. C o n su sublime fantasía , con 
su vasta mente y con su fogoso ingenio, 
siendo dueño absoluto del campo , y 
pudiendo con toda libertad componer á 
su gusto las piezas dramáticas , hubiera 
dado á la tragedia otra máquina , otra 
grandeza y otro orden y hubiera enri-
quecido el teatro con dramas harto mas 
regulares y perfe&os. Pero debiendo se-
guir las pisadas de sus predecesores > y 

MHBSIMD DÍ ' rV9 Wff 
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trabajar sobre los diseños de otros, no pu-
d o elevar la tragedia á aquella excelencia 
á que la hubiera sabido conducir su ar-
diente ingenio. El coro habla todavía de-
masiado,y ocupa sobrado lugar en sus dra-
mas. Sus diálogos son mas históricos, que 
es á lo que se reducían antes los monolo-
gos , que dramáticos , para lo qual los hi-
c ieron servir los trágicos posteriores. Está 
diminuta la acción de los dramas, n o se v e 
en ellos enredo ingenioso, ni solucion bien 
pensada, no caradteresbien expresados, no 
afectos regularmente conducidos , n o e n 
suma plan estudiado , ni trabajo artificio-
so. Eschilo no tiene aun la malicia teatral 
que tan finamente poseyeron despues Só-
focles y Eur íp ides ; y parece haber creido 
buenamente que la simple representación 
de la catástrofe debia ser bastante para 
conmover los ánimos del audi tor io. E n el 
estilo por querer ser grandiloqüente y su-
bl ime es hinchado y obscuro ; por q u e -
rerse elevar demasiado se pierde con fre-
qüencia ; y alguna vez no sabe apartarse 
enteramente del uso que ha encontrado en 

el 

' i 
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el teatro de un lenguage popular, é incur-
re en expresiones baxas y vulgares. A ve-
ces es duro en la composicion de las pa-
labras , que él por sí mismo se forma , en 

. la osadía de las figuras , y en la soltura de 
los versos. Y el t ea t ro , algo mejorado por 
Eschilo , necesitaba, todavía de ingenios 
mas filosóficos y regulados;,, q u e le diesen 
mayor perfección, y lo reduxesen á mejor 
forma.. 

Ojiando Eschilo habia ya envejecido á. 
la sombra desús laureles , salió al campo 
un joven á disputarle la corona poética 
con que por espacio de veinte y ocho años 
habia ceñido su frente, con quieta y paci-
fica posesion. Este joven era Sófocles, sofocies 
cuyo talento desde su p i imeraedad se hi-
zo conocer, despues de la. batalla de Sala-
mina , quando para, celebrar, la victoria, 
siendo de solos catorce, años,,compuso un 
h y m n o epiníccio, q u e era digno de edad 
mas madura , y capaz de dar. honor á un 
poeta ya formado. Dedicóse despues. Só-
focles á dar mayor lustre al teatro, y en la 
edad de veinte y cinco años, presentando 

en 
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en los certámenes públicos sus tragedias, 
en la primera contienda quedó ya vence-
dor del grande Eschilo. Contemporáneo 
de Sófocles, aunque algo mas j o v e n , fué 

Eurípides. Eur íp ides , el qual pasando de la athletica . 
á la pintura , y de esta á la retórica , se 
fixó finalmente en el estudio de la filoso-
fía baxo la disciplina de Anaxagoras. Por 
fortuna del teatro trágico las persecucio-
nes excitadas contra Anaxagoras por la 
filosofía intimidaron al discípulo, y le re-
traxeroñ del estudio de una ciencia que 
podía ocasionarle semejantes vexaciones. 
Asi que se entregó enteramente á la poe-
sía , y desde luego manifestó el gran ta-
lento de que le habia dotado la naturale-
za para llenar con sus tragedias de un sa-
grado horror el teatro. El genio filosófico 
jamas se extinguió en el poeta trágico , y 
antes bien le sirvió grandemente para ador* 
nar con las mas bellas luces sus celebradas 
tragedias; y Eurípides ha sido solo el digno 
competidor de Sófocles, y el único poeta 
de la do&a Grecia , que ante la impareial 
posteridad ha podido disputar la corona 

trá-
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trágica al vencedor de Eschilo. Eschilo, 
Sófocles y Eurípides forman todo el tea-
tro griego, siendo ellos los únicos de quie-
nes nos han quedado poemas , y también 
los que se encuentran particularmente ala-
bados por los escritores antiguos. En estos, 
pues , es preciso examinar el gusto trági-
co del teatro griego. 

Hablando en general de las tragedias Mérito we 

, las '"ge-
griegas podemos decir que en ellas se en- dias En-
cuentran muchas prendas dignas de ser 
alabadas en los t iempos mas ilustrados , y 
también muchos defe&os dignos de per-
donarse á los primeros principios del tea-
t ro. La perfe&isima simplicidad , y Ja 
unidad de la acción no interrumpida 
con inútiles episodios, la naturalidad de 
los caracteres no llevados al exceso con 
furioso entusiasmo , sino pintados con 
rasgos bien distintos , la economía de 
la fabula bastante regular , y sobre todo 
la verdad del dialogo , la grave y no-
ble magestad del estilo , la sublimidad 
de los pensamientos , y lo justo de las 
sentencias , son dotes tanto mas reco-

Tom. IK. C men-
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mendables en los poetas griegos , quanto 
que ellos, sin tener otros modelos que imi-
t a r , supieron felizmente sacarlos del fondo 
mismo de la naturaleza , mientras que lo» 
poetas posteriores no han podido copiar-
los tan exádamente , aun teniendo presen-
tes aquellos originales. Broumoy , ( a ) 
Rousseau y otros muchos do&os críticos 
alaban la elección en los argumentos de 
las tragedias de los Griegos; y en efe&o, 
el traer á la memoria los sucesos patrios, 
el oir las antiguas glorias de -sus Ciuda-
des , y el hacer finas y sutiles alusiones ¿ 
sus a&uales circunstancias , debia ser ma-
nantial de muchos placeres en el ánimo 
patriótico y sensible de los Griegos. Noso-
tros leemos con indiferencia el Edipo co-
toneo de Sófocles , los Eraclides de Eurí -
pides y otras tragedias griegas ; pero ¿con 
quánto placer no las oirian los Atenien-
ses , viendo á un Edipo y á los hijos mis-
mos del venerado Hércules buscar seguri-
dad y asilo en sus dominios , y oyendose 

ce-

(«) Dist. sur le farol, des Theat. 
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celebrar con muchas alabanzas por tan re-
comendables personages? Marmonte l , mi-
rando las tragedias griegas baxo o t r o as-
peóto , encuentra á los poetas muy dignos 
de reprehensión por haber buscado en la 
fatalidad la base de las acciones teatrales; 
y no puede aprobar que tomasen los ar-
gumentos de lo que es únicamente efe&o 
de un fatal destino , y capaz de llevar el 
ánimo á una furiosa desesperación. N o 
negaré que el destino tenga mucha parte 
en las tragedias griegas ; concederé sin re-
pugnancia que las desgracias y los delitos 
de las personas ilustres hubieran gustado 
mucho mas en el teatro , y hubieran te-
nido una moralidad mas útil , haciendo 
que procediesen de las pasiones humanas, 
y no que se derivasen del destino y de la 
voluntad de los dioses; pero sin embar-
go diré , que las circunstancias de la Reli-
gión debían hacer á los Griegos mas to-
lerables los horrores del destino que á no-
sotros nos chocan tanto ; y finalmente 
añadiré , que quando en la tragedia están 
bien manejados los afe&os, se l lora, se te-

C 2 me, 



i o "Historia de toda la 
me , se ama , se aborrece , y se siente la 
ira y la compasión , sin que se pueda re-
flexionar m u c h o sobre el origen de aque-
llas situaciones , que nos conducen á tales 
afe&os. Chocan y ofenden los proyeftos 
de venganza de Venus en el prologo del 
Hipolito ; pe ro interesa Fedra en las esce-
nas poéticas , sin que se piense mas de 
donde le haya venido aquella funesta pa-
sión hacia su hijastro Hipol i to . Edipo es 
el objeto de la mas dura y bárbara fatali-
dad ; y sin embargo el Edipo es la trage-
dia que mas generalmente conmueve y 
agrada. U n argumento que sea capaz de 
situaciones importantes , que tengan aten-
ta la mente del auditorio , conmuevan el 
ánimo y hieran el corazon , será un ar-
gumento que podran adoptarlo los trági-
cos sin hacerse acreedores á las reprehen-
siones de los críticos. 

C Kag
ded¡asS ® c o r o l o s antiguos ha sido entre 

griegas. j o s modernos objeto de eruditas y fuertes 
disputas, queriendo unos encontrar en él 
muchas ventajas , tratándolo otros con el 
mayor desprecio , como irregular , inútil 
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é impor tuno , y pensando otros solo en 
defenderlo de las acusaciones que se le ha-
cen sin pasar á alabarlo. Pero en mi con-
cepto en las escenas es siempre tan insulso 
y tan contrario al verdadero interés de la 
tragedia , y al fin de los ados aparece tan 
inútil y superf luo, que no puedo dexar de 
persuadirme que los mismos antiguos co-
nocieron la disonancia , pero sin embar-
go lo respetaron como una reliquia de la 
primitiva rusticidad , dexando esta man-
cha en sus composiciones en obsequio del 
uso y de la opinion popular , que con 
freqüencia guian la pluma del poeta quan-
do no la conduce la razón y el buen gus-
to . El principio de la tragedia fué , como 
ya hemos dicho , un coro de personas 
que se divertían cantando hymnos al Dios 
del vino : Epigenides fué reprehendido 
gravemente del público porque en sus 
versos osó tocar otros asuntos : Thespis 
siguió el exemplo de Epigenides , y aun 
añadió un personage que hiciese la rela-
ción de la historia , ya fuese verdadera ó 
fabulosa, sobre que debían recaer los can-

tos; 
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tos ; pero conservando siempre el coro 
c o m o la parte principal , ó por mejor de-
cir la única de la tragedia , y consideran-
d o solo c o m o episodios los discursos in-
termedios de su nuevo personage. E n este 
estado encontraron el teatro Eschilo , Só-
focles y Eurípides. ¿ C ó m o , pues , po-
dían tener valor para abandonar de un gol-
pe el coro que estaba tan bien recibido 
del pueblo ? Y ¿ cómo podían los Griegos 
posteriores dexar una parte de la tragedia 
que habían adoptado los gloriosos T r i u n -
viros de su teatro? El teatro moderno nos 
presenta otros exemplos semejantes de lo 
que puede la opinion vulgar en la pluma 
de los poetas dramáticos. Hasta las escue-
las filosóficas , en las quales el uso y la 
opin ion vulgar deberían tener menor in-
fluxo que en el teatro , no han sabido 
abandonar tan presto los espinosos sende-
ros , solo porque los habían pisado los 
ciegos antepasados, ni allegarse al camino 
derecho por mas que lo indicasen las lu-
ces de la razón. Yo , pues , abiertamente 
repruebo el coro de las tragedias griegas 

co-
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como un personage absurdo é inteligi-
ble , y como una parte ociosa é inútil en 
ia poesía dramática ; pero con todo , le-
yendo los c o r o s , singularmente de Sofo-
b!es y de Euripides , encuentro en ellos 
tantas gracias poéticas y filosóficas, versos 
tan armoniosos , expresiones tan enérgicas 
y tan v i v a s , y sentencias tan nobles y 
ajustadas, que casi perdono á aquellos trá-
gicos los defe&os dramáticos de su coro 
por estas prendas líricas. 

La intervención de los dioses n o es Dioses de 
, , . . . I j s t r a g e d i a s 

tan común y baxa en las tragedias que griegas, 
llegue á hacerse casi vil y despreciable, 
como sucede en los poemas heroycos de 
H o m e r o tan justamente celebrados ; pero 
sin embargo los dioses se ven en el teatro 
griego con mas freqiiencia de lo que re-
quiere el desenredo de la fábula , y mu-
chas veces por querer introducir lo mara-
villoso de la máquina, quitan la maravilla 
mas fina y mas racional del artificio de 
los hombres , y del sutil manejo de los 
muelles que mueven el corazon del h o m -
bre. Hércules en el FiloBetes de Sofocles, 

so-
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solo sirve para enfriar el án imo del le&or, 
que aguarda con ansia el ingenioso desen-
redo de u n tan intrincado nudo , y de 
aquel bien manejado contraste espera un 
éxito m u y distinto del de la venida de un 
dios. ¿ N o es una cosa vergonzosa é in-
decente para una diosa , y singularmente 
para la que preside á la razón y á la sa-
biduría , el atizar el fuego , como lo hace 
Minerva en el Ayax de Sófocles , para en-
cender é inflamar mas y mas la rabia del 
furioso Ayax , despues de haber bur lado 
á aquel valeroso guerrero presentando va-
rias fantasmas á sus engañados sentidos, 
y haciéndole cortar la cabeza á las reses, 
que él juzga ser los Atrides y los otros 
capitanes de los Griegos? ¿Se puede acaso 
oir con paciencia de boca de una diosa tal 
aquella inhumana sentencia (¿z) , hay pla-
cer mas dulce que reírse de sus ene mi-
gos ? Ovkovv yzAuq r,$i$cg í7g exGpcog yeAay. 

¿A qué viene el introducir Eurípides la 
diosa Venus en el prologo del Hipolito ? 

(a) Ayax I. 
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Hace ella otra cosa con sus prematuras 
declaraciones que quitarle mucha gracia á 
aquella tragedia , y singularmente á la in-
comparable escena en que Fedra comu-
nica á su Nut r i z el amor que tiene á Hi* 
pol i to ?¿ De qué sirven las impropias ex. 
presiones de venganza que salen de la bo-
ca de aquella d i o s a , que toda es ternura 
y amabilidad ? ¿ Por qué en el ult imo a d o 
se ha de hacer que descienda Diana al tea-
t ro á decir frialdades insípidas , y dismi-
nuir la compasíon y el horror que había 
excitado la desgracia de Hipol i to ? A mí 
no me gusta en el teatro la mezcla d é l o s 
dioses con los hombres ; pero si alguna 
vez los númenes celestes quieren abando-
nar su dichosa morada para dcxarse ver 
sobre nuestras escenas , procuren conser-
var s u p rop io decoro , y observen escru-
pulosamente el precepto que les impone 
el legislador del buen gus to , Horacio , de 
no intervenir en los dramas sino quan-

h a ^ a a I S u n n u d o que no pueda de-
senredarse sin el auxilio de su divino 
poder. 

Tom. l y . D La 
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^ Niti.Mii- La naturalidad del dialogo, de los ca-
c¡ iiez'del radéres . , de los afedos y de las expresio-t e J t ro 8rie- , , • , , . 
s°• nes , es una de las mejores prendas de las 

tragedias griegas : en nuestros heroes ha-
bla muchas veces la imaginación roman-
cesca del poeta ; en los griegos se oye la 
clara v o z de la misma naturaleza. Pero 
sin embargo en el teatro griego se nos 
presenta 4. veces la naturaleza demasiado 
sencilla, y desnuda ; y por querer seguir 
sobrado lo natural se cae alguna vez en 
lo baxo. Sean enhorabuena muy sencillas 
y naturales algunas, escenas del Ayax , de 
las Bacantes., del Alcestes ,. de la Andró-
maca y de otras tragedias ;. pero á nosor 
tros no puede deleytarnos. mucho el ver 
en el teatro pasages demasiado, triviales y 
c o m u n e s q u e se oyen todos los, dias en-
tre las. paredes domesticas ; y mejor qui-
siéramos encontrar en ellas mas pulidez y 
nobleza en los pensamientos, en los diálo-
gos „ e n los afedos y en las expresiones. 
La naturaleza se pone en el teatro 4 la vis-
ta del público , y quiere darse á cono-
cer ; y en una publicidad semejante agrada 

un 
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un proporcionado y decoroso ornato, pero 
no una desnuda y descompuesta simplici-
dad. Los personages alegóricos , como la Perton!)gei 

Fuerza , la Muerte y otros semejantes, aUs°ricos-
que hablan en las tragedias griegas , son 
mas absurdos para nosotros , que lo eran 
para los Gr iegos , acostumbrados á per -
sonalizar y divinizar todas las cosas : po -
ca mayor maravilla podía causarles el ver 
y oír en el teatro 4 la Muerte y a la Fuer-
za , que á Apo lo y 4 los otros dioses. 
Mas no p o r esto intento escusar la intro-
ducción de los personages alegóricos en 
el teatro griego , antes bien creo «¡ue es 
uno de los defedos dignos de reprehen-
sion que se*encnentraai en los dramas de los 
Griegos. He aquí qual puede reputarse el 
estado del teatro griego, hablando en ge-
neral ; estas son Jas buenas prendas , y es-
tos los defedos que se observan en las 
tragedias antiguas ; defedos que en las cir-
cunstancias de su religion poética., y del 
teatro que estaba aun en sus principios, 
tienen una escusa bastante razonable , y 
un título m u y justo para obtener nuestra 

D 2 in-
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indulgencia ; defedos que están abundan-
temente recompensados con las muchas y 
egregias prendas que coronan los dramas 
griegos. 

C v a f t e r d e Pero pasando.á tratar particularmente 
g0coirSncgo"..de cada uno de los tres famosos trágicos 

griegos, ¿quál deberá decirse que es su ca-
rader ? ¿.Quién será, tenido por mas libre 
de defedos, y mas rico de buenas prendas? 
¿ Quién , en suma , será mas acreedor á la 
palma dramática ? Dexarémos á Brumoy 
( a ) el cuidado d e buscar parangones de 
Eschilo con un torrente., de Sófocles con 
un canal., y de. Eurípides con un rio.; y 
nosotros, exáminarémos con alguna mayor 
individualidad algunas de sus composi-
c iones , y haremos de. ellas un cotejo mas 
claro,é inteligible. Eschilo n o s ha dexado 
una tragedia con el t í tulo de Coeforos , so-
bre el mismo argumento que trabajaron 
Sófocles y Eurípides su EleUra. Pero la 
E ledra de Sófocles en la abertura y ex-

po-
—— 

(a) Dist. sur le par. des thcatr. 
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posición del a rgumento , en el descubri-
miento de Orestes , en la muerte de Egísto 
y de Clitemnestra , y en casi todas las si-
tuaciones es harto mas feliz que la de su 
predecesor y que la de su. sucesor. Es-
chilo y Euripides sabiamente hacen que 
nazca en el corazon de Orestes el horror 
de matar á su propia madre ; y me parece 
mas prudente Eschilo aconsejando á Ores-

tes por medio de Pilades que obedezca al 
\ 

oráculo, que Euripides agitándolo con los 
impropios ultrajes de su hermana Elec-
tra. Clitemnestra , en el a d o de pedir á. su 
propio hijo la gracia de que no le quite 
la vida , es harto patética en Eschilo; pero 
choca y horroriza mucho ver en el teatro 
á un hijo ,. armado de un puñal contra la 
madre , manchar con su sangre las manos 
parricidas. E n Euripides se encuentran 
bien manejadas las furias de Orestes des-
pués de la muerte de Cl i temnest ra ; pero 
no se presentan bastante preparadas las de 
Eledra ; y la venida de Castor y Polux 
es-importuna y superflua. Pero ni Eschi-
lo , ni Sófocles n i Eurípides han sabido 
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pin ta rnos el cara&er de Clitemnestra, que 
persigue á los propios hijos 4 pesar del 
natural amor materno , ni hacernos oir en 
Oresresy en Ele&ra la v o z de la naturaleza, 
q u e contrasta el placer de ver vengada la 
m u e r t e del padre. Pero dexémos 4 un la-
d o 4 Eschilo, en quien todavía se descubre 
m u c h a parte de la incultura é imperfec-
c i ó n de los primeros inventores , y cuyos 
poemas no pueden compararse con los 
d e Sófocles y de Eurípides que le sucedie-
r o n ; y examinemos algunas de las trage-
dias mas famosas de estos heroes del tea-
t r o griego.El Ayax de Sófocles claudica al-
g o en la unidad d e la acción: Ayax furioso 
y fuera de sí azota 4 un buey juzgando 
ser Ulises; y despues recobrando el juicio 
se aflige y arrepiente de su frenesí , con 
l o que se acaba la acción , según el título 
d e la tragedia que es Ayax azotador. Des-
pues se quita Ayax la vida 4 sí mismo, 
y se mueven tan largas y fuertes contien-
das sobre si se le ha de dar ó no sepul-
tu ra que parece ser esta la acción princi-
pa l de la tragedia. Aun peca mas abierta-

men-
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mente contra la unidad de la acción la 
Andromaca de Euripides. Hardion (a) dis-
tingue las dos acciones de esta tragedia : la 
primera se acaba en el tercer canto del 
coro , y tiene por obje to la libertad de 
Andromaca ; la segunda ,. que él intitula 
la muerte de. N e o p t o l e m o , empieza con 
el arribo de Orestes , y se concluye con 
la tragedia.. Pero la Andromaca deleyta 
mas. que el Ayax por lo bello de los carac -
teres , y por la expresión de los. afe&os. 
Es patetica la escena de Ayax con su hijo 
en el a&o en que. piensa quitarse la vida; 
pero interesa mas. fa de Andromaca con 
el suyo en presencia de Menelao*, que 
quiere, matar 4 la madre y al hijo:: no con-
mueve tanto el corazon de. los. oyentes 
Ayax; cercano 4 darse, la muerte,., como 
Hermione en las. mismas circunstancias, 
agitada por los remordimientos- d a la, con-
ciencia. Y generalmente es harto, mas, trá-
gica la: Andromaca: d e Euripides „ que el 

Ayax 
—— 

00 Disi, sur l'Androm d'Eurie. Acad. des Inscr. 
tom. n . 
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Ayax de Sófocles. Al Filoftetcs de este 
110 se le dan comunmente tantas alaban-
zas , como en mi concepto merece por 
aquella simplicisima unidad de acción, por 
aquella diversidad de los tres cara&éres 
de Filo&etes , Ulises y Neopto lemo , tan 
distintamente expresados , y tan constan-
temente sostenidos , y por aquella c o m -
pasión que tan naturalmente produce eri 
el corazon de los oyentes. ¡ Oxalá el poeta 
hubiera encontrado una solucion mas dig-
na de su p luma , ó en el sutil ingenio y 
sedu&ora eloqüencia de Ulises , ó en el 
generoso espíritu de Neopto lemo , ó en 
el afligido corazon de Filo&etes, ó en 
alguna otra causa natural , sin recurrir á 
los dioses , ni hacer que baxase Hercu-
les del cielo para aconsejar á Filocletes ! 
Chateaubrun ha querido dar al teatro fran-
cés un Filoñetes , en el qual sabiamente 
hace que la resolución de este heroe de 
ir á la guerra sea un efe&o de la elo-
qüencia de Ulises j pero en todo el resto 
de la tragedia es tan inferior á su modelo, 
que el cotejo del Filoñetes francés con 

el 
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el griego , solo puede servir para hacer 
un ventajoso elogio del ingenio de Sófo-
cles. Este en el Filoñetes y en el Edipo 
eoloneo ha sabido dar á un argumento sen-
cillísimo las gracias y los adornos de una 
bien dispuesta variedad. Al contrarío Eu-
ripides , en las Troyanas , en la Ifigema y 
en otras tragedias, tiene el mérito de redu-
cir á una suma simplicidad un argumento 
Complicado de varios accidentes. Puede 
darse mayor elogio que la ingenua confe-
sión del gran Hacine , el qual en la pre-
fación de su Ifigenia , aquella JJigenia de 
quien dice Boileau ( a ) , que hizo derra-
mar mas lágrimas de los ojos de los oyen-
tes , que las que costó á toda la Grecia 
junta la IJigenia inmolada en Aul ide ; en 
la prefación , pues , á esta Ifigenia confie-
sa abiertamente, que de su tragedia habían 

agradado mas á los cultos oyentes , y ha-
bian obtenido mayores aplausos aquellos 
pasages que él habia tomado con mayor 
felicidad de la Ifigenia griega para enri-

Tom. IV. E que-
<<0 Ep.VH. 



34 Historia de toda la 
quscer la suya francesa. El Edipo de Só-
focles es con razón tenido por la obra ma-
gistral del teatro antiguo , y mirado con 
profunda admiración , por los inteligentes 
de todos los tiempos , como uno de los 
mejores monumentos del humano inge-
nio. E n vano han intentado el gran Cor -
neille y el filósofo Voltaire dar al teatro 
francés un Edipo,que pudiese sufrir el co-
tejo con el griego. El Edipo de Corneille, 
respedo del de Sófocles , no es mas que 
un romance galante comparado con una 
afectuosa y elegante historia. Voltaire no 
mezcla tantos episodios , ni se aparta tan-
to del verdadero Ínteres de la fábula co-
m o lo habia hecho su antecesor Cornei-
lle ; pero si se coteja el Edipo de Voltaire 
con el de Sófocles, la fuerza de la evi-
dencia hará confesar al mas zeloso fran-
cés , que todo lo bello , y todo lo trágico 
del Edipo francés está tomado casi literal-
mente del griego ; que la mezcla de Fi-
lodetes añadida por Voltaire es impor-
tuna y superflua , y que hubiera adquirido 
mas fuerza su Edipo , s i , no atendiendo 

tan* 
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tanto al gu-to de su nación , hubiese pre-
sentado en el teatro con alguna corrección 
el a d o quinto de Sófocles que no se ha 
atrevido á producir . El Edipo de Sófo-
cles siempre ha merecido el estudio y la 
veneración de los doctos , y en materia 
de poesía es justamente mirado como el 
Laocoonte y la Venus Medicea en la es-
cultura , que todos los artistas han que-
r ido estudiar , algunos han intentado co-
piar , y nadie ha sabido jamas imi ta r ; pero 
en el Hipólita de Eurípides las escenas de 
la pasión y de la declaración de Fedra 
en los primeros ados ¿no son como las 
lineas de Ape les , que á los ojos del inte-
ligente Protogenes le hicieron compare-
cer como un Dios de la pintura ? E l ca-
rader mas patético de las tragedias de Ra-
cine , según la opinion común , es el de 
Fedra , y en éste , las escenas mas vivas 
y animadas son las que el poeta ha toma-
do de Eurípides. ¿ Con qué entusiasmo no 
habla Diderot (a) de aquellos excelentes 
versos de la Fedra de Racine ? 

E2 Di-
O ) De la Poés. dram. 
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Dieux\ que rie suis-je assise à l'ombre 

des forêts ! 
Quand pour rai je au travers d'une no-

ble poussière 
Suivre de Í oeil un char fuyant dans la 

carriere ! 
, , E l poeta mismo , dice D ide ro t , no 

„ ha podido lisonjearse de encontrar un 
,, rasgo tan bello sino despues de haberlo 
„ encontrado ; y yo me glorío mas de co-
, , nocer su mérito , que de quanto pueda 
„ escribir en toda mi v ida . " Pero Dide-
rot no sabia que aquel pasage tan exce-
lente , que él cree no podía esperar el 
poeta encontrar jamas , se hallaba ya be-
llo y perfe&o en el af to primero de Euri -
pides , y que Racine no hizo mas que 
conocer el mérito de aquellas afe&uosas 
expresiones, y exponer con elegantes ver-
sos franceses los versos no menos delica-
dos del poeta griego. Yo me alargo de-
masiado hablando individualmente de las 
tragedias de estos dos poetas , y en gene-
ral se puede decir , que Sófocles sigue con 
mas regularidad y orden la fabula , y Eu-

\ 
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ripides es menos exacto y menos correfro 
en la economía del drama. Los diálogos 
en ambos están demasiado llenos de sen-
tencias sueltas , proferidas indistintamente 
por un viejo ó por un jóven , por un 
principe ó por un esclavo , por un sacer-
dote ó por una doncella , sin atender en 
esta parte al cara&er propio de la persona 
que habla ; pero en Eurípides son mas 
freqüentes estas sentencias, y tienen mas 
ayre de pedantería escolástica. Sófocles 
es mas expresivo y ardiente en el dialo-
go ; Euripides fácilmente se entrega á va-
nas é inútiles declamaciones, como lo son 
las de Hipol i to contra las mugeres , las 
de Teseo contra los filósofos , las de Me-
dea , las de Jason y varias otras. Sófocles 
es harto mas feliz que Euripides en el pro-
logo , ó en el principio y en la exposición 
del argumento de las tragedias ; pero Eu-
ripides tiene sobre Sófocles y sobre t o -
dos los demás la ventaja , singularmente 
recomendable en un trágico, de saber lle-
var al mas alto grado el desorden de las 
pasiones,y con particularidad, como dice 

Lon-
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Longino (¿r), expresa trágicamente con 
singular felicidad el furor y el amor; Quin-
tiliano (/>) le da la palma en el manejo de 
los afectos , especialmente de la compa-
sión ; y Aristóteles Qc) , aunque conoce 
muy bien sus defectos y poca exactitud, 
sin embargo le llama rpayiKorcirci, y le da 
la preeminencia de ser el mas trágico de 
quantos se dedicaron á este género de poe-
sía. Sófocles, mas atento á las cosas que 
á las palabras, á la invención que á la lo-
cución , es mas fuerte , mas grave y mas 
grande en los sentimientos y en las expre-
siones. Eurípides puso mas cuidado en la 
composicion de las palabras y en el reto-
que de las sentencias, y fo rmó un estilo 
trágico mas armonioso , mas fluido , mas 
suave, mas adornado y mas agradable. Só-
focles está tenido de una gran parte de 
críticos por el principe de la tragedia ; y 
el nombre de sofocleo , dado por univer-
sal consentimiento al coturno trágico , pa-
rece que sea una decisión del derecho que 
. So-

\ 
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Sófocles tiene á este principado ; pero Eu-
rípides cuenta á su favor el juicio de otros 
muchos antiguos y modernos : y el exem-
plo del gran Racine , que , tan excelente 
trágico como es , se ha formado siguiendo 
las huellas de Eur íp ides , me parece mas 
decisivo que todos los gloriosos testimo-
nios de los ciíticos mas doctos. Si Racine 
fuese el París l i terario, como tendría dere-
cho para serlo mas que o t ro alguno , lla-
mado por las Musas para juzgar sobre el 
mér i to de estos tres dioses de la tragedia, 
no me queda la menor duda en que Só-
focles se veria precisado á llorar con Juno 
por ver pospuesta su magestuosa belleza, 
ni en que las amables gracias y las deli-
cadas facciones adquirían á Eurípides- la 
manzana de oro. Pero nosotros ni somos 
París ni Racine , y dexando á otros/ la 
difícil empresa de proferir la sentencia en-
tre dos heroes tan grandes , rogarémos á 
nuestros poetas que estudien y mediten 
noche y dia á uno y á otro , juntando á 
ellos su maestro Esch i lo , y que , respe-
tando á estos tres ingenios sublimes como 

los 
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los verdaderos padres del teatro trágico, 
aprendan de sus dramas la sencillez , la 
naturalidad , la economía, las situaciones, 
los a fe ¿los y el estilo. 

E f e A o s m a - Cont inuando en examinar el teatro 
dVu$s°ra- griego se nos presenta un singular fano-
ged.asgne- m e n o ^ q U e p U ¿ ( j e recomendar mucho su 

mér i to . Son prodigiosos y notables los 
extraordinarios efe&os que la poesía dra-
mática producia en la Grecia : se veia á 
veces en la representación de una trage-
dia hecho un mar de lágrimas todo el tea-
t ro , y llorar inmoderadamente todos los 
concurrentes : se veian huir amedrenta-
dos los muchachos , y abortar las muge-
res preñadas por la extrema conmocion 
del corazon , ocasionada del espectáculo 
teatral : se veia una Ciudad acometida de 
una enfermedad grave al salir de la re-
presentación de una tragedia : se ve ian ,en 
suma , efe&os del teatro griego de que 
n o es capaz el nuestro , y de que nosotros 
apenas podemos formar alguna idea. Pero 
sin embargo , estos extraordinarios efec-
tos no son en mi concepto una prueba 

se-
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segura del mérito dramático de los poeta s 
griegos, sino que deben atribuirse á otras 
causas. Si fué singular la conmocion y el 
llanto de los Atenienses en la tragedia de 
Frinico sobre la Pérdida de Miieto 
mas parte t u v o en esto la ambición y el 
amor de gloria del p u e b l o , que la fuerza 
y habilidad del poeta ; y aquella misma 
tragedia en otras circunstancias se hubiera 
oido con indiferencia y frialdad. Lucia-
no (¿ ) refiere la extraña y grave enferme-
dad que acometió á los ciudadanos de 
Abdera despues de haber oido la An-
drómeda de Euripides , que en el deli-
rio de la calentura repetían continuamen-
te los versos de aquella tragedia ; pero 
á esta enfermedad no contr ibuyó me-
nos el calor de la estación que el Ínteres 
del drama , el qual tal vez sería apasio-
nado y patético , como los otros de aquel 
poeta , pero lo cierto es que los antiguos 
no lo recomiendan con particularidad al-
guna. Al representarse las Eumenides de 

Tom. IV. F Es-

(*) Herod.lib.VI. (b) Quotn.Scrib.3it.Ust. 
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Eschi lo se desmayaron los muchachos , 
abor taron las mugsres preñadas, y se pu-
so todo el teatro en una horrible agita-
c ión ; pero los autores mismos que refie-
ren este accidente tan funes to lo atr ibu-
y e n á las horrorosas máscaras de c incuen-
ta Furias que formaban el coro , las qua-
les tenían por cabellos serpientes verda-
deras. Filostrato Tefiere (a) en la v ida de 
A p o l o n i o , que en t i empo de N e r ó n se 
d ió un his tr ión á correr la España , y al 
presentarse en Sevilla con una boca ex-
traordinariamente grande por la máscara, 
y de una altura desmedida por sus cotur-
nos al t ís imos, quedaron todos aturdidos ; 
y al oirle despues la v o z tan fuerte y es-
pantosa no pudie ron resistir mas el mie-
d o , y se pusieron en fuga. Juvena l d i -
ce ( b ) , que los niños de los rústicos c o n 
solo ver las enormes bocas de las pálidas 
máscaras se espantaban en los brazos de 
sus madres : 

personae pallentis Tiiatum. 
In 

(a) Cap. IX. (¿) Sat. III 
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Iti grtmio matris formidat rusticus 

infans. 
Y si la vista sola de una máscara ordina-
ria y común producía estos efe&os, ¿ qué 
n o debía temerse del espe&áculo de cin-
qüenta tan extrañas y terribles ? E n efec-
to , si no hubieran sido las circunstancias 
extrínsecas las que ocasionaron tanta con-
mocion en el pueblo , ¿qué podia encon-
trarse en el mérito intrínseco de la trage-
dia que debiese producir la? Cont iendas 
frias é insulsas entre las Furias , Orestes, 
A p o l o y Minerva llenan todo el d r a m a , y 
apenas se encuentra en alguna escena un 
pasage capaz de herir el corazon de los cul-
tos oyentes. ¿Quánta mayor compasion y 
ho r ro r n o causa Orestes en la tragedia de 
Eur íp ides , que tiene por t í tu lo su n o m -
bre , que en las Eumenides de Eschi lo? y 
sin embargo no se refiere de aquella nin-
guno de los prodigiosos efe&os que se vie-
ron en esta. N i puedo persuadirme que 
la tragedia de Eschilo intitulada Los sis-
te Capitanes del sitio de Troya infundiese en 
todos los oyentes deseo de guerrear , co-

F 2 rao 
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mo en una Comedia de Aristófanes (a) 
se gloría de ello el mismo Eschilo ; ni me 
parece que á sus tragedias deban atribuir-
se otros efe&os mas que espantos y lágri-
mas populares , nacidas del horror de los 
hechos , y no de la fuerza de la pasión, 
ni de la delicadez de los sentimientos. La 
figura , pues , de los adores , la máscara, 
el vestido , el coturno y todo el aparato 
extrins eco contribuía mucho á excitar en 
el pueblo el espanto y el horror , juntán-
dose á esto la vivacidad y energía de la 
expresión de los representantes: tenia tam» 
bien gran parte la patética é insinuante 
música que acompañaba á la representa-
c i ó n ; y el teatro , las mutaciones y todo 
el aparato contribuía igualmente mucho 
para que se viesen estrepitosos y notables 
efedos. Mas no por esto quiero negar 
que la composición misma de las tragedias 
fuese muy oportuna para el deseado fin, 
y capaz de excitar los afedos , y conmo-
ver ios ánimos del auditorio. Los Grie-

3¿2¡bi.üUU HyfiX •'. <Múl 
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gos estaban dotados de una sensibilidad 
muy superior á quanto nosotros podemos 
pensar : los ojos y los oidos tenían mu-
cho mayor influxo en su ánimo del que 
nosotros experimentamos en el nuestro; 
por lo qual quedaban atonitos mirando 
una estatua ó una pintura ; y la suave me-
lodía de una v o z ó de un instrumento 
ios arrebataba y ponía fuera de sí. Esta 
viva sensibilidad hacía que la armonía de 
Ja oracion , y la modulación del estilo 
tuviesen un extraordinario poder en los 
oídos y en el corazon de los d o d o s Gr ie -
gos. N o s causa admiración el ver como 
Dionisio de Alicarnaso se llena de cóle-
ra , jura por Júpiter y por todos los dio-
ses , y se vale de las mas fuertes y amar-
gas expresiones contra Egesias , porque 
en su prosa desprecia la elección de los 
números , y el estudio de la armonía; pero 
los Griegos tenían un oido muy delicado 
y sensible para que pudiesen oir con pa-
ciencia un periodo falto de ar manía, ó una 
clausula dura. Al contrario percibian ex-
traordinario gusto y placer , quando oian 

un 
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un verso armonioso , ó una sentencia eL-
gante y corre&a. Y en efedto vemos que 
siendo tal la versificación y el estilo de 
Eur íp ides , á él mas que á ningún otro se 
atribuyen los monumentos que se refie-
ren del entusiasmo de los Griegos. El pue-
b lo y los do&os corrian de tropel á oir 
sus tragedias; y el mismo Sócrates, que gus-
taba poco de las diversiones teatrales , era 
el primero que iba al teatro , quando sa-
bia que se representaba algún drama de 
Eurípides Cicerón refiere que Sócra-
tes , encontrando á Eurípides que empe-
z aba su Orestes ; y oyendo solo los tres 
primeros versos, no pudo dexar de hacér-
selos repet i r , y quedó sorprehendido y 
maravillado ; y estos versos , aunque con-
tengan una grave sentencia , y acaso tan 
verdadera como dolorosa á la humanidad, 
no tienen en mi concepto mayor mérito 
que el de la suavidad y armonía. Plutar-
co refiere que en la guerra de Sicilia, quan-
do los Atenienses fueron enteramente der-
-xánckfbTaq omiláuD 1A .siub ilvzutifr 

(*) Aclian . Vm\ Hist. l¡b. II. & XIII. 
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rotados por el Capitán Gil ipo , como mu-
chos soldados de los que quedaron escla-
vos ó prisioneros sabían de memoria y 
recitaban los versos de Eurípides , los oían 
con tal atención y gusto los Sicilianos, 
que los aprendían , y en premio conce-
dían la libertad á quantos sabían darles es-
te placer. Y esta admiración que los ver-
sos de Eurípides causaron á Sócrates , á 
los Atenienses y á los Sicilianos, y la en-
fermedad ya referida de los Abderitanos 
pueden probrar de algún m o d o , que la be-
lleza de la versificación , mas que la regu-
laridad y el orden del drama , hacía que el 
teatro griego causase aquella impresión en 
el ánimo de los concurrentes ; y general-
mente á. circunstancias extrañas , y no in-
t imamente ligadas con las qualidades esen-
ciales del drama , podrán atribuirse aque-
llos efe&os , que á nosotros nos parecen 
maravil losos, y que ahora n o podemos 
sentir en el nuestro , por mas que haya lle-
gado á tal perfección , que pueda justa-
mente compararse con el griego. De ot ros 
efectos mas dignos y mas laudables puede 

glo-
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gloriarse la tragedia griega. El arte de ra-
ciocinar , la filosofía moral , y la verda-
dera eloqüencia se aprendían mas umver-
salmente y con mayor facilidad en el tea-
tro , que en las escuelas de los filósofos 
y de los sofistas. La pintura , la música y 
las buenas artes deben á la tragedia sus 

mas rápidos y felices progresos. Hasta la 
mecanica no hubiera llegado á tanta per-
fección entre los Griegos , si no hubiera 
sido precisa para las máquinas del teatro; 
y la singular excelencia de los Griegos 
en toda especie de cultura , que aun en el 
dia es la maravilla de todos , se ha for-
mado en gran parte y crecido á la sombra 
del teatro. 

Ssííiegoí E I e x e m P l Q d e Eschilo , de Sófocles 
y de Eur íp ides , y los aplausos y honores 
que se adquirieron con sus tragedias , pro-
duxeron muchos poetas, que siguieron el 
mismo camino para alcanzar la lisonjera 
fama que gozaban aquellos célebres tr ium-
viros del teatro trágico. Se cuentan de 
aquellos tiempos un Filocles vencedor de 
Sófocles , un Nicomaco , que se llevaba 

; la 
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la palma en competencia de Eurípides, 
un Teognides rival del mismo Eurípides, 
un Jofon hijo de Sófocles , un Agaton 
llamado por Aristófanes (a ) , no sé si de 
burlas ó de ve ras , buen poeta , y querida 
de los buenos , un Xenocles , un Cherilo 
mas de diez veces vencedor , el retórico 
Isocrates, el t irano Dionis io , y , como d i -
ce Aristófanes ('b') chanceándose , mas de 
diez mil jóvenes que superaban á Eurí-
pides en loquacidad ; en fin , hasta el filó-
sofo Platón se sintió conmovido del uni-
versal deseo de trabajar para el teatro , j 
compuso sus quatro piezas dramáticas , se-
gún el uso de aquellos certámenes , para 
concuririr al premio poético. O t ro s , tal 
vez no sintiendo en sí aquel entusiasmo 
¿ ingenio que se requiere para componer 
tragedias, se emplearon en tratar argumen-
tos que contribuyesen á la ilustración del 
teatro trágico. Asclepiades escribió en seis 
libros una obra intitulada Tpayuccr/xtva, 
en donde según la común opinion se con-

Tom. IV. G te-
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tenían varios argumentos de tragedias; y 
Demarato dexó escrita con el mismo tí-
tulo otra obra que probablemente trataría 
del propio asunto (a). Eraclides pont ico , 
según el testimonio de Laercio (¿) , escri-
bió un libro acerca de los tres poetas clá-
sicos Eschilo , Sófocles y Eurípides , y 
dos particularmente sobre algunas cosas 
que se leen en Sófocles y en Euripides. Ca-
limaco formó una tabla cronologica de los 
maestros de las tragedias y de las comedías 
(c) ; y Dicearco expuso los argumentos 
de las tragedias de Sófocles y de Eurípi-
des , y generalmente se ocupó en cosas 
pertenecientes á las composiciones teatra-
les. Los gramáticos hacían también un 
atento estudio sobre las tragedias : Didí -
mo alexandrino quiso ilustrar la locucion 
trágica; Epiterses , gramático de Nicea, es-
cribió acerca de las palabras que pertene-
cían á la tragedia , y de las que no eran 
mas que cómicas ; y el gramático Pala-

me-
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medes se dedicó igualmente á tratar de las 
mismas. N o pertenecía menos á los m ú -
sicos que á los gramáticos la ilustración 
de la tragedia ; y asi Aristoxeno , como 
escritor de música , no dexó de tratar en 
un libro de los trágicos y de los cómi-
cos , y dedicó o t ro particularmente á la 
orquestra trágica : y Rufo en su Historia 
de la Música d ió mucho lugar á los trági-
cos , á los cómicos y á los bayles teatra-
les. El filósofo Aristóteles y otros escri-
tores didascálicos dirigieron su erudita y 
filosófica atención singularmente á la tra-
gedia. Pero aunque esta estuviese tenida 
en mucho aprecio, y fuese cultivada con 
esmero , ninguno de los poetas posterio-
res pudo llegar al esplendor de los tres ce-
lebrados maestros , y por mejor decir no 
hubo alguno que se adquiriese un nom-
bre distinguido en la tragedia ; y Eracli-
des pontico queriendo , en su libro ya ci-
t ado , hablar de Eschi lo , de Sófocles y de 
Eurípides , le d ió el título , como dice 

Laercio (a), De los tres trágicos , como 

(<0 Ubi sup. 
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que solo estos tres podían entenderse baxo 
este n o m b r e , y no había otro alguno que 
verdaderamente lo mereciese. La tragedia 
perficionada por Sófocles y Eurípides , en 
vez de adquirir nuevas gracias de las ma-
nos de los otros poetas, empezó á obscu-
recerse , v á decaer del alto honor á que 
aquellos la habían elevado con sus obras, 
y á esta decadencia pudieron , en mi jui-
cio , contribuir varias causas. 

causas de la L a niisma perfección á que h bi n lle-
decailencia * 1 

de la trage* e a ( j o sineul j rmente Sófbcie* y Eurípides, 
día griega. » / r » 

debió acaso retraer á algunos ingenios su-
blimes de entrar en la carrera que ellos 
tan felizmente habían seguido. Platón , q u e 
por no quedar interior á Humero aban-
d o n ó la poesía que había abrazado , tal 
vez no se habrá atrevido á entrar en la car-
rera dramática por el miedo de haber de 
reconocer por superiores á aquellos cele-
brados trágicos. Otros , queriendo correr 
el mismo camino, procuraron abrirse nue-
vas sendas. Agaton , alabado por Aristó-
fanes como hemos dicho , desconfiando 
tal vez de poder igualar á Sófocles y á 

Eu-
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Euripides siguiendo sus pisadas, pensó en 
adquirirse crédito introduciendo alguna 
novedad en la tragedia. El , según el tes-
t imonio de Aristóteles ( a ) , in t roduxo en 
el coro los versos intercalares , él , como 
dice Plutarco (/>), fué el primero que mez-
cló en la tragedia el género cromát ico; él, 
no satisfecho de la sencillez y naturalidad 
en el estilo , se dió á buscar las antitesis co-
m o observó Eliano (¿) ; él , como asegu-
ra Filostrato , gorgizó en los yambos, 
que es decir , siguió al sofista Gorgias en 
los juegos de vocablos , y en los afeita-
dos y pueriles ornatos del estilo ; y el Es-
coliastes de Aristófanes , en el pas. ge ya 
citado y en la primera escena de las Tes-
mrforias , dice , que el trágico Agaton es-
taba atestado de melindres y de excesi-
va molicie. Aristarco tegeate , no pudien-
do hacer mejores tragedias que las de sus 
predecesores , las hizo mas largas , y , co-
mo dice Suidas , fué el primero que les 

d ió 
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dió aquella prolixidad en que despues se 
vieron. Anaxandrides, no sabiendo deley-
tar á los oyentes con IJS varoniles y vi-
gorosas pasiones , pensó en hacerse agra-
dable con las tiernas y afeminadas , é in-
t roduxo los amores en la escena. Carcino, 
queriendo ser muy correcto en el estilo, 
hizo sus tragedias tan obscuras, que los 
poemas de Carcino llegaron á ser prover-
bio para denotar la obscuridad de una 
poesía. Diogenes , cargando igualmente 
sus tragedias de adornos y de palabras 
pomposas , las hacía ininteligibles ; por lo 
qual preguntado Melanzio , como refiere 
Plutarco (a ) , acerca de una tragedia su-
ya , respondió graciosamente que no la 
había visto , porque las palabras le habían 
quitado la vista. Y de este modo los poe-
tas , queriendo adquirir mayor esplendor 
abriéndose nuevos caminos que no ha-
bían pisado sus mayores , cayeron en de-
fectos y extravagancias, y perdieron el ho-
nor que se hubieran podido adquirir si-

guien-
(<*; Dt ciutiit. 
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guiendo las huellas que con tanta gloria 
habían estampado los tres maestros del 
arte. 

Los adores también contribuyeron Aflores cau. 
; t sa d e la d e -

mucho á la decadencia de la tragedia. Al cadencia, 
principio los mismos poetas recitaban sus 
piezas,como también se ha usado en tiem-
pos posteriores en los principios de nues-
tros teatros. Lope de Rueda , Shakespear, 
Moliere y otros modernos han sido á un 
mismo tiempo compositores y adores de 
sus dramas, como lo fueron Thespis , Fri-
n i c o , Eschilo y otros antiguos. Se empe-
zó despues á formar de sola la represen-
tación arte diversa , y muchos poetas , fal-
tos de pecho , de voz y de otras dotes ne-
cesarias para representar bien sus trage-
dias , abandonaron este exercicio ; y algu-
nos adores , adquiriéndose un gran crédito 
por la excelencia del recitar , se dedicaron 
con el mayor esmero á cultivar este arte. 
Las alabanzas, premios y honores que se 
dieron á su eminencia y maestría les ani-
maron mas y mas , é hicieron que no 
omitiesen medio alguno para merecer el 

aplau-
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aplauso y favor del público. Fué extraña 
la invención de que , según refiere A. Ge-
l io ( a ) , se valió pjra este fin un famoso 
his t r ión llamado Polo : se le habia muer-
t o un hijo único á quien amaba tierna-
men te , y debiendo en la Eleítra de Só-
focles hacer la parte de Eleítra , la qual 
teniendo en las manos la urna donde creía 
que estaban las cenizas de su hermano 
Orestes amargamente lo lloraba por muer-
to , para hacer mas v ivo y animado su 
dolor tomó en las manos la misma urna 
en que realmente estaban los huesos de su 
d i fun to hijo , y adquirió mas aplausos 
por su llanto verdadero , que hubiera ob-
ten ido por el fingido y aparente. Yo no 
sé quan verdadero podia ser el dolor de 
un hombre , que , por dexarse llevar de la 
vana ambición de un aplauso pasugero, 
se exponía á una prueba de esta naturale-
za ; pero de todos modos este pensamien-
to suyo prueba suficientemente quanto 
cuidado ponían los adores en desempeñar 

con 

(¿) LH>. V I I . cap. V. 
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con toda perfección su parte, y adquirirse 
las alabanzas y aclamaciones del pueblo 
El aprecio en que estuvo este arte , y los 
honores que se dispensaban á los que lo 
exercian llegaron tan á lo sumo,que v e m o s 
á un Arístodemo , á un Neoptolemo y á 
otros adores ser buscados para los mas im-
portantes negocios del estado , y puestos 
en aquel grado de estimación, á que solo 
llegaban los mas graves y nobles persona-
ges (a) . El influxo y autoridad que los ex-
celentes oradores obtuvieron entonces en 
la república , aumentó mas y mas la esti-
mación y el aprecio de los adores. L o s 
oradores, conociendo quanto poder tenia 
en el animo de los oyentes el m o d o de 
recitar , procuraban con el mayor cuida-
d o aprenderlo de ios adores trágicos. Es-
chines fué histrión antes de ser orador y 
competidor de Demostenes. El mismo 
Demostenes , como dice Quintiliano 
tomó por maestro de recitar al ador A n ' 
d ron ico ; y Plutarco refiere en su vida, 

^om.lV. H q u e 

£0 Demost. De pace 6- al. Ub. XI. cap. ni. 
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que no p u d i e n d o al principio ganar nin-
guna causa , y burlándose de él los o y e n -
tes en todas sus oraciones, debió al his-
t r ión Sátiro su amigo todos los aplausos 
que despues o b t u v o , por haberle hecho 
estudiar con m u c h o cuidado el arte de re-
citar. Asi que los adores se fueron ha-
ciendo mas y mas respetables, y se adqui-
rieron la veneración , n o solo del pue-
blo , sino hasta de los mismos doc-
tos. Los buenos poetas no podian en-
contrar acogida entre los oyentes si n o 
se ganaban el favor de los adores : y 
estos , señores ó tyranos del t ea t ro , te-
nían en su m a n o el dar la vida ó la muer-
te á las producciones de los mejores poe-
tas. „ Los adores escenicos, dice Qu in -
„ tiliano {a) , añaden tanta gjacia á las me-
„ jores composiciones de los poetas , que 
„ nos gusta, infinitamente mas oirías re-
,, presentar que leerlas, y hacen que pres-
„ temos o ido hasta á las peores ; de m o -
n d o , que las que n o hallan acogida en 

„ las 
t ; , 

(a) Lib.XI, & ni. 
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,, las bibl iotecas , la encuentran con fre-
„ qüencia en los teatros. " Es to los hizo 
tan altivos y soberbios , que n o se digna^ 
ban de representar las tragedias de sus coe-
táneos , ó por 110 juzgarlas dignas de su 
voz magistral , ó tal vez por miedo de 
haber de partir con los poetas los aplausos 
que recibian en la representación ; y asi 
repetían las de los primeros trágicos, que 
mejor podian hacer campear su habilidad, 
ó bien muchos de ellos se atrevían á 
componerlas nuevas, lisonjeándose de po-
der suplir con las acciones y con la pro-
nunciación lo que faltase de poesía y de 
arte dramática á sus tragedias. D e esta 
suerte los buenos ingenios , que podian 
dar algún lustre á las escenas t rágicas , se 
veian precisados á enmudecer si no tenían 
el auxilio de algún a d o r famoso , que los 
hiciese comparecer en el teatro con gra-
cia y d e c o r o ; y la escena se llenaba de 
dramas irregulares,compuestos por los his-
triones, que n o podian merecer n ingún 
honroso lugar en las bibliotecas. Un Teo-
doro , un D e m e t r i o , un A t e n c d o r o y 

H 2 otros 
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otros actores se tomaron la libertad de 
presentar al público sus propias tragedias, 
y- dándoles algún mérito con la excelencia 
de la reprecentacion , hacían que agradas-
sen al p u e b l o , y desterraban del teatro 
el buen gusto y el sano juicio. De este 
modo el excesivo favor que se dispensaba 
á los adores ocasionó gran perjuicio á los 
poetas , y cont r ibuyó no poco á la de-
cadencia de la tragedia. A esto se añadió 
la pasión que el pueblo tenia á las máqui-
nas , á la decoración, á las mutaciones, 
á los vest idos, a la música , á los bayles, 
y á todo lo que era comparsa vistosa y 
extrinseco aparato ; por lo qual , excesi-
vamente deseoso de complacer la vista y 
demás sentidos, se cuidaba poco de sa-
tisfacer el espíritu , y no hacia mucho 
caso de las gracias de la poesía. De aquí, 
como era bien natural-, provino que se 
acobardasen los buenos poetas , y se les 
cayesen las alas si acaso pensaban levan-
tar el vuelo sobre el teatro , y componer 
tragedias. 

Ccmícos También fueron causa de la ruina de 
la 
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la tragedia los poetas comicos , que en- C(msa de Ia 

tonces empezaron á hacerse oir con gusto Z ' ^ i í " 
del pueblo , y en breve quisieron com-
petir con los trágicos. De aqui nacieron 
las continuas parodias de las tragedias mas 
estimadas , y de aqui las mofas y las bur-
las contra los trágicos mas famosos. Che-
re fon , amigo de Sócrates , mal satisfecho 
de la facilidad ó precipitación del Alces-
tes y de otros poetas , quería trabajar sus 
dramas con mas cuidado y estudio ; y los 
comicos le pusieron luego, el apodo de 
Murciélago por las vigilias , y de Poeta 
de box por la amarillez que habia contraí-
do con el continuo y constante estudio, 
como refiere Eilostrato. N o sé qué gusto 
encontrarán otros leyendo Las Ranas de 
Aristófanes pero yo ciertamente me lle-
no de indignación al v e r , no so!o mote-
jados tantos poetas trágicos de cuyo mé-
rito no podemos nosotros ya juzgar , si-
no puestos- en-ridiculo tan groseramente 
Eschilo y Eurípides ; y aun el mismo Só-
focles, que se vé perdonado , es mas ala-
bado por su bondad. , que por su mérito 

poe-
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poético. E n las Tesmoforias , en los Ca-
balleros , en las Avispas y en otras come-
dias se ven tratados harto mal muchos 
poetas trágicos, porque los comicos , de-
seosos de reynar solos en el teatro , no 
perdían ocasion alguna de echar de él 4 
los trágicos, que hasta entonces habían 
sido los dueños de la escena. A los comi-
cos les era fácil ofender á sus compet ido-
res con parodias, con m o t e s , con bur-
las picantes, y de mil modos diversos ; y 
al contrario 4 los trágicos no se les pre-
sentaba ocasion de rebatir sus golpes , y 
de corresponderles con o t r o s ; y por con-
siguiente los comicos eran en esta parte 
muy superiores; y los trágicos, no pudien-
do sostener un choque tan desigual , to-
maban el prudente partido de abandonar 
el c ampo , antes que hacerse objeto de 
la risa del publico , cabalmente con aque-
llos trabajos que debían coronarlos de in-
mortal gloria. De este m o d o los trági-
cos mismos , los adores y los comicos 
hicieron que decayese enteramente la tra-
gedia griega , y sobre sus ruinas se ele-
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VÓ de algún modo la comedia. 

A las burlas y á los motes, con que comedí«, 
el coro de los primeros dramáticos hacía 
befa de las personas que encoir.raba cor-
riendo por las calles , sucedieron ciertas 
farsas groseras é informes,. y de ellas to-
m ó su origen la comedia antigua , la qual 
se puede decir verdaderamente nacida, 
quando los adores de las, farsas antiguas 
se propusieron en ellas, u n fin se sujeta-
ron á un plan , siguieron ciertas, reglas , y 
dieron 4 sus piezas una forma cierta y es-
table. Aristóteles dice ( a ) , que es poco 
conocido el origen de la comedia , por-
que ésta al principio tenia pocos, apasiona-
dos , y estaba como abandonada á la rús-
tica é ignorante plebe ; y por ello en Ate-
nas tardó mucho el Arconte 4 dar el coro 
4 los adores de las, comedias. El mismo 
Aristóteles,. autor el mas. antiguo y mas 
digno de fé que podemos citar en esta ma-
teria ; continúa diciendo , que se ignoraba 
enteramente quien fuese, el primero que 

in-

(*) J W . II. i' C 
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i n t roduxo las máscaras , los prologos , los 
histriones y otras cosas semejantes ; pero 
que la ficción de las fábulas , y la inven-
ción del plan de las acciones habían v e n i -
d o de Sicilia , y que Ep ica rmo y Formí -
des habían sido los pr imeros autores , co-
m o entre los Atenienses lo fué despues 
Gra tes , quien siendo composi tor de yam-
bos , y habiendo dexado este exercicio, se 
dedicó á fingir fábulas , y á componer 
comedias. Platón d á ( * ) igualmente á E p i -
carmo la gloria de la primacía en la co-
media , como á H o m e r o en la tragedia. 
In t roducida en Atenas la comedia , se v ió 
sujeta á varias vicisitudes. Es bien sabida 
la división de la comedia griega en anti-
gua, media y nueva. La antigua tenia 
una libertad limitada de hacer burla , re-
prehender y calumniar á todos , n o m -
brando expresamente , y exponiendo á la 
risa pública y al desprecio del vu lgo los 
personagesmas distinguidos y respetables. 
Contentarse i lo menos con acusar á los 

Cleo-
(<*) Toctct7 ~ ~ " " " " " " — — " — 
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C l e o n e s , á los Cleofontes y á los Iper-
b o l e s , y no hiciera vergonzosa befa de 
Sócra tes , de Per ic les , de Alcibiades y de 
tantos ot ros respetados en las escuelas fi-
losóficas , y en las asambleas militares y 
políticas. N o p u d o Alcibiades llevar con 
paciencia que un poeta hiciese burla de 
él l ibremente , y haciendo arrojar en la 
mar á Eupol i s , quiso vengarse por sí mis-
m o del a t revimiento de haberlo hecho ser-
v i r de obje to de la risa del púb l i co en 
una comedia suya ; pero n o satisfecho con 
esta venganza privada , publ icó á n o m b r e 
de la Repúbl ica un decreto prohibiendo 
severamente á todos los cómicos n o m -
brar en los teatros á ninguna persona vi-
viente. Voss io no atribuye este decreto á 
Alcibiades , sino á los treinta tiranos p o -
cos años despues (a) , y parece suponer 
0 ) , que sin embargo quedó facultad á 
los cómicos para nombrarse entre sí-unos 
á otros. Entonces empezó la media , la 
qual , deseosa de conservar en q u a n t o le 

Tom. IV. I f u e . 

O) Inst. f , c f . lib. II. cap. XXVII. (¿) § 1 0 . 
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fuese posible la parte satírica , que suele 
ser la mas grata al pueblo , pintaba con 
tan distintas señales , aunque baxo nom-
bres fingidos , las personas que quería za-
herir , que hacía que todos las conociesen, 
y de algún modo venia á ser tanto mas 
picante la misma sátira , quanto era mas 
delicada y encubierta. Despues se puso 
también freno á esta licencia , y solo se 
permitió que se hablase de los v ic ios , pe-
ro perdonando á las personas, y esta fué 
la comedia nueva. Epicarmo , Formides , 
Cratetes , T ímocreonte , Cratino , Eupo-
lis y-otros muchos son los poetas de la 
comedia antigua , de quienes no tenemos 
mas que ciertos f ragmentos , y los títulos 
de algunas de sus comedias. Aristófanes, 
satirizando á algunos de sus rivales, nos dá 
una mediana idea de la comedia anti-
gua (a)- Parece que los cómicos , para ha-
cer reir á los niños y al pueblo , salían mu-
chas veces al teatro remendando los ves-
tidos ro tos , hacían freqüentes inve&ivus 

con-
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contra los ca lvos , se empleaban en bay-
les impúdicos , introducían viejos cantan-
do versos , y dando á ciegas con el bastón 
á todo lo que se les ponia delante , pre-
sentaban mugeres l levando en las manos 
teas encendidas y gritando fuera de pro-
posito , y en suma se entregaban á chan-
zas vulgares , á burlas plebeyas y á gracias 
poco decentes. Giraldo (a) nos dá el plan 
de una comedia del famoso Cratino , que 
ciertamente no prueba mucha finura en 
la comedia antigua. Se quiere que ofen-
dido de una burla de Aristófanes alusiva 
á su embriaguez , aunque habia abando-
nado el teatro mucho tiempo antes , vol-
viese de nuevo á é l , y compusiese una co-
media con el t í tulo de Borracha. En esta 
fingía Cratino que la comedia era su m u -
g e r , pero divorciada de él , diciendo que 
110 quería estar mas en su compañía , sino 
vengarse severamente , y que , preguntada 
por los amigos de Cratino de la causa du 
su enemistad , lo acusase de que no mote-

I 2 ja-
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jaba como lo hacía en otro tiempo , ni 
escribía comedias , sino que se daba al vi-
no y á la embriaguez ; cuyo modo de ha-
cer su propia apología , ó de vengarse de 
la burla de Aristófanes no me parece m u y 
delicado ; y este era Cratino , poeta m u y 
alabado de los antiguos escritores , y uno 
de los tres comicos antiguos nombrados 
distintamente por Horacio (a) y por Quin-
tilíano (b). Para fo rmar , pues , algún jui-
cio de la comedia griega no podemos re-
currir á otros monumentos que á los es-
critos de Aristófanes. 

Los antiguos y los modernos han juz-
gado con mucha variedad sobre el mérito 
de Aristófanes ; nosotros sin detenernos 
en referir sus diversos modos de pensar, 
entrarémos á examinarlas buenas prendas 
y los defe&os de sus comedias. Y miran-
do ante todas cosas la parte de la inven-
ción no puedo convenir en que se tenga 
esta por ingeniosa y laudable. ¿Dónde se 
encontrará entre todos sus dramas un plan 

bien 
O ) Sat. I V , lib. I. L¡b. X , cap. I. 
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bien ideado y regular? ¿ D ó n d e una ac-
ción ligada , bien seguida y acabada , 
¿Dónde pinturas de costumbres justas y 
fieles? ¿Dónde caracteres bien expresados 
y distintos ? ¿ Dónde afe£tos bien maneja-
dos? Todas las comedías que nos han que-
dado de Aristófanes son farsas propias pa-
ra hacer reir á los niños y á la plebe , y 
no poemas dramáticos capaces de deley-
tar á los oyentes cultos. Quibre hacer odio-
so y ridiculo á Sócrates , y para ello hace 
que un tal Strepsiades oprimido de las deu-
das vaya á .su escuela para aprender el 
modo de libertarse de pagar , y que quede 
Victorioso en su causa que es injusta : aquí 
introduce la disputa de los personages 
alegóricos lo Justo y lo Injusto , y apren-
diendo de esto Fidipides , h i jo del mismo 
Strepsiades , maltrata á su padre , quien 
saca daño de lo que esperaba utilidad. 
Pero esta invención , sea la que fuese 
era mas aplicable á Protagoras , y á los 
sofistas que á Sócrates , porque este le-
jos de seguir á los sofistas continuamen-
te buscaba ocasiones de destruirlos. Va . 

t ry 
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try (a) , en las Investigaciones acerca de la 
antigua comedia , llama al coro de las Nu-
bes, con las quales hablan Sócrates y otros 
interlocutores , un emblema ingenioso de 
las vanas especulaciones de los filósofos: 
otros entienden mas comunmente que ba-
xo este emblema se burla Sócrates de la 
existencia de los dioses; y solo esta discre-
pancia basta para probar que no es muy 
oportuna ni ingeniosa dicha invención. 
¿Y cómo se ha de querer descubrir el carác-
ter de Sócrates (b) , su m o d o de racioci-
nar , sus sutilezas , y en suma ver en el 
Sócrates de las Nubes el mismo Sócrates 
de Platón? Aristófanes se propuso en las 
Ranas hacer burla de Eurípides ; y toda 
la acción consiste en descender Baco al 
Infierno para traer nuevamente al teatro 
al difunto Eurípides , y en armarse allí 
una fuerte disputa entre Eschilo y Eurí-
pides echándose en rostro mutuamente 
las mas insípidas villanías. ¿Y de qué sirve 

el 
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el desagradable é impor tuno coro de las 
Ranas, que se oyen al pasar la laguna Es-
tigia , y que dan el título á aquella come-
dia ? E n los Pa'xaros quiere hablar mal 
del gobierno , y finge que los Atenienses, 
por huir de los desordenes de la Ciudad, 
procuran convertirse en páxaros , y fun-
dar en el ayre una Ciudad llamada Nt-

felococcigia , y en todas las escenas com-
parece enfadosa y molesta aquella extraña 
volatería. ¿Quán ridicula y desagrabable 
metamorfosis no es la de convertirse en 
avispas los jueces de Atenas ? Sería un 
agradable espe&áculo para los niños y la 
plebe ver en el teatro las n u b e s , las ra-
nas , los páxaros y las avispas hablando, 
cantando y haciendo mil gestos y sonidos 
ridiculos ; tendría también el ínfimo vul-
go no poco gusto de ver (en la Paz) á 
la Guerra moliendo las Ciudades en un 
mortero , de oir ( e n los Acamamos) un 
vendedor de puercos que enseña á gruñir 
á sus hijas para venderlas , y ver despues 
á las niñas en figura de puercas , que ha-
ciendo sus movimientos y su v o z , las ven-

de 



7 2 Historia de toda la 
de el padre como tales , y de asistir á otras 
semejantes inepcias plebeyas. Pero los doc-
tos críticos nunca pueden hallar gusto en 
estas invenciones , ni aprobar tales baxe-
zas é inverosímiles absurdos : 

Nee si quid fritti ciceris probat ir 
tiucis emptor, 

Aequis accipiunt animis donantve 
corona. • 

Confieso que á pesar de estos defedos de 
la invención de Aristófanes, se vé de quan-
do en quando en todos sus dramas u n í 
cierta finura en encontrar lo ridiculo , y 
en presentarlo en su agradable a spedo ; 
una destreza en expresar los caradéres, y 
en manifestarlos en las circunstancias mas 
mín imas ; y en suma un talento natural, 
y un ingenio verdaderamente cómico , si 
bien aun no pulido ni ayudado por el arte. 
N o dudo que muchas alusiones picantes, 
muchas burlas opor tunas , y muchos pasa-
ges graciosos estarían llenos de agudeza 
de ingenio y de vivacidad de imagina-
ción , capaces de agradar á los Atenienses 
mas cultos , y que ahora son como per-

di-
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didos para nosotros , que no podemos ya 
sentir tales delicias ; pero yo hablo del 
plan de la acción , del enlace de los acci-
dentes , de la perfeda formacion de los 
caradéres , y de aquellas gracias cómicas 
que son comunes á todas las edades; y no 
pretendo quitar á Aristófanes la gloria de 
ingenio que comunmente le dan los cr í -
ticos , ni á sus comedias las gracias que las 
distinguían de la mult i tud de comedías 
antiguas, y que han hecho que se conser-
vasen hasta nuestros dias ; ni quiero negar 
que sus oyentes tuviesen justos motivos 
para aplaudirlo en el teatro , para esparcir 
á manos llenas flores sobre su cabeza , pa-
ra llevarlo por la Ciudad entre festivas 
aclamaciones , y para concederle los ho-
nores mas distinguidos ; sino solo digo, 
que ahora los ledores despues de tantos 
siglos encuentran en sus comedias mas de 
vulgar y p lebeyo , que de fino y nob le , y 
que un poeta estudioso , aunque podrá 
enriquecer sus composiciones , como lo 
ha hecho Moliere , con muchos preciosos 
motes y con escenas enteras , formadas al 

Tom. IV. K exem-
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exemplo del maestro griego , hará m u y 
mal si de la lesura de Aristófanes quiere 
aprender el plan , el orden, la disposición 
y el arte dramática de la comedia. 

Mas difícil nos será juzgar ahora del 
estilo de las comedias de Aristófanes. Plu-
tarco , en su paralelo de Aristófanes con 
Menandro , trata en esta parte con tal ri-
gor al primero , que no se podria hablar 
peor del mas indigno poeta. Frisclin to_ 
ma la defensa de Aristófanes contra las 
acusaciones de Plutarco , y aunque en al-
gunos capítulos lo defiende harto bien, 
no se atreve á negar que el estilo de Aris-
tófanes sea innoble , sordido , propio pa-
ra las farsas, y plebeyo. Brumoy (a) for-
ma , en mi juicio , una crítica bastante 
justa de los defe&os y de los méritos del 
estilo de Aristófanes : yo estoy tan lexos 
de considerarme capaz de juzgar en esta 
materia , que ni aun creo que el mismo 
Plutarco , aunque nacido y criado en la 
Grecia , y tal vez el hombre mas do&o 

que 
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que en su t iempo tenia la república lite-
raria , pudiese justamente constituirse juez 
del est/Io y del lenguage de Aristófanes. 
Cinco ó seis siglos , que pasaron desde 
Aristófanes hasta Plutarco , son una anti-
güedad muy remota por lo que mira á 
comprehender bien las gracias del estilo 
burlesco. Las alusiones, las metáforas , las 
ideas asociadas á muchas palabras, el uso ( 

las circunstancias y mil pequeños acciden-
tes constituyen las gracias de un estilo , de 
cuya finura n o puede ser buen juez el que 
n o vive en el mismo pais y en el t iempo 
mismo del autor que las usa. Si es cierto, 
como muchos dicen , que Platón estaba 
tan enamorado de las gracias de Aristó-
fanes , que no podia dexar su le&ura, que 
quiso tener consigo en la cama sus co-
medias hasta el ult imo instante de su vi-
da , y que le compuso aquel l isonjero dís-
tico , en el qual se hace del alma de Aris-
tófanes un templo á las tres Gracias (a) , 
harto mayor peso deberá tener á favor 

K 2 del 
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del poeta c o m i c o el tes t imonio de Platón, 
discípulo y amigo de Sócra tes , á q u i e n 
Aristófanes habia puesto en ridiculo , es-
cr i tor co t a n e o y h o m b r e de g u s t o , q n c 

las acusaciones que despues de tantos si-
glos qu i so hacerle P lu tarco . Los gramáti-
cos griegos , por lo q u e mira á la pureza 
y valor d e las palabras , tienen en mas 
aprecio á Aristófanes q u e al mi smo Me-
nan J r o ( a ) ; y Quint i l iano , aunque lati-
n o , juez n o menos compe ten te en esta 
par te que los griegos m i s m o s , dice(Z') en 
general , q u e la comedia antigua era casi la 
única que conservaba la verdadera gracia 
del l enguage ático. N o s o t r o s , aun des-
pues de t a n t o s siglos , y tan lejos de po-
der pene t ra r la verdadera inteligencia de 
la e x p r e s i ó n y fuerza d e las voces griegas, 
e n c o n t r a m o s una cierta coleccion de pa-
labras , u n a elección de frases , un ayre de 
oración , u n a gracia y fue rza de locucion, 
q u e nos h a c e n leer con gusto sus dramas 

en 
• ; _ 

O ) Vi J. Voss. Imtit. poct. lib. II, c. XXV. 
(¿> Lib. X I , c. I. 
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en medio de las muchas baxezas , inep-
cias , obscenidades y desvergüenzas que 
nos retraen de la le&ura. Pero hablando 
de algunas acusaciones particulares que se 
hacen á su estilo , diré libremente , que 
no puedo encontrar mucho gusto en aque-
lla formacion de larguísimas palabras com-
puestas , las quales solo pueden hacer reír 
al populacho ; que las continuas parodias 
de versos t rágicos, que han sido causa 
de que á su estilo se le acuse de hinchado 
y desigual , podrían m u y bien hacerle 
ameno y picante usandolas con opor tuni-
dad y moderación , aunque ahora muchas 
veces me parecen enfadosas é importunas, 
puestas indistintamente en boca de qual-
qu ie ra , y sembradas sin arte ; pero que 
al contrario las antitesis y los juegos de 
vocablos no son tantos , ni tales que en 
la le&ura de sus comedias me causen fas-
tidio. Boivin (a ) dice , que la versifica-
ción de Aristófanes en muchos lugares no 
cede á la de los trágicos mas excelentes ; 

.que 
.. •. 
i O) Ai. Íes. Instrif. tota. VI. 



78 Historia de toda la 
que sus yambos y anapestos están retoca-
dos con todo cuidado ; y que los coro* 
del mismo Eurípides no están trabajados 
con mas arte que los de Aristófanes. Y 
generalmente deberá decirse que Aristó-
fanes es un autor que debe estudiarse , 
bien que con alguna cautela , por los co-
micos y por los gramáticos; que sus de-
fectos se deben atribuir á las circunstan-
cias de estar en sus principios la comedia; 
y que sus buenas prendas hacen m u y re-
comendable á los jueces sabios el ingenio 
del poeta que las ha sabido producir; y en 
suma que Aristófanes puede merecer jus-
tamente el respeto y los elogios de todos 
los posteriores , pero no debe proponerse 
por modelo . E n Eupolis contemporáneo 
de Aristófanes feneció la comedia anti-
gua , c o m o ya hemos dicho ; pero Aris-
tófanes, que le sobrevivió , compuso tam-
bién algunos dramas según el nuevo gus-
t o de la media. E n esta se hicieron fa-
mosos , ademas del mismo Aristófanes» 
Stefano y Filisco , y sobre todos Platón 
el comico. Dos son las comedias de Aris-

t o -
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tofanes que pertenecen á esta clase , el 
Eolosicon , y el Cocalo ; y aun quieren m u . 
chos que esta ultima pudiese servir de 
modelo á la comedia nueva. Pero aquellos 
dos dramas se han perdido enteramente , 
y de todos los otros de aquel genero solo 
nos quedan algunos fragmentos. 

N o nos ha dexado mas monumentos Menandro. 

la comedia nueva , para poder formar de 
ella una verdadera idea; pero el nombre 
solo de Menandro que la cult ivó , basta 
para hacerla respetable á la posteridad. D e 
esta comedia sabemos en general , que n o 
h a c í a uso del coro , lo que la l ibertad de 
una imperfección que tenían la antigua 
y la mediay y que no contenían satiras per-
sonales , ni claras ni paliadas , sino que so-
lo tomaba por objeto las costumbres en 
general, y los caraftéres de los vicios sin 
ofender á las personas , como lo hizo des -
pues la buena comedia entre los Roma-
nos , y lo hace ahora en todas las nacio-
nes cultas. U n gramático anonimo en los 
prolegomenos de Aristófanes mfucufxu^etf 
dice , que la comedia nueva se distinguía 

de 
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de la antigua en que usaba siempre un 
lenguage ático y claro, sin mezcla de fuer-
t e y subl ime, y en que generalmente se 
valia del verso yambo , y rara vez de otro 
alguno, mientras que la antigua gustaba de 
ir vagando por toda clase de versos; y esto 
solo , ó m u y poco mas es lo que pode-
mos saber ahora de la índole y de la cons-
t i tución de la comedia nueva. Menandro, 
F i l emon , Difilo , Filipides, Posidipo , 
A p o l o d o r o y varios otros se adquirieron 
m u c h o crédito en la comedia nueva. De 
Difisilo se valió no poco Plauto ; y Teren-
cio compuso su Htcira y su Formion , si-
guiendo el exemplo de Apolodoro . Pero 
Quin t i l i ano hace particular mención 
de Fi lemon y de Menandro , y singular-
men te este ha merecido tantos elogios á 
todos los an t iguos , que no solo deberá 
ser ten ido por el principe de la comedia 
nueva , sino de todos los comicos griegos 
y romanos. ¿ Quién no se llena de dolor 
p o r la pérdida de las comedias de Me-

nan-

(<) Lib. X, Cip. t. 
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nandro al oir los extraordinarios elogios 
que de ellas hacen Quinti l iano (a) y Plu-
tarco (¿>). Las Gracias y las Venus de la 
dicción , todas forman agradable y her -
moso coro en las comedias de Menandro ; 
sus sales son dulces y sagradas , como na-
cidas en el mar que produxo á la misma 
Venus ; su dicción tersa y propia , clara 
y expresiva , acomodada á las circunstan-
cias y personas que hablan ; sus caractè-
res de padres , de hijos , de soldados , de 
labradores , de r icos , de pobres , de ayra-
dos , de humi ldes , de dulces , de ásperos, 
todos están expresados con la mayor pro-
piedad , y en todos se guarda el mayor 
decoro. Menandro solo basta para formar 
un orador en todas sus partes ; él presen-
ta una perfeóta imagen de todos los esta-
dos de la vida ; en él campea la copia de 
la invención , y la facilidad de la locu-
ción ; él se acomoda con singular destreza 
á todas las cosas , personas y afe£tos ; en 

Tom IV. L su-

0 0 Lib. X , cap. I . (¿) Comp. Arist. & Men. 
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s u m a Menandro es tenido de los antiguos 
por maestro del arte cómica , y de la ver-
dadera eloqüencia. Pero nosotros , que so-
lo tenemos algunos fragmentos de sus co-
medías , no estamos en estado de formar 
una justa idea de su mérito dramático, aun-
que muy bien podemos tributarle con ad-
miración muchas y grandes alabanzas; y 
no sé como algunos, sin encontrar en los 
fragmentos de Menandro monumentos 
bastantes para formar juicio de sus come-
dias , se atreven á hablamos de la econo-
mía de la fábula , de la exactitud de los 
caractéres y de otros dores de ellas. T o d o 
lo q u e , en mi concepto , puede decirse 
despues de haberlos examinado con algu-
na atención e s , que el estilo de Menan-
dro , sin descender á absurdas baxezas, 
manifiesta la llaneza y sencillez cómica , y 
que conserva una noble elegancia , y una 
estudiada igualdad , sin llegar por esto á 
calzar el coturno trágico , á pecar en hin-
c h a d o , ni á formar un estilo desigual , co-
mo á veces le sucede á Aristófanes. Su 
dicción es pura , clara , y la mas propia 

y 

Literatura. Cap. IV. 83 
y expresiva: en muchos de sus fragmentos 
se encuentra una amable familiaridad , y 
una culta confianza en los razonamientos, 
que prueban muy bien haber poseído Me-
nandro las gracias del d i J o g o , que tanto 
gusto nos causan en Terencio ; en otros 
se observa (a ) cierto civil y urbano Iepor, 
qual habrá sido la sal ática tan celebrada 
de los antiguos, que hace venir á los la-
bios una suave risa , sin degenerar en car-
cajadas vulgares; de algunos otros (b) se 
puede inferir qual fuese su arte y destreza 
en componer las narraciones verisímiles 
y naturales ; en casi todos se descubre una 
moral sabia y dulce , llena de filosofía y 
de humanidad ; y finalmente me parece 
encontrar en otros (c) una cierta ternura 
de afeito , que me hace creer al poeta ca-
paz de herir oportunamente las mas deli-
cadas fibras del corazon , y de conducir 
en todo el drama por sus grados una pa-
sión regulada. Para formar una idea algo 

L 2 mas 
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mas exá£ta del ingenio de Menandro se 
debe leer atentamente á A. Gel io en el li-
bro segundo capítulo X X I I I , donde hace 
el cotejo de algunos pasages del Plocio , ó 
Collar de Menandro con el de Cec i l io , uno 
de los cómicos latinos mas famosos. Se 
habían juntado algunos amigos eruditos 
para divertirse honesta y utilmente cote-
jando algunos cómicos griegos con otros 
latinos ; llegó el caso de examinar el Plo-
cio , ó Collar de Cecilio , y leido este de 
por s í , dice A . Gel io , no nos disgustaba, 
pero luego que tomamosen las manos el 
de Menandro ¡ quán pesado , frió y defec-
tuoso no nos pareció ! N o difieren tanto 
entre sí las armas de Diomedes y las de 
Glauco , como las comedias de aquellos 
dos poetas: Pero nosotros, dexando aparte 
el parangón con Cecil io , en los pasages 
del Plocio de Menandro citados por A.Ge-
lio , y en otros del mismo referidos por 
Stobeo , podemos ver las cos tumbres , los 
a fedos , la naturalidad y la verdad. E n 
suma los fragmentos que ahora nos que-
dan de Menandro nos pueden hacer creí-

bles 
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bles las alabanzas que á boca llena dan á 
sus comedias todos los antiguos , y ha-
cen que lloremos mas y mas la pérdida 
irreparable de aquellos perfeftos origina-
les , que satisfacieron el delicado gusto de 
los Griegos , y sirvieron de modelo á los 
Romanos. Y o no me atrevo á dar mi dic-
tamen sobre el gusto de un escritor grie-
go en vista solo de algunos fragmentos, 
quando ni aun leídas las mismas obras po-
dría juzgar acertadamente ; pero sin em-
bargo de las pocas reliquias de las come-
dias de F i l emon , me parece que puede in-
ferirse muy bien que tuvo razón Qiiin-
tiliano para darle en la comedia nueva el 
primer lugar despues de Menandro. Las 
alabanzas concedidas por los antiguos á 
otros poetas de aquella comedia , quando 
tenían á la vista á Menandro y á File-
mon , nos dan mot ivo para creer que la 
comedia nueva tenia otra regularidad , y 
otra finura y perfección que la antigua ; y 
que la poesía griega habia llegado tam-
bién en la comedia á aquel grado de ex-
celencia que gozaba en todas.las otras cía-

• 
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ses. Pero mejor podrémos conocer la co-
media griega examinándola en la latina su 
discipula y fiel imitadora. 

T«atroetrus- Los Romanos recibieron de los Etrus-
co. 

eos la institución de los juegos escenicos; 
pero el reducirlos á alguna forma y per-
fección dramática solo lo deben á sus 
maestros los Griegos. Que los Etruscos tu-
viesen composiciones teatrales lo prueba 
suficientemente la autoridad d e V a r r o n , 
el qual cita (a) á un tal Vo lumnio , que es-
cribió tragedias etru>cas.IVlaífey trae un 
barro etrusco en el que por una parte se 
ven recitar sobre un tablado dos cómicos 
enmascarados ; , , lo que , añade, puede ha-
,, cer creer que se denote un t iempo an-
, , terior al uso de los tea t ros" y p.rece 
que quiere encontrar alli el origen de las 
máscaras cómicas de los Romanos. Gori 
( f ) y otros han recogido varias noticias 
sobre el teatro etrusco ; pero todas juntas 
no bastan para darnos con alguna clari-

dad 

(.j) Lib. IV , § 9. (b) Osserv. lett. tom. IV. 
pag. 83. (t) Mus. F.tr. tom. TI. 
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dad una tal qual idea del gusto poético 
de los dramas etruscos , ni nos pueden 
hacer formar un concepto ventajoso de las 
representaciones teatrales de aquella fa-
mosa nación. Nosotros dexarémos á otros 
el erudito trabajo de entrar en investiga-
ciones tan recónditas, y , aplaudiendo sus 
sutiles y felices conjeturas , nos conten-
tarémos con haber hecho aquí mención 
de los Etruscos para insinuar brevemente 
la pequeña parte que tuvieron en el tea-
tro romano. T i t o L iv io que nos refiere Teatro 
la introducción de los juegos teatrales en 
Roma no nos da una idea muy ventajosa 
de este establecimiento (¿7). Afligida Ro-
ma por una peste baxo el Consulado de 
C . Sulpicio Petico , y C. Licinio Stolon, 
y no bastando á contener el contagio , ni 
los remedios humanos , ni los auxilios de 
los dioses, pensaron los supersticiosos Ro-
manos en celebrar juegos escenicos , para 
lo qual llamaron á los histriones de Ja 
Etruria .quienes sin verso , ys ín a&o algu-

no 
O ) Dec. I , lib. VI I . in p i . 
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no dramático , saltando al son de la t rom-
pa hacían al m o d o etrusco movimientos 
no impropios ó irregulares. Entonces los 
jóvenes romanos empezaron á imitar á 
aquellos histriones, diciéndose mutuamen-
te versos jocosos , y haciendo los mis-
mos gestos ; y repit iendo estos juegos , y 
reiterando las farsas se vino a formar uu 
espectáculo p ú b l i c o , aunque muy rústico 
é informe , y se d i ó á los adores el nom-
bre etrusco de histriones. Este fué el ori-
gen del teatro romano , que ciertamente 
no prueba grandes progresos en el etrus-
co ; este es el débi l principio de las repre-
sentaciones teatrales de los Romanos, que, 
aumentadas despues con los despojos de 
los Griegos, llegaron á un luxo tan excesivo 
y á tan costosas locuras. Algunos años 
despues habiendo venido Livio Androni-
co de la Grecia Magna introduxo algo del 
gusto griego en el rústico teatro romano, 

"y dexando las satiras informes y los mal 
formados versos , que se habían tis^do hasJ 
ta entonces , compuso fabulas dramáticas, 
é ' hizo que los Romanos tomasen gusto 
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á las composiciones teatrales. Pero Livio 
110 tuvo otro mérito que el de haber si-
do el p r imero ; y sus dramas aun en tiem-
po de Cicerón , quando todavía no se 
oian las Medeas y los Tiestes , quando 
no se sabia distinguir un chiste urbano 
y gracioso de o t ro inurbano y vu lga r , 
quando no se conocía la delicadez del 
gusto dramático , no parecían ya dignos 
de ser leídos. Mejor nombre poético de-
xaron con sus dramas Nevio y Enn io , 
muy recomendados de los críticos poste-
riores. Pacuvio , Acio , Cecilio , Afranío 
y algunos o t r o s , n o solo se oian en el 
teatro con mucho gus to , sino que se leian 
y volvían á leer por los antiguos , lo que 
prudentemente puede hacer creer que es-
tuviesen dotados de muchas prendas dra-
máticas. Pero Plauto y Terencio son los 
únicos de quienes nos han quedado com-
posiciones , y los que nos han dexado 
documentos para poder de algún modo 
juzgar del teatro romano. Algunos lla-
man á Plauto el Aristófanes délos latinos, P i a u t o . 

y á Terencio su Menandro ; pero yo n o 
Tom. IV. M en-
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en la economía del drama sea mas regular 
que Aristófanes , conserva gran parte de 
aquel antiguo desorden en la invención, 
y en la disposición con escenas sueltas é 
inútiles , con incidentes mal preparados, 
con razonamientos al pueblo , y con va-
rias otras impropiedades ; y , semejante 
al poeta griego , mueve y alegra el ánimo 
de los ledores con algunos donayres , con 
pasages ingeniosos y con sales picantes; 
pero muchas veces va en busca de ridicu-
las y frivolas burlas , y se pierde en ba-
xas bufonadas. Tan to Plauto cc mo Aris-
tófanes cargan sobrado sus cara&éres , y 
exceden los justos términos de la natura-
leza y de la verdad ; y ni uno ni otro sa-
ben pintar una pasión con sus propios 
coloridos. Aristófanes tiene ciertos rasgos 
mas vivos , que expresan el fondo del ca-
ra&er que quiere describir ; Plauto sabe 
formar algunos cara&éres mas verdaderos, 
y dibuxarlos con mas exádiiud ; y mas 
prudente que Aristófanes, se contenta con 
reprehender en general los vicios y las 
detestables costumbres , aunque alguna 

M 2 vez 
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vez cae t ambién en el deíe&o de ofender 
en particular 4 las personas. A Plauto y 4 
los poetas de la comedia antigua, cuyo 
gefe es Aristófanes , los propone Cicerón 
por modelos de las gracias y lepor en los 
donayres Plauto , puro en la latini-
dad , como Aristófanes en el at icismo, 
forma 4 veces algunas palabras largas para 
mover la risa , aunque jamás llega en esta 
parte al exceso de Aristófanes; y en suma, 
Plauto puede con razón llamarse el Aris-
tófanes de los latinos. Mas fundado dere-

Terencio. cho tendr4 Terencio para que se le dé el 
glorioso tí tulo de Menandro latino , pues-
to que no solo se propuso por modelo á 
aquel cómico griego, ni solo tomó de él 
los argumentos de sus comedias, sino que 
los mismos accidentes, las escenas, los pen-
samientos, las expresiones, todo es en las 
comedias del Menandro latino poco me-
nos que traducción del griego. Terencio, 
siempre igual , siempre grave , y siempre 
cu l to en sus expresiones , difunde unifor-
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memente en todos sus escritos un natu-
ral gracejo y amenidad , que sin hacer dar 
fuertes carcajadas 4 los cultos oyentes , re-
crea su espíritu con una tranquila dul-
ztsra , y sabe mover v ivos afe£tos de la 
mas grata y suave alegría , sin ofender en 
la menor cosa la delicadez de un noble 
corazon. Verdad es que Terencio n o tie-
ne cierta fecundidad de imaginación que 
le sugiera nuevos é ingeniosos acciden-
tes , rasgos vivos y agudos , y agradables 
burlas ; y en esta parte podr4 ser reputa-
do por inferior 4 P lau to ; pero lo c o m -
pensa muy bien , ó por mejor decir lleva 
una incomparable ventaja en la elegan-
cia y pulidez de las expresiones , en la 
evidencia y claridad de las narraciones, 
en la propiedad , naturalidad y urbanidad 
del dialogo , en la solidez de la filosofía, 
en la decencia y verdad de las costum-
bres , en la energía y expresión de las pa-
siones , en la exactitud de los caraítéres, 
y en todas aquellas prendas que son mas 
esenciales para la perfección de un dra-
ma. Cesar llamaba 4 Terencio un medio 

Me-
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Menandro , y embelesado de sus bellezas 
dramáticas solo sentía no encontrar en él 
la fuerza cómica ; pero nosotros no pode-
mos alcanzar que es l o que entendía Ce-
sar por la fuerza cómica , que tanto de-
seaba en Terenc ío . L o s antiguos toma-
ban muchas veces, c o m o también lo acos-
tumbramos hacer nosotros , lo comico 
por lo ridiculo ; y tal vez Cesar , porque 
en los dramas de T e r e n c i o encontraba po-
cas cosas que le hiciesen r e i r , diría que 
le faltaba la fuerza cómica ; tal vez le pa-
recerían sus comedias demasiado sérias y 
patéticas , y las querr ía mas burlescas y 
jocosas ; tal vez deseaba mas , como de-
sean muchos en nuestros t i e m p o s , reír en 
las comedias, y divert i rse con las bellaque-
rías de los Davos , que llorar con los Mene-
demos , y seguir seriamente los grados de 
una pasión bien expresada ; y en este sen-
tido tenia razón para notar la falta de fuer-
za cómica en las composiciones de Te-
rencio. Los Davos , los Sy ros , los Gua-
tones , los esclavos , los parasitos, los bu-
fones y truanes n o son los prediledos de 

Te-
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Terencio : los amantes apasionados , los 
padres afligidos , las inocentes doncellas, 
las sagaces meretrices , los caradéres sé-
ríos y patéticos son los que hacen brillar 
su ingenio dramático : él no gusta de 
chancearse , ni comunmente tiene mucha 
gracia para ello , aunque alguna vez son 
bastante gentiles y graciosas sus chanzas; 
la pasión y las costumbres , la elegancia y 
la urbanidad , la verdad y la naturalidad 
son las dotes que caraderizan al latino 
Menandro , y que harán siempre que sus 
comedías sean las delicias de los ledores 
cultos. Los dramas de Terencio no son 
del género de las comedias festivas y jo-
cosas, sino del patético y serio ; y los poe-
tas modernos que sean apasionados á este 
género , deberán aprender de memoria, 
y nunca estudiarán bastante las escenas 
afeduosas y patéticas del Eunuco, del Eau-
tontimorumenos y de todas sus comedías. 
Marmontel ( a ) quisiera que Plauto tu-
viese el juicio de Terenc io , y este el inge-

.. nio 
O») Poet. Fran. vol. I I , ch. X V . 
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nio de Plauto ; pero yo , aunque no dudo 
que el juicio de Terencio hubiera contri-
bu ido mucho para que las comedias de 
Plauto fuesen mas sabias y decentes , te-
m o que el festivo y jocoso ingenio de 
Plauto pudiese acarrear daño antes que 
p rovecho á la séria y patética delicadez 
de Terencio. Cicerón ( a ) reconoce á Te-
rencio por modelo de elegancia en la dic-
ción ; Varron le dá la palma en la ver-
dad de las costumbres (¿) ; Horacio en 
el arte del teatro (*) ; y Afranio no en-
cuentra con quien poderlo comparar , 

Terentio non similem dices quempiam. 
Diderot (d) jamas se satisface de recomen-
dar las dotes cómicas de Terencio , que 
él dice haber leido y vuel to á leer repe-
tidas veces, causándole siempre nueva ma-
ravilla aquel peregrino ingenio. Yo aplau-
do gustoso los merecidos elogios que to-
das las personas de fino gusto dan á bo-
ca llena á las comedias de Terencio , y 

aun 

0 0 Eplst. ad Att. lib. v n , ep. III. (¿) Ap. 
Non. ( O Ep. I . lib. II. (d) De U Poet. Dram. 
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aun quisiera poder coger nuevos laurel« 
para texer una corona mas preciosa á aquel 
noble y delicado poeta ; y aunque me 
sea preciso confesar que en medio de tan-
tas y tan apreciables dotes de sus dramas , 
no me satisface la elección de las materias, 
todas relativas á amores de jóvenes , y á 
engaños de esclavos , sin combatir el vi-
cio ni buscar una justa moralidad ; aun-
que no pueda alabar el enredo de los ac-
cidentes , nacidos muchas veces de solo 
oir uno de los interlocutores lo que otro 
dice á solas; y aunque me parezca que es-
tan tratados con alguna frialdad los argu-
mentos, no por esto dexaré de decir que 
las comedias de Terencio son uno de los 
monumentos mas preciosos déla poesía an-
t i g u a ^ que merecen ser estudiadas noche y 

dia por los dramáticos, y leídas una y mu-
chas veces por los gramáticos , por los 
oradores , por los filosofos, y por todos 
los que tengan algún gusto de buenas le-
tras. Despues de Terencio floreció Afra-
nio , tan celebrado de los antiguos en las 
comedias togadas, que , según el testimo-

Tom. IV. N n í o 
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nio de Horac io ( a ) , decían que eran dig-
nas del mismo Menandr© , y que á este 
le correspondía la toga de A f r a n i o . Plau-
to , Cecil io , Terencio y Afranio son lo s 

poetas mas célebres de la comedia latina, 
y aunque se adquirieron algún crédito 
Licinio, Eti l io, Trabea , Atta y otros mu-
chos , sin embargo estos quatro eran los 
que lo* Romanos apreciaban y celebraban 
en los felices t iempos de su literatura. 

Hos ediscit , ér hos arelo stipata 
the atro 

Speftat Roma potens: habet hos nume-
rar que poetas 

-Ad nostrum tempus Livi scriptoris 
ab aevo (£). 

Los m o n u m e n t o s que nos han quedado 
de sus comedias , particularmente de las 
de Terenc io , nos lucen formar del teatro 
romano un juicio harto ventajoso , y no 
permi ten q u e nos conformemos con la 
severa censura de Quintiliano , quien li-
bremente asegura que claudicaba mucho 

en 

0 0 Ed. I , lib. n . (b) Hor. rp. I , lib. I I . 
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en la comedia : in comoedia maxime Claudi-
camus (a). 

Mas ventajosa idea nos quiere dar el Jr,-j£di 

mismo Quintiliano de la tragedia latina. 
Accio y Pacuvio adquirieron sumo cré-
dito por la gravedad de las sentencias, por 
el peso de las palabras , y por la autoridad 
de las personas ; y sus obras carecen de 
una cierta tersura , y les falta la ultima 
l i m a , este d efedo mas debe atribuirse 4 
los tiempos , que á los autores. A Accio 
se le concedía mas fuerza , y á Pacuvio 
mas dodrína : Horacio nos dice también 
que Pacuvio tenia fama de d o d o , y Ac-
cio de elevado y sublime (b) : Veleyo 
Paterculo (c) quiere que Accio se elevase 
tanto que pudiese compararse con los 
griegos ; y que si estos eran mas cultos y 
l imados, Accio tuviese mas nervio y mas 
fuego : lo que ciertamente prueba que 
Accio hizo que la tragedia romana ad-
quiriese alguna excelencia. Pero su ver« 

N 2 da. 

(a) Li lì X , c. I . (b) Epist. I . lib. U. 

(b) L i b . n . 
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dadero esp lendor se vió realmente en tiem-
p o de A u g u s t o , quando Ovidio compuso 
su Medea , e n la que manifestó á quanta 
excelencia y perfección hubiera podido 
llegar , si e n vez de condescender con su 
ingenio hubiese procurado refrenarlo y 
q u a n d o V a r i o produxo su Tiestes, el que 
en c o n c e p t o de Qjtintiliano puede com-
pararse c o n qualquier griego. ( a ) C o n ra-
z ó n p o d r e m o s nosotros lamentarnos de 
las in jur ias del t i empo , porque no han 
p e r d o n a d o á tan apreciables monumen-
tos de la poesía romana , y nos han pri-
v a d o del placer delicado de leer dramas 
tan acabados y perfectos , que los Roma-
nos leían y celebraban aun en cotejo de 
los d iv inos poemas de Virgilio y de Ho-
racio. Las únicas reliquias que nos han 
q u e d a d o del teatro trágico latino son las 
diez tragedias que tenemos baxo el n o m : 

Seneca . bre de Seneca , aunque se controvierte 
m u c h o entre los críticos quien sea el Se-
neca au tor de tragedias, y quantas y qua-

• . . . • l e s 

00 lib. X . C . I . .1. i;i ,; 
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les sean de aquel Seneca. Sé muy bien 
quan general es el descrédito en que están 
las tragedias de Seneca entre los criticos 
mode rnos , y que apenas se nombran mas 
que para despreciarlas , y hacer burla de 
ellas ; pero temo que sea esta una de las 
preocupaciones de los pedantes de nues-
tros tiempos. Napolí-Signorelli, en la Sto-
ria critica de' teatri, hace una larga y re-
flexionada analisis de aquellas tragedias, y 
forma de cada una de ellas una censura 
bastante justa , dando á algunas la prefe-
rencia sobre las griegas que habían servido 
de modelo , y descubriendo prendas y de-
licadezas de que no se cree capaz al fuego 
del poeta co rdovés ; y aun , lo que re-
dunda en mayor recomendación de Sene-
ca , él mismo vá observando varios be-
llos pasages del finísimo Metastasio , que 
están copiados de sus despreciadas tra-
gedias. B r u m o y , á quien nadie podrá 
poner la tacha de afeito á Seneca , con-

r ' V 
cede á sus tragedias bellissimos versos , y 
nobles sentencias , y confiesa que Cor-
neille en sil Medea ha tomado de la Medea u « n — <*>de 
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de Sen eca los mejores pasages, y que mu-
chas veces no ha podido igualar al orígi 
nal. El mismo Corneille hablando del es 
tilo de aquella t ragedia , confiesa modes 
tamente , que quan to él ha añadido de su 
y o queda muy inferior a lo que ha tra 
ducido del trágico latino. Yo no me atre-
v o sin llenarme de rubor á comparar el 
Hipolito de Seneca c o n la Fedra de Ra-
cine , que de algún modo puede tenerse 
por la obra magistral del teatro trágico ; 
pero sin embargo , como puede redun-
dar en mucho h o n o r de Seneca el tener 
alguna vislumbre de semejanza con Raci-
ne , rne animaré á decir , que las frias ga 
lanterias , y los amores mal expresados 
del Hipolito francés son harto mas opues-
tos al verdadero cará£ter de Hipo l i to , que 
las inútiles declamaciones , y las impor-
tunas moralidades del latino ; y que me-
jor pintan al griego Hipolito los pocos 
versos de Seneca ( a ) , que manifiestan su 
odio contra el sexo femenino , 

De-
• 

(a) AS. II, esc. II. 
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Detestor omnes, horreo , fugio , execror. 
Sit ratio , sit natura , sit dirus furor; 

OJisse placuit 
que las amorosas escenas de Racine , que 
lo presentan enamorado de Aricia. Bru-
moy dice claramente (a) , que Racine, sin 
decir una sola palabra en la prefación , ha 
sacado de Seneca muchas cosas buenas 
que él ha sabido mejorarlas ; y despues (b) 
vá formando un cotejo de los principales 
pasages de la tragedia latina , con los de 
la francesa , que es harto ventajoso al trá-
gico latino. N o se puede negar que á h 
mayor parte de las cosas bellas que Ra-
cine ha tomado de Seneca, les ha aña-
dido aun mayor nobleza ; pero con todo 
algunas han quedado algo inferiores al 
original , como á veces lo confiesa el mis-
m o Brumoy , y como podrá observarlo 
aun mejor qualquiera que sin preocupa-
ción quiera cotejar singularmente la esce-
na 111 del I I acto de Seneca , con la V 

del 

(*) RtJIex. sus t Hisp. d' Éurlpuk . & la Phedr 
de Racine. (b) Rejlex. sur /' Hisp. de Senequt. 
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del I I aífco de Racine. N o por esto pre-
tendo comparar el Hipolito latino con la 
Fedra francesa ; pero d igo , que si el di-
v ino Racine no ha juzgado impropio de 
su delicadez dramática el enriquecer una 
de sus mejores tragedias con muchas es-
cenas de Seneca , y si aun en algunos pa-
sages no ha pod ido llegar á hacer resaltar 
todas sus riquezas , es preciso confesar, 
que no es tan despreciable la escoria del 
trágico latino , q u e no se encuentre entre 
ella algo de oro fino. Corneille , Racine 
y Metastasio , los mejores dramáticos del 
teatro moderno , han tenido por joyas ca-
paces de adornar sus obras muchos pasa-
ges , muchas situaciones , muchos pensa-
mientos , y muchas sentencias de Seneca; 
y nosotros con nuestra crítica creeremos 
tener bastante fundamento para despre-
ciar á aquel trágico como desordenado y 
obscuro , y mirar con u n desdeñoso so-
brecejo sus tragedias , sin querer tan sola-
mente dignarnos de leerlas ? Tenga , pues, 
Seneca su lugar entre los trágicos anti-
guos ; pero téngalo como le corresponde 

m u y 
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m u y inferior al que con tanto derecho 
ocupan los tres padres del teatro griego. 
D e quantos han leido sus tragedias pocos 
habrá que desaprueben mas que yo aquel 
estilo declamatorio , aquel ayre de pedan-
tería , aquella redundancia de palabras y 
de sentencias , aquella afeitacion y estu-
dio , y aquella vana ostentación de inge-
nio , que son en Séneca tan freqüentes , y 
que hacen que se lean con alguna especie 
de enfado los mismos pasages mas celebra-
dos por mí y por otros. Jamas diré que 
aquellas tragedias deban contarse entre las 
composiciones dramáticas de buen gusto, 
ni que Seneca se haya de tener por un 
excelente t r ág ico ,y proponerse por maes-
tro de la poesía teatral; pero sin embargo 
creo poder asegurar, sin temor de incur-
rir en la tacha de apasionado , que en casi 
todas las tragedias que se atribuyen á Sé-
neca , y singularmente en la Me de a , en el 
Hipolito , y en la Troade , se e n c u e n t r a n 
situaciones trágicas , rasgos de dialogo 
ingenioso , expresión de vivas y nobles 
pasiones, pensamientos elevados y subli-

Tom. IV. O mes, 
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m e s , sentencias verdaderas y profundas, 
y bellísimos versos ; y pienso que aque-
llas tragedias deben quitarse de las manos 
de los poetas j óvenes , y estudiarse por los 
dramáticos ya formados , porque las ex-
presiones huecas é hinchadas , y la conti-
nua a fe í tac ion de ingenio corromperán á 
los poetas jóvenes , singularmente en es-
tos t iempos q u a n d o tan precipitadamen-
te se corre tras la filosofía y el espíritu; 
pero los pasages bien ordenados, los pen-
samientos s ó l i d o s , los nobles afeCtos , las 
verdaderas y no vulgares sentencias, y las 
justas y sublimes expresiones servirán de 
grande auxi l io á u n maduro y juicioso 
poeta. Multa etiim , diremos con Quinti-
l i a n o , probanda in eo , multa etiam 
admiranda sunt : eligere modo curae sit, 
quod utinam ipse fecisset. 

Otrostrági- En t i e m p o de Séneca floreció Pompo-
eos latinos. . r 

nio S e c u n d o , quien en concepto de Quin-
til iano ( ¿ ) era el mas excelente trágico 
que entonces vivia , y á quien Plinio da 

gran-
(á) Lib. X , cap. I. Lib. X , c. I. 
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grandes elogios. Otros muchos poetas se 
ocupaban en componer tragedias , que re-
citaban ellos mismos , ó las vendían á los 
histriones. Persio se burla de los autores 
de su t iempo , que habiendo compuesto 
u n a t ragedia de Filis ó de Hipsipile su-
bían al pulpito para recitarla (a), como 
también de los que daban á cantar sus dra-
mas de Progne y de Tiestes al insu l so ac-
tor Glicon. Juvenal , lamentándose de 
la pobreza de los poetas , dice , que Es ta -
d o , despues de haber hecho oír con m u -
chos aplausos su poema épico de la Te-
baida , para poder v iv i r se veia precisado 
á vender la tragedia Agave al histrión Pa-
r ides ; y que Rubreno Lappa necesitaba 
dar en prenda su Atreo para tener con que 
alimentarse y vestirse ; y en otra parte {/) 
se encoleriza contra los molestos poetas, 
que pasaban todo el dia recitando sus dra-
mas de Telefo y de Orestes. Y n o so lo los 
poetas miserables se dedicaban á aquel gé-
nero de composiciones poéticas, sino que 

O 2 los 

(a) Sat. I. (¿0 Sat. VII. (O Sat. VII. 
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los Emperadores mismos no se desdeña-
ban de hacer la corte á Melpomene. Ju-
lio César compuso un Edipo (¿7); Augus-
to empezó un Ayax , que n o saliendole 
á su gusto quiso despues rasgarlo ( ¿ ) ; Ne-
rón era tan apasionado á las diversiones 
teatrales , que él mismo queria salir en-
mascarado á representar tragedias (f). Ger-
mánico , si no Emperador , príncipe cier-
tamente de sangre imper ia l , compuso co-
medias griegas; y asi otros nobles y po-
derosos señores se emplearon en compo-
siciones semejantes. 

Otras c o m - Ademas de la tragedia y de la come-
pos ic iones . . , 
dramáticas día tenia el antiguo teatro otras composi-
de ios anti- . , . • , 
gaos. ciones poéticas para variar las diversio-

nes. Entre los Griegos solia ser compañera 
de la tragedia la satira; pero nosotros , no 
teniendo de esta otro monumento que el 
Ciclope de Eurípides , y n o d á n d o n o s es-

te una idea muy ventajosa de tal poesía, 
nos abstendrémos de hablar de ella , y á 

quien 

O*) Suet. in Caes. LVI. (b) Id. in Aug. LXXXV. 
(c) Id. iu Ner. XXI. 

/ 
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quien desee mayor noticia le remitiremos 
á Vossio (a ) y á otros escritores. E n los 
mismos se puede adquirir algún conoci-
miento de las fábulas rintonicas , y de las 
ilarodias y simodias , de las quales no ha-
blarémos porque interesan poco á la poe-
sía dramática. Mas célebres se han hecho 
los mimos , pues se sabe que Platón te-
nia en particular aprecio los de Sofron, in-
ventor de semejantes composiciones , y 
que por ellas se adquirieron en Roma 
gran crédito Laberio , Publ io Siró , y Fe-
listion de Nicea. Muy buena acogida de-
bieron de encontrar en Roma los mi-
mos , puesto que ademas de estos tres fa-
mosos mimógrafos , se encuentran otros 
latinos celebrados por los antiguos , como 
un Gneo Macio , muchas veces citado 
con elogio por A. Gelio , é igualmente 
recomendado por Terenciano Mauro ; un 
Len tu lo , nombrado por Juvena l , Tertu-
liano y otros ; un Acilio , llamado ar-
chimimo , y honrado con varias inscrip-

cio-
- - . . . - . 

0 0 Instit. poet. lib. I I , c. XIX. 
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ciones referidas por Grutero ; un Maru lo , 
que floreció posteriormente , y varios 
otros. Nosotros podríamos dar ahora jus-
tos elogios á aquella especie de poesía , si 
los mimos hubiesen conservado siempre 
la prudencia y moderación de Sofron y 
de Laberio ; pero se dieron comunmente 
á truanerias , impudicicias y obscenidades; 
y al paso que se adquirieron los aplausos 
del pueblo y de los ciudadanos licencio* 
sos , merecieron las acusaciones é impro-
perios de los doCtos y modestos , y pu-
dieron contribuir de algún modo á la de-
cadencia del teatro romano , no dexando 
gustar al pueblo de dramas bien ordena-
dos. Jamas tuvieron los Romanos v e r -
dadero gusto en la poesía teatral; y esta 
fué la causa de que no se oyesen entre 
ellos tantas y tan clásicas composiciones, 
como se veían entre los Gr iegos ; siempre 
apreciaron mas la pompa exterior y la m i -
gestuosa comparsa , que la finura de la 
poesía dramática. Terencio fué el prime-
ro , y tal vez el único que la hizo perci-
bir , y Terencio tuvo el sinsabor de ver 

aban-
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abandonada una comedia suya por los ne-
cios clamores del pueblo , que á boca lle-
na pedia espectáculos, no de dramas, sino 
de gladiatores y de juegos. Aun en los 
mas felices tiempos de la cultura , en el 
mismo siglo de Augusto , se lamentaba 
Horacio {a) de que muchas veces los R o -
manos hacían que se interrumpiesen las 
representaciones teatrales, para gozar de 
los combates de los osos, ó de los lucha-
dores : 

. . . . . . . . . . . . Media inter carmina 
poscunt 

Aut ursum , aut púgiles ; his nam pie• 
íecula gaudet. 

Y hasta en los mismos entretenimientos 
dramáticos mas deseaban satisfacer los sen-
tidos, que recrear elespiritu con una diver-
sión fina y racional. Son bien conocidos 
los grandiosos y m.agnificos teatros fabrica-
dos en Roma con tan enormes gastos por 
Scauro , Cur ion , Pompeyo y otros mu-
chos Romanos. Cesar y Augusto , prin-

ci-

po Ep. I , lib. II. 
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cipes de gusto del icado , tal vez hubieran 
p o d i d o introducir lo en el teatro ; pero ni 
u n o ni otro tuvieron por conveniente el 
oponerse al gusto popular , y pasaron po-
co cuidado de reformar el arte dramática. 
César d ió juegos escénicos por toda la 
ciudad , y en diferentes quar te les , hacien-
do representar á histriones de todas len-
guas (a) } y empleó toda su autor idad casi 
r e a l , n o en que se hiciesen dramas excelen-
tes , sino en p romover los m i m o s , y en 
hacerlos mas célebres ( ¿ ) . Augus to , apa-
sionado en ext remo á los espectáculos pú-
blicos , hizo en ellos m u c h a re forma en 
l o m o r a l , pe ro se cu idó p o c o ó nada de 
hacerla en lo poét ico ; y H o r a c i o dá á e n -
tender que en su t i e m p o se fué c o r r o m -
piendo mas y mas el gus to teatral , y que 
si antes los oidos habían t en ido su deleyte 
en las representaciones d ramá t i cas , en ton-
ces , no solo entre la baxa plebe , sino tam-
bién entre los caballeros, t o d o se habia pa-

sa-

Oí, Suet. ¡n Caes. XXXIX. Idem & Macrob. 
Sat. II , c. VII. 
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sado á los ojos y á las vanas diversio-
nes. (<rí) : 

Verum equitis quoque jam migravit 
ab aure voluptas 

Omnis ad incertos oculos, 6* gaudia 
vana. 

El mismo pasa á describir los espectácu-
los teatrales de la culta R o m a , y nos hace 
ver hasta qué extremo llegó el co r rom-
pimiento del gusto en esta parte tan im-
portante de las buenas letras. E11 t i empo 
de Augusto empezaron á dexarse ver los 
pantomimos , ó á lo menos estuvieron en 
tanto auge , que Suidas (¿>) y ot ros creen 
que entonces tuv ie ron su pr incipio. Pi-
lades y Batilo llevaron este arte á singular 
perfección , y se f o r m a r e n dos escuelas, 
que estaban en mas aprecio que las de los 
filósofos , y cada una de ellas produ-
xo discipulos famosos. Suetonio refiere 
las extraordinarias demostraciones que 
Caligula hacía en el teatro público al pan-
t o m i m o Menestero (<0 , y el singular em-

Tom. IV. P re-

00 Ep. I, lib. H. (¿; la At¿cnodoro.(0 la. Calig. I V . 
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peño que tenia en que se le respetase y 
reverenciase ; y N e r ó n tuvo particular cui-
dado de que en los espedáculos teatrales 
se usasen con profusion imperial los sua-
ves olores , las riquísimas decoraciones , 
las máquinas ingeniosas , y quanto podia 
satisfacer les sentidos, y sorprehender gra-
tamente al ocioso pueblo. Racine , ob-
servando que entre los Griegos no se co-
nocen adores tan celebrados como Esopo 
y Rocio , se inclina á crer que la de-
clamación teatral llegase á mas alto grado 
de perfección entre los Romanos que en-
tre los Griegos. Y si en esta parte pusie-
ron tanto cuidado los Griegos CODIO ya 
hemos visto , ¿á qué excelencia no creeré-
mos que llegasen los Romanos ? En efec-
t o los vivos deseos de Nerón de ser te-
nido por excelente ador , y los extraordi-
narios esfuerzos que hacía para conseguir-
lo , prueban que aquel arte estaba reni-
do en mucho aprecio. Mimos , pantomi-
mos , a d o r e s , bayles, música , vestidos, 

es-

(a) De la Dcclam. theatr, des anc. 
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escenas , máquinas, riqueza , pompa y 
aparato era lo que gustaba al auditorio 
romano , que se cuidaba muy poco de 
las gracias del drama y de la finura del 
arte. 

Esta puede decirse que es la causa de Decadencia 
que Roma, emula de la gloria de los Grie- antiguo, 

gos en toda especie de poesía , solo en la 
dramática quedase muy distante de adqui-
rir este honor , y de que , donde se vie-
ron renacer los Horneros , los Pindaros, 
y los Calimacos, 110 puedan contarse Só-
focles ni Eurípides. Los mimos y los pan-
tomimos prevalecieron tanto en los tea-
tros de Roma , que luego pasaron tam-
bién á ocupar los de las provincias grie-
gas y latinas ; y en los tiempos posterio-
res , abandonadas enteramente Jas trage-
dias y las comedias , no se deseaba mas 
que oir y disfrutar los mimos y los pan-
tomimos, De aquí provino que por mu-
chos siglos, no solo los dodos christianos, 
sino aun los gentiles prudentes , no ce-
sasen de lamentarse del abuso de los tea-
tros , y de reprehender las impúdicas tor-

P a pe-
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pezas de los mimos y de los pantomi-
mos ; de aqui que por muchos siglos no 
pensasen en componer poemas comicos, 
ó trágicos aquellos pocos que cultivaban 
la poesía , y tenían inclinación al teatro. 
Tiraboschi despues de los Antoninos no 
encuentra nombrado escrito alguno dra-
mático , sino una comedia intitulada Au-
lularia de autor inc ie r to , hecha á imita-
ción de la comedia de Plauto del mismo 
t í tulo. La tragedia griega de Christo pa-
riente de San Gregorio Nacianceno , ó co-
m o quieren otros de Apolinar el viejo(¿), 
estaba compuesta como todos saben , mas 
para fomentar la piedad christiana , que 
para p romover el arte dramática. Noso-
tros dexarémos á los críticos eruditos el 
laudable trabajo de buscar , con atento 
cuidado y con inmensa le&ura , si se en-
cuentra en los siglos baxos algún vesti-
gio de composicion escenica, y solo di-
xéraos lo que nadie podrá contradecir, 
que desde los primeros siglos del imperio 

,. ¿ ror 

O ) Vid. Cave De ser. ecri. 
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romano empezó á apagarse todo buen 
gusto de poesía dramática, y que en poco 
t iempo quedó enteramente extinguido , 
aunque de quando en quando se dexase 
ver algún ensayo rústico é informe. Dire-
mos también que en el restablecimiento 
de la l i teratura, al promoverse las buenas 
letras , y producirse muy buenos frutos 
en todas clases de eloqüencia y de poesía 
latina , la dramática fué igualmente cul-
tivada por muchos ingenios ; pero , ó ya 
fuese por falta de buenos exemplares lati-
nos , ó porque los modernos todavía no 
havian , conocido bien la naturaleza é ín-
dole de las composiciones teatrales , lo 
cierto es , que no tenemos un drama lati-
n o , que sea comparable con tantas poe-
sías latinas épicas , líricas , pastoriles y 
de todas especies que de aquel t iempo se 
celebran ; y solo algunos Jesuítas france. 
ses , acostumbrados á oír y leer las obras 
clásicas de Corneille y de Racine , forma-
dos según el gusto general de su nación, 
y obligados por otra parte á escribir en 
latin , han comunicado á las tragedias lati-

nas 
.i 
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ñas algo de la finura francesa » y un Je 
Jai , un P o r e c , y algún otro han conse-
guido hacerse leer de sus delicados nacio-
nales. Finalmente nombraré dos tragedias 
latinas de un Alemán el P. F r i t z , La Pe-
nelope y El Julio , por estar escritas en un 
estilo nuevo , con cierta prosa métrica , 
digámoslo asi , que no creo sea desagra-
dable á los oidos latinos , y p o r q u e , se-
gún lo que me acuerdo habiéndolas leido 
mucho t iempo ha , son de un gusto harto 
mas fino que el que se vé comunmen te 
en las tragedias vulgares de aquella doda 
nación , y s ingu'armente La Penelope 
puede en mi juicio llevarse la palma en 
c o m p e t e n c i a Del Atreo , Del Julio de Ta-
ranto , y de las tragedias mas celebradas 
del teatro alemán. 

t0eísronm»- Q ¿ " z á s parecerá mas importante la in-
derao. v c s t i gac ion del origen del teatro moder-

n o , y de los principios informes de las 
primeras composiciones dramáticas en las 
lenguas vulgares de Europa ; p e r o no po-
demos tratar individualmente todas las co-
sas , y una investigación de esta clase re-

quie-
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quiere noticias sobrado reconocidas, para 
que no abandone yo de buena gana la em-
presa de quererla aclarar mas de lo que lo 
han hecho Maffei , Muratori (¿) y 
otros eruditos. Hemos dicho ya en otra 
parte (c) , que ni los Arabes , ni los tro-
vadores llegaron á conocer el arte dramá-
tica , aunque alguna vez adoptasen el dia-
logo en sus poesías. N o haremos men-
ción de las representaciones informes y 
mal ordenadas , hechas en las Iglesias y en 
otras partes , de la Pasión del Señor y de 
otros misterios de la religión católica; 
pasaremos por alto los siglos senci-
llos é incultos , y descenderemos á tiem-
pos mas baxos , quando empezaron á ver-
se algunos bosquexos de composiciones 
dramáticas. Al siglo X V se ha de referir 
el principio de la dramática en lengua vul-
gar. Los Italianos y los Españoles arma-
rán fuertes disputas sobre quien se ha de 
llevar el honor de la primacía literaria en 

es-1 
00 Prrf. al Tcatrt ¡tal. (/•) Ant. ltal. dis. XXIX. 
(0 Tom. II, c.XI. 
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esta parte , la que unos y otros pretende-
rán arrogarse con algún fundamento . Qua-
dr io quiere atribuir al pr incipio de dicho 
siglo una comedia ó farsa inritulada Flo-
riana , y otras dos de Juana de Fiore de 
F a b i a n o , Las fatigas amorosas y la Fi-, 
pero Tiraboschi con mas cauta y pruden-
te crítica , confiesa no encontrarse funda-
mento alguno sobre que apoyar la preten-
s ión de Quadr io Lampillas {b), re-
firiéndose al Cronista del Rey D o n Fer-
n a n d o el Hones to , D o n G o n z a l o García 
de Santa M a r i a , cita un ensayo de com-
posiciones dramáticas del célebre D . Hen-
rique de Vi l lena , representado en Zara-
goza á la Cor t e del Rey D o n Juan I I an-
tes de la mirad del siglo X V . „ E n la co-
,, lección de poesías de Juan de la Enei-
„ na , continúa el mismo Lampillas , se 
„ leen diferentes composiciones dramáti-
„ cas sagradas y profanas , una de las qua-
„ les se representó en las bodas de los 

» Re-

(*) Tom. VI , lib. ra , c. m . (t) Sag¿. st. etc. 
part. H, t. I V . dís. VIH, III. 
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»»Reyes católicos Don Fernando y Doña 
>» Isabel , que se celebraron en el año 
„ 1 4 7 4 . " Yo no puedo consultar dicha 
coleccion,examinar el mérito de tales com-
posiciones , ni ver por mí mismo á que 
grado de perfección dramática llegaron. 
T a m p o c o podré hablar con mas individua-
l idad d e la Comedteta de Ponza del M a r -
qués de Santillana , que los Españoles po-
nen en el número de las composiciones 
dramáticas del siglo X V , debiendo efec-
t ivamente haberse compues to poco des-
pues del año 1435 > para celebrar la ba-
talla naval de los Reyes de A r a r o n y de 
Navar ra contra los Genoveses junto á la 
Isla de Ponza en las costas de Ñapóles. 
E l erudito D o n A n t o n i o Mayans , Canó-
nigo de Valencia , en una carta escrita á 
m i hermano D o n Carlos , despues de ha-
ber ci tado ciertos versos Valencianos de 
Mosen Jaime R o i g , poeta que nació á fi-
nes del siglo X I V , pero que floreció ha-
cia la mitad del X V , 

' \ 

' wv? 
« . . . 
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La forja sua 
Stíl , balan? , 
Será en román? 
Noves rlra ides , 
Comediades. 

dice : es bien singular , y digna de obser-
vación esta palabra c o m e d i a d e s ; y m e ha-
ce el honor de añadir iquántas reflexiones 
podrá hacer sobre ella su señor hermano ? 
Dirá que antes de Torres Naharro tenian 
los Españoles comedias rimadas en lengua 
valenciana. Yo no podré decir tanto , no 
sabiendo las circunstancias á que están 
aplicados dichos versos , ni teniendo la 
erudición , y la noticia necesaria del uso 
de tales palabras en aquella edad ; pero 
ruego encarecidamente al eruditísimo se-
ñor Canonigo Mavans que se digne ilus-
trar eite punto , el qual no solo podrá 
acarrear mucho honor á su patria , sino 
también dar mucha luz para la historia 
de la poesía francesa y española , y para 
aclarar el origen del teatro. Pero pasan-
do por alto aquellos primeros bosquejos 
de la poesía dramática española é italiana, 

des* 
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desconocidos para nosotros , hablaré de 
dos composiciones , que se ven en ma-
nos de t o d o s , y de las quales podremos 
formar un juicio mas acertado. 

El Orfeo de Angel Policiano , escribe Orfeo de Po-
n - i . . . . " i i * l i c u n o , 

Tiraboschi , merece con razón el elogio 
de haber sido la primera representación 
teatral que se v ió en Italia escrita , no solo 
con elegancia , sino también con una tal 
qual idea de acción bien ordenada , y ésta 
fué compuesta hacia el año 1480 , no sa-
biéndose fijamente su época. Y o doy de 
buena gana á Policiano el debido elogio 
de haber escrito con elegancia , y respe-
to mucho á un autor , que ,enmedio de la 
dureza é incultura de aquella edad , supo 
arribar á tanta perfección y dulzura , para 
que quiera detenerme en manifestar los 
defedos en la conduda de la acción ; pero 
preo que qualquiera , que sin estar preocu-
pado lea aquel ensayo dramático , no se 
atreverá á alabar de él mas que una tal 
qual idea de regularidad. Los Españoles 
pretenden que la gloria de ser la primera 
composicion dramática escrita con ele-

Q.2 gart-
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Ccle.t'nt. gancia y regularidad se daba á su Celestina, 

antes que al Orfeo de los Italianos. Noso-
tros no podemos asegurar que el verda-
dero autor del primer a d o de aquella com-
posicion haya sido Rodrigo Cota , ó al-
gún otro escritor conocido ; pero tampo-
co podemos creer que deba atribuirse al 
célebre Juan de Mena, como muchos quie-
ren , bastando leer una sola pagina de sus 
escritos , para tocar con las manos la pal-
pable diversidad del estilo. Pero sea quien 
fuese el autor , ciertamente es antiquísi-
m o , y no posterior á la mitad del si-
glo X V , puesto que Fernando Roxas de 
Montalvan , que hacia fines de aquel si-
glo conc luyó la Celestina , habla de ella 
como de obra ya esparcida y divulgada, 
de memoria no reciente , y de cuyo autor 
ya no constaba , aunque fuese hombre 
digno de recordable memoria por la sutil 
invención , y por la gran copia de senten-
cias. De la elegancia y propiedad del es-
tilo , y de todas las gracias del dialogo dan 
pleno testimonio todos los críticos escri-
tores que habian de la Celestina : algunos 

uui-
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tínicamente quieren poner en duda la re-
gularidad de su conduda ; y asombrados 
con solo ver el título de tragicomedia , la 
llaman irregular y monstruosa. L o largo 
del drama, y algunos pasages sobrado des-
honestos , que en él se presentan , hacen 
que no sea para recitarse en el teatro ; pe-
ro considerando solo la acción dramática, 
la encuentro bastante bien seguida con 
naturalidad y verosimil i tud, naciendo es-
pontáneamente los accidentes unos de 
otros sin violencia ni inverosimilitud. E l 
continuador Roxas quiso ponerle el título 
de tragicomedia , 110 porque fuese una 
mezcla de sério y de burlesco , de trági-
co y de comico , qual se reprehende en 
las tragicomedias del siglo pasado , sino 
porque siendo realmente una comedia por 
la acción y por el estilo, tenia un fin trá-
gico , haciendo , tal vez para añadir mas 
moralidad , que muriesen funestamente los 
principales personages del drama. T a m -
bién reduxo á 21 ados toda la acción; 
pero si se examinan bien dichos ados , solo 
prueban la irregularidad del nombre , y 

no 



126 Historia de toda la 
no ds la acción ; y el mismo Roxas usa 
en el prologo promiscuamente de los nom-
bres , actos y escenas. Los críticos moder-
nos , que con tanta facilidad han reduci-
do las tragedias griegas á un número re-
gular de a£tos y de escenas, podrían con 
la misma dar á la Celestina esta ventaja. 
Pero sea lo que fuere del título y de la 
división del drama , lo cierto es que la 
Celestina contiene una acción bien desem-
vuelta , y , expuesta con episodios verosí-
miles y naturales , pinta con exactitud las 
costumbres y los caraftéres, y á veces ex-
presa con viveza los afedtos ; todo lo 
qual será, en mi juicio , bastante para darle 
la gloria de haber sido la primera com-
posicion teatral escrita con elegancia y re-
gularidad. Yo no la llamaré , como Bar-
t h i o , libro divino , qual no le tiene ningu-
na otra lengua , y en el modo de hacer 
obrar y hablar a cada persona según su 

propio caraüer , superior á quanto nos ha 
quedado de los Griegos y de los Romanos; 
y o pasaré por alto los sumos elogios que 
otros muchos escritores han dado á boca 

11c-
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llena 4 aquel drama ; y solo diré , por lo 
que mira á nuestro proposito , que el 
grande aplauso y la acogida universal que 
tuvo la Celestina , parece que puede dar á 
los Españoles algún derecho para aspirar 
á la gloria de haber introducido en los 
teatros modernos la regularidad dramáti-
ca. E n efe£to sea el que fuese el mérito 
del Orfeo , que ciertamente no es superior 
en su género al de la Celestina , no ha po-
dido tener mucha influencia en la refor-
ma del teatro. El Orfeo , compuesto por 
P o l i c i a n o en dos dias entre continuos estré-
pitos , como él mismo lo dice (a) , solo 
sirvió para dar en Mantua la diversión de 
un espectáculo dramático , y no fué pu-
blicado' hasta despues de algún tiempo por 
el propio Policiano 3 pero no salió de 
Italia n i pudo obtener aplauso universal. 
A l contrario Ja Celestina mov ió tanto rui-
do en el orbe literario , que pocas obras 
podrán gloriarse de haber causado o t ro 
tanto. Ya á principios del siglo X V I se 

tra-
— 

(*) Lctt. í Cailo Canil«. 
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t raduxo en italiano , y la culta Italia la 
acogió con tal e m p e ñ o , que sus prensas no 
cesaron de hacer repetidas impresiones. 
Lampil las dice haber visto en Genova tres 
diversas ediciones de este drama (¿j) , y 
cita ademas una de Milán del año 1514 , 
otra de Venecia de 1515 , y otras dos 
de 1525 y 1535 ; á las quales podria yo 
añadir algunas otras hechas en Venecia y 
en otras partes por aquellos mismos tiem-
pos , lo que manifiesta cumpl idamente 
quan to leían y estudiaban los Italianos la 
Celestina á principios del siglo X V I , quan-
d o cabalmente empezaba á introducirse el 
buen gusto dramático en su teatro. Los 
Españoles en t o d o el t iempo de su cul -
tura , quando con noble ardor p r o m o -
vie ron toda especie de poesía , y se adqui-
rieron n o poco crédi to en la dramática, 
ilustraron de varios modos la Celestina. 
D o n Nicolás Anton io cita , despues de 
otras ediciones de este famoso d r a m a , una 

de 

(*) s*gg- s*- *p- etc. part. II, tom. I V , dis. VIIL 
(J>) la Rod. Cota. 
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de Sevilla de 1539 , otra de Salamanca 
de 1558 , de Alcalá de 1563 , de 1569 y 
de 1591 , de Salamanca de 1 5 7 0 , y de 
Madrid de 1601. D o n Nicolás A n t o n i o 
pudo decir con verdad despues de otras 
ediciones ; porque solo de Sevilla posee 
D o n A n t o n i o Mayans una de 15 34 , y 
D o n Xavier Lampi l las ha visto otra en 
Genova de 1538. Ademas de las muchas 
ediciones que he c i tado poseo y o una de 
Barcelona de 1 5 6 6 , y Mayans otra de Va-
l enc ia d e 1575 corregida y enmendada , y 

fácilmente se pueden encontrar otras mu-
chas. H e dado estas noticias con tanta in-
dividualidad , para hacer ver que la Celes-
tina no ha sido una composic ion obscu-
ra , y conocida únicamente de los curio-
sos eruditos , sino que ha gozado una 
aprobación universal , y por lo mismo 
ha pod ido influir m u c h o en la in t roduc-
ción del buen gusto en las piezas dramá-
ticas. E n efe&o en la edición de Sevilla 
del año 1534 , que posee Mayans , se lee 
u n a segunda comedia de Celestina d e F e l i -

ciano de Silva , en la qual se trata de los 
Tom. I V . R amo-
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amores de Felide y de Poliandra , y una 
tercera parte de la tragicomedia de Celes-
tina de Gaspar Gómez , que pueden con-
siderarse como frutos de la famosa Celesti-
na. De la misma habrá producido , como 
prudentemente insinúa Mayans , la tra-
gicomedia de Lisandro y de Roselia de un 
anon imo , impresa en Madrid en 1542. De 
la misma parece derivarse la Eufrosina, co-
media del Portugués Jorge Ferreira Vaz-
concelos , la qual , como dice Don Nico-
lás A n t o n i o , al paso que tiene la prima-
cía de t i empo entre las varias Eufrosinas 
que se publicaron , conserva todavía en-
tre todas la misma primacía en la exce-
lencia. A imitación de la Celestina escri-
b ió Alfonso Villegas la Selvagia , como 
dice el mismo Don Nicolás Antonio . Por 
el mismo modelo compuso también Juan 
Rodríguez la Florinea ; y no temeré afir-
mar que el primer comico famoso de Es-
paña L o p e de Rueda hiciese grande estu-
dio de aquel drama , viendo en algunos 
fragmentos suyos , que es lo que única-
mente ha llegado á mis m a n o s , un estilo 

har-
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harto semejante al de la Celestina. España 
é Italia , como naciones las mas cultas en 
aquella edad , procuraron con mayor an-
sia adquirir aquella elegante composición? 
pero Francia , empezando á percibir el 
buen gusto á fines del siglo X V I , quiso 
tenerla en su p rop io id ioma, y la publi-
có traducida en París el año 1598 , y des-
pues fué nuevamente traducida é impresa 
en León en 1629 , quando la nación se 
preparaba á la gran revolución del teatro, 
que ha p roduc ido una mutación general 
en toda Europa . Paso por alto la traduc-
ción latina de Barthio , y los magníficos 
elogios con que muchos críticos famosos 
han querido honrar la Celestina , y creo 
que lo dicho hasta aquí bastará para con-
geturar fundadamente , que la Celestina 
ha sido la primera composicion dramáti-
ca , que de algún m o d o ha dado principio 
al teatro moderno. 

P e r o c o n t o d o : n i el Orfeo n i la Celes- Prí* 
tina pueden en mi juicio aspirar á la glo- SSn. 
ría de regularidad dramática ; y las pri-
meras composiciones que la merecen cier-

R a ta-
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taniente no se v i e ron hasta principios del 
siglo X V I en la Sofonisba de Trissino , y 
en las comedias de Machiabelo. Con ra-
zón pudo decir Maffei que antes de la 
Sofonisba de Trissino no se v ió una ver-
dadera y bien ordenada tragedia ; pero no 
pudo con la misma atribuirle el grande 
h o n o r de haber elevado nuestras escenas 
hasta emular los famosos exemplares de los 
Griegos ; ni tenia porque alabar en aque-
lla t ragedia pasages muy tiernos y singu-
lares , y gracias capaces de conmover ma-
ravillosamente d qualquiera que no tenga 
el gusto del todo corrompido por los román• 
ees extrangeros {b~). Lo sencillo y baxo 
del estilo , la languidez de la acción , y 
la frialdad de los afc&os hacen leer con 
pesadez y fastidio aquellos mismos pasa-
ges , que manejados por una mano maes-
tra hubieran pod ido conmover el animo 
de los le&ores. Mas sublimidad y vigor 
se encuentra en el Orestes de Rucellai ; pe-
ro éste mismo , asi en el Orestes como en 

la 
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la Rosrnunda , aun mas celebrada que el 
Orestes y cae con freqüencia en pasages de 
estilo humilde y baxo , y no sabe mover 
con veemencia los afedos , ni manejar con 
algo de arte y maestría las situaciones mas 
importantes. E l exemplo de Trissino des-
pertó los ingenios , é inflamó el deseo, 
como dice Maffei ( a ) , de seguir á com-
petencia tan noble camino ; y en Italia 
tomó tanto cuerpo la afición á las trage-
dias y á las buenas comedias, que en cerca 
de cien años jamas se dexó de compo-
nerlas , y de aqui es que ninguna otra len-
gua posee tantas composiciones de aquel 
siglo como puede presentar la italiana. 
E n efc&o ademas de muchas tragedias 
compuestas en aquel t iempo , se leen tam-
bién muchas comedias en verso y en pro-
sa , escritas como las tragedias según el 
gusto de los antiguos. Ent re estas mere- comico» 

• . , , i t a l i anos . 

cen , en mi concepto , el primer lugar la 
Mandragola y la Clizia de M a c h i a b e l o , 
las quales tienen un dialogo mas animado, 

ma-

CO Pref. al Teatro ¡tal. 
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manifiestan mas movimiento y mas ingc. 
n io en la conducción de la fabula ; y tan-
to en el estilo , como en la invención y 
en la economía son harto mas cómicas 
que las otras de aquella edad. Pero aun es-
tas , por quererse acomodar al gusto que 
entonces rey naba , y transferir al idioma 
moderno los cumplimientos , las frases y 
las expresiones de los comicos latinos, pe-
can á veces en pesadas y languidas, y , 
aun dexando á parte las obscenidades y 
torpezas que las deforman y afean , no se 
hacen leer con gusto de los nobles y de-
licados lectores. El nombre solo de Arios-
to hace que muchos tengan por respeta-
ble y sagrado quanto ha salido de aque-
llas manos que escribieron el Orlando , y 
sus mismas comedias han encontrado mu-
chos panegiristas entre los escritores de 
mas c réd i to ; pero creo que qualquiera que 
sin preocupación se ponga á leerlas no 
podrá reconocer en los Supuestos , en el 
Nigromántico , en la Escolástica , y en las 
otras comedias el escritor del Orlando. El 
celebre comediante Luis Riccoboni no 

po-
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podia menos de exasperarse al verse en 
Venecia obligado á suspender la repre-
sentación del quarto adto de la Escolástica 
de Ariosto , por el repetido mormullo 
y continuas desaprobaciones del audito-
rio (a) y pero yo no me atrevería á culpar 
á los oyentes que se cansaban de la repre-
sentación de una comedia de Ariosto , si-
no hubiesen corrido precipitadamente tras 

. las insulsas bufonadas del Arlequin , y 
tras las desatinadas comedias hechas im-
provisamente por los adores. La lentitud 
y languidez de la acción , la frialdad del 
estilo y la debilidad de los versos , con la 
frivola é inútil afectación de los esdrú-
julos , no pueden causar mas que tedio 
y fastidio á qualquiera que haya gustado 
algún tanto de la verdadera graciosidad 
de una buena comedia. Generalmente los 
comicos italianos de aquel siglo no fue-
ron mas felices que los trágicos en conse-
guir el deseado fin de dar al teatro moder-
no perfedos modelos de poesía dramática. 

Los 
(<0 Hist. du tkeatr. ¡tal. ctc. 
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Los Españoles e r a n los ú n i c o s , qu-

en aquella edad p o d í a n c o m p e t i r c o n los 
Italianos en las c o m p o s i c i o n e s teatrales; 
pero t ampoco p u d i e r o n los Españoles glo-
riarse de haber s a l i d o c o n mas felicidad 
que los Italianos e n e l restablecimiento 
del teatro. Las p r i m e r a s t ragedias españo-
las , de que p o d e m o s f o r m a r j u i c i o , son 
la Venganza de Agamemtton , y la He suba 
triste del M a e s t r o F e r n á n P e r e z de Oli-

( 

va. La elegancia , n o b l e z a , pureza , y dul-
zura del estilo s o n v e r d a d e r a m e n t e exce-
len tes ; pero el q u e r e r i m i t a r demasiado 
á los Griegos , h a h e c h o q u e Oliva cayese 
en la misma l a n g u i d e z d e q u e hemos acu-
sado á los I t a l i a n o s - A d e m a s d e esto las 
tragedias de O l i v a e s t á n escritas en prosa, 
n o en verso c o m o t o d a s las buenas tra-
gedias antiguas y m o d e r n a s ; no están di-
vididas en aótos c o m o todas las otras, 
sino solo en d i e z y e n trece escenas; y 
aunque suelen a p a r t a r s e d e los origínales 
griegos , s i n g u l a r m e n t e e n la disposición 
de las situaciones y e n el truncamiento 
de los r a z o n a m i e n t o s y de l dialogo , lo 

que 
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que en mi juicio á veces las mejora , sin 
embargo siguen tanto las invenc iones , los 
pensamientos , los afe&os , las expresio-
nes y todas las cosas de la EleSra de S ó -
focles , y de la Hecuba de Eurípides , que 
antes deben llamarse traducciones libres 
de estas , que tragedias originales. Be rmu-
dez , Cueva , Malara y otros españoles 
cult ivaron la tragedia , pero lexos de su-
perar á Ol iva , no pudieron , en mi con-
cepto , llegar á igualarlo ; y aunque escri-
b ieron en verso, y siguieron mas la c o m ú n 
distr ibución de los dramas , no supieron 
adquirir aquella armonía y magestad de 
estilo , que él h i zo sentir tan perfecta-
mente en la prosa , no fueron tan regu-
lares en la condu&a , no dieron mas vi-
veza á los afectos , no pintaron las cos-
tumbres , ni expresaron los cara&eres con 
mas perfección y con mayor exá&itud. 
Lampillas (a) expone los justos mot ivos 
porque en aquel siglo no h izo el teatro 
tan rápidos progresos en E>paña c o m o 

Tom. IV. S en 
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en Italia ; los negocios políticos y mili-
tares tenían m u y ocupados los ánimos 
de aquella nación dominan te , para que 
pudiesen entretenerse en espectáculos y di-
versiones. El celebre Cervantes en el pro-
logo de sus tragedias nos dá una breve 
historia del or igen y de los pr imeros pro-
gresos del teatro español ; pero no habla 
de la Celestina ni de las otras composi-
ciones hechas despues de ella y á su imi-
tación , que hemos insinuado antes ; tal 
vez aquellas comedias se escribieron solo 
para que se leyesen , y no para que se re-

Rueda' d e P r e s e n t a s e n e n l ° s teatros. L o p e de Rueda 
es el pr imer c o m i c o que nos nombra Cer-
vantes con m u c h o elogio ; y del mismo 
refiere D o n Nicolás A n t o n i o ( a ) , que, 
q u a n d o aun estaba en mantillas la poesía 
cómica , pub l i có algunas comedias , de las 
quales dice haber le ido la Eufrosina, la 
Armedina , los Desengaños y la Medora. 
Pe y ron en su Viage de España (¿) cita la 

Eu-

O) Bibl. Hispan, ant. tom. II. (b) Tora. II. Ess. 
du Theatr. tsp. 

; 
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Eufemia del m i s m o Rueda , y trae de ella 
un f ragmento ; y Cervantes alaba con par-
ticularidad sus poesías pastoriles , en las 
quales dice que n o ha habido ni antes ni 
despues quien le superase. Y o n o he te-
nido proporc ion de leer las compos ic io -
nes de Rueda ; pero por los fragmentos 
que he visto de sus comedias , creo que 
con razón puede alabarse , c o m o lo hace 
Peyron , la dulzura , naturalidad y senci-
llez de su estilo. Sus comedias fueron es-
critas en prosa , pero n o los coloquios 
pastoriles , puesto que Cervantes aLba 
m u c h o sus versos que o y ó siendo mucha-
cho , y dice que por algunos que conser-
vaba en la memor ia conocía que eran 
muy buenos . Juan de T imoneda fue edi-
tor de las comedias de Rueda , y autor de 
otras tres en prosa que impr imió en Va-
lencia hácia la mitad de aquel siglo. Des-
pues de L o p e de Rueda nombra Cervan-
tes á Bartolomé Naharro , que d ió mu- Barto1om 

cho mas aumento y esplendor al aparato Nahjtr(>-
y á las decoraciones teatrales ; pero por 
l o que toca á la poesía d ramát ica , no me-

S a re-
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rece Naharro particulares elogios. ¿ Qué 
xerga no se encuentra en la Serafina de la-
t ín , italiano , castellano y valenciano? 
¡ Q u é enredo en la misma tan insufrible, 
y que solucion tan mal preparada! ¡Qué 
invención tan fria é insípida en la Sóida. 
desea , en la Jacinta y en todas las otras! 
Cervantes dice que Naharro fue famoso 
en hacer la figura de un rufián cobarde; 
pero yo en aquellas comedias suyas , que 
he tenido la paciencia de leer , no he en-
cont rado bien expresado y pintado , ni 
éste ni algún o t ro caraCter. El dialogo es 
baxo y común ; y solo encuentro digno 
de alabanza en Naharro una versificación 
bastante fluida y f ác i l , aunque no muy 
correcta y limada (*). Alonso de la Vega, 
Ce rvan te s , Guil len de Castro y varios 

— o t r o s 

(*) Por haber hablado Cervantes, quando trata del 
origen y progresos de nuestro teatro en el prologo í sus 
comedias , de solo un Naharro, y por no hacer mencioa 
mas que de uno Don Nicolís Antonio en su Biblioteca, 
como también por otras varias razones , á que parecía 
dar alguna fuerza la obscuridad y falta de noticias de 
aquel t iempo, creyó el autor que eran uno mismo el 

Na-
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otros Españoles se dedicaron igualmente 
i cultivar el teatro , y con sus fatigas lo 
elevaron á mucho mas alto honor . 

V ino despues , como dice Cervantes , Lope de 
el monstruo de naturaleza , el gran Lope 
de Vega , y alzóse con la monarquía có-
mica ; avasalló y puso debaxo de su juris-
dicción d todos los farsantes , y llenó el 
mundo de comedias propias (a~). E n t o n c e s 
puede decirse que empezó á tomar nueva 
forma el teatro , y que se dió principio á 

una 

Naharro de quien habla Cervantes, y el que refiere 
Don Nicolás Antonio. Despues habiendo examinado 
con mas particularidad este punto ha visto ser distin-
tos : el primero comico de profesión y natural de Tole-
do : el segundo sacerdote natural de Torre en Estrema-
dura , que escribió las comedias que aqui se citan y otras 
( lo que había ya notado Nassarre en la disertación que 
precede á las comedias de Cervantes), y quiere que 
se advierta en obsequio de la verdad, y para quitar todo 
motivo de equivocación. De este modo es fácil de con-
ciliar la opinion ó dicho de Cervantes con la de nues-
tro autor , puesto que aquel solo habla de Naharro el 
comediante, y éste no ha visto mas que las comedias 
del sacerdote. -

O) Pr,l. • ., 
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una nueva dramática. Las tragedias italia-
nas y muchas de las españolas estaban tra-
bajadas según el gusto de las griegas , y 
las comedias según el de las latinas ; pero 
los adornos antiguos no se acomodaban 
bien 4 la tragedia , ni á la comedia en las 
costumbres modernas , y en un modo de 
vivir tan diverso ; y los poetas , imitado-
res demasiado adidos de los antiguos , 
estaban atados con los lazos de una servil 
imitación , y no se atrevían á levantar el 
vuelo hasta llegar á adquirir la gloria de 
ser originales. A principios del siglo X V I I 
m u d ó enteramente de semblante el tea-
t ro ; y de los lazos con q u e parecía estar 
sujeta la fantasía de los poetas , y de la 
fría languidez en que yacía la escena , pa-
só á una desenfrenada libertad , y se infla-
mó de un fuego que n o era baxado del 
Cielo. A los poetas españoles puede con 
algún fundamento atribuirse la introdú-
cion del nuevo teatro. Su teatro , dice el 
viagero francés Peyron , que lo ha queri-
do examinar atentamente , fue el 

pri-
(<») Voy. etc. tom. II. 
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primero que logró buena acogida en Eu-
ropa. E n e fedo las frias imitaciones de los 
antiguos , puestas en el teatro por los au-
tores del siglo X V I , no podían conmo-
ver mucho los ánimos del pueblo que con-
curría á él. Esto d ió mot ivo á que algu-
nos adores y poetas de Italia y de España 
abandonasen las huellas que con poca fe-
licidad habían dexado impresas sus ma-
yores , y á que con sobrada libertad se 
abriesen nuevos caminos ; pero los Espa-
ñoles fueron en esta parte mas atrevidos, 
y mas dichosos. Ningún hombre célebre 
cuentan los Italianos entre los dramáticos 
del nuevo gusto j ninguna de las come-
dias famosas , que han llenado con sus 
aplausos los teatros de todas las naciones, 
ha sido producción de poetas Italianos. 
Vega , Calderón , Cas t ro , Moreto , y to-
dos los comicos que entonces se celebra-
ban eran Españoles , y todas las piezas 
teatrales que causaban la admiración uni-
versal , que se traducían en otras lenguas, 
que se buscaban en todos los teatros , to-
das eran parto de la vivaz fantasía de Jos 

Es-

\ 
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Españoles ; y esta gloria , sea la que se fue-
se , c ier tamente se debe á la España. ,, Los 
„ Españoles , d ice Voltaire (a) , tenían en 
„ todos los teatros de Europa la misma 
„ influencia , que en los negocios publi-
, , eos ; su gusto dominaba tanto como su 
, , po l í t i c a . " E l teatro español recogió, 
p u e s , los aplausos y los elogios de toda 
la Europa , y s i rvió de algún modo para 
despertar las dormidas y aletargadas fan-
t asías de los dramáticos modernos. Este 
universal crédito que en aquel siglo obtu-
v o el teatro español , se ve bien contra-

pesado c o n el general desprecio en que en 
el dia está ten ido de todos los críticos 
modernos : si entonces se oían con rui-
dosos aplausos algunas comedias españo-

las , ahora el nombre solo de tales come-
dias excita la risa y el oprobio de los cen-
sores cultos. ¿ Q u é deberemos , pues , de-
cir nosotros para formar un justo juicio 
de sus qualidades laudrbles ó detestables? 

Mérito del y 0 perdonaría á los poetas Españoles, has-t e a t r o e spa 
Gol . 

(a) Prtf. hist. tur le Cid. 
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ta un cierto p u n t o , la infracción de la le-
yes de la un idad , que tanto se Ies re-
prehende , y de que se podria igualmente 
reprehender á los poetas de lis demás na-
ciones que escribieron en aquella edad. 
Yo sin gran repugnancia les dexaria juntar 
en la escena los reyes con los villanos, 
y los personages nobles y serios con los 
ridiculos y burlescos ; no les haria un 
gran crimen por pasar de un metro á ot ro , 
y por poner en un mismo drama varias 
especies de verso. Pero no puedo sufrir 
el ver tan mal conservados los cara&cres 
y las costumbres , que no se distingue el 
principe del particular , ni la muger noble 
de la plebeya ; el encontrar tan extraños 
incidentes , y estos tan poco preparados, 
que chocan y ofenden la imaginación y 
buen gusto de los le&ores; y el oir un 
estilo tan poco natural y propio de las 
pasiones y de los afe&os, que no puede 
hacer una impresión profunda en el cora-
zón. Mas con todo una versificación fá-
cil y harmoniosa , un lengua ge elegante y 
puro manejado con maestria , una singu-

Tom. IV. T lar 
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lar copia de sentencias y de conceptos no 
vulgares , y una maravillosa complica-
ción de accidentes ingeniosos seducen á 
veces , no solo al auditorio p o p u l a r , sino 
también á los cultos l edo res , é interesan 
vivamente su curiosidad á pesar de las 
ridiculeces y extravagancias que ofenden 
la razón y el buen gusto. El mayor per-
juicio del teatro español lo ha ocasionado 
su exorbitante riqueza : todas las nacio-
nes europeas juntas tal vez n o han com-
puesto tantos dramas c o m o tiene sola la 
España : y ¿ quién será el d o d o y sufrido 
observador que tenga an imo para leer 
tantos millares de tomos , con el fin de 
encontrar algunos dramas medianos , que 
compensen muchos dcfedos con algunas 
buenas prendas, y para sumergirse en tan-
ta escoria , con el de buscar un poco de 
oro , y aun éste no puro ? Asi que es mas 
fácil cansarse de la ledura de las malas co-
medias españolas , que acertar con aque-
llas que pueden agradar á un l e d o r dodo 
é imparcial, y que son las únicas que real-
mente deben formar el caráder del teatro 

es-
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español. N o los centenares de piezas tea-
trales de H e r d y , no las tragedias de Scu-
d e r y , de Col le te t , de Pradon y de tantos 
otros , que en vano aspiran á la gloria de 
disfrutar las gracias de Mejpomene y de 
Talia , sino poquísimas comedias de Mo-
liere , y no muchas tragedias de Corneille» 
de Racine y de Voltai ie dan la verdadera 
idea del teatro francés á quien quiera formar 
de él un juicio acertado. Nosotros , pues» 
dexando que yazgan entre el polvo los 
millares de comedias españolas , que están 
faltas de todo méri to , deberemos obser-
var únicamente las que han conseguido 
mayor crédito , y juzgar por ellas del tea-
tro español. Sería un trabajo inmenso «= 
inútil el examinar una por una aquel'as 
comedias, que han merecido alguna aten-
ción á los críticos imparciales y severos ; 
pero diremos en general de todas , que el 
dialogo raras veces corresponde a las pci> 
sonas y á las circunstancias c'e las escenas; 
que el estilo , aunque por lo reguLr es 
fluido , puro y ameno , á veces peca en 
baxo , y cabalmente quando no corres-

T 2 pon-
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p o n d e la llaneza y sencillez , otras se ele-
v a á las nubes con estudiados conceptos, 
y con eruditos y afe&idos razonamien-
t o s , y rara ó ninguna vez se sabe acomo-
d a r al verdadero lenguage de los afettos 
y de las pasiones ; y que los cara&éres 
m a s están bien pintados, aunque en al-
gunos pasages suelen verse bastante bien 
d ibuxados ; pero que al mismo tiem-
p o la portentosa fecundidad de la inven, 
d o n , lo importante de las situaciones, la 
ingeniosa complicación, y feliz desenredo 
de muchos accidentes , la copia de agu-
das sentencias y de finos pensamientos , la 
facilidad , naturalidad y gracia de la versi-
ficación y del lenguage , pudieron de al-
g ú n m o d o recompensar tantos defe&os, 
y hacer que el siglo pasado diese justa-
m e n t e la preferencia al teatro español, y 
que los buenos poetas dramáticos lo estu-
diasen y se aprovechasen de sus riquezas-
L a excesiva sencillez y naturalidad hacían 
desabridos é insulsos los dramas de los 
autores del siglo X V I : el ingenioso y agra-
dable en redo , y la feliz combinación de 

' ' 1 * T al-
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algunas situaciones bien dispuestas es un 
mérito debido á los Españoles del X V I I , 
y que ha servido de guia y de estimulo á 
los buenos poetas franceses para formar 
un nuevo teatro. El mayor mérito , pues, 
de las comedias españolas consiste , en mí 
concepto , en el enredo comunmente con-
ducido con ingenio y felicidad ; y su ma-
yor defe&o en no pintar las pasiones y 
los afeólos con aquella delicadez y exacti-
tud que requieren la filosofía y el teatro. 
La imaginativa de los le&ores encuentra 
pasto en aquellas comedias ; el corazon 
permanece quie to y frió , sin sentir aque-
llas impresiones profundas que forman las 
mas suaves delicias de la poesía dramáti-
ca. Pero baste ya de teatro español, de-
masiado buscado y aplaudido en el siglo 
pasado , y excesivamente despreciado en 
el nuestro. 

La obra mas perfeda de los poetas co-
micos españoles ha sido el teatro francés, ° 
el q u a l , como lo hemos probado en otra 
parte ( a ) , puede con razón considerarse 

co-

0 0 Tom. n , cap. X I V . 
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como fo rmado sobre el español. Los poe-
tas españoles, mas q u e los griegos, y mucho 
mas que los anteriores franceses, fueron 
los antesiguanos q u e sirvieron de guia al 
gran Corneil le para abrir al teatro un nue-
v o y h o n roso camino. Se habia él dedi-
cado á la comedia „ y con mas feliz éxito 
que los otros poetas franceses sus antece-
sores y coetáneos; pe ro habiéndole acon-
sejado el Señor de Chalón la lectura de 
los comi;os españoles , quedó tan pren-
dado de los bellos pasages de Guillen de 
C a s t r o , que d e n t r o de poco quiso dar al 
teatro francés el Cid, tragedia española 
de su predilecto poeta (a). Entonces fue 
q u a n d o la escena francesa mudó de sem-
blante , y de v i l l ana , rústica y sin ador-
no , que habia sido hasta entonces , pasó 
de un golpe á nob le matrona , vestida ri-
camente de gala , y llena de decoro y ma-
gestad. Apenas se representó el Cid en el 
teatro francés, quando se vió una conmo-

cion — 
(a ) Reeh. sur les theatr. de Francc Tom. II. Veast 

Aaiertissemfnt <jue precede í las «bras de Corneille. 
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cion y entusiasmo universal en todos los 
ánimos de la nación , que empezó enton-
ces á sentir el buen gusto del teatro , y á 
conocer las verdaderas gracias dramáticas 
y la representación del Cid forma la épo-
ca de la primera gloria del teatro moder-
no . Yo confieso que n o puedo oír con 
mucho gusto aquella infanta , aquel rey , 
y aquellos otros fieros personages del Cid, 
que nada añaden al interés de la fabula, y 
que no saben conservar el propio deco 
r o , y la correspondiente dignidad : no 
puedo alabar ciertos conceptos sutiles , y 
ciertos dichos espiritosos , que entonces 
obtendrían el aplauso universal, pero que 
jamas han sido del gusto de la verdadera 
eloqüencia : encuentro muchas expresio-
nes baxas, poco correspondientes al no-
ble y sublime estilo que despues se formó 
Corneille : me parece algo fastidioso Ro-
drigo en pedir tantas veces la muer te , y 
me disminuye mucho lo atrayente y em-
belesante , y lo afectuoso y tierno , que 
alaba Voltaire en la escena entre Rodrigo 
y Ximena ; pero descubro m u y bien aquel 

con-
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contrarse de pasiones, que despedaza el 
corazon , y anee el qual todas las otras 
bellezas del arte n o son mas que frias y 
muertas bellezas ; y este contraste , como 
dice el mismo Voltaire , no se conocia 
antes del Cid de Corneille; encuentro pen-
samientos grandes y sublimes expuestos 
con simplicidad y al mismo tiempo con 
f u e r z a , que no se leían en las pesadas y 
languidas declamaciones de los trágicos ita-
lianos , ni en los sutiles conceptos de los 
españoles ; v e o algunos pedazos de dia-
logo natural y noble , animado y vivo, 
infer ior cier tamente á las divinas escenas 
de l Cinna , d e la Rodoguna y d e las otras 
t ragedias , en las quales manifestó despues 
el m i s m o Corneil le toda la fuerza de su 
ingenio por tentoso , pero m u y superior 
al dialogo de todos los dramas, que le 
habian precedido ; hallo en fin en el Cid 
el gusto de la tragedia moderna , y des-
c u b r o el genio del gran Corneille , bien 
q u e l levado todavía de la mano por un 
comico español , sin atreverse á levantar 
con las propias alas sus sublimes vuelos. 

Des-
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Despues de haber dado Corneille en el 
Cid un feliz ensayo de su fuerza trágica, 
se abandonó á su propio genio; é hizo 
ver al mundo su maravillosa fecundidad, 
p u b l i c a n d o el Horacio , el Cinna , el Po-
lieuto , la Rodoguna , el Hcraclio y tantas 
obras magistrales de poesía dramática , que 
han sido la admiración de todos los pos-
teriores. Si en el Cid se vé todavia con 
exceso el informe estado que entonces te-
nia el teatro, y el origen español de aque-
lla tragedia , en el Horacio se descubre 
va un teatro mas formado, mas regularidad 
en las escenas, y mas igualdad en el estilo 
y en la versificación ; se observa un ori-
gen romano mas noble , mas puro, y mas 
fecundo de justos y sinceros sentimientos, 
y los pasages mas eloqüentes de T . Livio 
reciben nuevo lustre y esplendor en las 
manos del poeta francés. Esta es la prime-
ra composicion enteramente trágica , sin 
mezcla de comico ; esta la primera en que 
las escenas están siempre ligadas entre s í ; 
sin dexar jamas interrumpida la acción , 
esta la primera en que no se encuentra par-

Tom.lV. V te 
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te alguna en t e r amen te ociosa , sino que 
todos los personages sirven para la mejor 
c o n d u d a de la fubula. E n esta se vé por 
pr imera vez el golpe verdaderamente dra-
mát ico de q u e u n mensagero produzca un 
e f e d o t r á g i c o , c r eyendo no traer masque 

noticias c o m u n e s ; en esta se oye la subli-
» 

m e respuesta t an celebrada del viejtf Ho-
racio , que en su mayor sencillez contie-
ne la mas n o b l e subl imidad; en esta se 
v e n escenas q u e no las habían producido 
semejantes , ni los teatros an t iguos , ni los 
m o d e r n o s ; e n esta se encuentran situa-
ciones , y se o y e n rasgos patéticos y elo-
q ü e n t e s , superiores á quan to supieron 
imaginar Gr i egos y R o m a n o s , antiguos y 
m o d e r n o s . P e r o sin embargo el Horacio 
conse rva todavia ,del gusto entonces domi-
nante , la mult ipl icidad de las acciones, bien 
que de a lgún m o d o reducidas á una , con 
m u c h o mas arte de lo que se habia visto 
hasta en tonces ; conserva algunas escenas 
superf luas q u e nada sirven para el fin del 
d rama ; conserva expresiones baxas y tri-
viales mezcladas con otras nobles y gran-

des; 
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d e s ; conserva conceptos sutiles , y agu-
dezas refinadas ; conserva razonamientos 
largos mas llenos de ingenio que de afec-
tos , conserva, en suma , muchos vestigios 
del gusto español en m e i i o de las singu-
lares bellezas del n u e v o gusto , que solo 
el grande ingenio de Cornei l le fué capaz 
de introducir en el teatro francés. A u n se 
elevó m u c h o mas Corneil le en la c o m p o -
sicion del Cinna, mas digna de la sobe-
rana magnificencia del teatro romano, que 
de las tristes angustias del nuestro. A q u e -
llas divinas escenas de la deliberación de 
Augus to sobre la espontanea renuncia del 
imperio , y del perdón y amistad magná-
nimamente concedido á los con jurados 
contra él ; aquellos sutiles y p ro fundos 
debates de la política mas fina ; aquellos 
nobles y elevados sentimientos de Augus-
to , de Cinna y de Emilia , y tantos rasgos 
de generosos a f e d o s , y de sublime elo-
qüencia const i tuyen un nuevo género de 
gracias teatrales jamas vistas , y superio-
res á quanto supo inventar la fecunda Gre-
cia , y todas las dodas naciones antiguas y 
modernas. V t Q u a n -
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Oj iando u n o pasa, dice Voltaire {a) ^ 
de l Cinna al Polieuto se encuen t r a en un 
m u n d o en teramente diverso. Los caracte-
res de Paulina y de Severo llenos de inte-
rés , y a lgunos pasages de ternura y de 
generosidad d e l todo nueva , son á la ver-
d a d bellezas tan singulares , y de tan par-
t icular de l icadez , que parecen de un mun-
d o absolu tamente distinto del que se nos 
presenta en e l Cid, en el Horacio y en 
el Cinna. Fontane l le en la vida de Cor-
nei l le parece q u e quiere dar la preferencia 
al Polieuto sobre todas las otras tragedias 
de aquel f e c u n d o ingenio ; pero yo , aun-
q u e respete su autoridad como es justo, 
n o puedo adherir enteramente á su dicta-
m e n . Si el caraCter de Paulina es patético 
y t ierno , el d e Polieuto , que es el heroe 
de l d rama , lexos de comparecer amabley 

y de interesar siempre como debia , es 
muchas veces odioso , y se hace mirar, 
c o n indiferencia y frialdad. Si Severo 
es a feduoso , noble y generoso , Félix 

com-

(<*) Pref. sur Polytute. 
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comparece de una vileza tal , que ofen-
de los oidos del honesto auditorio. El 
Christianismo , cuyo triunfo es todo el 
objeto de la tragedia , no excita en el co-
razon de los oyentes aquellos afeCtos de 
veneración y de amor que debia; Polieu-
to mas parece preocupado de un zelo ía-
natico , que animado del espíritu de la 
verdadera religión; Paulina en el aCto de 
convertirse á nuestra fé , no habla c o m o 
iluminada de D i o s , sino como movida 
de la desesperación -y y Ja conversión del 
vil é infame politico Félix , antes parece 
efeCto de ligereza y de inconstancia , q u e 
milagro de la gracia. En suma el Polieutor 

tan apreciado y preferido á los otros por 
Fontanelle , aunque contenga algunas 
gracias , que nos muestren al gran C o r -
neille , queda , en mi juicio , harto infe-
rior á las obras magistrales y á las piezas 
mas celebradas de su ingenio inmortal . 
Dexo aparte la Rodoguna, á la qual el mis-
m o Corneille confiesa tener tan particu-
lar cariño , que le daba en su corazon Ja 
preferencia sobre todas las o t ra s , y cuyo 

úl-
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último a d o es , según la común opinion, 
el mas patético, mas te r r ib le , y mas tea-
tral que se ha visto jamas en la escena, y 
aun en el día pasa p o r un milagro del 
arte dramática : dexo el Heraclio , del 
qual el mismo autor n o cesa de alabar el 
enredo y las situaciones : dexo el Pom-
peyó , en el que se leen tan eloqiientes ra-
zonamientos y tan nobles escenas : dexo 
el Sertorio , digno en muchas partes de la 
grandeza romana : d e x o otras tragedias 
del mismo poeta , sumamente laudables 
y dignas de la mayor recomendación por 
sus singulares prendas ; y solo diré en ge-
neral , que Corneil le debe ser reputado 
por uno de los ingenios sublimes que ha 
tenido la poesía, y q u e merece la vene-
ración de todos los posteriores como a 
verdadero padre de un nuevo teatro. El, 
sin guia , sin modelo y sin consejo de 
otros , excitado únicamente de su propio 
genio , supo introducir la decencia , la 
regularidad y la razón en la conduda de 
la fabula , aunque á veces conservase per-
sonages poco precisos, escenas inútiles, 

y 
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y alguna otra irregularidad. El fué el pri-
mero que supo idear planes osados y difí-
ciles , y conducirlo s hasta el fin con feli-
cidad ; poner á sus heroes en situaciones 
embarazosas y difíciles, y sacarlos de ellas 
con gracia , sin dificultad ni t rabajo ; pre-
sentar sobre la escena variedad de sugetos 
y de caradéres, y exponerlos con delica-
dez y exáditud. El fué el primero que 
manejó con absoluto dominio las pasiones 
humanas , y las hizo servir diestramente 
para el enredo y la solucion del drama j 
él las hizo hablar con fuerza y con calor; 
él las presentó con nobles pensamientos, 
y con generosos a f edos ; él ennobleció y 
hermoseó su lenguage aun rústico é infor-
me ; el dió á la tragedia la elevación y 
nobleza de estilo que le corresponde ; él 
hizo oir en el teatro una verdadera y só-
lida eloqüencia; él en suma , ó creó de 
nuevo la tragedia , ó á lo menos la re-
produxo baxo nueva forma. Pero donde 
comparece con todo su esplendor el gran 
Corneille es en los caradéres generosos y 
llenos de una noble altivez , y en los día-

l o -
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logos políticos y de negocios importan-
tes. Cinna , Augusto , Emilia , Cornelia, 
P o m p e y o , Sertorio y otros personagcs se-
mejantes conservan dignamente aquel len-
guage , y aquella sublimidad de pensar y 
de obrar que es mas conforme á su carác-
ter. Y para tratar puntos políticos y ne-
gocios de estado ¿ podrá acaso encontrarse 
filósofo mas p rofundo , y orador mas elo-
qüente que el poera Coiyieille ? Trate la 
materia que quiera , su eloqiiencia siem-
pre queda vencedora y t r iunfante ; qual-
quier razón suya concluye en términos 
que parece que no se le pueda dar res-
puesta ; qualquier respuesta es tan exá&a, 
que no admite réplica; y en qualquier lu-
gar que se suspenda la lectura parece que * 
aquella persona que entonces habla tiene 
de su parte la razón. El mas sutil y mas 
p rofundo le&or , dice Diderot en va-
no intentará , cerrando el l ibro en qual 
quiera de las situaciones difíciles que con 
tanta freqüencia se encuentran en aquellas 

tra-

(¿i) De U Poet. dram. 
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tragedias, acertar con la respuesta quq 
deberá dar el poeta ; sus esfuerzos única-
mente servirán para hacerle admirar y mi-
rar con respeto la fuerza del raciocinio, 
y la profunda penetración del agudo inge-
nio del gran Corneille ; y se verá preci-
sado á confesar , que ningún poeta ha po-
seído con igual felicidad la difícil arte del 
dialogo dramático. El teatro de Corneille 
es , en mi concepto , una verdadera es-
cuela de la lógica mas fina , y de la mas 
robusta y sólida eloqiiencia. Los críticos 
severos y delicados ciertamente hallarán 
en el lenguage de aquellas tragedias algu-
nos defe&os gramaticales, en el estilo al-
guna hinchazón y afe&acion, rasgos decla-
matorios , sutilezas y conceptos , y aun 
en los versos poca lima y alguna dureza; 
pero estos pequeños defectos se ocultan 
i los enagenados oyentes , arrebatados de 
las muchas y maravillosas bellezas que 
se les ponen delante , y los juiciosos lec-
tores los perdonan con facilidad conside-
rando las circunstancias de los tiempos 

- c n e s c r i b i a e l P ° e t a -
Tom. IV X El 
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comedias E l v a s t o ¡ « g e n i o d c l S r a n Corneille 

d e C o r n e i - n Q s e s a t i s f i z o c o n crear la tragedia fran-
cesa , sino que quiso t ambién enriquecer 
el teatro de su nación c o n toda clase de 
composiciones dramáticas. La comedia 
heroyca era propia de la invención y del 
gusto de los Españoles , q u e tanto aprecia-
ba y estudiaba Cornei l le , y éste la hizo 
gustar á sus nacionales e n el Don Sancho 
de Aragón , y e n el Nicomedes , q u e mira-
ba como una de sus mejores composicio-
nes. Igualmente era de l gusto español el 
drama de máquinas y d e extraordinarias 
mutaciones , que los Españoles llaman 
Comedion , y Cornei l le qu iso dar uno en 
la Andrómeda, que merec ió á sus Fran-
ceses particulares aplausos. Pero esta espe* 
cié de composiciones n o tuvo muchos 
seqüaces , ni pudo tener grande influxo 
en la mejora del teatro francés , y solo 
sirvió para dar mayor crédi to al ingenio de 
Corneille , que sabia acomodarse fácil-
mente á tantas formas diversas. Mas útil 
al teatro , y mas glorioso al nombre de 

Corneille ha sido su trabajo en la come-
dia 
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dia que llamamos de cará&er , y su estu-
dio de los poetas españoles en esta parte. 
,, Es preciso confesar , dice Voltaire á 
„ los Franceses (a) , que nosotros debe-
„ mos á los Españoles la primera tragedia 
„ patética y la primer comedia de carác-» 

„ ter , que han ilustrado á la Francia 
„ Esta ( el Mentiroso de Corneille ) no e s 

„ mas que una traducción ; pero á esta 
„ traducción debemos probablemente el 
„ Moliere. En efe&o de Amar sin saber 
á quien y d e la Verdad sospechosa , do s co-
medias españolas, ha formado Corneille 
las dos primeras comedias francesas escri-
tas con regularidad , y las primeras que 
han merecido ser leidas en los posteriores 
tiempos de la cultura de su teatro. Su Men-
tiroso hizo percibir á los Franceses el ver-
dadero gusto de la comedia , no cono-
cido hasta entonces ; y sin baxas y vulga-
res bufonadas excitó en ellos una culta 
risa , harto mas dulce y agradable que las 
plebeyas y desmedidas carcaxadas de las 

X 1 far-

(<*) Pref. au Menteur. 
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farsas que se usaban en tonces ; y esta co-
media , á la qual se siguió otra intitulada 
Gontir,unción del Mentiroso , d i ó p r i nc ip io 
á la buena comedia francesa , que despues 
en las manos de Moliere llegó á adquirir 
tanto esplendor. Pero la gran fama que 
acarrearon á Cornei l le sus excelentes tra-
gedias , apenas dexó que se oyesen los elo-
gios á que le hizo acreedor la comedia; 
y el honor de haber si-do padre del teatro 
trágico moderno , basta para satisfacer la 
ambición del poeta mas amante de la glo-
ria y de la inmortalidad , aun sin preten-
der la primacía en la comedia , que no se 
le puede disputar á Moliere sin injusticia. 
Ta l vez nos hemos detenido sobrado ha-
blando del gran Corne i l l e ; y las singulares 
obligaciones, que en mi juicio , le deben 
el teatro , la poesía , la eloqüencia y la 
razón humana me han inducido á dexar 
correr la pluma en su elogio , y dar á su 
memoria esta ligera prueba de mi recono-
cimiento. A la vista de Corneille ¿cómo 
podrán atreverse á comparecer los otros 
poetas de su t iempo? P e los dramas de 

Mai-
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Mairet ¿quién conoce otro que la Sofonis-
ba ? y aun de ésta casi no se tiene otra no-
ticia que la de su título. La memoria de 
Rotrou solo se conserva por su Venceslao; 
y éste , según dice Voltaire ('a) , no era 
mas que una imitación del español Fran-
cisco de Roxas. D e todas las tragedias de. 
aquel t iempo , solo la Mariamne de Tris-
tan , tomada de una española de Calde-
rón , conservó por algunos años su repu-
tación en el teatro ; y esta misma es en el 
dia despreciada de la sana crítica y del 
buen gusto , como llena de enormes de-
fectos. Tomás Corneille , admirador y se-
quaz de su hermano y de los Españoles, 
adquirió no poco crédito con las muchas 
composiciones dramáticas que dió á luz; 
pero de estas apenas han conservado su 
reputación el Conde de Sex y alguna otra. 
El nombre de Pedro Corneille hace obs-
curecer á todos los poetas de su edad ; y 
aquellos débiles meteoros los desvanece 

el 
* . 

O ) Pref! ' S la Mcdea de Corneil1«, • • 
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el esplendor de tan magestuoso y radiaa-
te luminar. 

R«c¿ne. Pero quando el gran Corneille se ha-
bía ya adquirido en el teatro una gloria 
i nmor t a l , salió un joven poeta á dispu-
tarle los laureles con que tan justamente 
coronaba su fecunda f rente , madre de tan-
tas y tan felices composiciones. Este era 
el célebre Racine , quien , provisto de cle-
• a d o ingenio , de vivaz imaginación , de 
alma sensible , de tierno corazon y de fi-
nísimo gusto , y versado en la leCtura de 
los trágicos griegos, y de todos los poe-
tas y buenos escritores de la antigüedad, 
se presentaba en el campo con aquellas 
armas, que podían justamente causar mie-
d o al contrario mas valeroso. E n efeCto 
apenas se dexó ver sobre el teatro , quan-
d o llamó á sí la atención de todos los cul-
tos oyentes , y entró á la parte en los 
aplausos que á boca llena se daban al vie-
jo Corneille , á quien tanto debe el tea-
t ro trágico. Corneille encontró un teatr® 
rústico é informe , y tuvo el generoso 
aliento de echarlo á tierra y fabricar otro 

oue-
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nuevo : Racine halló ya el nuevo teatro 
formado por Corneille , y aplicó pruden-
temente su estudio á hermosearlo y darle 
nuevos adornos ; y de este modo Racine 
llegó á perficionar la obra que Corneille 
habia gloriosamente empezado, E l primer 
ensayo , sobrado prematuro , de su genio 
dramático fué La Tebaida , compuesta en 
su edad j uven i l : publicó despues el Ale-
xandro , m u y super io r á la Tebaida , é 
inferior á todas las otras tragedias suyas; 
pero en la Andromaca fue donde se ma-
nifestó ya la sensible alma de Racine , y 
p in tó con los mejores colores las pasiones 
de Andromaca y de Hermione. ¿Quién no 
admira en la Berenice la fecunda ternura 

?del corazon de Racine , que de una sim-
ple despedida supo sacar tantos afe&os, y 
tan varios sentimientos con que llenar-cin-
c o a£tos de una tragedia ? < C o n quánta 
exadi tud y quan v ivos colores no están 
pintados los diversos afeCtos de los perso-
nages del Bayaceto ? E l Británico y el 
Mitridates nos ofrecen caraCtéres expresa-
dos con una destreza y maestría , de que 

so-

' ! 

I! 

I 
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solo parece capaz la delicada p luma de 
Racine ; pero donde mejor se descubre 
el fino gusto , el corazon patético , y el 
genio trágico de aquel poeta es en la Fe-
dra , en la IJigenia y e n la Atalia. B r u -
moy (a ) y todos los apasionados á los 
Griegos buscan muchas razones para dar 
á las tragedias originales de Eurípides , el 
Hipólito y la Ifigenia , u n a p l e n í s i m a pre-
ferencia sobre las hermosas copias que de-
ellas ha sacado Racine : al contrario el jo-
ven Racine (b) examinando unas y otras 
ha hecho, como se puede creer , que triun-
fase el trabajo de su padre en competen-

ccia del de el poeta griego. Yo no puedo 
detenerme á hacer un individual y rae-

• nudo cotejo d e estas obras clásicas de los 
pi teatros antiguo y moderno ; pero sí d j ró , 

que s i la sencillez y la naturalidad brillan 
mas en las tragedias grieggs , la propie-
d a d , e ¿ deeprp* Ja de lgadez de los a % -

- t o s , la-variedjdyt la fuerza de- las pasio-
Jnes son m u y superiores en las francesas; 
-«si-rx-j b í d ; .. 20a xt tot infi t í i f 

- 2 W ¿« GrKaíby-AcaAidH^iornartM. 
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y creo que las personas de gusto , aun 
confesando los defe&os de las tragedias 
francesas, se suje tarán mas fácilmente al 
juicio , bien que sospechoso , del joven 
Racine , que á las estudiadas decisiones de 
los eruditos grecistas. Los trágicos griegos 
solo vieron el corazon humano con los 
ojos, y sin auxilio alguno del arte ; Racine 
lo examinó atentamente con la ayuda de 
finísimos microscopios , y descubrió en 
él muchos profundos secretos y muchos 
ocultos pliegues que no pudo penetrar I3 
simple vista de los Griegos. Parece que el 
amor mismo se haya complacido en darle 
las lecciones mas finas y delicadas de la 
anatomía del corazon humano ; y en mi 
concepto esto es lo que constituye el méri-
to característico de las tragedias de Racine. 
La pasión y el afeCto , lo patético y lo 
tierno distinguen singularmente á Racine 
de1 los otros trágicos ; y ésta prerogatíva 
de Racine , por sí sola apreciabilibima en 
un poeta , y particularmente en los trági-
cos , se hace mucho mas apreciable por lo 
c u l t o , elegante y correCto del estilo , y 

Tom. IV. Y por 
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por la du l zu ra y armonía de la versifica-
ción que la acompaña , y le dá nuevas 
gracias. Su estilo es elevado y sublime , sin 
hinchazón ni afe&acion, y sin la mezcla 
de expresiones cómicas y baxas; y hasta 
en las imágenes mas comunes y en las mas 
mínimas individuaciones conserva toda 
la magestad y nobleza trágica. Su diligen-
cia y exácti ud hacen que tenga siempre 
la lima e n las manos , y que continua-
mente pula y repula sus versos. N o puedo 
aprobar la excesiva delicadez de d'Alein-
bert y de otros Franceses, que encuen-
tran algo pesada y enfadosa por su uni-
formidad la continua exá&itud y elegan-
cia de Racine , y quieren reprehenderle 
la monotonía de la perfección {a) ; y ai con-
trario es toy tan prendado de su correc-
ción y tersura , que solo me disgusta que 
padezca algunos descuidos, y que no pro-
cure s iempre con mas diligencia sujetarse 
rigorosamente á la monotonía de que se 
le reprehende . Arnaud , en el discurso 

pre-

(<) Mclang. tom. V . Rejl. sur U Tais. 
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preliminar al Conde de Cominges, hace una 
menuda crítica de algunos de los mejores 
versos de la Atalia de Racine, y cita á un 
gramático moderno que habia formado 
otra mas larga de la Berentce. Pero sin de-
tenernos en las observaciones sobrado me-
nudas de Arnaud , ¿ no podrémos acusarlo 
de no haber procurado evitar bastante los 
defc&os,tan comunes en los Franceses, de 
importunas antitesis , y de continuas me-
táforas? Voltaire en los comentarios de 
Corneille , que parece haberlos hecho pa-
ra alabar á Racine en competencia de su 
au tor , dice , que Racine jamás declama, 
jamás se pierde por conceptos frios ni 
por juegos de ingenio , jamás esparce má-
ximas y sentencias sueltas, sino que siem-
pre hace hablar á las pasiones , y quiere 
dar á conocer el ca rade rde los interlocu-
tores , no el ingenio del poeta Y o con-
fieso que estos defe&os son harto menos 
freqüentes en Racine , no solo que en Cor-
neille , sino que en rodos los otros Fran-
ceses ; pero sin embargo Racine ¿ no hu-
biera podido hacerlos aun mas raros con 

Y 2 ven-
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ventaja , antes que con menoscabo de sus 
tragedias ? Los pueriles conceptos del 
amante Pirro á la afligida y angustiada 
Andromaca ¿son acaso p r o p i o s del lengua-
ge de lo pasión (4)? A g a m e m n o n , afligí-
do por el inminente sacrificio de su pro-
pia hija , ¿debe ir en busca de la remota 
c o n t r a p o s i c i ó n de hacer que callen los lian-
tos , y que hablen los dioses , y deci r á su 
h i j a q u e haga que se sonroseen los dioses 
que la han condenado ? T i t o , lleno de do-
lor por la partida de Berenice , ¿puede en-
tretenerse en recordar las memorias anti-
guas de la historia romana ? Androma-
ca hablando con los. muros de Troya , é 
Ifigenia exponiendo pomposamente los 
títulos de su grandeza en el a<5to de entre-
garse al sacrificio , t ienen mas de decla-
matorio que de patetico. Las expresiones 
de Arbates , hablando de la muerte de 
Mitridates. 

„ Mais la mort fuit encore sa grand' 
ame trompee ; 

* — 

y 
(a) Aft. I. esc- IV. 

/ 

/ 
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y el verso tan criticado de Teramenes en 
la Fedra refiriendo la muerte del infeliz 
Hipólito , 

Le flot, qui l' apporta , recule épouvatité 
son pensamientos falsos y expresiones hin-
chadas poco correspondientes á la delica-
dez y exá&itud de Racine ; y todo esto 
prueba que Racine podia haber puesto 
mayor cuidado en la elegancia y perfec-
ción , sin miedo de que cansase la mono-
tonía y uniformidad. Pero estos defectos 
son bastante raros en Racine , y no le 
quitan la gloria de ser el poeta mas culto, 
mas elegante y mas correcto ; son levts 
manchas que solo las hace visibles la mis-
ma hermosura y perfección de sus obras: 
los pequeños lunares no se observan en 
los rostros comunes , y solo ofenden en 
los semblantes delicados. Los defc&os mas 
reprehensibles en Racine son el amor in-
tempestivo , que se mezcla importuna-
mente en todas las acciones de sus heroes, 
y la multiplicidad de los intereses , que 
solo sirve para distraer y enervar el prin-
c ipal , y para resfriar el calor de las pa-

sio-
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sienes. ¿Se pueden presentar objetos mas 
ridiculos é impropios que Alexandro, 
P o r o , Mitridates y N e r ó n , ocupados en 
discursos amorosos, y hasta en las accio-
nes mas importantes , atentos únicamen-
te á agradar á su dama , y á desfogar sus 
pueriles y rabiosos zelos? ¿Quán pequeño 
n o aparece el corazon de Ti to en la Be-
renice, pensando en matarse por no po-
der sufrir la ausencia de su amada? y los 
amores de Antioco ¿ no los escuchan los 
oyentes con tanta indiferencia como los 
oía Berenice? ¿ Quán frió y perjudicial al 
interés del drama 110 es en la Fedra el 
amor inverosímil de Hipol i to á Aricia? 
Y en la Ifigenia ¿ qué nos importan los 
amores de Erifi la, ni sus infames manejos? 
Estos amores y esta multiplicidad de in-
tereses eran del gusto de aquel siglo ; pe-
ro Racine, que tan profundamente cono-
cía la verdadera Índole de la tragedia, no 
debia sujetarse á preocupaciones comunes, 
sino constituirse legislador de su siglo y 
de todos los otros , y darnos tragedias 
perfc&as, dignas de la exáditud de su fino 

gus-
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gusto. La Atalia se encuentra libre de es-
tos defedos , y solo con los funestos te-
mores de una reyna cruel y fiera, y con 
otros nuevos caradéres , con las sublimes 
expresiones de la Escritura , con un estilo 
noble , con una versificación muy lima-
da , y con algunas importantes y grandio-
sas situaciones forma una tragedia, que,en 
concepto de Voltaire , y de otros mu-
chos críticos , es entre todas las antiguas 
y modernas la que mas se acerca á la per-
fección que requiere el teatro. Muchos 
críticos Franceses han empleado su agudo 
ingenio en formar dodos parangones en-
tre Corneille y Racine , los dos maestros 
del teatro moderno , que merecen muy 
bien ser intimamente conocidos , no solo 
de sus nacionales , sino también de todos 
los poetas y de todas las personas cultas 
de otras naciones; mas nosotros , no pu-
diendo entretenernos en hacer individua-
les cotejos , nos contentarémos con decir, 
que Racine es mas exádo y regular en el 
orden del drama , y mucho mas elegante 
y limado en el estilo y en la versificación; 

pe-
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pero que Corneil le ha sido el pr imero, y 
esto solo sirve de legitima escusa 4 sus 
pequeños defectos , y aumenta notable-
mente el méri to de sus muchas y excelen-
tes prendas ; Corneille es mas noble y 
heroyco ; Racine mas patético y t ierno; 
Corneil le lleva los ánimos á la admiración 
de sus heroes ; Racine hace que el cora-
zon tome parte en sus afeCtos y pasiones; 
Cornei l le tiene mas vastedad de imagina-
ción , y mas fuerza de ingenio ; Racine 
espíritu mas exáCto , y gusto mas fino; 
Corneille puede de algún modo llamarse 
el Homero del teatro moderno ; Racine 
es verdaderamente su Virgil io ; y uno y 
otro deben estudiar con cuidado los que 
quieran hacer progresos en la dramática. 

Comedí*de E l estudio del teatro griego infundió 
R a c i n e ' en el ánimo de Racine tal amor á las com-

posiciones griegas , que no se contentó 
con trasladar al francés algunas tragedias, 
sino que intentó también enriquecerlo 
con una comedia. La le&ura de las Avis-
pas de Aristófanes , picando su gusto , le 
estimuló 4 componer la comedia de Los 

Li-
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Litigantes; y si había salido con felici-
dad en la imitación de las tragedias grie-
gas , no tuvo peor suerte dedicándose á 
la comedía , y Aristófanes pudo de algún 
modo mejor que Eurípides complacerse 
de haber caído en las manos de Racine. 
¡ Qué prodigiosa flexibilidad de ingenio 
dramático no manifiesta Racine pasando 
con tanta facilidad de la Andromaca á los 
Litigantes! ¡ Qué excelentes obras no hu-
biera él producido escribiendo comedias 
patéticas según el gusto de Menandro y 
de Terencio , que eran mas conformes á 
su genio , si tanto supo hermosear las in-
venciones burlescas de Aristófanes , que 
poco se acomodaban á su natural sensibi-
lidad ! Pero la gloria de la poesía cómica 
n o pertenecía ni 4 Corneille , ni á Raci-
ne , ni á o t ro alguno , sino que toda ab-
solutamente se le debía á Moliere. Las Moliere, 

absurdas ridiculeces de Scaramuccia y de 
los otros caradéres comicos de los Italia-
nos , las irregulares invenciones de Ies Es-
pañoles, y algunas farsas insípidas de los mis-
inos Franceses ocupaban todavia el teatro» 

Tom. IV. Z acos-
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acostumbrado ya á oir el Horacio , el Cin-
na , el Polieuto y las obras clásicas de la 
poesía trágica. El Mentiroso de Corneille 
era la única comedia de cará&er que se ha-
bía representado en los teatros franceses. 
V i n o entonces Moliere , y versado en la 
le&ura, no solo de los comicos antiguos y 
modernos , sino también de los otros poe-
tas , y de los mejores escritores de la an. 
tigüedad , y dotado por la naturaleza 
de un singular talento para conocer lo 
ridiculo de los hombres , y para presen-
tarlo con delicadez á los ojos del audito-
rio , mudó el gusto del teatro comico , é 
hizo sentir el verdadero placer de una 
buena comedia. Los extraños accidentes, 
los complicados enredos, las groseras bur-
las , y las vulgares farsas cedieron el lugar 
á las naturales y verosímiles situaciones! 
al ingenioso dialogo , á los cara&éres bien 
expresados , á las graciosas y delicadas 
burlas , á las agradables lecciones de mo-
ral y de buen gusto , y á la dulce y útil 
filosofía. Brer en las notas al Noble Ciuda-
dano observa , que los Franceses , ex-

cep 
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ceptuando la obra magistral de la Metromx-
nia, no tienen una buena comedia, que no 
deba algo á Moliere. El es el verdadero 
padre del teatro comico moderno , como 
con tanta gloria lo son del trágico Cor-
neille y Racine; y él solo ha dado á la 
comedia aquel honor y ventaja que acar-
reaban á la tragedia los dos dramáticos 
mas ilustres sus coetáneos. Algarotti di-
ce (a) , que Moliere es tan superior 
á Terencio y á Plauto , quan to Cornei-
lle queda inferior á Sófocles y á Euripi-
des ; pero yo temo que aquel gracioso 
escritor , al formar este parangón , se ha-
ya dexado llevar del deseo de usar una 
antitesis , sin hacer un atento examen de 
los dramáticos antiguos y modernos. N o 
se debe , ni se puede decir fácilmente, 
que Corneille sea inferior á los poetas 
griegos , á los quales en muchas partes es 
ciertamente muy superior ; pero sin duda 
alguna se puede y se debe concederá Mo-
liere la preferencia sobre los comicos an-

Z 2 t i -
1 i 

(a) Pettsieri. 
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tiguos del Lac io y d e la Grecia , y dar á 
sus comedias la honrosa primacía en com-
petencia de quantas habia producido la 
doíta antigüedad , y de quantas en los 
tiempos posteriores se han compuesto 4 
su exemplo. L a delicadez de su ta&o co-
mico toca lo ridiculo cabalmente en aque-
llas circunstancias q u e son las mas pro-
pias para hacer lo conocer al auditorio , y 
en las que fácilmente se oculta á los sen-
tidos menos delicados de otros poetas. La 
fecundidad de su ingenio comico produce 
planes vastos , nuevos y diferentes , y los 
conduce c o n arte y con regularidad. El 
sabe poner á sus personages en situacio-
nes opor tunas para expresar sus caracteres, 
y para tener atenta la curiosidad del que 
los mira , y sabe despues sacarlos de ellas 
con naturalidad y facilidad. Los caracteres 
son originales , sumamente varios , y to-
dos pintados con v ivos colores y con 
exá&o diseño: en él resaltan singularmen-
te ciertos rasgos expresivos, vivaces y 
fuertes , en los que una respuesta , un ver-
so , una pa labra , dan mas clara y verda-

de-
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dera idea de las costumbres , y del carác-
ter de los hombres , que los largos trata-
dos , y las sutiles disertaciones de los filó-
sofos ; y las comedias de Moliere pueden 
considerarse como la mas preciosa galería 
de vivos y verdaderos retratos , ó como 
un curso completo , digámoslo asi , de 
ética experimental. Sus sales son graciosas 
y urbanas , y rara vez degeneran en baxe-
zas y vulgaridades. Las sentencias justas 
y adaptadas á las circunstancias, sin la me-
nor vislumbre de afe&acion ni pedante-
ría. Y lo que en mi concepto ha contri-
buido singularmente á hacer mas célebre 
su nombre , son las graciosas sales , y las 
sólidas sentencias , expuestas con tal pri-
mor , agudeza y verdad , que fácilmente 
hacen impresión en los ánimos de los 
oyentes , se retienen en la memoria , y se 
ofrecen á menudo para hacer de ellas 
oportuna y feliz aplicación. E n suma Mo-
liere se manifiesta en las comedias uno de 
los ingenios mas grandes y felices que han 
ilustrado el teatro y la poesíá ?*pero n o 

por esto deberá decirse , como lo preten-
den 
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den algunos F r a n c e s e s , q u e las comedias 
de Moliere hayan l legado a la última per-
fección de que es capaz el tea t ro comico, 
ni que sea una necia t emer idad el querer 
encontrar en ellas a lgunos defe&os , que 
puedan y deban evitarlos nuest ros comi-
cos. Paso p o r alto el Aturdido, La Prin-
cesa de Elide, y otras comedias tomadas 
de los I tal ianos y de los Españo le s ; el 
Pourceaugnac , las Bellaquerías de Sca-
pin , y otras farsas compuestas por Mo-
liere ún icamente p o r condescender con 
el gusto de l pueblo ; y pon iéndonos á exa-
minar solo La escuela de los maridos , La 
escuela de las mugeres, el Avaro , el Noble 
Ciudadano , y las mismas comedias reco-
nocidas p o r obras magistrales del teatro, 
El Misántropo , El Tartuf y las Muge-
res cultas, hal laremos seguramente en ellas 
algunos d e f e d o s , q u e hubiera podido evi-
tar el poeta val iéndose de una lima mas 
atenta y cuidadosa. Cier tos accidentes na-
cidos de hablar u n o consigo mismo cre-
y e n d o estar; §olo , y m u c h o mas de dar 
opor tunas respuestas 4 o t r o que habla sin 

.y, ser 
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ser o ido ; los pedazos de dialogo con las 
preguntas y respuestas interumpidas y si-
métricas , compuestas con el mismo nú-
mero y con el mismo gyro de palabras, y 
aun muchas veces con las mismas pala-
bras ; puñaduS , empujones y golpes , mi-
serables reliquias de las farsas que enton-
ces estaban en uso , n o pueden agradar á 
quien tiene delicadez para saber gustar de 
las verdaderas delicias que presenta la bue-
na comedia. E l estribar todos los enredos 
en u n o ó mas matr imonios hace que mu-
chas escenas sean p o c o necesarias para el 
principal o b j e t o del drama ; y estas , po r 
mas que sean ingeniosas y cómicas , n o 
pueden agradar 4 un oyente culto , el qual 
siempre ad eventum festinat % según el 
consejo, de Horacio (a) , y no desea dis-
traerse á otras diversiones. E n el famoso 
Tartuf y q u a n d o el án imo está lleno de 
indignación contra. T a r t u f y O r g o n , y 
de compasion hácia Mariana qué. f r ia 
n o aparece la escena quarta del segundo 

ac-

<*) E f . ad Pis. 
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at to entre Va le r io , Mariana y Dorina, 
que en otras circunstancias podria ser na-
tural y divertida ? Los desenredos son 
acusados por los críticos Franceses tal vez 
con sobrado rigor ; pero algunos cierta-
mente no acarrean mucha gloria al fecun-
d o ingenio de Moliere. ¿ Habria comedia 
m a s agradab le que el Noble Ciudadano si 
esta tuviese una solucion mas verosímil 
y natural ? Por mas que Bret y algunos 
otros procuren defender el desenredo del 
Tartuf , no creo que haya a lgún oyente 
instruido á quien no le parezca inespera-
d o é inverosímil. Los defectos de lengua-
ge y de versificación ofenden los oidos 
de los cultos gramáticos, y causan no po-
co perjuicio 4 la elegancia y pureza del 
estilo. La moralidad n o siempre se vé 
puesta 4 tan buena luz que pueda hacer 
callar la severa crítica de los rigurosos 
censores, y formar de la comedia , como 
debería ser la maestra de la v i d a , y la 
regla de las costumbres. Fene lon (a ) , que 

no 

(a) Lettr. tur /' Eleg. etc. 
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no era de genio austero , ni de rigida é 
indiscreta filosofía, conviene con las acu-
saciones , que ya entonces habían hecho 
muchos eruditos á Moliere , de dar al vi-
cio un ayre gracioso y agradable , y una 
austeridad ridicula y odiosa á la v i r tud . 
N o veo como en esta parte pueda repre-
henderse el Tartuf, donde la vir tud se 
presenta tan amable y digna de respeto en 
la boca de Cleanto , y tan abominable el 
vicio en la persona de Tartuf . E n la Es-
cuela de los maridos , e n la Escuela de las 
mugeres y en algunos pasages de otras 
comedias se podrá , una que otra vez, acu-
sar mas justamente á Moliere de no ha-
ber elegido aquellas circunstancias en que 
mas clara y decisivamente se hubiera vis-
to la buena moralidad. N o diré con Rous-
seau (a ) , que Moliere quiso en el Mi-
sántropo ridiculizar la vir tud; pero si, que 
su Misántropo es demasiado honesto , ra-
cional y civil para que deba ser objeto de 
diversión y de risa. N o sé como pensarán 
_ Tom. IV. Aa otros 

0») Lettr. á Monsieur d' Alembert. 

# 
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otros en esta parte j pero 4 mí , quando 
leo el Misántropo , ciertamente me parece 
Alcestes el mas honrado y honesto de to-
dos sus personages , y aunque en algunas 
circunstancias aparece algo odioso y ri-
dículo por excesiva aspereza y misantro-
pía , digámoslo asi , sin embargo en toda 
la comedia se presenta harto mas digno 
de estimación que las Arsinoes , las Celi-
menas , los Orantes y los Cl i tandros , los 
quales están pintados con tales caraftéres, 
que no pueden hacer muy amable la hu-
manidad. La critica del soneto está hecha 
con una urbanidad impropia de un mi-
sántropo ; y los excelentes versos , que él 
dice con tanto juicio contra el estilo vi-
cioso , hacen que de buena gana le perdo-
ne la extravagancia de su humor ; y sí 
despues aquella crítica , digna en mi con-
cepto de suma alabanza , le ocasiona una 
causa criminal , ¿ no tendrá él mas de-
recho para aborrecer á los hombres , que 
estos para burlarse de su inflexible sinceri-
dad ? N o por esto quiero disputar al Mi-
sántropo la bien merecida gloria de ser la 

obra 
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obra magistral de la poesía cómica : co-
nozco muy bien que este , el Tartuf y 
las Mugeres cultas son los mejores frutos 
que hasta ahora ha producido el teatro 
comico; y que estos y otros pocos defec-
tos de las comedias de Moliere solo prue-
ban que el teatro comico habia estado 
hasta entonces en un total desorden , y 
que para sacarlo de é l , n o bastó todo el 
trabajo de tan gran maestro ; p rueban que 
Moliere era hombre , y que por consi-
guiente no podia producir composiciones 
enteramente perfedtas; prueban que n® 
todos los pasages de dichas comedias de-
ben tenerse por leyes inviolables del tea-
tro comico ; mas las muchas y singularí-
simas prendas , que con la experiencia de 
tantos años se han hallado hasta ahora 
inimitables , nos hacen respetar en Molie-
re un ingenio singular , un hombre in-
comparable , un autor único en su géne" 
r o , muy superior á quantos en aquella 
carrera le habían precedido , y á quantos 
le han seguido despues , para que nadie se 
pueda atrever á ponerse á su lado ni llegar 
4 competirle. Aa 2 Y 
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Y he aquí como de las manos de Cor-

neille , de Racine y de Moliere salió un 
nuevo teatro en la tragedia y en la come-
dia , el quai despues de la muerte de sus 
au to res , n o t u v o progresos correspon-
dientes á tan gloriosos principios , y antes 
bien fué decayendo mucho sin poderse 
conservaren el mismo grado de gloria. La 
comedia tuvo 4 Regnard y á Destouches, 
que pudieron sostener algún tanto su de-
coro , y singularmente el Jugador y el 
Legatario universal d e R e g n a r d , y el Va-
naglorioso y el Filósofo casado d e Des-
touches podían oirse con gusto , aun des-
pues de estar acostumbrados los oidos fran-
ceses á las composiciones de Moliere. Mas 
languida se encontraba la escena trágica, 
animada débi lmente por Fossé , Campis-
t ron y algunos otros , que entonces obtu-
v ieron tal qual crédito , pero que en el 
dia ya n o se ven comparecer en el tea-
t r o . L a Ines de Castro d e la M o t h e es la 
única tragedia que se ha conservado con 
honor hasta nuestros tiempos. Esta trage-
dia , aunque m u y distante de aquel fuego 

y 
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y vigor de estilo , de aquella expresión 
fuerte y viva , de aquella versificación , y 
de aquellos rasgos, que distinguen las bue-
nas tragedias de Corneille y de Racine 
de la multi tud de composiciones dramá-
ticas de sus coetáneos , es sin embargo tan 
patética por muchas expresiones de sen-

* timiento sencillo y verdadero , por las si-
tuaciones importantes , y por la compa-
sión tragica llevada al mas alto grado , sin 
mezcla alguna de aquel horror , que como 
reflexiona D ' Alembert ( a ) , hace cruel y 
penoso un afecto semejante , que con ra-
zón está tenida por una de las tragedias 
de mayor interés que se ven en el teatro. 
Mas nombre trágico y mayor fama se ha 
adquirido en la tragedia Crebillon, el qual c r e b i i i o n , 

está tenido entre los Franceses por el ter-
cer poeta trágico del teatro moderno , y 
aun hay muchos que quieren igualarlo 
con Corneille y con Racine. Su principal 
mérito consiste en haber presentado so-
bre la escena el terror, que debe tener mu-

cho 
. 

. (a) Eloge de la Mothe. 

( 



190 Historia de toda la 
cho lugar en la tragedla. Algunas de sus 
situaciones terribles c o n m u e v e n extraor-
dinariamente el animo de 'os oyentes , y f 

sin herirlo con suaves afe&os de una tier-
na compasion , lo tienen atento y solici-
t o en continua agitación y perplexidad. 
¿ Q u i n t o mas patética no aparece la situa-
ción de O: estes en la E4ettra de Crebi-
l l on , que en la de Sófocles ? T i d e o , de-
fensor de Egisto , y amante de su hija, 
se reconoce por Orestes , y en v i r tud de 
esta agnicion , se ve precisado á abando-
nar á su amada Ifianassa , y á matar á su 
padre. Semiramis llena de a m o r y de ad-
miración hácia N i n i a s , le reconoce des-i 
pues por su hi jo , que ella debe sacrificar 
á su ambición y seguridad. Tiestes en el 
mismo a&o de sentirse consolado y ale-
gre por haber encontrado el h i jo que 
creia muer to m u c h o t i empo há , y por 
haberse reconciliado con su he rmano , ene-
migo mor ta l , se vé presentar por el cruel 
hermano la copa llena de sangre de su 
hi jo. Estas y otras situaciones terribles de 
las tragedias de Crebillon , y algunos pa-

sa-
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sages fuertes y expresivos que les dan mas 
vigor y robus tez , han adquirido á su au-
tor el nombre de t rágico, y han elevado 
sus tragedias á la clase de magistrales. Pero 
á la verdad y o no puedo encontrar gran 
gusto en la ledlura de tales composicio-
nes, n i conceder á Crebillon aquel alto gra-
d o de gloria que casi todos le dispensan. 
Sus heroes no me hacen tomar mucha par-
te en sus cosas; y aun quandose encuentran 
en situaciones que llaman la atención , n o 
hablan de modo que puedan conmover 
mucho mi corazon : faltan aquellas deli-
cadas maneras , aquellos gyros finos y su-
tiles , aquellos graciosos modos con qu e 
Corneille y Racine hacen amable la mis-
ma fiereza , la altanería , y quasi diré que 
.la crueldad , y saben ennoblecer de algún 
m o d o los temores , los afe&os humildes, 
y las pasiones baxas. E l no nos presenta 
cara&éres grandes ó suaves, que exciten 
la admiración ó el amor ; casi todos son 
fieros, vengativos y crueles , que m u e -
ven el odio , la abominación y el horror : 
espadas , puñales , venganzas , castigos, 

muer-
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muer te s y asesinatos , son las imágenes, 
que se presentan p o r todas partes. Arsa-
me en la Radamisto t iene un caráder no-
ble y honrado ; p e r o es papel q u e no me-
rece particular a t enc ión . Ninias en la Se-
vúramis quiere ser grande y heroyco , pe-
ro su caráder no está bastante bien ex-
presado. Aquel las bárbaras é inhumanas 
máximas de venganza y de impiedad, pro-
feridas con aspereza ó sin moderación, me 
ofenden y ho r ro r i zan : aquellos soberbios 
y altivos p e n s a m i e n t o s , expresados con 
tan poco m i r a m i e n t o , antes m e parecen 
hinchadas quixoterias , que rasgos subli-
mes. La galantería y c lamor n o se avienen 
con la p luma de C r e b i l l o n , y sin embar-
go quiere i m p o r t u n a m e n t e mezclarlos en 
todo . Los planes de sus tragedias están 
demasiado e n m a í a ñ a d o s , cargados y con-
fusos , la expos ic ión aparece siempre em-
barazada y obscura , y muchas veces tie-
ne el d e f e d o de ent re tenernos en relacio-
nes de hechos p o c o importantes . El estilo 
es duro é . i n c o r r e d o ; rasgos declamato-
rios , sentencias sueltas é importunas , ex-

pre-
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presiones unas veces hinchadas y otras 
baxas , imágenes vagas y poco significati-
vas , y versos duros y faltos de armo-
nía , disminuyen mucho en mi concepto 
las gracias trágicas de las composiciones 
de Crebillon , que vestidas con mas no-
bleza y finura de gusto , podrian resaltar 
grandemente , y hacer en el teatro una 
brillante comparsa ; y yo no puedo reco-
nocer las tragedias de Crebillon por obras 
clásicas y magistrales , aunque alabo y 
respeto en el autor un ingenio trágico y 
original. 

El mayor mérito de Crebillon en el 
teatro consiste en haber sido causa de que 
Voltaire se dedicase á ilustrarlo. Si debe- Voitaire, 
mos creer la espontanea confesion del 
mismo Voitaire ( a ) , Crebillon fué el pri-
mero , que con su Radamisto y con su 
Elettra , le mov ió el deseo de entrar en 
aquella carrera , y esto pueden en e f e d o 
acreditarlo sus mismas tragedias. Voitaire 
en su Orestes con razón abandona, en la 

T o m - E b m u e r . 

(<*) Ditc. jprel. á r Alare. 
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muerte de la madre , la Eleftra de Sófo-
cles , que en t o d o lo demás le había ser-
v ido de modelo , y sigue en gran parte la 
de Crebi l lon. La Semiramis de Voltaire 
conserva tantos pasages de la de Crebi-
llon , que claramente descubre haber to-
mado de esta su origen. Del Catilina y 
del Atreo de Crebillon han nacido el Ca-
tilina y los Pelopidas d e V o l t a i r e . Y ge-
neralmente el amor á lo fuerte y á lo ter-
rible , que forma la belleza , y es como 
cara&eristico de las tragedias de Voltaire, 
lo toma de las de Crebi l lon. Pero las gra-
cias de la copia son m u y superiores á las 
del or iginal , y Voltaire ha tenido la par-
ticular habilidad de imitar las apacibles 
formas de Crebillon , sin copiar las desa-
gradables. Su terror no es horrible y fie-
ro , sino que está acompañado de aquella 
ternura y compasion que basta para ha-
cerle patético , y que conmueva . En 
sus heroes no se v é aquella barbarie é 
inhumanidad que ofende , sino que 
( excepto el Mahometo del qual hablare-
mos despues con particularidad ) se des 

cu-
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cubre la nobleza y grandeza que basta 
para cpnciliarse el amor y el respeto ; la 
fiereza misma y la crueldad no se mani-
fiestan en pasages y rasgos abominables y 
odiosos, ni se expresan con máximas de-
testables , sino que se ocultan con expre-
siones moderadas, y se hacen ver en ac-
ciones envueltas con alguna apariencia 
de razonables y honestas; y Voltaire, mo-
v i d o del exemplo de Crebillon para en-
trar en la carrera trágica, se abrió otro 
camino que no habia hollado su guia , y 
que podia conducirlo con mas re&itud al 
término deseado. Pero Crebillon no era 
un digno competidor de Voltaire ; y éste 
no tuvo por gran gloria el superarlo , sino 
que quiso disputar la primacía trágica á 
los dos principes de la tragedia Corneille 
y Racine. El 110 pudo elevarse á la he-
roicidad y nobleza de Cornei l le , ni supo 
tocar los delicados muelles de las pasio-
nes con la mano maestra de Racine; 
pero sin embargo encontró nuevos mo-
dos de hermosear mas y mas el teatro trá-
gico. Puso particular cuidado en evitar 

Bb 2. las 
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las escenas frías entre los confidentes, en 
no hacer largas relaciones , y en introdu-
cir en el teatro fran cés mas movimiento 
y calor. La galantería era el escollo de 
t o d j s los Franceses ; y los madrigales y 
elegías amorosas ocupaban con sobrada 
freqüencia sus esce ñas. Voltaire ha tenido 
valor para desterrar la galanteria, aun-
que él mismo se ha dexado llevar alguna 
vez de la p reocupac ión universal. Racine 
era el único q u e en la Atalia habia dado 
una tragedia sin amor , y en la Fedra , en 
l a Andromaca y e n el Bayaceto habia 
tratado el a m o r con la locura y furor que 
cor responde al amor trágico ; pero Raci-
ne en la Atalia antes quiso acomodarse 
al gusto del claustro , que al del teatro, y 
en las otras tragedias in t roduxo otros amo-
res fríos y secundarios , que disminuyen 
m u c h o el interés del pr incipal , y debili-
tan la fuerza y dignidad trágica. Voltaire 
ha sido el primero que ha presentado en 
el teatro francés algunas tragedias sin en-
redos amorosos , y en otras ha tratado el 
amor con gravedad trágica, sin degra-

dar-
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darlo con amores secundarios , ni con ro-
mancescos ó comicos enamoramientos. 
E n la Alzira y en la Zarra todo es f u e r -
te , todo patético , todo se dirige á hacer 
que el amor sea mas trágico é interese 
mas , y nada hay que pueda distraer la 
atención , ni resfriar el corazon de los 
oyentes ; y esta simplicidad de acción y 
de interés forma , en mi concepto-, el ma-
yor mérito de Voltaire en el teatro. Su 
estilo es mas correcto é igual que el de 
Corneille ; pero no tiene aquellos rasgos 
sublimes y nobles, que en las tragedias de 
Corneille arrebatan el animo de los ledo-
res : no es tan fluido, suave , elegante y 
armonioso como el estilo de Racine ; pe-
ro es fuerte y nervioso r y tiene aquella 
robustéz y energía que mas corresponde 
al terror trágico que él desea excitar. E11 
suma Voltaire puede con razón juntarse 
con Corneille y con Racine para formar 
con mucha gloria del teatro francés, el 
tr iumvirato trágico ; mas no por esto di-
ré , como quisieran algunos Franceses, 
que él sea el Augusto de este triumvirato^ 

y 
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y que , vencidos y derrotados sus com-
pañeros , ocupe solo todo el imperio de 
la tragedia. Es cierto que Voltai re ha sa-
bido evitar algunos defe&os en los que las 
circunstancias del t iempo hicieron que ca-
yesen sus antecesores; pero también lo es 
que no ha podido llegar 4 lo sublime 7 
heroyco de Comei l l e , á lo afef tuoso y pa-
tético de Racine , á la descripción de los 
caracteres , á la conducción de los afec-
tos , ni 4 la fecundidad y juicio de la in-
vención de uno y de otro. Po r otra parte 
Voltaire carece de un mér i to , que hace 
harto superiores 4 sus rivales , y es el de 
la originalidad. T a n t o Cornei l le como 
Racine tuvieron que formarse el género 
de estilo y de gusto trágico q u e quisieron 
seguir ; pero Voltaire no h i z o mas que 
imitarlos en lo que encont ró correspon-
diente 4 su génio , y mejprar 4 Crebillon 
y á los Ingleses en lo que juzgó digno de 
su estilo y de la finura de su teatro. Ade-
mas de esto Voltaire no est4 enteramente 
exento de los defe&os de sus nacionales, 
y las ventajas que ha acarreado á la trage-

dia 

Literatura. Cap. IV. 1 9 9 
dia 110 son tan grandes como algunos 
quieren ponderar. Los frios amores y la 
galantería , que él tanto ha deseado huir, 
se le han introducido cabalmente en aque-
llas tragedias que menos lo sufren ; y el 
Edipo , la Semiramis , el Mahometo, y al-
gunas otras tragedias tétricas y terribles 
están sembradas de. amores , que nada in-
teresan , y que solo sirven para enervar la 
acción. Yo alabo que ponga en acción , y 
presente á 1a.vista lo que otros se conten-
tan con referirlo y y ésta es la acción que 
tengo por muy apreciable en la tragedia,, 
y de la qual nos habia. ya dado Corneille 
algunos exemplos excelentes pero cier-
tos espectáculos, y ciertas acciones , de. 
las que Voltaire , y mucho mas sus apa-
sionados parece que hacen grande apre-
cio , no creo que acarreen muchas venta-
jas al teatro trágico. E n efe&o ¿ d e q u e sir-
ve para la perfección de una tragedia el 
que comparezca sobre la escena un se-
nado , ó un pueblo , y una gran multitud 
de personas ? ¿ Qué ventaja resulta de. que 
se vea sobre el teatro la sombra, de un 

. muer-
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muer to , y profiera palabras funestas? To. 
das las comparsas y decoraciones , y los 
espe&áculos mas maravillosos no equiva-
len á los buenos versos , ni al encanto del 
buen estilo. En ninguna tragedia de Vol-
taire ni de otro a l g u n o se lia visto com-
parsa mas lucida , ni sostenida con ver-
sos mas perfectos q u e la de la Atalia ; y 
por consiguiente Rousseau no tuvo razón 
para decir ( a ) , q u e Corneille y Racine 
con t o d o su ingenio no son mas que ha-
bladores , y que su sucesor es el primero, 
q u e , á imitación de los Ingleses, se ha 
atrevido alguna v e z á poner la escena en 
acción. D ' Alembert alaba en el es-
tilo de Voltaire una especie de abando-
no y d e feliz negligencia , que parece 
que haga nacer los versos espontáneamen-
te , y por sí mismos ; y comparando el 
corre&o , limado y suave estilo de Racine 
c o n la Venus Medicea, dá n o m b r e d e Apo-
lo de Belvedere al fácil , suelto y siempre 

no-
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nobie de Voltaire. Yo de buena gana con-
sentiré la comparación del estilo de Ra-
cine con la Venus de Medicis , y con 
quanto hay de gentil , elegante y gracioso 
en todas las nobles artes ; pero no con-
cederé fácilmente tantos elogios al de Vol-
taire. Es cierto que veo en sus versos 
negligencia y abandono ; pero no siem-
pre lo encuentro m u y fe l iz : muchas ve-
ces una repetición inú t i l , y una antitesis 
fria y sin gracia forman sus versos , y 
hacen que se diferencien m u y poco de la 
humilde prosa , y aun , en mi concepto, 
que sean algo pueriles. N o siempre des-
cubro la facilidad y la soltura , sino que 
á veces veo dificultad y fatiga : ciertas 
metáfores ó alegorías demasiado largas, al-
gunas comparaciones no usadas en las tra-
gedias , algunas expresiones sobrado fuer-
tes y atrevidas para expresar una cosa sen-
cilla y liana , los apostrofes y otras figu-
ras enérgicas , no dictadas por el ardor de 
la pasión , no forman su estilo fácil, suel-
to y siempre noble como quiere D 'Alem-
bert. El heroísmo y la grandeza de ánimo 

Tom.lV. C e no 
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n o siempre se presentan e s p o n t á n e a m e n t e 
en pasage* sencillos y naturales , s i n o que 
á veces parece que vengan f o r z a d o s con 
pensamientos estudiados y c o n expres io -
nes hinchadas ; y no creo que el e s t i l o de 
V o l t a i r e tenga aquella gracia, a q u e l l a no-
bleza , aquella viveza , aquella agil idad, 
y aquel mov imien to que hacen q u e el 
Apolo de Beldere sea la m a r a v i l l a d e los 
inteligentes. La filosofía , que usada con 
prudencia y sobriedad , eleva y e n n o b l e c e 
la poesía, esparcida por Vol ta i re c o n pro-
digalidad disminuye no poco la belleza 
de sus tragedias , y quita el m é r i t o de la 
ilusión , haciendo que hable mas el poeta 
que los interlocutores. N o h a b l o d e las 
observaciones astronómicas de Z a m o r a en 
la Alzira , ni de algún o t ro pasage se-
mejante de filosofía natural , q u e cierta-
mente son m u y ágenos del d i a logo de la 
tragedia , sino de aquellas ref lexiones, 
aquellas sentencias, aquella metafíisica y 
aquella moral , que á veces se n o t a n hasta 
en un epíteto y en una palabra , y que 
cont inuamente se oyen en las tragedias 

de 
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de Vol ta i re , n o solo en boca de Alvarez, 
de Lusiñan y de otros ancianos y ju ic io -
sos personages , sino en la de Alcira , de 
Zaira , de Azema , de mugeres , de jóve-
nes y de qualquier o t ro menos capaz de 
tal filosofía. Este espíritu filosofico ha lle-
vado la pluma trágica de Voltaire á m u -
chas materias nuevas que ningún o t ro ha -
bia t o c a d o . E l Fanatismo , la Toleranciay 

las Leyes de Minos, el Huérfano de la 
China y otros muchos argumentos , mas 
se los ha sugerido á Voltaire su filosofía, 
que su estro dramát ico. Y si hemos de 
decir la v e r d a d , de todas aquellas trage-
dias , en las quales ha tenido mas parte su 
espíritu filosófico que su fantasía poét ica, 
ninguna ha ob ten ido crédito particular, 
si exceptuamos el Fanatismo , en la que 
los afeítos y los combates internos de Sai-
da , de Palmira y de Zop i ro causan aquel 
interés , que no pueden producir los bár-
baros y malignos discursos de Maome to 
y de Omar . Las tragedias de Voltaire son 
ciertamente muchas y varias ; pero se re-
ducen á pocas las celebradas y famosas. 

C e 2 La 
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L a Mcrope, la Zaira , la Alzira y tres ó 
quatro mas forman el teatro trágico de 
Voltaire ; y solo en estas pocas es Voltaire 
comparable con Corneille y Racine , pero 
sin obtener la preferencia , y antes bien 
quedando tal vez inferior , aunque en un 
grado har to mas inmediato á ellos que á 
Crebi l lon y á todos los otros mejores trá-
gicos de la Francia. 

Voltaire ha introducido el gusto que 
al presente reyna en el teatro f rancés , y 
Belloy , la Harpe , la Mierre , Ducis y los 
otros poetas , que suministran dramas á la 
Francia , se han formado mas por el mo-
delo de Voltaire , que por el de los otros 
padres del teatro trágico. Los amores ga-
lantes de Corneille , de Racine y de Cre-
billon , están en el dia comunmente re-
putados por poco dignos de la magestad 
trágica , y desterrados de casi todas las 
tragedias de los poetas modernos . El mo-
vimiento, queVoltaire ha procurado intro-
ducir para excitar un terror trágico , ha 
sido de tal modo adoptado , que lexos de 
pecar el teatro moderno en falta de acti-

vi-
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vidad , se le puede acusar de haberse exce-
dido en esta parte. El terror ha llegado á 
tan alto grado , que ha venido á parar en 
rabioso furor , y horror funesto. El abuso 
de la filosofía , el perderse por las frias 
moralidades interrumpiendo el calor de 
la acción, y la ridicula pedantería de mez-
clar continuamente máximas poco conve-i 
nientes á la religión , son defectos del tea-
t ro francés , que traen su origen de las 
tragedias de Voltaire. Pero parece que los 
poetas modernos han tenido mayor faci-
lidad en copiar los defe&os de su origi-
na l , que en imitar sus laudables qualida-
des ; y que se tienen por harto felices se-
quaces de Voltaire abrazando sus vicios, 
y conduciendo hasta un exceso vicioso 
lo que él habia dexado en un estado regu-
lar , ó en una discreta mediocridad. Ge-
neralmente los autores trágicos que han 
sucedido á Voltaire no han tenido mejor 
suerte que la inmensa turba de poetas me-
dianos , que siguiendo las huellas de Cor -
neille y de Racine, entraron en la misma 
carrera. Voltaire dice que en el Spartaco 

de 
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de Saurín se encuentran rasgos dignos de 
ser comparados con los mas fuertes y su-
blimes de Corneille ; pero ¿ quién ignora 
con quanta prodigalidad n o daba Voltaire 
semejantes alabanzas á qualquíera que le 
presentaba sus composiciones ? Y o cierta, 
mente no he podido encon t r a r en el Spar-
taco tales rasgos , y los pensamientos mas 
sublimes los veo expresados con versos 
tan débiles , que me parecen m u y inferio-
res , no solo á los mejores pasages de 
Cornei í le , sino á los inferiores y media-
nos. Y ademas de esto la economía y la 
solucion , los amores i m p o r t u n o s , la frial-
dad del dialogo , y otros d e f e d o s hacen 
aquella tragedia poco digna d e los elogios 
de los buenos críticos. Bel loy se ha ad-
quirido en el teatro un dis t inguido crédi-
to entre los poetas de su e d a d ; y se quie-
re que el mismo Voltaire haya alguna 
vez tenido zelos de su m é r i t o poético. 
Pero es preciso que el a m o r propio sea 
de una extraña modestia y t imidez , para 
que Voltaire pueda temer el menoscabo 
de su honor dramático por la competen-

cia 
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cia de un rival de esta naturaleza. ¿ Qué 
tendria de bueno su Sitio de Calais si las 
alabanzas déla nación no lo hicieran reco-
mendable al teatro francés ? Los aplausos 
dispensados á una tragedia tan mediocre, 
hacen ver quan acertadamente pensaba 
Rousseau (¿J) que en la elección de los ar-
gumentos trágicos deben siempre prefe-
rirse los que pertenecen á las cosas pa-
trias. N o hablaré de la Zelmira , no de la 
atroz y bárbara Gabriela de Vergy , n o 
de las otras tragedias suyas , y únicamen-
te diré que ellas solas manifiestan muy 
bien quanto mas fácil sea el gusto que aho' 
ra reyna de multiplicar las situaciones ter-
ribles , y las tétricas y funestas acciones, 
que la difícil arte de los buenos poetas de 
expresar magistral mente un afecto , y des-
envolver con delicadez los sentimientos 
de una pasión. Marmontel , que en su 
Poética , en la Encyclopedia y e n el Suple-
mento de esta ha esparcido tantas y tan su-
tiles reflexiones sobre el arte dramática, 

ha 

O) Nouv. Hell 
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ha quer ido también escribir t ragedias; y 
aunque tal vez podrá ayudar c o n sus pre-
ceptos á los escritores trágicos , su exem-
p l o ciertamente n o acarreará muchas ven-
tajas á los progresos de la tragedia. La 
amis t ad , el favor y la veneración á nom-
bres tan respetables como la Harpe , la 
Mierre , le Fevre y pocos o t ros les con-
cederán acaso alguna efímera alabanza en 
el teatro francés; pero nosotros lexos de 
la parcialidad y de la envidia , leyendo 
con indiferencia el Timoleonte , el Wtr-
?vik, la Hipermenestra, la Viuda del Mala-
bar , el Cosroes y otras tragedias semejan-
tes , n o podemos encon t r a r , ni en la con-
d u d a , ni en el es t i lo , tales prendas q u e 
por ellas puedan lisonjearse sus autores de 
llegar á la inmortalidad. Mas duradero 
crédito podría adquirir Ducis si fuese mas 
igual y mas constante en limar su estilo, 
y si no se dexase llevar demasiado del ex-
travegante genio de Shakespear. El exem-
p lo y la autoridad de Voltaire ha excita-
d o en los Franceses trágicos u n excesivo 
amor á los ingleses, y una imprudente 

- ve-
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veneración á aquellas extravagancias, que 
antes hubieran sido echadas con ignomi. 
nia de su gentil y delicado teatro. Ducis, 
presentando á sus nacionales el Hamlett 

el Romeo y Julieta , y mas recientemente 
el Rey Lear, n o p rocu ró acomodarse tan-
to al fino gusto del teatro f r a n c é s , c o m o 
prudentemente lo habia hecho Voltaire 
quando dió al público el César del mismo 
Shakespear ; y aunque las ha purgado de 
muchos absurdos que habia en el origi-
nal, sin embargo se notan todavía en ellas 
demasiadas impropiedades para que pue -
dan servir de mode lo á una nación culta 
y delicada. Ducis , aunque ciego adorador 
de Shakespear , n o ha tenido án imo para 
presentar á los ojos de sus Franceses las 
tragedias inglesas en su nativa deformi-
dad ; pero le T o u r n e u r ha quer ido hacer 
este precioso dón á la Francia , y ha tra-
ducido , aunque c o n poca fidelidad , los 
dramas de Shakespear; y la Place ha j u z -
gado opor tuno enriquecer su nación con 
un teatro inglés. Si estos trabajos sirvie-
ran solo para hacer que los Franceses co-

Torn. IV D d n o -
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nociesen el estilo y la índole de los dra-
máticos Ingleses , y para darles la com-
placencia q u e ocasiona una manifiesta su-
perioridad , no sería reprehensible la fati-
ga de qu ien les ha que r ido presentar se-
mejantes t r a d u c c i o n e s ; pero querer de-
primir t a n t o los e loqüentes y sublimes ra-
zonamientos de Cornei l le , y los elegan-
tes discursos de R a c i i i e , y recomendar 
con maravilla y admiración las absurdas 
y atroces situaciones de Shakespear , es 
una ev idente prueba d e la decadencia que 
empieza ¿ sentir el teatro francés. Este 
gusto inglés ha l isonjeado de algún modo 
<pl amor p r o p i o de los mediocres poetas 
franceses ; y les ha h e c h o dexar el camino 
que habían hol lado sus mayores , por ser 
sobrado difícil de seguir con algún honor 
y entrar e n éste n u e v a m e n t e descubierto, 
har to m a s fácil y c ó m o d o . Es ciertamen-
te m u c h o mas fácil multiplicar accidentes 
¿ indicar s i tuaciones , que desenvolver los 
secretos senos de u n a pasión , y expresar 
con delicadez los afe¿tos humanos : cuesta 
menos f o r m a r una bella decoración , que 
-C-'-i com-
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componer una buena escena : un apos-
trofe , una aspiración , una clausula inter-
rumpida , un llanto y un gemido no le 
cuestan al poeta aquellos esfuerzos de ima-
ginación y de ingenio que requieren los 
buenos versos , las expresiones nobles y 
el dialogo bien seguido. De aqui provie-
ne el haber tantos trágicos en Francia , de 
modo qué apenas hay joven alguno , que 
haya pisado los umbrales de la poesía, 
que no quiera desde luego hacer admi-

"rar su ingenio en alguna Composición trá-
gica : de aqui tantas tragedias , en las que 
cara&éres melancólicos y tétricos , pasio-
nes furiosas , situaciones horrorosas , fre-
nesíes , desesperaciones y llantos opr imen 
los corazones , sin herirlos con nobleza 
y delicadez , y los destrozan inhumana-
mente sin producir aquel terror y aquella 
compasion que es propia de una trage-
dia. Ta l vez por poner algún dique á 
este copioso torrente de nuevas tragedias 
y de nuevos t rágicos, se han dedicado al-
gunos pocos Franceses á presentar otra 
vez sobre sus escenas el gusto de los anti-

D d a guos. 
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guos. Rochefort ha querido hacer nna 
Elettra diversa de la EleUra de Crebi-
llon y del 0restes de Voltaire , y ha co-
piado la de Sófocles , á la que t amb ién se 
habia sujetado Voltaire con bastante ri-
gor. La Harpe , despues de haber seguido 
excesivamente el nuevo gusto , ha traba-
jado un Filoñetes según el de Sófocles; 
D u p u y ha traducido las tragedias de Só-
focles ilustrándolas c o n perfe&as notasj 
Prevost ha dado el mismo honor á las de 
Eurípides ; y de este m o d o han comple-
tado los dos el teatro griego que glorio-
samente habia empezado Brumoy . Y o no 
he 

visto las tragedias de le G r a n d ; pero 
algunos pedazos de su Zarina , q u e solo 
h e l c ido en lo s Diarios literarios , m e pa-

recen estar escritos con un estilo mas se-
mejante á la sencilla y natural elegancia 
de Racine , que al forzado calor de los 
modernos. N o se que buenos efe&os pue -
dan esperarse de estos exemplos ; pero 
deseo que aquella culta nación , á la qual 
se debe todo el honor del teatro moder -
no , quiera permanecer en el seguro cami-

no 
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no que le abrieron sus maestros, y no 
perderse en las torcidas sendas siguiendo 
guias extrangeras y poco felices. Pero en-
tretanto el gusto que en mi concepto pue-
de generalmente llamarse común al aótual 
teatro francés , es una ridicula pedantería 
de prodigar importunamente sentencias» 
y de ostentar filosofía ; es una afe&ada al-
tanera falsamente tenida por noble su-
blimidad ; es un imprudente y poco cuer-
d o empeño de evitar la languidez , y de 
introducir en el teatro demasiada adivi-
dad y sobrado fuego. Por huir de las frias 
galanterías se hacen enemigos de la genti-
leza y del decoro ; por ir en busca del 
terror caen en el exceso del furor y de la 
atrocidad ; y por querer ser tenidos por 
trágicos parecen frenéticos y feroces. C o -
mer el corazon de un amante , dice con 
justa crítica Bettinelli (a), desesperarse en 
un claustro ó en un desierto por amor, 
los espediros y las prisiones, los sepulcros 
y cadalsos, hacen las escenas espanto-

sas, 

(*) Díjc. ¡nitrito al Ttetra Jtal, í alia Trag* 
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sas , no patéticas , y en vez de herir el 
corazon, amedrantan á los oyentes. De es-
te modo el abuso de la escena teatral , di-
ce el mismo Voltaire , á cuyo exemplo y 
autoridad infundadamente se acogen los 
trágicos modernos ( a ) , puede hacer re-
Caer la tragedia en la barbarie ; y por que* 
r e ría pet ic ionar Hegará á corromperse en-
teramente . Bien presto , exclama un poe-
ta francés , en la escena trágica se eclipsa-
rá el arte trágico: yo veo convertirse Mel» 
p'omene en tramoyista de ópera. Una loca 
preocupación seducirá á cien autores jó» 
venes ; y por un solo verdadero poeta se 
verán millares de vanos decoradores y ri-
dículos pantomimos. Quiera el Cíelo qufc 
n o se verifiquen en el teatro francés estas 
predicciones poéticas , y que recobre el 
verdadero honor á que lo habían elevado 
Corneille y Racine sus padres , y mas re-
•cientemente su glorioso emulo Voltaire. 

mí- Si ha sido poco dichosa la suerte de 
ace- 1 

la tragedia francesa en este siglo, es cierta-
men-

(«) Des Üv 'irs. ehang. ¿te. 
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mente mas lamentable la de la comedia. 
La tragedia puede gloriarse de tener dos 
escritores en Crebillon y Voltaire , que 
han sabido conservarle su fama ; pero la 
comedia solo cuenta dos piezas que le den 
verdadero honor . La Metromania de Pi-
rón , por la novedad del argumento , por 
la belleza de algunas situaciones , por el 
enredo , por la solucion, y principalmen-
te por algunos versos que han tenido el 
honor de ir en boca de todos como pro-
verbios , está reputada por una de las co-
medias mas graciosas del teatro francés» 
aunque á mí no pueden satisfacerme en? 
teramente los dos cara&éres principales de 
Damis y de Lucila r y no me parece bas-
tante bien desenvuelto y expresado lo rir 
d iculo de la manía de hacer versos , que 
-es todo el objeto de la comedia. Mayor 
•mérito tiene en mi concepto La Mechante 
ó El maligno de Gresset r en la qual de-
seará "sin embargo ver el cará&er del ma-
l igno pintado mas en sus operaciones, que 
•en los discursos de los o t ros interlocuto-
res á yeces sobrado largos. De esta come-

-sb ¿¡a 
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dia dice d ' A l e m b e r t , en la respuesta al 
discurso de Millot en el dia de su ingreso 
en la Academia francesa „ la gentil y gra-
„ ciosa comedia del Maligno es la ultima 
„ de que puede gloriarse en su decaden-
„ cia nuestro teatro comico, en el qual de 
„ treinta años á esta parte esperamos en 
„ vano obras semejantes que vengan á re-
„ emplazarla. " Boissi , Saint-Foix , Bret 
y otros muchos, que han in ten tado dar al 
teatro francés algunas composiciones , que 
le conservasen la gloria del principado 
comico tan justamente adqui r ido por Mo-
liere , apenas han podido conseguir que 
su nombre llegase á noticia de los eru-
ditos extrangeros. Voltaire, dotado por la 
naturaleza de prendas, que parecen opues-
tas y contrarias entre s í , y poseido de la 
ambición de adquirir toda especie de glo-
ria poét ica , como en la tragedia habia 
logrado grandes aplausos , quiso también 
ganarse algún honor en la comed ia ; y en 
el Hijo pródigo , e n la Nanina y e n o t ras 
muchas , pero singularmente en la Esco-
cesa , pero la facilidad del es t i lo , por .la 

de-
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delicadez de algunos pasages , y por la 
elegancia y donayre , que rey na en todas 
las obras de aquel célebre escritor , se ha-
ce leer con gusto , bien que las nobles 
prendas que coronan sus tragedias hacen 
olvidar todas las alabanzas que pueden 
merecerle las comedias. Palissot, autor de 
algunas comedias, se ha adquirido par-
ticular crédito con la de los Filósofos , por 
los aplausos que muchos le han dado , y 
aun por las mismas críticas con que le 
han honrado algunos otros. Dorat habia 
obtenido alguna fama en la poesía , y por 
lo que toca á la dramática su Celibatario, 
La Fingida por amor , y El infeliz Ima-
ginario le han acarreado mayor crédito 
que el Regulo y las otras tragedias que 
compuso. Cailhava , que ha escrito qua-
t ro tomos bastante doctos sobre el ai te de 
la comedia , ha compuesto también m u -
chas piezas Cómicas , y ha logrado dis-
tinguidos aplausos. I m b e r t , M o n v e l , Fa-
va r t , Piis y Barre , y otros ocupan el tea-
tro francés con alguna gloria. Mas entre 
tantas comedias como todos los dias pro-

l Tom.1V. E e úw 
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duce aquella do&a nación , no se oye tan 
solamente una , no que sea igual á las de 
Moliere , pe ro ni aunque pueda compa-
rarse con las celebradas de Regnard , de 
Destouches , de Pirón y de Gresset; y 
podemos decir todavia con D' Alembert, 
que en v a n o se ha esperado en siete y 
mas lu t ro» una pieza cómica que pueda 
suceder el Maligno de Gresset. 

Drama? se- M.iS han cultivado los Franceses mo-
r io s d e los . 

Franceses d e m o s el drama séno , que suele llamarle 
comedia lastimosa ó tragedia urbana. N o 
entraré á examinar si puede de algún mo-
d o atr ibuirse el origen de este drama á 
M e n a n d r o y i Terencio, ó á alguna co-
media moderna , que tenga mas de paté-
t i c o que d e jocoso , y solo d i ré , que co-
m u n m e n t e se quiere derivar del francés 
la Chausseé , el qual ciertamente se ha he-
c h o famoso por semejantes composicio-
nes , y ha sido el exemplar que se han 
p r o p u e s t o seguir los críticos modernos, 
q u e han quer ido entraren aquella carrera. 
Chausseé , pues , podrá ser tenido por 
a u t o r de l drama sério ó de la comedia las-

¿ i . V V .• t i -
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tímosa. E l , por condescender con las ins-
tancias de la célebre comedianta Quinaul t , 
dió un ensayo de este género en su come-
dia in t i tu lada La razón contra la moJa$ 

y despues compuso la Melanide y otr as 
semejantes, en las quales la ternura y el 
afe&o ocupaban el lugar de lo ridiculo y 
burlesco que deleytaba en otras comedias-
Diderot escribió do&amente soVe el arte 
dramática, y quiso dar en el Hijo natural 
un ensayo de este género , y despues u n 
perfecto modelo en el Padre de Familias' 
Pero si he de decir la verdad encuentro 
tantos defe&os en la economía y en el es-
tilo de aquella comedia , que ni tendré 
jamas su Orbesonpor modelo de un ver-
dadero padre de familias, ni mucho me-
nos propondré dicha comedia por exem-
plar de dramas serios. Beaumarchais , si-
guiendo las huellas de Diderot , dió á luz 
u n Ensayo sobre el género dramático sério; 
y compuso la Eugenia, que es en e te 
género un modelo harto mas perfecto que 
los dos dramas de Diderot . Los cara&éres 
pintados al na tura l , los accidentes naci-

Ee 2 d o s 
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dos oportunamente no amontonados fue, 
ra de lugar , el enredo bien seguido , las 
pasiones expresadas con su verdadero len. 
guage, sin estudio , y sin afe&acion de in-
genio , hacen mirar la Eugenia como la 
obra magistral de las c o m edias patéticas, 
ó á lo menos como la obra mas perfecta 
que hasta ahora ha salido á luz en este gé-
n e r o . Los dos amigos , ó El Negociante de 
León y o t ros dr amas de Beaumarchais no 
son comparables con la Eugenia , é incur-
ren sobrado en lo romancesco é inverosí-
mil ; pero sin embargo se encuentran en 
ellos prendas estimables , que tienen dul-
cemente suspenso al audi tor io , y le ins-
piran con o p o r t u n i d a d aquella moral que 
puede hacer de la comedia una escuela 
de buenas cos tumbres . Callé , ademas de 
otras piezas dramáticas , d ió al teatro fran-
cés el Dupuis y Desronais , y la Caza 
de Enrique IV de gusto muy diferente; 
ambas fueron recibidas con singular aplau-
so , y par t icularmente la ultima llegó á 
excitar en sus nacionales un género de en-
tusiasmo. Mercier es quizás el poeta que 

ha 
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ha publicado mas producciones de este 
gusto dramático , habiendo recogido al-
gunas. en quatro tomos , y teniendo ade-
mas de estas varias otras sueltas. Pero en-
tre todos sus dramas , en mi concepto se 
distingue con particularidad El Indigente'. 
la diversidad de los cara&éres , la va-
riedad de los accidentes , y sobre t o d o 
algunos rasgos de honor y de generosidad, 
bien manejados , y puestos á buena luz, 
pueden recompensar m u y bien la moles-
tia que alguna vez ocasionan aquellas es*-
cenas demasiado sencillas , y aquellas frias 
ternezas de los dos indigentes , sobrado 
comunes en semejantes dramas. El Jernte-
val, ó el Barneivelt francés , t o m a d o de l 
Barneiüell del inglés Jorge Li t to , es u n 
drama de gusto diverso , que debe ocu-
par un puesto distinguido entre las trage-
dias urbanas. La Gabriela de Vergy de 
B e l l o y , y el Faiel y el Merinval d e A r -
naud , dramas de este género , tendrán 
acaso mas nobleza de estilo , y mas fuerza 
y dignidad trágica ; pero aquella pintura 
de un joven prudente y honesto , que 

em-
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empieza i depravarse con los halagos se-
duótores de u n a m u g e r amada , aquel con-
traste de la v i r t u d pra&icada por tantos 
a ñ o s , con la v io lencia de un ciego y ar-
d ien te a m o r , hacen que tenga al Jennt-
val po r ha r to mas apreciable é instru&ivo 
de lo que p u e d e n hacer á las otras trage-
dias todos los furores , las locuras y las 

rabias de los ze los . El Beverley de Saurín 
• ' 

hace ver igua lmente los males y desastres 
en que u n b u e n mar ido , u n buen herma-
n o , y u n b u e n padre pueden precipitar-
se por la pasión al juego , y por u n falso 
amigo . Falbai re , Sedaine y varios otros 
poetas se h a n dedicado á cul t ivar este gé-
ne ro de compos ic iones dramáticas , y to-
dos los dias se v e n salir á luz nuevas co« 

• r . 

medias lastimosas , o tragedias urbanas. 
A r n » u j . A r n a u d cor r iendo el mismo campo ha 

quer ido abrirse u n n u e v o camino ; y no 
con ten to c o n haver l levado hasta el exce-
s o , en el Faiel, y e n el Merinval, el te-
t r ico y negro ter ror , que en vez de hacer 
derramar lágrimas de compasion y ternu* 
ra , op r ime y agrava el corazon con la 

fuer-
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fuerte impresión de un funesto hor ro r , ha 
creído acarrear nuevo placer in t roducien-
do un género no conocido de melancolía 
dramática , y presentando en el teatro 
claustros y sepu'cros, velos y cogullas »ob-
jetos melancólicos y funestos. Y o no sé 
que efe&o podran causar en la escena los 
hábitos monacales y las ocupaciones de 
un claustro , y t emo que muevan la risa 
del auditorio antes que la melancolía trá-
gica que Arnaud desea excitar ; pero aun 
dexando esto á parte , siempre parece-
rán m u y extraños é inverosímiles los ac-
cidentes y los diálogos de sus des dra-
mas el Conde de Cominges y la Eufemia; 
y aquellas desesperaciones por el amor en 
la T r o p a y en los c laus t ros , mas b ien 
pueden parecer in t roducidos para desacre-
ditar y hacer odiosos los monasterios, que 
para dar en el teatro un agradable espec-
táculo.- Caso que se quieran poner sobre 
la escena vírgenes sagradas y religiosos so-
litarios y mostrar la religión en su mas 
d u r o aspe&o , creo que podría hacerse mas 

pa-
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patético y grato el espedáculo presentan-
do caradores dulces y suaves; y aun quan-
do se quiera mezclar en ellos el contraste 
del amor y de la religión deberán compa-
r e c e r pacíficos y compungidos , superiores 
por la dulzura de la gracia á los furores 
de la pasión ; y pintarse los monasterios 
quales son en e f e d o , y quales debemos 
creerlos por el respeto á la religión , no 
como los representan á la imaginación la 
falta de experiencia , el capricho y el 
desvergonzado Ubertinage. E n los mis-
mos dramas de Arnaud ¿ con quánto ma-
yor gusto no se leen las escenas de Eufe-
mia c o n Melania y con su madre , y de 
Cominges con el Padre Abad , que las lo-
cas extravagancias del mismo Cominges , 
los rabiosos furores de Teó t imo , y la mal 
preparada fuga de Eufemia ? Y en suma, . 
; con q u i n t a mas suavidad n o recrea el 
i n i m o t o d o lo que hace dulce y amable la 
"feligion"* ;que lo que puede presentarla 
terrible y espantosa ?,Pero Arnaud , como 
él mismo confiesa, ama lo lugubre y 

\ 
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tétrico , y procura infundir en los poetas 
dramáticos este gusto ( a ) , para aumentar 
los placeres d t l teatro con la misma lugu-
bridad y melancolía , y enriquecer mas y 
mas su arte con nuevas especies de com-
posiciones. De un gusto enteramente di-
verso , pero tal vez n o menos nuevo , y 
ciertamente mas provechoso y de mejor 
moralidad , son los dos teatros de la Con-
desa de Genlis , u n o para la educación de 
la juventud , y o t ro intitulado de sociedad. 
Y o no puedo leer El Magistrado , La 
Buena madre , Las Enemigas generosas, 
La Rosera y casi todas las otras comedias 
de aquellos teatros , sin llenarme de respe" 
tuosa admiración del soberano ingenio y 
de la profunda filosofía de aquella admi-
rable muger. j Qué elección , qué varie-
dad de caradéres , y qué arte tan sutil de 
pintarlos vivamente aunque con rasgos 
tan pequeños! ¡ Qué maestría en el dialo-
go haciéndolo sumamente natural pulido 
é importante ! Sus interlocutores siempre 

Tom, IK F f di-

(a) Disc.fr dim. 
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dicen lo que conviene , y jamas pro . 
íieren una palabra que no adelante la 
materia , no sirva para la perfección 
del drama , y no conduzca á alguna 
lección de la mas justa y delicada moral. 
Sin pasiones* v io len tas , sin sujetos odio» 
sos , sin contraste de caradtéres , sin com-
plicación de accidentes , con un enredo 
sencillo , claro y bien conducido , adap-
tado á la inteligencia de los jóvenes, con 
un justo y bien seguido dialogo , sin dis-
cursos extravagantes , ni expresiones pro-
pias de p a n t o m i m o s , con sanas y oportu-
nas sentencias , con finos é ingeniosos ras-
gos de la mas verdadera filosofía , con al-
gunos tiernos y nobles aftos de virtuosa 
sensibilidad , y con un estilo cul to y lir 
mado , pero natural y fáci l , tiene dulce-
mente embelesado al l e f to r , y se puede 
decir que los teatros de la Genlis son una 
agradable y urilisima escupía de educación 
y de sociedad. C o n o z c o muy bien que 
un a rgumento mas extendido , un enredo 
mayor , y cara&éres mas expresados, y mas 
circunstanciados podr ían hacer las come-

dias 
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dias mas instru&ivas y que interesan mas; 
pero también sé que la autora no ha inten-
tado dár á los le&ores dramas perfe&os , si-
no únicamente presentar á los jóvenes co-
medias de buena moral adaptables á su ca-
pacidad , y creo que en e ta parte haya 
conseguido enteramente su fin ; y en su-
ma que los teatros de la Genlis con razón 
pueden llamarse los mas perfectos en su 
género. Omi to tratar con particularidad 
sobre cada una de las muchas novedades 
que todos los dias se ven en el teatro 
francés , porque ¿ cómo podríamos con-
cluir este capítulo si quisiéramos ha-
cer mención de las escenas líricas , de 
las parodias, de los teatros d e c a m p o y 
de todas las otras nuevas especies de com-
posiciones teatrales, que nos presenta el 
fecundo ingenio de aquella nación en to-
do amante de la novedad ? L o que he-
mos dicho hasta aquí será bastante para 
dar alguna idea de los adelantamientos 
que el teatro francés ha hecho hasta el pre-
sente , y pasaremos á dar una breve noti-
cia de los teatros de las otras naciones , y 

F f 2 for-
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formar de este modo una historia mas in-
dividual y mas completa de los progre-
sos y del estado adua l de la poesía dra-
mática. 

TVatro in- El Teatro inglés, por mas que tenga 
8 l " ' sus pensamientos á la primacía trágica en 

competencia de todas las otras naciones, 
y singularmente de la f rancesa , y por 
mas que desde Shakespear hasta el dia de 
hoy se haya gloriado siempre de tener 
muchos poetas que se h.rn dedicado á ilus-
trarlo con todo su estudio , sin embargo 
es todavía rústico é imperfecto , y se de-
ley ta en tales impropiedades, que no se 
puede llegar á comprehender , como una 
nación , que raciocina tan justa y exacta-
mente en las ciencias , en la política , en 
el comercio y en todas las otras materias, 
haya podido pensar tan extrañamente en 
ésta , y encontrar gusto en tan grandes 
absurdidades. W a r t o n (a") no puede en-
contrar en el teatro inglés una pieza dra-
mática de alguna regularidad , que sea an-

te* 

(*) The hist. o/. En¿l. foctr. t . III. 
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tenor á la tragedia Gordobuc , compuesta 
por Tomás Sackville lord Burkurst al pr in-
cipio del reynado de Isabél , y aun esta 
es muy irregular y desordenada para que 
pueda dar algún honor al teatro inglés. 
El estudio de los autores clásicos , que se 
hizo de moda en tiempo de aquella Rey-
n a , produxo algunas traducciones de dra-
mas antiguos , é in t roduxo en los Ingle-
ses alguna exá&itud y regularidad. Vin ie - . 
ron después á fines de aquel siglo John-
son, que puede llamarse el primer dramá-
tico de Inglaterra , Fletcher y Beaumont, 
no m e n o s célebres por su singular amis-
tad que por su mérito poético , y sobre 
todos el famosísimo Shakespear. Shakes- Shakespear 
pear es el idolo de los Ingleses , cuyo 
culto se ha hecho de moda hasta entre los 
críticos de las otras naciones. Jones quie-
re que ni Griegos ni Latinos hayan tenido 
cosa mas sublime y magnifica c p s ú M a e -
beth de Shakespear ( a ) . Sherlok dice (¿>), 

que 

(*) Com. ftes. Asiat. cap. X . Consejo á un 
jéven Poeta. 
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que Shakespear es superior i los pasages 
mas eloqüentes de l í o m e r o , de Virgilio, 
de D e m o s t e n e s , de Cicerón , y de todos 
los poetas y oradores griegos y latinos. 
Otros Ingleses , y también algunos Fran-
ceses , s e dexan llevar de una extraordina-
ria veneración hacia el heroe del teatro 
inglés y p ro rumpen en desconcertados 
hipérboles de su mér i to dramático. Pero 
digan lo que quieran sus adoradores yo no 
puedo descubrir en las obras de Shakes-
pear aquellas gracias que tanto se decan-
tan , y a u n qt iando realmente las hubiese 
no tengo p o r o p o r t u n o , ni juzgo bien 
empleado ¿1 t rabajo de buscarlas enmedio 
de tantas inmundicias . Leanse con impar-
cialidad todos los pasages que Pope cita 
como excelentes , lease la misma escena 
de A n t o n i o tan celebrada por Sherlok, 
y dígase despues con ingenuidad si los 
poquís imos rasgos expresivos , patéticos 
y eloqüentes pueden recompensar las mu-
chas y casi cont inuas insipideces y desva-
rios qtie los de fo rman . Pe ro aun quandO" 
se quiera conceder algún mér i to á los pa-

sa-
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sages mas celebrados ¿ cómo se podrá te-
ner ánimo para leer todo un d rama ? Sean 
en hora buena muy excelentes y divinos 
algunos pasages del Antier , del César , del 
Othello , del Macbeth y de otras tragedias 
suyas ; pero ¿ quién podrá tener la pacien-
cia de ver comparecer un ratón , una m u -
ralla , un león , y el claro de la luna , que 
hablan , obran y son interlocutores; de 
asisiir á los discursos baxos y vulgares, y 
á los juegos de los zapateros , de los sas-
tres , de los sepultureros , y de Ja mas vil 
y despreciable plebe ; de oir en boca de 
los principes y de los personages mas res-
petables chanzas vulgares , palabras inde-
centes y truanerias plebeyas ; y en suma 
de leer extrañezas continuas , éinsufribles 
extravagancias ? Quien quiera conocer la 
verdedera índole de la tragedia de Shakes-
pear no.debe examinarla en la Muerte de 
César de V o l a i r e , ni en el Anlet , en el 
Rey Lear , ni en otras tragedias de Du-
eis , y ni aun' en lá>, traducciones de la 
Place y de Tourneur ; es preciso estudiar-
la en el mismo original , ó á lo menos 

con-
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c o n t e m p l a r l a en la mas fiel y literal tra-
d u c c i ó n de Vol ta i re del Julio César, pues* 
ta e n sus Comentarios de Corneille , y en el 
Análisis del Amlet hecha por el mismo, 
baxo el n o m b r e de Carre (a ) . Despues de 
la m u e r t e de Shakespear no faltaron al 
t ea t ro inglés m u c h o s poe tas , que lo culti-
varen c o n ardor . E l célebre Mi l ton , no 
c o n t e n t o con la gloria épica , aspiró tam-
bién á la trágica , y dió al teatro el Lisi-
das, el Sansón y otras composiciones dra-
máticas. Gui l l e rmo de A v e n a n t , sucesor 
de J o h n s o n en el pues to de poeta regio,' 
c o m p u s o varias tragedias j y hácia la mi-
tad de l siglo pasado procuraron algunos 
o t ros poetas célebres darse á conocer en 
la escena , y enriquecer con sus drámas 
el tea t ro inglés; pero hácia fines del mis-
m o se adquir ieron mayor crédi to dos ilus-
tres dramáticos. O t w a i y D r y d e n . 

otw»¡. L a pretendida grandeza y sublimidad 
d i ó á Shakespear el t í tulo de Cornei l le de 
Inglaterra : O t w a i , po r su ternura y elo-

gan-

(*) Dn thtat. An¿l. Plan da la Trag. ¿C HamlH. 
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ganda, sea la que fuese, se adquirió el nom-
bre de Racine inglés ; y el culto y l imado 
D r y d e n o b t u v o también de sus naciona-
les el mismo honroso renombre . P e r o 
quien tan pródigamente dá nombres tan 
respetables ¿ será capaz de conocer la elo-
qüencia de Corne i l l e , y la finura y deli-
cadez de Racine ? Hemos hablado ya bas-
tante de Shakespear para conocer quan le-
jos está de merecer el honroso n o m b r e 
de Corneille inglés. Voltaire ( » , hacien-
d o una graciosa analisis de una tragedia de 
O t w a i , intitulada la Huerfanilla , forma 
un breve cotejo de algunos pasages de 
ella con otros algo semejantes del Mitri-
dates de Racine , y hace ver la necia te-
mer idad de los que quieren comparar á 
O t w a i con Racine. Ci taremos algunas es-

s cenas de la Jóven Reyna de D r y d e n se- Dry(Jf«. 
mejantes á otras de la Fedra de Racine, 
para manifestar la enorme distancia que 
hay de la maestría del poeta francés , al 
grosero m o d o de su rival. F td ra , en Ra-

Totn. IV G g ^ 

(«) D» thtat. An¿l. Orphtlln. trag. 



234 Historia de toda Ja-
c ine , descmbre á Enona su nutr iz la pasión 
amorosa q u e la abrasa hacia su hijastro 
Hipól i to : en Dryden , la Reyna de Sicilia 
manifiesta á su confidente Asteria su co. 
razón e n a m o r a d o del vasallo Filocles. 
Racine desenvuelve todos los pliegues de 
un c o r a z o n poseido de una pasión cul-
pable, y c o n las delicadas expresiones, con 
los p r u d e n t e s rodeos , y con naturales y 
sublimes pensamientos arrebata los áni-
mos de l o s k t to res dulcemente conmovi-
dos por t i n a escena tratada con tanta de-
licadez : .Dryden parece que no conozca, 
ni el c a r á d e r propio de una Reyna , ni 
las finas sutilezas de una muger abrasada 
de un a m o r que no le es decente ; la Rey-
na e x p r i m e su afe&o con tan poca cor-
d u r a , y Asteria la o y e , y le responde 
con tal i indiferencia, que hacen ver clara-
mente qtuan lejos está el poeta inglés de 
poseer U profunda filosofía y la penetran-
te sensibi l idad que se advierte en el fran-
cés. Y ¿ cómo podrá leerse la declaración 
que de sai amor hace la Reyna al mismo 
Filocles , por poco que se tenga presente 

Literatura .Cap. IV. 235 
el ingenioso modo de explicarse de Fedra 
con su Hipoüto ? < C ó m o podran sufrirse 
las indecentes escenas de Otwai y de Dry-
den á vista de la amable decencia de Ra-
cine ? ¿ Es posible que el amor patrio , ó 
el capricho literario ciegue de tal modo á 
las personas de gusto q u e crean encontrar 
alguna semejanza entre la trivial indecen-
cia de aquellos dramáticos ingleses , y la 
extrema pulidez , y el incomparable de-
coro del francés Racine ? C o n mas funda -
mento pretenden algunos que Dryden de-
ba llamarse el Lope de Vega de los in-
gleses : la facilidad de su vena poética le 
daba algún derecho para entrar en paran-
gón con la maravillosa fluidez de L o p e 
de Vega ; pero de la admirable fecundi-
dad de fantasía del comico español, < qué 
rastro puede descubrirse en Dryden , cu-
yas piezas dramáticas manifiestan casi por 
todas partes su esterilidad , que necesita» 
ba ir en busca de los pensamientos de. 
Shakespear y de otros Ingleses, y de men-
digar de los Españoles los enredos de mu-
chas fabulas ? E n una cosa encuentro par-

Gg 2 ti-
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tícular igualdad en t re estos dos poetas, 
que es en haber conoc ido ambos las le-
yes del buen teatro , y en haberlas des-
preciado por condescender con el gusto" 

0 del pueblo. Basta leer las Prefaciones , el 
Ensayo de la poesía dramática y otras 
prosas de Dryden , para llenarse de admira-
ción al ver sus tragedias tan distantes de 
la delicadez del arte q u e en las prosas raa-

fj¡™tdii nifiesta conocer m u y bien. La comedia 
inglesa n o ha ob ten ido tanta veneración 
de los extrangeros, c o m o al presente goza 
la tragedia. N o diré q u e la comedia haya 
llegado entre los Ingleses á tal perfección 
que merezca grandes aplausos de las otras 
naciones; pe ro de n i n g ú n modo la creo 
inferior á la tragedia ; y no puedo encon-
trar otra razón de esta variedad que el ha-
ber sido mas feliz en la tragedia que en 
la comedia el p romovedor del teatro in-
glés , el trágico Voltaire . Yo no puedo 

• asegurar si la Muerte de Sócrates es c o m -
posicion original de T h o m s o n , y la Esco-
tes a de H u m e , como se lee en- las Prefa-
ciones á estas comedias de Voltaire ¡ pero 
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sé muy bien que su Prudente no es mas 
que una copia y casi una traducción del 
Hombre Franco de W i c h e r l e y . M a s asi 
c o m o n i la Muerte de Sócrates, n i la Es-
cocesa , ni la Prudente, ni las otras come-
dias de Voltaire han conseguido en los 
teatros públicos tan buena acogida como 
La Muerte de César y las demás tragedias 
suyas; asj las comedias inglesas no han ob-
tenido tanto, honor como las tragedias, 
mas conocidas por las alabanzas y por al-
gunas felices imitaciones de Vol ta i re , que 
por su propio mér i to . L o cierto es que 
la comedia se gloría de tener entre sus cul-
tivadores todos los ilustres nombres de 
Johnson , de Shakespear , de O t w a i , de 
Dryden y de los otros poetas , que son 
conocidos y alabados por las tragedias, y 
4 mas de esto cuenta á Van-Brugh , W i -
cherley y Congreve , que deben todo su 
honor dramático á sola la comedia. VoLr 
taire (a), despues de haber dado no pocos 
elogios á estos tres comicos , concluye di-
_ cien-

(a) Sur la Comp. angl. 
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ciendo , q u e las comedias de Congreve 
son las mas v igorosas y mas exactas ; las 
de V a n - B r u g h las mas graciosas ; y las de 
W i c h e r l e y las mas fuertes. Cibber emuló 
de algún m o d o la gloria poética de este 
t r iumvi ra to c o m i c o . Fielding tan famoso 
por sus r o m a n c e s , quiso también distin-
guirse e n la c o m e d i a , pero no pudo obte-
ner en igual ce lebr idad. Steele , Moore 
y varios o t r o s Ingleses han procurado ad-
quirir su l u s t r e poét ico calzándose con 
garbo el z u e c o comico. Pero si he de 
decir la v e r d a d , y o no puedo encontrar 
gran gusto e n las mismas comedias ingle-
sas que han l o g r a d o mayores aplausos ; y 
los caracteres cargados y expresados con 
exceso , las b a x a s y vulgares bufonadas , y 
las indecen t í s imas obscenidades , me qui» 
tan aquel p o c o placer que algunos acci-
dentes b ien p e n s a d o s , las graciosas burlas 
y las sales c ó m i c a s , saben producir alguna 
v e z en aque l l a s comedias. El teatro in* 
glés estaba , e a la tragedia y en la comé? 
dia , tan l l e n o d e libertad y de indecencia 
q u e llegó á exci tar la indignación de los 

mis-' % • % 
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mismos nacionales , y movió entre ellos 
una guerra literaria, que nos la refiere con 
bastante individualidad Johnson (a). L o s 
puritanos en el reynado de Carlos I , le-
vantaron el grito contra las diversiones 
teatrales por juzgarlas contrarias á Ja pu-
reza Evangélica: Pryne publicó un grueso 
tomo contra las composiciones dramáti-
cas intitulado Histriomastix ; pero las ex-
travagancias , y aun los delitos de los p u -
ritanos qui taron toda la autoridad á sus 
opiniones j y baxo el reynado de Car-
los I I no tuvieron que sufrir molestia alT 

guna los poetas y los comicos. Mas C o -
llier que era de una doctrina enteramente 
contraria á la de los puritanos , abrazó en 
esta parte. su opinion , y con zelo reli-
gioso , y santa indignación presentó á su 
patr ia en el año 1 6 9 8 u n Quadro abre-
viado de la irreligión y de la impiedad del 
teatro inglés. E n vista de pasages tan es-
candalosos y detestables se avergonza-

ron 

(a Thervorks of, the engl. fioests Pref. biogr ef. 
Cmgreve. - . 



ron y corrieron los prudentes y devotos 
ingleses de haber aplaudido lo que solo 
era digno de indignación y desprecio. A 
las acusaciones de Collier quisieron dar 
alguna respuesta Van-Brugh y Congreve, 
y saliendo otros apologistas del teatro, y 
oponiéndose á todos intrépidamente Co-
llier , duró por diez años la disputa tea-
tral , y quedó el campo por Collier . 
conociendo y confesando los Ingleses la 
indecenciaé impropiedad de la mayor par-
te de sus dramas. Pero el extraordinario 
aplauso con que fué recibida de toda lana^ 
cion la indecente y extravagante opera de 
G a y , intitulada De los Mendigos, ó por me-
jor decir De los Ladrones, manifiesta clara-
mente que esta disputa literaria p roduxo 
poca variación en el gusto del teatro in-
glés. Sesenta y tres dias seguidos y sin in-
te r rupc ión , en el invierno del año 1728, 
y otros tantos despues en el v e r a n o , so 
recitó dicha opera en L o n d r e s , y f u c 

siempre oida con las mayores demostra-
ciones de complacencia y aprobación. N o 
h u b o , no solo en Inglaterra , p e r o ni en 

Es. 

\ 
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Escocia ni en Irlanda , Ciudad algo respe-
table que no hiciese oir sobre el teatro 
aquella ópera , casi otras tantas veces co-
mo se habia oido en Lond re s ; y , exten-
diendo su fama por todos los dominios 
Ingleses , penetró hasta la Isla de Menor-
ca , y en todas partes fué recibida^ con el 
mismo gusto , y excitó el mismo entusias-
mo. Pero lo que puede causar mayor ma-
ravilla es ver al do&o y critico Swif t dar 
los mayores elogios á esta ópera ; y á Po-
pe y á las personas mas cultas de aquella 
nación recibirla con los mismos aplausos 
que le tributaba pródigamente el pue-
blo. Y i qué viene á ser esta ópera tan es-
timada de todos los Ingleses sino un con-
junto de detestables torpezas , y de enfa-
dosas charlatanerías de ladrones , de pica-
ros , de prostitutas , de espías y de Ja mas 
in.digna y vil canalla , que atropellan Jas 
leyes de las honestas costumbres, del jus-
t o modo de pensar , y del buen gusto del 
teatro y de la sociedad ? ¡ Tan to puede la 
educación, la preocupación y el amor na-r 
cional aun en los entendimientos filoso-

Tom.lV. Hh fi-
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fieos , y en las personas m a s eruditas ! 

La única pieza dramática , de que con 
alguna razón puede gloriarse el teatro in-
glés , es Ja tragedia de A d i i s s o n intitu-
lada El Catón. La energía y nervio del 
estilo y la gravedad trágica cons tan temen-
te sostenida sin mezcla de bufonadas co~ 
micas , algunos pensamientos , y algunas 
expresiones expuestas con precisión y con ' 
fuerza , y sobre t odo la n o v e d a d y la gran-
deza del cará&er de Ca tón , enteramente 
distinto de los nobles caraétéres que se 
encuentran eifcQÉfia* tragedias , dan al Ca. 
ton algún derecho para ser t en ido por la 
obra magist tyí d e l teatro inglés. , ; yi por 
una de, lps- mas : célebre*, tragsdiashqtifi. sai 
han compues to f w - a dfe F r a n c i a ^ pero, 
Oíni tpdb elü Gi /aa ,de : Addissonjestá".toda-
vía m u y distante de la perfección dramá-
tica , y une. 4-sus buenas prendas sobra-
dosi defe£tos-, para poderse llanaapccm» ver-
dad» una excelente tragedia, La acción del-
drama osfá-tan mal manejada, que la muer-
te de aquel grande h o m b r e , l aqua l d e -
bería- c o n m o v e r v ivamente Ibs ánimos- de^ 

' - • • au-
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auditorio , y excitar la compasion y el 
terror , se mira con increíble indiferencia 
y frialdad. T o d a la economía de la fabula 
es harto irregular , y está llena de absur-
didades. ¿ Puede darse cosa mas inútil pa-
ra el interés del drama , ni peor dispuesta 
y arreglada que la conspiración de Sem-
pronio y de Siface ? ¡ Quán impor tunos y 
f r i o s n o aparecen los con t inuos y compl i -
cados amores de aquella tragedia ! N o hay 
drama a lguno francés , ni trágico ni co-
mico , po r f r ivo lo y poco importante 
q u e sea su a rgumento , que esté tan car-
gado de amores como lo está esta tragedia 
inglesa, que debería dirigirse toda á ha-
cer afectuosa y patética la muer te del gran 
Ca tón . A lo menos hubiese tratado el 
amor, con la delicadéz y con el calor que 
lo ¡hace Racine , y hubiese hecho que los 
oyentes tomasen algún interés por las per-
sonas q u e se aman . Pero los enamoramien-
tos se presentan de tan mal m o d o , y los 
amantes tienen unos discursos tan frios ¿ 
insulsos , que nos interesa poco el éxito 
que han de tener sus deseos amorosos. 

H h a L o s 
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L o s caradéres son lánguidos y débiles, 
coloreados sin fuerza ni vigor. E n Catón 
mismo no se descubre aquel sostenedor 
de la República cadente , aquella mente 
vasta , aquel corazon heroyco , aquel pe-
cho invencible , superior á t o d o el resto 
de la tierra , aquel hombre legislador de 
los mortales , aquel hombre comparable 
á los dioses , aquel hombre , en suma, 
por tento del amor p a t r i o , de integridad, 
de constancia y de toda v i r tud , qual nos 
lo pintan, no solo los poetas , s ino tam-
.bien los mismos historiadores. El es un 
.hombre de bien qüe ama á su República 
sin cuidarse de otra cosa , y se sacrifica, 
y sacrifica á los suyos de b u e n a gana por 
el amor de Ja patria ; pe ro o b r a poco , y 
se c o n t e n t a r o n conservar la firmeza é in* 
mutabilidad de su corazon y con pro-
ferir sanas y sólidas sentencias ; y aunque 
admite espontáneamente la muer te , no es 
tanto con grandeza y super ior idad de inir 
m o , quanto con una ciérta--frialdad é in-
sensibilidad , indiferente-, c o m o él dice, en 
#4 clepcioii á morir ó 4 dormir. 

2 0 J u á ' . l In 
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Ind i fP rent in bis choice to sleep or 

die (a) . 

j Qué otros sentimientos mas grandes , y 
qué expresiones mas sublimes y mas he-
roicas no hubiera puesto en Su boca C o r -
neille 1 El estilo , que es la parte mas lau-
dable de aquella tragedia , no está en m i 
juicio libre de todo defedto. Se oyen en 
todas las escenas muchas sentencias suel-
tas ; se oyen comparaciones , que , según 
el comun modo de pensar , deberían des-
terrarse de las tragedias; y al fin de los ac-
tos están expuestas de manera que , quan-
do mas, podrán convenir al estilo d é l a 
ópera , pero de ningún modo al de la tra-
gedia ; se oyen en fin algunas expresiones 
y algunos pensamientos , que no tienen 
la nobleza y elevación que deben acom-
pañar al co turno trágico. Yo hablo con 
temor del estilo de una obra esciita 

v 

en lengua extrangera, que no conozco su-
ficientemente para poder formar exá&o 
juicio, y solo propongo mi modo de 

pen-
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pensar dexando á otros mas inteligentes 
el examen de la justicia y de la verdad. 
I N o parecen mas cómicas que tragicas las 
expresiones: 

Dioses ! mesaré mis barbas al oír 
vuestro discurso. 

G o d s , i cou 'd tear m u y beard to hear 
you talk. 

¡ Maldito rapar.! ¿ Como me oyes in-
i flexible ? . - .5- ; 

Curse on the boy ! h o w steadily he 
lears m e ! 

y algunas otras d e esta clase ? H a ex-
puesto con nobleza y fuerza trágica el peái 
Sarniento de Sempronio , donde pregun* 
tando que es la vida : No , responde, es-
tarse en pie y tomar el ayre fresco de tiem-
po en.tiempo, ó mirar fix ámente al sol, es 
sér libre. 

Vath is life ? 
' T is not to stalk a b o u t , and draw 

fresh air >if 
F r o m t ime to t ime , or gaw upon 

the sun ; 
'Tis to be free. 

í a -
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Paso por alto las palabras rujian y otras 
semejantes que no quisiera oir en la g r a -
vedad trágica : omito la breve escena de 
Sempronio con los cabezas del mot ín so-
brado conforme al gusto popular de aquel 
t ea t ro ,y concluiré que el Catón de Addis -
son será tal vez un portento de elegancia y 
de igualdad de'estilo paralas escen as ingle-
sas acostumbradas á las informes mezclas 
de sublime y de baxo , de plebeyo y de 
noble, decomico y de trágico de los otros 
poetas ; mas no p o r esto deberá llamarse 
con Voltaire una'tragedia escrita desde d 
principio hasta el fin con nobleza y pu-
lidez ; y diré .que el caráéter de Ca tón , y 
el estilo de tocio el drama , generalmente, 
elegante y culto , pueden hacer fundado 
el universal aplauso que. por una especie 
de tradición se concede al Catón, de Ad-
disson , pero no bastan para, formar una 
excelente tragedia, que deba servir de mo-
delo-á-ios-otros poetas1, ni. mucho menosl 
que pueda compararse con las tragedia« 
francesas-. 

El-autor anonimo de-un opúsculo in- m a r i c o s pos-
. t e r i o i e s . 
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t i t u l a d o Golpe de vista sobre Ja literatura 
inglesa , lejos de mirar el Catón como un 
modelo de perfección , dice , que intro-
duxo el mal gusto , é h izo nacer en la tra-
gedia el estilo fr ió y declamatorio. N o me 
atreveré á decir que la fria regularidad 
de Addisson deba preferirse al desreglado 
calor de Shakespear , y de sus admirado-
res ; pero sí diré que la escena inglesa te-
nia mucha necesidad de sujeción y de fre. 
no , para que pueda reprehenderseá quien 
quiso introducir la exá&itud y regulari-
dad , aunque fuese á costa de algún sacri-
ficio del fuego y del calor. Sea de esto lo 
que se se fuese , n o creo que el Catón de 
Addisson haya tenido tanta influencia so-
bre el gusto trágico d é l o s ingleses, como, 
parece que nos lo quiere hacer creer aquel 
ánonimo. Despues de Addisson floreció 
R o w , uno de los mas famosos trágicos 
de Inglaterra , grande admirador de Sha-, 
kespear y escritor de su v i d a : floreció, 
D-nñ i s enemigo irreconciliable de Pope, 
alabador del Catón : floreció el infeliz Sa-
vage , -no menos conocido por sus trage-
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días que por sus propias desgracias: flore-
ció el célebre Young , cuyas tragedias sin-
g u l a r m e n t e La Venganza y El Busiri se 
encuentran recomendadas como origina-
les por el mismo anónimo: floreció el fa-
moso Thomson , poeta casi tan aplau-
d ido en Inglaterra por sus tragedias como 
por sus celebradas Estaciones , el qual» " 
aunque discípulo de Addisson , no se apar-
tó menos del gusto trágico de su maestro 
que del de Shakespear: floreció Hume au-
t o r de las t ragedias La Agis y El Douglast 

celebradas por los Ingleses y aun por los 
extrangeros, y singularmente recomen-
dadas con demasiadas y excesivas alaban-
zas por su pariente y amigo David H u m e . 
Estos son los mas ilustres trágicos que en 
este siglo han ocupado el teatro de Ingla-
terra y cada uno de ellos ha seguido su 
genio, y ha formado Ls tragedias según 
el gusto del pueblo , y no por el estilo de 
Addisson ; pero no ha habido quien su-
piese usar el lenguage de la naturaleza , y 
las verdaderas expresiones del afedo y de 
la pasión ; ni quien compusiera tragedias 

^ Tom. IV. I i que -

\ 
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que puedan leerse c o n interés y con gus-
to . La tragedia u rbana puede con razón 
llamarse tragedia inglesa : las piezas trági-
cas de Shakespear t ienen tanto de fami-
liar y domést ico que pueden llamarse ur-
banas igualmente q u e heroyeas ; pero de 
aquella tragedia que comunmente se lla-
ma urbana , y toma por objeto las des-
gracias de las personas particulares produ-
cidas de sus vicios pr ivados , el primero 
que y o sepa haber ciado algún exemplo 
es el ing'és Jorge Li l lo á principios de es-
t e s iglo e n el Barnzvell, y e n la Fatal 
curiosidad. C o n igual aprecio han recibi-
do los Ingleses la Comedia séria ; y La 
f.ilsa delicadez, de Hung-kel ly , enfado-
sa y desapacible comedia , y La Muger 
zelosa , una de las mejores del teatro in-
glés , El Suicidio y alguna otra de Jorge 
Colman , pertenecen de algún modo á es-
te género de poesía cómica. E l teatro in-
glés ha t en ido , c o m o el francés , algu-
nas Musas , que se han dedicado á i-lus-
trarlo. Miss Cowley ha compuesto La 
Evasión , La Estratagema de la hermosa 
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y otras comedías. MistriSs More , autora 
de la tragedia Percy ha compuesto dra-
mas sagrados destinados á la instrucción 
déla juven tud ; y , aunque de gusto ente-
ramente diverso , puede de algún modo 
llamarse la Genlis de Inglaterra. Estos son 
los pasos que ha dado hasta ahora el tea-
tro inglés, y este el estado en que se en-
cuentra en el d ia ; pero el oirse en é l , aun 
al presente, solo las desregladas composi-
ciones , tanto trágicas como cómicas , -de 
Shakespear, y los aplausos que tributa á 
éste con tanto empeño toda aquella doc-
ta y singular nación , es una prueba evi-
dente de la imperfección en que ha que-
dado á pesar de los esfuerzos de tantos 
doctos escritores trágicos y comicos. 

El teatro alemán , aunque formado en Teatro Ale-

gran parte por el francés , sin embargo 
participa mas del gusto inglés que del fran-
cés ; pero está todavía muy le jos , no solo 
de la excelencia francesa, sino también 
de la celebridad inglesa. Dexemos al cui-
dado de los nacionales eruditos el exa-
men de si el origen de la comedia en Ale-

l í 2 ma-
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manía debe referirse al año 1492 , ó al 
1450 ; dexemos que ventilen si el primer 
autor de tales composiciones ha sido el 
famoso Reuclin ó un tal Juan Rosera-
b lu th ; dexemos á Gotsched (a) la lauda-
ble fatiga de formar una lista de todos los 
dramas impre-<os en Alemania en el siglo 
décimo sexto y en los siguientes; y empe-
cemos nosotros á examinar el teatro Ale-
mán desde tiempos harto posteriores. 
Bie'fcld , en su libro De Los progresos de 
los Alemanes , trae el catalogo de las obras 
del célebre poeta Opitz impresas en el año 
1644 , y entre estas se leen traducidas en 
versos alemanes La Antigona de Sóflo-
cles y Las Troyanas de Seneca. Friedel, 
en el primer tomo de su Teatro aleman, 
dice que en el año 1650 se d ió á luz una 
traducción alemana del Cid de Corneille; 
que despues en el de 1669 se representó 
en el Colegio de Lipsia una traducción 
del Polieuto ; y que posteriormente Vel-
theim pensó formar una compañía cómica 

ale-
" 

(«) Teatro Alemán Pref. 
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alemana, y á este fin hizo traducir algunas 
comedias de Moliere. Pero ni en aquel» 
siglo ni á principios del presente bastaron 
estas traducciones para introducir el buen 
gusto en el teatro alemán , y libertarlo de 
la imperfección y rusticidad en que ya-
cía por tantos siglos, y tal vez ni aun has-
ta ahora hubiera salido de su infeliz es-
tado si una muger de baxa esfera no se 
hubiera compadecido , y dadolela mano 
para 1-evantarlo. Neuber , excelente cómi-
ca , adornada de un singular talento para 
el teatro , y animada igualmente del buen 
gusto de la poesía , tomó con empeño la 
reforma del teatro alemán , é intentó, en 
quanto le fuese posible , reducirlo á la 
perfección; y además de formar una bue-
na compañía d e c o m i c o s , estimuló á al-
gunos poetas de gusto dramático para que 
diesen al pú ilico buenas traducciones de 
las mejores piezas francesas , y aun á que 
compusiesen otras originales. G o t s c h e d -

fué el primero que puso la mano en este 
útil trabajo , y , ademas de varias traduc-
ciones del francés, publicó algunos dra-

mas 
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mas nuevos de propia invención ; y su 
exemplo estimuló á su muger , la qual com-
puso también algunas piezas dramáticas. 
Estos dramas no imi taban bastante el buen 
gusto de los franceses t raducidos ; pero 
se diferenciaban m u c h o de las extrañas 
absurdidades que hasta entonces habían 
ocupado la escena alemana , para que no 
fuesen acreedores á las justas alabanzas 
de sus nacionales. Har to mayor mérito 
tienen las comedias de Gellert , entre las 
quales merece particulares aplausos la de 
las Hermanas amigas , la q u a l , aunque se 
halla todavía m u y distante de la finura del 
arte dramatica, es sin embargo mas per-
fecta de lo que podia esperarse en la in-
fancia de aquel teatro. B e r h m a n n , erudi-
to comerciante de A m b u r g o dió á su tea-
t ro la primer tragedia en el Timoleonte , la 
qual no carece de la fuerza y de los or-
namentos trágicos, ni puede leerse sin que 
se admire el ingenio trágico de aquel co-
merciante , que de un golpe supo llegar 
á tan alto punto , al qual no saben ele-
varse o t ros , aun despues de muchos años. 
• - Lue-
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Luego aparecieron Schlegel y Cronegk , 
y con sus tragedias, principalmente Schle-
gel con el Canuto , y Cronegk con el Co-
dro, se adquirieron tantos aplausos , que 
fueron llamados de algunos el Corneille 
y el Racine de Alemania , aunque no creo 
que los do&os Alemanes puedan aprobar 
tan honoríficos títulos. Si se quieren con-
ceder estos honrosos nombres á los dra-
máticos alemanes , con mas fundamento 
me atreveré y o a encontrar un Crebillon 
aleman en el funesto y trágico Deiss ; su 
uitreo y Tiestes excita aun mas la deso-
lación y el horror que el de Crebil lon , y 
procurando tomar de los Ingleses situa-
ciones terribles , llenó sus tragedias de la 
profunda melancolía , que es tan común 
en las de Crebillon. Schlegel , ademas de 
las tragedias, quiso también componer co-
medias , y no se adquirió menores ala-
banzas c o n el Triunfo de las muger es sa-
bias , q u e c o n el Canuto j y el Misterioso 
y la Belleza muda pueden muy bien conv-
pararse con el Arminio y con la Di do. 
Pero por mas que sean dignos de venera-

ción 
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cion y de aprecio esros poetas , ninguno 
llegó , en mi c o n c e p t o , á aquel mérito 
d ramát ico que g lor iosamente se adquirió 
Lessing. ¿ Q u é alabanzas no merecen sus 
c o m e d i a s de l Espíritu fuerte , y del Te-
soro ? ¿ Q u á n t o no interesan sus tragedias 
urbanas ? La Sara Sampson está singular-
m e n t e adornada de u n cierto ayre patéti-
c o , y tan llena de nob le s pensamientos, 
de pasages finos y d e expresiones delica-
d a s , que si el m o v i m i e n t o de los afe&os 
fuese mas rápido , si se presentasen me-
jor preparadas y m i s precisas las visitas 
de Melle'fond y de la M a r v o o d , si hu-
yendo la l e n t i t u d , s o b r a d o c o m ú n á to-
dos los dramas de aque l t e a t r o ; sin entre-
tenerse en expresiones m o n o t o n a s , en ob-
servaciones demasiado m e n u d a s , y en pen-
samientos metafisicos y alambicados , se 
reduxese á una medida mas discreta , y á 
una mas justa extensión , podria compa-

rarse con las mejores comed ias patéticas 
de los Franceses , y n o quedaría muy in-
fe r io r en este-cotejo. E l célebre Klops tok, 
n o contento con haber obtenido entre 

HJi.- sus 
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sus nacionales el nombre de H o m e r o , ha 
querido también adquirirse el de Sófocles 
con las tragedias que ha publicado , El 
Salo-,non, El Saúl, y La Muerte de Adán, 
de las quales solo de. la última he leido 
algún cor to pasage en el trágico A r -
naud {a) , que 110 cesa de alabarla. El Ba-
rón de Bie j fe ld , ademas de las fatigas 
q u e habia empleado en ilustrar el teatro 
,de su nación con la noticia que dió de los 
mejores poe ta s , con los compendios , y 
con las traducciones que presentó de sus 
dramas , quiso también trabajar po r sí 
mismo para acrecentar su h o n o r , y escri-
b ió dos tomos , p r imero en alemán, y des-
pues en francés , con el t í tulo de Diver-
timientos drámaticos , los quales n o están 
libres de una pesada frialdad , ni de una 
desagradable lent i tud > que el l'edtor no 
esperaría de un escritor tan juicioso , y de 
tan fino gusto c o m o Bie l fe ld ; y Brade,. 
Kruger , W e s e l , E n g e l , y algunos o t ros 
se han dedicado igualmente á enriquezer 

Tom. IV. K k su 

(a) Disc.frelim. 
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su teatro con nuevas composiciones. Al-
gunos Franceses é I tal ianos, con la traduc-
ción de a'gunas pieza«, n o s han dado mues-
tras del gusto d ramát ico de los Alemanes. 
Friedel vá recogiendo en muchos tomos 
traducidos en francés aquel los dramas que 
cree poder acarrear m a y o r honor á su na-
ción , y comunica á t o d a Europa el gusto 
teatral de sus poetas. P e r o si hemos de decir 
la verdad aquel Julio de Taranto , aquella 
Emilia Galotti y aquellas otras piezas mas 
celebradas están tan l lenas de baxezas y 
de absurdos , que no pueden servirnos de 
pruebas bastante claras de la- delicadez y 
perfección del teatro alemán. Nosotros 
dexarémos de hablar d e él refiriendo el 
respetable juicio del g ran Federico , juez 
el mas autorizado en ersta y en otros ma-
terias. , r Melpomene , dice (a) hablando 
„ de su teatro , solo ha sido obsequiada 
„ por amantes toscos , nnos' puestos-sob e 
,, zancos, y ot ros arrastrando porel-ló<te¿ 
„ l o s quales, rebeldes 1 sus leyes1, y rro 

(a) De Al Litt. alie man. 
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„ sabiendo interesar ni conmover , han si-
, , do arrojados de sus altares. Los aman-
„ tes de Talía han sido mas dichosos , 
„ puesto que á lo menos nos han dado 
„ una verdadera comedia original. Del 
„ Postzug es de la que hablo , en la qual 
,, presenta el poeta sobre el teatro nues-
„ tras costumbres , y nuestras ridiculeces, 
,, y es una pieza tan bien trabajada, que si 
„ el mismo Moliere hubiese compuesto 
„ otra sobre el propio argumento , no hu-
,, biera salido con mayor felicidad. Sien-
,, to mucho no poder presentaros un ca-
„ talogo mas extenso de nuestras buenas 
„ composiciones. " Yo no he leído el 
JPostzug , pero por lo poco que he visto 
del iVage , y de otras comedias de Enge!, 
me ha parecido la comedia alemana harto 
mas feliz que la tragedia ; y generalmente 
creo que acerca del teatro alemán se pue-
de adherir al gravísimo voto de aquel doc-
to Monarca , sin miedo d e hacer agravio 
í su mérito. 

La Holanda , aunque provincia filo- T e a t r o l \ o -

sofica y do&a , no ha puesto mucho cui , a n d e s ' 
Kk 2 «Ja-
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dado en cult ivar el tea t ro . La comedia 
holandesa n o es mas que una especie de 
farsa de invención n o despreciable ; pero 
llena de burlas extrañas , y de chanzas in-
decentes , que o f e n d e n los honestos oí-
dos de los mismos nacionales. Mejor aco-
gida ha tenido la tragedia ; y Vondel es 
t en ido de los Holandeses por el Corneille 
y el Racine de su poesía. Su tragedia, inti-
t u l ada Los Hermanos ó Los Gabaonitas, 
ha ob ten ido tal c r é d i t o , que los Alemanes 
han quer ido enr iquecer su propio teatro 
con la traducción de ella. La tragedia ale-
górica de Palamedes se hizo famosa en 
las otras - naciones p o r las circunstancias 
de la aplicación de la alegoría á la muerte 
del gran pensionista de laxepública Olden-
Barnevelt . Pero estas y todas las otras tra-
gedias de V o n d e l son tan extrañas por la 
economía de la fábula , po r la irregulari-
dad de los in ter locutores , por la desme-
dida extensión de las escenas, y por otros 
muchos defectos , q u e los pensamientos 
y las expresiones , que á veces se encuen-
tran , dignas de la estimación de los doc-

* : tos 
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tos Holandeses , están obscurecidas por 
los muchos vicios que afean todo el dra-
m a ; ' y el famoso V o n d e l , lejos de compa-
rarse con Corneil le y con Racine , deberá 
ser tenido p o r inferior áShakéspear. A m o -
nidé Van-der-Does in tentó escribir una 
tragedia d e la Conquista de la China , q u e 

' no ha sido.recibida con mucho aplauso. 
C o n mas felicidad ha salido Rotgans en 
las dos- tragedias que ha publ icado. Y o 
solo he leido algunos pedazos de la de 
Titrnó y Eneas, los qufc rae dan mo t ivo 
para creer que no le eran desconocidas á 
Rotgans las gracias del teatro , y que el 
corazon del poeta holandés sabia conocer 
el calor y la fuerza de los afectos pro-
pios de la tragedia. Pero al mismo t iempo 
la muerte poco teatral que se dá Amata 
ahorcándose , las baxas expresiones , los 
conceptos vulgares y otros defe&os de 
aquellas tragedias , las mas exá&as y per-
fe&as del teatro holandés, hacen ver quan 
distante se halla todavia este teatro de la 
excelencia á q u é podría llegar. Al presen-
te el genio económico y laborioso de los 



2 C)2 ' Historia de toda 'la 
Holandeses , las rigurosas opiniones de 
sus teologos acerca de las representaciones 
teatrales, y el poco uso que se hace del tea-
t ro , obliga á las personas honestas á no 
freqüentarlo , y á los escritores de mérito 
¿ no dedicarse á las composiciones dra-
máticas ; y el teatro holandés , lejos de 
adquirir mayor perfección , yace abando-

da- nado é inculto. La Dinamarca ha empe-
zado tarde á cultivar el t e a t r o ; pero en 
pocos años se ha adquirido muchas ala-
banzas. í&l Barón de Hoiberg., autor de 
graciosas fabulas y de muchas obras que 
respiran vivacidad y sutileza de ingenio, 
compuso también comedias de enredos 
complicados , pero naturales., y de planes 
ingeniosos y bien ordenados. . Igualmente 
se ha adquirido nombre glorioso en el 
teatro danés la célebre poetisa Passou. La 
muerte ha arrebatado recientemente al 
poeta Juan Ewald, , di qua l , con la Muer-
te de Baider, y con otras composiciones 
dramáticas, habia acarreado utilidad y ho-

po- ñor al teatro de su nación. E l teatro po-
laco cuenta entre sus poetas un ilustre 

mag-

Literatiira.Caf.lV. 2Í3 
magnate , que ha compuesto varias co-
medias muy estimadas de los suyos. El 
Avaro magnifico, es tal v e z la q u e le ha 
hecho acreedor á mayores aplausos , ala-
bandoseen ella los caradéres verdaderos, 
el vivo y natural d ia logo , y la pureza del 
estilo unida á la facilidad y á la dulzura, 
dotes de qae yo no puedo juzgar; pero el 
plan , como se refiere en el Diario enci-
clopédico de Bó-tilton (a), m é parece so-
brado falto y diminuto para que pueda 
merecer los elogios de otros teatros. N o 
es esre el único poeta que ha querido Cul-
tivar el teatro polaco; también veo ala-
badas las comedias de autores que me son 
desconocidos, como Los Gastos por va-
nidad en la necesidad, El Joven castigado 
y alguna otra. El Pi íncrpe 'Mar t in Ludo^ 
mirskí ha fundado recientemente en Var 
soviaun Colegio , que será una escuela de 
oomicos nacionales, donde á jóvenes de 
»no y otro sexo se les enseñará: á repre-
sentar. Este zelo de lös ilustres magnates 

e n 
— — . 

í a ) An. 1779. Oft. 
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en p r o m o v e r las composiciones y el arte 
escenico, puede p robar que tanto éste 
c o m o el gusto dramát ico han hecho en 
aquella nación progresos harto mayores 
que los que han l legado i nuestra noticia. 

Teatro suc- > C o n alguna mas individual idad podre, 
mos hablar del teatro sueco , por las noti-
cias con que m e ha favorecido el caballero 
Engestromvy^j n o m b r a d o , y por algunos 
diario^ ¿ i te rb ios en lo,s, quales ocupa la 
Suecia ma? dilatado lugar que la Polonia. 
,La famosa Rey na Ch/ist ina , qpe.de.su corT 

t e fo rmaba juna academia,literaria;, .quiso 
que Mesqnio compusiese tragedias y, eo-t 
medias suecas , y las representasen "sus ca-i 
balleros y d a m a s , c o m o en efe&o se hizo 
Con s u m o aplauso de la docta Qhristina y de 
toda su corte. Pero n o puede comprehen-
derse , dice el caballero Enges t rom, como 
una Reyna de gusto tan fino pudiese com-
placerse en tales composiciones , Jas qua-
les n o tenian mas de poético que la.rim^ 
sin p l a n , sin o rdea y sin ingenio. Algún 
t iempo después quiso también el caballero 
Dahl in escribir d ramas , los quales , aun-

que 
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que- m u y superiores á los de Mesenio, 
quedaron sin embargo m u y distantes de 
la perfección que la poesía dramática ha-
bia obtenido en otras naciones cultas. Pe-
ro fin.ilraeaca el teatro sueco ha l l a m a d 0 

la atención;del actual Monarca, quien des-
de el principio de su reynado ha desterra,, 
d o la compañía cómica francesa , para an i -
mar mas y mas Ja escena nacional. Desde 
el año 177^ hay ya cinco t omos de teatro 
sueco-(rf)¿ y se encuentran ademas algu-
nas piezas n o comprehendidas en aquella 
coleccion., E n efeóto Engestrom cita el 
Cor a y Alonso d e Adlerbeth , que n o veo 
anunciado en el iridice de los dramas c o n -
tenidos en aquellos tomos ; posteriormen-

t e se ha. publicado otra tragedia intitulada 
Sune Jar/.del C o n d e Gyl l emborg , que se-
guramente será , c o m o las demás cQmposi 
cionés suyas, m u y digna de las alabanzas d e 
sus nacionales; anteriormente o t ro Concje 
CJyUemborg Jiabia también d a d o ¿ l teatro 
una comedia imitiilada el Petimetre-, y 
se vén alabados .por los escritores varios 

Tom. IV. L l otros 

O ) Esprit des Joumaux. Dec. 1781. , 
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otros dramas suecos , q u e no están cora-
prehendidos en aquella colección. Para 
formar alguna idea del teatro sueco , tan 
poco conocido entre nosotros , -citaré al-
gunas piezas que se encuent ran en dicha 
coleccion ; Birgel Jarl , drama heroyco 
de G ) llein'iorg , que veo bastante aplau-
dido ; Te lis y Peleo opera de Weilandér; 
Acis y Galatea de Latín ; Orfeoy Euridi- • 
ce , traducida del italiano por Rotular, con 
un prologo de Zibeth secretario del Rey; 
Zaira traducida por Folberg , con una 
loa del Conde Gyllemborg» intitulada La 
Fiesta Sueca -, Atatiattdáuciái por Mur> 
•berg , La Merope de Voltaire traducida 
p o r el bibliotecario Ristel ; El Huérfano 
de la China traducida por Flintbecg ; .dcl 
mi smo hay un p r o v e r b i o inti tulado El 
Sol resplandece por todo el. mundo ; Silvia, 
ópera francesa traducida por el Barón Man-
des t room , 'por él m i s m o traducida la co-
media de Fadbaire X w dos Avaros , y. 1i 
Jfigenia en Auiidi de Rácine. Tampoco 
faltan poetisas que con sus traducciones 
contr ibuyan á ilustrar el teatro sueco. La 

• .39J .vwv, I, v.'.\ ftr^úL 
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Holmstedt ha t raducido El comerciante 
de Smirna, y la Malmstedt la Zemira y 
Azor , y el Lucilio ; ópSra cómica de Mar-
montel. Pero á nadie debe tanto aque¿ 
teatro como al secretario del Rey Adler-
-beth. Si hay algún sueco capaz de hacer 
buenas tragedias , dice Engestrom , lo es 
ciertamente Adle rbe th , l leno de imagina-
ción y de f u e g o , de nobles y sublimes 
pensamientos, de buen gusto , de solido 
juicio y de muchibimos conocimientos. 
Tenemosíde él la Ifigenia en Aulide , tra-
gedia con co ros , la qual no. es; una tra-
ducción - dé la francesa de Racine , sino 
que está sacada como ésta del fondo de la 
antigüedad. Tenemos también del mismo 
zl Cora y Alonso puesta en música por 

.l"Jaum?n , y conocida fuera de Suecia solo 
por una mala traduccion alemana ; pero 

.en.el original sueco , llena de pasajes ver-
daderamente sublimes , y siñgulare| 
bellezars.Ademas es t^a j^££zp ,c i t a - .o i i i i 

. das por Engestrom» veo en el teatro sueco 
iNeptunoy Anfitrite; á Egle, Pocris y 
Cefalo, y Anfión, que son imitaciones ó 

• ' . ^ L l %. - -i - • X tra-
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t raducciones libres del francés, hechas por 
el mismo Adlerbeth , y ademas algunos 
pró logos compuestos por él p a n celebrar 
el nacimiento del príncipe hereditario, pa¿ 
ra la R e y m y para otros person iges. Tan-
tos poetas de todas clases , y de todos se-
xos , dedicados á cultivar la poesía dra-
mática , bastan para dar honor y crédito-al 
t ea t ro sueéo; pero para su mayor eleva-
ción , y para colmo de su gloria y noble-
za , ha quer ido el mismo Monarca , -que 
fel izmente reyna , emplear en él su estilo 
real ,• y ha compuesto recientemente uu 
d r a m * intitulado La Generosidad de Gus-
tavo Adolfo, representado por los caballe-
Vós y las damas de su cor teeh el teatro-de 
ü t r ichsdahl (.7). Si las-artes hacen progre-
sos qrfJíiá ) están tenidas en aprecio y es-
timación , ¿ qué adelantamientos no se po-
dran esperar en el teatro sueco que se ve 
tféyUdo i tan grartde honor? 

T e a , t o r u s o r ; La : Rusia h i e'mpez.ido tambien en 
este siglo 4 cultivar el arte dramática, y 

Qjaaoij.jü, '!-. HQrf-Iip L .•:;,••«•••'•• 
Journ. Ene.}5^X1783. 
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casi desde el principio quiere gloriarse de 
tener un Racine. El desgraciado poeta Tre-
diakovski tuvo el temerario atrevimiento 
de escribir una tragedia , quizas la prime-
ra que se ha oidó-en lengua rusa; pero en 
vez de disfrutar el aplauso del llanto de 
los lefio res , solo ha obtenido la risa y 
el desprecio.Lomonosof in entó igualmen-
te escribir tragedias; pero no tuvo en ellas 
la misma felicidad que en las otras poe-
sías. Sonmarokof es el pr imero y, el verda-
dero dramático de la Rusia ; y ha com-
puesto muchas tragedias y comedias que 
se han representado en los teatros de Ia 

corteen Petersburg© y en Moscou , y han 
sido tan estimadas de sus nacionales, que, 
deslumhrados con su mérito ¿ quieren dar 

*at autor el glorioso título de Racine de 
Moscovia. ,, Elegante como Racine , dice 
„ IieveSque (a) , trató de imitar la cón-

ri,V'dti£ta:de sus p lár í&rpero n o pudo p<2-
„ netrar el secreto de aquel i ni mitabfe ; po$-
, , ta. El quiso ser sabio como Racine; 

• — ; r i 
T o m V -

/ 



2 jo Historia Je toda la 
„ pero se hizo f r i ó , y su escena carecitj 
„ d e m o v i m i e n t o y de ca lor . E n las co 
„ medias ha im i t ado c o n exceso los rao-
„ dos de los co micos f ranceses , y no ha 
„ podido igualarlos. " P e r o ¿ n o es muy 
glorioso al teatro ruso , so lo el haber desde 
el principio in t en tado acercarse á Racine 
-y á los principales heroes de l arte dramá-
tica ? A exemplo d e S o u m a r o k o f han pro-
curado otros Rusos escribir piezas dra-
máticas , entre los quales solo citaré á 
Macikof oficial d e las.guardias imperiales 
autor de la tragedia El falio Z^m^fio y 
de algunas otras. P e r o las compañias fran-
cesas é italianas , q u e h a n i d o allá para 

t l a representación de las comedias y ope-
aras, atraen e l m a s noble y c u l t o concurso 
d e . 1¿ nación , ,y de a l g ú n m o d o impiden 
los progresos del tea t ro nac iona l , que no 

-se vé animado c o n la presencia de las 
personas , que p u e d e n f o r m a r •.un buen 

-juicio. 

Los Españoles , q u e e n el siglo pasado 
dominaban en los tea t ros de toda la culta 
Europa", en éste manif ies tan estar muy 
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distantes de una ambición semejante , y 
callan negligentes y perezosos. El teatro 
español ha tenido la desgracia de que se 
cultivase con el mayor empeño , cabal-
mente en aquel t iempo en que 110 podiá 
dar frutos buenos y saludables , que pu-
diesen llegar á perfecta madurez, y quando 
la inmensa turba de poetas que lo inun-
daba no conocia las gracias del arte que 
prc fesaba con tanto ardor. E n este si-
glo se ha adquirido mayor conocimien-
to del verdadero gusto del teatro , y en 
este siglo ha faltado el empeño de culti-
varlo. Solo á mirad del presente siglo em-
pezó á excitarse en algunos pocos este lau-
dable ztfk> , y en el año 1750 p r o d u x o 
D o n Agustín Montiano la Virginia, tra-
gedia que ha merecido el honor de que 
1os d licados Franceses la traduxesen en 
su lengua , y tres años despues publicó el 

Ataúlfo , ambas escritas exá&amente se-
\ . < 

gun las reglas del arte , que tan l ibremen. 
te habían quebrantado sus antecesores.Pe-
ro muchos leyendo aquellas tráged :as tal 
vez desearán mas la desreglada vivacidad 

de 
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¿ e los despreciados poetas , que la lenta, 

y f r i a exá&itud de Montiano. C o n mas 
f e l i c i d a d salió el docto Luzan en el esti-
] o c o m i c o t raduciendo del francés La ra-
zón contra la moda. Moratin ha compues-

t o d e s p u é s La Lucrecia , La Hormesinda> 
El Guzman el bueno , escritas con alguna 
r e g u l a l i d a d y fuerza trágica. Los Jesuitas 
e n p o c o t i e m p o habian compuesto para 
s u s c e r t á m e n e s u n Filofietcs, u n Jonatas, 
u n Josefa u n Don Sancho de Abarca y va-
r i a s o t ras piezas dramáticas , bastante con-
f o r m e s á las leyes del arte y al gusto del 
t e a t r o . D o n Josef de Cadalso ha publica-
d o pos t e r io rmen te El Don Sancho Gar-
da , y D o n Ignacio López de Ayala La 
JSfumancia destruida que no están faltas 
d e v igo r y genio trágico. D o n Tomás 
Sebas t ian y La t re intentó cultivar el tea-
t r o p o r o t r o camino , y no quiso compo-
n e r d ramas nuevos , sino reducir los an-
t i g u o s á m a y o r regularidad,; á este íin pu-
b l i c ó con muchas variaciones La Progne 
y Filomena d e Roxas , como tragedia, J 
El parecido en la Corte de More to como 

co-

.r 
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comedia. D o n Vicente García de la Huer-
ta abrazó un partido mas acertado , y no 
satisfecho con haber cult ivado el teatro 
español, dando su tragedia original La Ra-
quel , quiso hacerle gustar las bellezas del 
griego con una libre traducción del Aga-
memnon de Sófocles , que ambas han sido 
despues traducidas en italiano. E l Marques 
de Palacios D o n Lorenzo de Villarroeí 
c o n la Ana Bolena , y con el Don García 
de Castilla ; y algunos otros poetas con 
otras composiciones dramáticas han pro-
curado conducir al pueblo por el verda-
dero camino ; pero aunque sus esfuerzos 
son dignos de alabanza , n o por esto pue-
de decirse que el arte del teatro haya ad-
quir ido con sus composiciones preciosos 
frutos , capaces de mantener la escena es-
pañola en la posesion de alguna parte del 
crédito perdido. 

E l teatro italiano , regular desde el Teatro iti. 
p r i n c i p i o : p e r o lánguido y frió , desterró l U a 0 ' 
en el siglo pasado y á principios del pre-
sente toda sujeción de regularidad , y 
abandonadas las tragedias y las correólas 

Tom. IV. M m co-
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• comedias n o presentaba mas que „ batur-

„ rillos dramát icos , c o m o dice Maffei (a), 
„ que n o merecían el nombre de tr age-
„ dias ni de comedias , y lo que es peor 
„ estaban en gran parte contaminados é 
, infe&os de malas costumbres , de pensa-

,, mien tes viciosos , de. exemplos desho-
„ nes tos , y hasta de torpezas. " N o po-
dia Maffei consolarse de esta depravación 
del teatro , que tanto per juicio ocasio-
naba á las buenas costumbres y nombre 
de su nación, y puso por obra t o d o quan-
to le sugería su laudable zelo , para que el 
teatro italiano volviese al re£to camino , y 
echase de sí las ridiculas bufonadas de 
que lo habian llenado los autores , y'para 
que n o fuese mote jado y acusado por los 
ultramarinos como un con jun to de dis-
parates , y como cor rompedor de las cos-
tumbres . A este fin estimuló á Gravina 
y á otros poetas doctos para que compu-
siesen dramas regulares y honestos , los 
quales sin embargo no merecieron tal aco-

, i . . • b V.--J fibO gi-

< O ) De Tcntriantichi é moJerni etc. 
•C3 m M . w u T 
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gídaque pudiessen desterrar el mal gusto 
entonces dominante . Mas feliz éxito tu-
vieron los propios esfuerzos del mismo 
Maffei. „ Le v ino el deseo , como él refie-
„ re (a ) , de probar si habría modo de 
„ hacsr que una tragedia que no tuviese 
,, matr imonio , ni t a n solamente una pa-
,, labra que se refiriese á pasión de amor 
„ aunque honest ís imo, produxese, no solo 
„ á los ojos de los d o í t o s , sino también 
„ del pueblo , m a y o r gusto del que causan 
, , l a s inmodestas y depravadas. " Enton- Maffei 
ees fué q u a n d o él compuso la famosa Me-
rope, en la qual no se encuentra ningún 
afe&o mole y afeminado , sino que solo 
el amor de una madre forma todo el en-
redo de la fabula , y el Ínteres mas tierno 
nace de la v i r tud mas pura : los afe&os 
naturales de una madre , que llora por 
mue r to al p rop io h i jo a u n vivo , y que 
ella misma vá á matarlo por equivoca-
ción , p roducen en el ánimo una impre-
sión mas p rofunda que las locuras de una 

0 • | M m 2 . •,; :Í P*-

(«) De' Teatri anthhié miilerrii ttc'.' 
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pasión no recibida d e la naturaleza , sino 
únicamente inspirada de la ciega y débil 
sensibilidad. Esta tragedia , por la belleza 
del a rgumento , p o r la felicidad de la con-
d u d a , por el calor de los afe&os , y prin-
cipalmente por la armonía y nobleza del 
estilo , aunque n o enteramente exéntade 
imperfecciones , encont ró tan universal 
acogida que se o y ó representar repetida-
mente en muchos teat ros , se v io con ple-
na aprobación impresa varias veces , é hi-
zo en gran parte q u e mudase de gusto 
el teatro italiano. N o solo en los teatros 
de Italia resonó el e co de los aplausos que 
se daban á dicha tragedia , sino que se 
esparció umversa lmente por las otras na-
ciones , y La Merope de Maffe i , como 
El Cid de Cornei l le , fué traducida en casi 
todas las lenguas de Europa. Pero la tra-
ducción mas lisonjera para Maffei sería 
ciertamente la del trágico francés Voltai-
re , aunque hecha con poca fidelidad. Ape-
nas v ió Voltaire esta tragedia quando se 

•sintió inflamado de un vivo deseo de en-
riquecer su. nación con un f r u t o j extran-

ge. 

Literatura. Cap. IV. ^ 
gero tan precioso. Pero en el afro d e po-
ner mano á la obra advirtió no ser posible 
hacer que gustase al teatro francés en 
aquella natural simplicidad , que tan to se 
habia hecho amar del italiano ; y conser-
v a n d o quasi todos los pasages mas bellos, 
mudando aquellos que n o creía adapta-
bles al-delicado gusto de los parisienses, 
y añadiendo algunas escenas que acrecien- "" 
tan no poco el interés de la fábula , h izo 
tina tragedia de las mas afectuosas v paté-
ticas que se han vis to jamas en el teatro. 
Yo no me atreveré á consti tuirme juez 
acerca de la preferencia del mér i to de 
aquellas dos Meropes tan umversalmente 
aplaudidas ; y solo diré que si el pueblo 
de París no puede sufrir en el teatro la 
sencilla naturalidad del viejo P o l i d o r o , él 
es quien tiene toda la culpa en este 'su 
excesivo y mal fundado.rigor ; y n o pue-
do disculpar á Voltaire. que ha quer ido 
sacrificar algunos -bellos pasages al capri-
choso-.gusto del pueblo, y privar-de; ador* 
nos no pequeños, á sü Merope^ p e r o á h ¿ 

•igualmente qiie. lasdiuevas pren Jairque él 

m fe 



278 Historia de toda la 
le ha dado , y todas aquellas escenas que 
ha;añadido , y que tan to interesan en 'los 
últimos a ¿los, pueden recompensar venta-
josamente los dos ó tres razonamientos 
naturales y patéticos que ha omi t ido , los 
quales están unidos coii otros ¡que parecen 
sobrado s e n c i l l o s y , tal vez pueden ta-
charse de algo fríos y pesados, 

otros tú- La Mero pe de Maffei forma la época 
nos. 

1 del restablecimiento del teatro italiano, ha-
biéndose visto despues en los escritores trá-
gicos mayor exáditud y regularidad. Mar-
telli habia introducido una versificación, 
y conservaba todavía un estilo , que no 
podían servir de modelo ni a la versifica-
ción ni al estilo de la tragedia. Gravina 
acarreó mayor utilidad á la buena poesia 
con sus reglas , qúe con sus tragedias. 
Conti- , a lgo mas dramático , se adquirió 
mayor crédito con su César, con Junio 
Bruto, y con otras piezas trágicas ; pe-
ro no pudo causar en el pueblo y en los 
poetasaquella impresión que se requería 
para introducir en las escenas italianas la 
necesaria mutación. : Solb. la Merope de Maf-
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Maffei se vió adornada con aquellas p ren-
das de invención , de o^ len y de estilo 
que la hicieron acreedora á la atención de 
todos los teatros , y á que la tomasen p o r 
exemplar los que quisiesen , 901110 todos 
quieren , grangearse los, aplausos del culto 
auditorio , y la Merope es la única trage-
dia italiana clásica y magistral, que ha 
sido alabada y estudiada por los naciona-
les y por los extrangeros. A competencia 
de la Merope compuso Lazzarini su Zllises, 
que quedó muy inferior para que pueda 
compararse con ella. El exemplo de la 
Merope excitó el ingenio de muchos Ita-
lianos á cultivar con laudable zelo la. tra^ 
gedia , procurando apartarse de los irre-
gulares desordenes del siglo pasado , y 
elevarse sobre los cansados vuelos de. los 
f r íos dramáticos del décimo- sexto* Entre, 
tantos escritores de tragedias, que quisíe-i 
ron imitar á> ía f f^ i , se ha. adquir ido nom-
bre ?Jgo distinguido V.irani , autor del 
Gioanni di. Glaséala, y de l Demetrio {a), 

m j o/>id;,e sr-id.vú o'u:.,^:! obn$St t 
: % Se ha publicado po.tcnormcntc la d £ 
mismo , que no he leído. 
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tragedias alabadas , mas por el vigor y 
'fuerza del £stilo con que están escritas, que 
por eí fuego y calor de los afe&os que 
deberían excitar. Los Veroneses debian 
mas que todos esforzarse á emular la glo-
ria trágica, que tan completamente se ha-
bía adquirido su inmortal conciudadano 
y en efe&o los Veroneses se aplicaron con 
tanta eficacia á escribir tragedias que po-
dría fórimarse un copioso teatro veronés. 
Los Jesuítas con sus funciones académi-
cas , dando en las acciones teatrales un 
útil exercicio á sus discípulos , contribu-
yeron no poco al adelantamiento de la tra-
gedia'italiana , la qual por la gravedad y 
vigor del estilo , y por la armonía y ele-
gancia del verso , debe n o poco & los céle-
bres nombres de Granelli y de Bettinelli, 
omit iendo otros mufchos. Pero las cir-

cunstanciás de la représentacion de aqufi1 

* * « í * • i 
Has composiciones ataban las maiiós á los 
autores ingenioso/ , de ; modo qUe 'ho pó» 
dian esparcir todas aquellas flores que su 
fecundo ingenio hubiera sabido produ-
cir , ni reciucir sus dramas áTáqüélla'per-

fec-
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feccion de que tal vez hubieran sido capa-
ces. La real diputación académica ce Par-
m a , estimulando los ingenios poéticos á 
una noble emulación, y p ropon iendo pre-
mios para las mejores composiciones dra-
máticas , ha restablecido la laudable cos-
tumbre de la do£ta Grecia , y ha puesto 
por obra el medio mas opor tuno para dar 
á la poesía teatral el debido esplendor. 
Mas aunque no pueda negarse que los glo-
riosos afanes de los coronados poetas han 
producido dulces frutos en el Parnaso 
italiano , sin embargo es preciso confesar, 
q u e n i el Conrado, n i la Zelinda n i el Val-
sei ni otra alguna de aquellas tragedias de-
berán servir de modelo á quien aspire á 
ser coronado por las manos del mismo 
Apolo . Los Españoles que pasaron á Ita-
lia también han querido concurrir con 
sus fatigas á la cultura del teatro italiano 
y un García y algunos otros han dado á 
la escena y á la prensa algunas tragedias. 
Pero sobre todos han obtenido distingui-
das alabanzas Lasala y Colomés , y singu-
larmente el ultimo con la bies de Castro 

Tom. IV. N n ha 

/ 

y 
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ha hecho resonar su nombre por todos 
los teatros de Italia. Ademas de estos han 
procurado , y todavía procuran otros mu-
chos italianos , adornar la tragedia con 
aquellas prendas que le son propias; pe-
ro sus trabajos han sido mas laudables 
que f ru&uosos; y despues de los esfuer-
zos de tantos ingenios poéticos , la Italia 
no puede contar mas que una buena tra-
gedia , que es la Merope de Maffei. 

Comedia. La agradable amenidad de la lengua 
Italiana ,. y el genio de la nación inclinada 
á sacar diversión de todo , y á hacer re-
saltar lo ridiculo de los mas frivolos acon-
tecimientos , deberian haber hecho la co-
medía italiana superior á todas las otras, 
si hubiese nacido un ingenio feliz , que á 
las ventajas de la naturaleza hubiera aña-
dido aquellos auxilios que el arte sumi-
nistra á quien cuidadosamente lo cultiva. 
Pero por desgracia del teatro , todavía no 
ha nacido este feliz ingenio , ó á lo menos 
no se ha aplicado é ello , y la comedia 
italiana no ha hecho mucho mejores pro-
gresos que la tragedia. Maffei, que deseaba 

con 
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con tanto ahinco poner en buen orden el 
teatro italiano , del mismo m o d o que ha-
bía puesto la mano en la tragedia , quiso 
también probar su talento en la comedia, 
y compuso dos , Los Cumplimientos y 
El Raguet , la primera de ellas ridiculiza 
las ceremonias excesivas de la sociedad , y 
la otra el abuso de corromper la lengua 
con términos nuevos y con frases extran-
geras. Pero si hemos de decir la verdad, 
Maffei no ha podido lograr de Talia en la 
comedia aquellos favores que t a n liberal-
mente le habia dispensado Melpone en 
la tragedia ; y puede decirse q u e en aque-
llas comedias , no hay otra cosa que me-
rezca alabanza sino la elección de los ar-
gumentos. A G i g l i , á Fagivoli y á algu-
nos otros los dotó la naturaleza de u n 
genio mas propio para las chanzas de la 
escena cómica ; pero no han procurado 
adquirir aquellos auxilios del arte que inú-
tilmente habia buscado Maffe i , y sin los 
quales los dones de la naturaleza con difi-
cultad producen los deseados frutos que 
de ellos justamente se esperan. El único 

N n 2 co-
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comico de que puede gloriarse la Italia es 

Goidoní. e l célebre abogado Carlos Goldoni , el 
qual ha dado mayor .número de comedias 
de lo que debia ; pero estas todavia dis-
tan mucho de la elegancia y de la deli-
cadez de pensamientos de Terencio , y 
del arte magistral y de la finura de Molie-
re. Naturalidad y verdad son las dos pren-
das mas principales de una comedia , y 
estas se encuentran en casi todas las de 
Goldoni . Se vé en los diálogos una cier-
ta naturalidad , y una verdad tal en los 
diversos cara&éres y en las costumbres, 
que producen la verdadera ilusión dra-
mática , y hacen que á uno le parezca en 
contraríe en el hecho mismo que se re-
presenta ; pero la naturalidad y la ver-
dad agradan á los hombres de buen gusto 
quando se presentan adornadas con exac-
t i tud, y perficionadas por una cuidadosa 
corrección , no quando aparecen á los 
ojos del público con una simple negligen-
cia , y con una libertad y descuido excesi-
v o . Las escenas de los criados por lo co-
mún solo sirven para hacer reir á la Ínfi-

ma 
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ma plebe : el Pantalón á cada paso echa sen-
tencias con enfadosa pedanteria ; muchas 
sales se toman de la mutilación de las pa-
labras , ó de la siniestra inteligencia entre 
los interlocutores : los varios diale&os in-

! 

terrumpen la atención quando se habla sè-
riamente, y jamas pueden gustar á las per-
sonas delicadas: algunasescenas por querer-
las hacer naturales suelen caer en lo baxo, y 
á veces son sobrado largas , y hacen olvi-
dar el principal interés de la fabula. Un 
buen poeta no puede mezclar ninguna pa-
labra , que dire&amente no pertenezca al 
enredo , ó á la solucion del nudo , que 
tiene ocupado el ánimo del auditorio; 
siempre ha de ir aumentando el interés, 
siempre adelantando la materia , y un paso 
que no sirva para ir adelante debe juz-
garlo por un errado y reprehensible des-
vio. Pero Goldoni no solo se pierde por 
ciertas respuestas y por ciertos diálogos, 
queaunque muy naturales, importan poco 
para el fin de la acción , sino también por 
muchas escenas que son agenas del argu-
mento , y que por consiguiente solo sir-

ven 
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ven para distraer el animo de aquello mis-
m o en que deberían empeñarlo mas y mas. 
A veces se dexa llevar tanto del objeto que 
se le presenta, que aparece doble la acción, 
y no puede saber el l edor qual sea el ar-
gumento principal de la comedía. E n La 
Familia del anticuario ¿ quiere ridiculizar 
la necia pasión á la antigüedad de quien 
no lo entiende , ó poner á la vista las fri-
volas disenciones domesticas entre las nue-
ras y las suegras, ó bien el error de los 
ricos mercaderes que se dexan llevar de la 
loca ambición de casar sus hijas con per-
sonas de superior esfera ? A estos defedos 
añade Goldoni un abandono y descuido 
del Ienguage y del estilo , que no podría 
perdonarse á un mediano escritor , y que 
disminuye mucho el verdadero mérito de 
sus prendas cómicas. Pero con todo no 
se le puede negar á Goldoni una vista crí-
tica para descubrir los defedos de la so-
ciedad , un vasto ingenio para encontrar 
variedad de caradéres , una vivaz fantasía 
para presentarlos con sus verdaderos co-
lores, suma desenvoltura para salir de los 

di-
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difíciles apuros , y aquel humor agrada-
ble , y graciosa amenidad, que hacen reir 
al culto y al inculto auditorio, y que cons-
tituyen el mayor mérito de un poeta co-
mico. Si él hubiese, estudiado atentamente 
los buenos exemplos ;. si se hubiese, apli-
cado con. diligencia á pulir mas y mas sus. 
composiciones en la invención y en el. 
estilo , y no se hubiese, cansado, tan p ron-
to de la molestia de la. lima ; si hubiese 
seguido con mayor exádítud las leyes del 
buen gusto , y no. las opiniones del vul -
g o ; y si hubiese escuchado el justo d ida-
men de las personas d o d a s , sin dexarse 
llevar de los-aplausos del 'pueblo , tal vez 
podría gloriarse la Italia de tener un poeta 
comico que no cediese en cosa alguna á. 
los mejores Franceses y me atrevo á de-
cir , que si. Goldoni hubiese, tenido por 
juez de sus. comedias, al auditorio que en-
contró Moliere en la. Corte: de. Luis X I V , 
y en la culta París , hubiera igualado el 
mérito de Moliere ,, que muchos tienen 
p o r in imi table . . El Ceñudo benefico, q u e 
ha dado al teatro francés,, El curioso.- ac-

ci-
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cidente , El matrimonio por concurso , y 
algunas otras comedias , compuestas en el 
ul t imo periodo de su carrera cómica, ma-
nifiestan quanto pedia prometerse la Ita-
lia del autor si en edad mas oportuna hu-
biese bebido el buen gusto dramático. 
C o m o quiera que sea, el teatro italiano 
debe mucho á las comedias de Goldoni 
por haberle purgado en gran parte de las 
impropias farsas , y de las absurdas é insí-
pidas acciones , que tan miserablemente 
lo deformaban , y por haberle abierto el 
verdadero camino de la graciosidad cómi-
ca ; pero todavía podría deberles mas si 
compareciese algún nuevo poeta , que va-
liéndose de la infinita variedad de caradéres 
que él ha formado de caudal propio , de 
la naturalidad de los diálogos , y de muc-
hos y bien ideados accidentes, diseñase un 
plan mas regular y ordenado , lo animase 
de un enredo mas v ivo , y le diese el co-
lorido con aquella exáditud y con aque-
lla ultima mano , que Goldoni jamas ha 
tenido paciencia para dar á sus quadros. 
Despues de Goldoni se oye en los teatros 

i 
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á Chiuri, Albergad , Viii y algún otro que 
logran mas 6 menos aplauso del audito-
rio , pero que no quitan á Goldoni el glo-
rioso y antonomastico nombre de comi-
co italiano ; y Goldoni y Maífei , dos in-
genios tan diversos , tienen la gloria co-, 
mun de ser los únicos , el uno por la co-
media , y el otro por la tragedia , que ha-
yan transmitido el nombre italiano á losv 

teatros ultramontanos. . ¡ 

A las c o m p o s i c i o n e s teatrales de q u e opera, 
hemos hablado hasta aquí deben añadirse 
otras dos , en las quales reynan sin con7 

tradiccion los Italianos , y son la ópera y 
la pastoril. ,, De todos los modos , dice 
„ Algarotti ('a) , que el hombre imaginó 
, , para deleytar los ánimos nobles , tal vez 
„ el mas ingenioso y perfedo es la ópera 

„ todo quanto tienen de mas atraer 
„ t ivo la poesía , la música , la represen-
„ tacion , el bayle y la pintura , todo sp 
„ Une felizmente en la ópera para excitar 
,, los a fedos , encantar el corazon , y en-

Tom.IV. Oo ,,gi-

(a) Sagg. sofvA l' Opera in música. 
1.1 , 
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j, gañar dulcemente el en tendimiento . 11 

N o hay duda en que t o m a n d o la ópera 
c o m o un espe&áculo , y c o m o u n a diver-
sión pública , parece difícil que se pueda 
inventar otra mas magnifica y nob le don-
de brillen mas las buenas artes , y donde 
los poetas , los cantores, los mús icos , los 
baylarines y los pintores encuen t ren tan 
opo r tuno campo para hacer gloriosa os-
tentación de su habilidad. Pe ro si se hace 

" un perfecto analisis de esta artificiosa má-
quina del ingenio humano , t oda se re-
duce á una poesía dramática adornada con 
los auxilios oportunos para hacerla resal-
tar mas , y para presentar el ob je to pro-
puesto en todo su esplendor ; y sin em-
bargo la poesía es la parte q u e menos aten-
ción se lleva en la ópera , y esta decanta-
b a diversión pierde su m a y o r interés, y 
el mas verdadero y sano deleyte. Si en el 
teatro no se pudiese go¿ar 'mas que del 
£spe£tácülo teatral , no d u d o q « e ios im-
presarios, en médio de- 4á «al&gífe de la 
música , y del Esplendor de las décó'racio-
nes y de los bayles , tendr ían que llorar 

la 
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la deserción y el abandono de sus ma$ 
ciegos apasionados , y la ópera seria la. 
diversiou teatral; diría menos gust?. 
al auditorio : se necesitan , pues , muchos, 
registros en todos los muejles de esta nú- , 
quina para hacerla , qaial debe se r , digno 
instrumento de los mas delicados deley-
tes de las personas cultas, Algarottí ( 4 ) , 
Sultzer , EkiielU (c) y algunos otros, 
han hablado mucho de este espectáculo, y 
asi remitimos i ellos á nuestros lectores,; 
esperando que «se publique una obra mas; 

completa sobre esta materia por gl espa-
ñol Arteaga (d). Y hablando solo de la 
poesía, que es la parte que nos pertenece, 
confesarémos con Maffei (e) , que, , mien-
„ .tras el actual modo de música se conser« 
)f ve, jamas podrá lograrse que un arte dexe. 

OQ % „ de 
. I I - L - ... • ' • -

(<*) Sagg. sopra l'Opr.t m música. (J*¡T¿tr\ ú$Í9X 
delts Belie Arti. Of*ra(c) TraUat deJWpcra ¡n wíftí&. 
: (d) ¡Se ha publicado pjíteriarnyetite con 

aprobación ; y ruego í mis lectores que la Jean pora su-
plir con ella lo que el plan de mi obra 110 me permite 
tratar con mas extensión. (Olbi . 

t£Z-fiüci . . : :>.:•• ra: „h¿ 

b b 
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9, de ser mutilada en obsequio de la otra, ni 
„ que el superior dexe de servir misera-
„ blemente al inferior ; de m o d o que el 
,, poeta viene á ser lo que el violinista 
„ quando toca para el b a y l e . " Pero sin 
embargo diremos, que en este siglo ha he-
cho muchos progresos la poesía de la 
ópera , y que esta parte dramática es en la 
que mas brilla el teatro italiano. De Italia 
t o m ó su origen el melodrama , y á la mis-
ma deben atribuirse sus mas laudables' 
adelantamientos. Dexando aparte algu-
nos ensayos ó preludios insinuados por 
Maffei, Algarotti , Quadrio y otros Ita-
lianos , las primeras operas, que en el día 
pueden Verdaderamente merecer este nom-
bre , se vieron en los teatros af ines del 
siglo décimo sexto. El Anfiparnaso de Ho-
racio Vechi , recitado en el año 1 591 , es 

' la primera opera bufa ; y la Euri.iice , la 
Dafne y la Ariana de Octavio Rinucci-
n i , las primeras serias que se oyeron con 
mucho aplauso en aquellos tiempos. Este 
poeta , deseando renovar en el teatro la 
tragedla griega acompañada de la música, 

del 
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del bayle y de la mayor pompa que se le 
pudiese dar para su adorno , procuró va-
lerse de argumentos de los tiempos heroy-
cos , y presentar sobre la escena las anti-
guas deidades, en las quales es mas vero-
símil el canto, y todo acontecimiento has- ' 
ta el mas extraño pierde lo maravilloso, 
y adquiere ayre de natural. Se dedicó, 
pues , á argumentos mitologicos ; y sus 
sequaces pensaron igualmente en poner so-
lo la vista en los tiempos heroycos , y 
en seducir la imaginación del auditorio 
con los hechos fdbulosos de las antiguas 
deydades. Pero todos aquellos dramas, fal-
tos de una poesía regular , y bien orde-
nada , de trama y de enredo bien pensado 
y manejado , no eran mas que frias es-
cenas , con pensamientos sueltos, y con 
versos hechos adrede , solo con el fin de 
acomodarse al genio de los cantores, y 
compuestas de madrigales y canciones. 

D e Italia pasó á Francia la ópera , co OpcnFraa. 
m o casi todas las otras buenas artes y lasccsa" 
ciencias , y al Cardenal Mazzarini se debe 
la introducción de la ópera en el teatro 

f ran-
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f rancés , c o m o , aunque de un modo con-
trario , se le debia en gran paFte al Car-
denal de Richelieu U buena tragedia del. 
mismo. Por tres distintas veces hii.o Maz-
zarini que pasase de Italia una compañía 
de operistas Italianos, para que la Frangía 
tomase el gu&to á aquel espectáculo que 
formaba las delicias de su nación ; pero 1* 
f rancia-, que entendU poco el italiano , 
sabia poquísimo de música , y aborrecía 
al Cardenal sobre manera , miró con des-
precio una diversión musical en lengua, 
italiana que le habia proporcionado el 
aborrecido ministro. Muerto ya MazzarU, 
ni pencaron los Franceses en no quedar, 

'inferiores á los Italianos en esta parte del. 
teatro , puesto que en las otras habían, 
llegado á superarlos; pero por masque 
varios Franceses intentaron ilustrar esta 

Quinauit. eom posición dramática, Quinault pue-
de con razón consideraras como verda-

, t . -derp padre y autor de la ópera francesa, 
• y como el único que haya merecido la. 

leptura y aprobación de los posteriores. 
Verseo , Pros^rpina , A r i n i d a , Orlando y 

otros 
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otros semejantes personnges fabulosos de 
la antigua mitología y de la moderna fa-
bula, son los argumentos sobre que Qui-
nault ha formado sus operas según el gus-
to de los Italianos , y ha superado á sus 
exemplares. U n enredo fácil y claro , ca-
ra&éres sencillos, pasiones gentiles y sua-
ves , sentimientos tiernos , naturalidad y 
claridad de estilo , versos ya moles y dul-
ces , ya sublimes y energicos, y en suma, 
la delicadez del corazon y las gracias de 
la poesía , son las dotes que adornan pre-
ciosamente los dramas de Quinau l t , y po-
nen á su autor en el honroso número de 
los poetas clásicos del reynado de Luis el 
grande. Algunos reprehenden en Qui-
nault un estilo demasiado blando y afemi-
nado , y Boyleau criticaba sus versos co-
m o fríos y de moral lubrica , que nece-
sitaban de la música de LulJi para tener 
ftlgun calor: 

Das Ifeux eommuns de mor ale lubrique, 
Que Lulli rechauffa des sons de sa 

musi¿/ue. 

contrario Marmontel-hace ver 'en mu-

" -J chos 
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chos pasages la fuerza , gravedad y robus-
tez correspondientes á las materias que 
trata. O t ro s encuen t r an muchos versos 
débiles y prosaicos , y expresiones sobra-
do afeminadas , para p o n e r h s en boca de 
los heroes que las prof ieren ; y á la ver-
dad estos y o t r o s defectos semejantes no 
son tan raros en ios d ramas de Quinault, 
que no pueda tenerse la acusación por 
harto fundada . A d e m a s de esto se oyen 
á veces repeticiones d e un mismo verso, 
y algunas maneras de expresar las pasio-
nes que parecen bien e n una canción, pe-
ro que no co r re sponden á un discurso 
escenico , y q u e en realidad son mas pro-
pias de un madrigal q u e de un drama. Y 
en fin las óperas de Quinau l t no pueden 
todavia llamarse perfectas, ni aun en aquel 
género imperfe&o de mitologico y de ma-
ravilloso , q u e era el ún ico que entonces 
se conocia , y en el qua l con razón debe 
ser respetado c o m o Príncipe Quinault . 
E n efe&o , aunque despues de él han pro-
curado superarlo Fontenel le , la Mothe, 
Bernardo y algunos o t ros sin exceptuar al 

•r! uni-
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universal Voltuíre, sin embargo todos han 

quedado muy inferiores á su predecesor; 
y Marmonte l , que ha querido retocar al-
gunos de sus dramas para mejorarlos , no 
ha hecho mas , según la opinion de mu-
chos , que debilitarlos y echarlos á per-
der. En suma Quinault goza en la ópera 
francesa, como Moliere en la comedia, el 
glorioso título de inimitable-, y hasta aho-
ra ciertamente ninguno le ha igua'ado. 
Rousseau (a) nos presenta un quadro de 
la ópera francesa , que manifiesta muy 
bien las extrañas mezclas de monstruos, 
de deidades , de pastores , de Reyes , de 
hadas, de fuegos , de batallas , de bayles, 
de furores , de festejos , y de toda espe-
cie de prodigios , los quales forman c o a 
indecible gasto aquel pomposo y v t l u p -
tuoso espe&áculo , qup muchos Franceses 
quieren que sea el mas soberbio y mara-
villoso que hasta ahora haya inventado 
el ingenio humano. Y los mismos Francer 
ses de buen gusto y mas que todo* VoJ-

Tom. IV. P p U i -
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Ntn. Htloise par. II , lett. XXIII. 
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taire , conocen los intolerables défedos de 
su ópera , y confiesan abiertamente quan 
inferior queda en la música y en la poesía 
á la ópera italiana. 

• N o deberá esta tener por mas fuerte 
O p e r a ¡ n - . , . . , , . , T 

giesa. rival en su principado lineo a la inglesa. La 
ópera francesa , sea qual fuese , es cierta-
mente estimada y respetada de los Fran-
ceses, y conocida de los extra ngeros al paso 
que la inglesa no ha llegado á hacerse co-
nocer fuera de Inglaterra , y finalmente 
ha-sido abandonada desús mismos nació-
-nales-, pero la ópera inglesa es harto mas 
antigua qiieJá francesa ,¡ y ha nacido por 
-sií- misma si» intervención de la italiana, 
y sin auxilio alguno extranger©-. Shakes-
pear , entre fes extravagancias de su vi-
vaz fantasía , quiso! poner sobre la escena 
rtlagfos , espectros , demonios jr todo el 
infierno junto; y Purcell , d o d o r en músi-
ca , pensó en formar para aquella nueva 
tragedia una nueva! música, que , según el 
di&uíien de MiloréLandsdown Conde de 
Graville , fue una Sirena que prestó su 
encanto al sublime Shakespear. Algún 

tiem-
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tiempo despues, en el año 1634 , compu-
so Milton su Comus , que es una ópera 
enmascarada , usada en el teatro inglés , y 
desconocida en todos los otros. Los anT 

geles y la fé , la esperanza y la castidad se 
ven juntas con Júpiter , Baco , Eufrosina 
y las Nayades; bayles , cantos y declama-
ciones , una continua mezcla de humano 
y de divino, de christiano y de gentílico, de 
real y de alegórico, de natural y de m.xavi-
lloso , con largos razonamientos , con ex-
presiones indecentes y baxas, y con otros 
muchos defedos forman aquella extraña 
composicion de Milton tan alabada de 
sus nacionales. Estas mascaradas inglesas 
son dramas líricos , que tienen su lugar 

• entre la tragedia y la comedia , mezclados 
de declamación y de canto , cuyos adores 
están enmascarados, y pueden considerar-
se como los primeros ensayos de la ópei;a 
inglesa. Pero la verdadera ópera , según 
el gusto entonces reynante ê a Italia y en 
Francia , no se introduxo hasta el t iempo 
de Cromwel por Guillermo de Avtnant , 
el qual siendo sucesor de Ben Johnson en 

P p ,2 a 

í 
* 
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el cargo de poeta régio , tuvo que huir 
de Inglaterra , y refugiarse en Francia , de 
donde á su vuelta llevó al teatro inglés 
el melodrama. Carlos su hi jo compuso 
despues la Circe. Dryden quiso pcner so-
bre el teatro el Paraísoperdido en una ópe-
ra intitulada la Caída del Hmibre. Congre-
v e escr ibió el Juicio de París y la Semele 
con el t í tulo de Mascaradas; pero que 
se asemejan mucho mas á la ópera cono-
cida entonces , que al Comus y á las otras 
mascaradas de los Ingleses. Mascarada fué 
también la Rosimunda de Addísson , en 
mi concepto excesivamente apreciada de 
sus nacionales. Milord Granville escribió 
con bastante juicio acerca de la ópera , y 
dió como por ensayo una con el t í tulo de 
Encantadores bretones t o m a d a de l Ama-
dis de Gaula de Quínault . Hemos habla-
do antes de la famosa ópera de los Men-
digos de Gay , que causó tanto estrepito 
en todo el imperio inglés , y que solo es 
una zarzuela , que con igual razón puede 
llamarse ópera bufa. La continuación de 

ésta, ó su segunda parte , es la Po'.ly del 
ta mis-
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mismo autor , mejor ordenada y mas lle-
na de interés. Ademas de las óperas y las 
mascaradas tienen los Ingleses los orato-
rios , entre los quales el mas célebre es el 
Sansón , tragedia de Mil ton, reducida des-
pues con algunas variaciones á oratorio 
por el famoso músico K inde l , y que ha 
Servido de Modelo á Voltaire para la ópe-
ra qué con este título ha dado al teatro 
francés. N o me detendré en manifiestar las 
incongruencias y absurdidades de la ópe-
ra inglesa : Addisson en el Espectador (a) 
las pone á la vista graciosamente; otros 
muchos do¿tos Ingleses las toman por ob-
jeto de sus burlas , y en el dia los mismos 
nacionales enamorados de la ópera italia-
na abandonan la inglesa, que fuera de In-
glaterra todavía es desconocida ; así que, 
sin incurrir en una culpable omision, po-
drémos pasar per alto la observación de 
los defe&os de la ópera inglesa , y vol-
ver á examinar la italiana por ser la única 
que debe ocupar un honroso puesto en la 
dramática. La 

(a) Num. 5. 

/ 
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La Alemania , si no puede presentar 

tantas óperas alemenas como cuentan la 
Inglaterra y la Francia , tiene justo moti-
v o para gloriarse de haber contribuido 
de algún modo mas que aquellas nacio-
nes al verdadero adelantamiento del me-
lodrama. Los poetas Cesáreos italianos 
Stampiglia , Zeno y Metastasio son los 
reformadores del teatro lírico ; y asi á la 
Corte imperial de Viena debemos en gran 
parte los progresos de la ópera italiana. 
Silvio Stampiglia fue el primero que; dio 
alguna exá&itud y regularidad al ra el o-

Apo-toi. drama ; pero Apóstol Zeno lo reduxo ,á 
mucho mejor forma , y lo llevó á tanta 
mayor perfección , que á él se le dá la glo-
ria de primer reformador y de verdadero 
padre de la ópera italiana. El introduxo 
sugetos grandes y verdaderos; él conoció 
los nobles cara¿téres y las verdaderas cos-
tumbres ; él supo ponerse en situaciones 
importantes , y expresarse con fuego y 
con calor. Marmontel ( a ) compara una 

aria 

0») Poet.franc. ch. X I V . 
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aria de Zeno , en que Andromaca no 
quiere descubrir á Ulises qual de los dos 
niños que le presenta sea su hijo , con u n 
pasage semejante del Eraclio de Cornei-
lle , y dá-Ia preferencia á la energía y fuer-
za del dramático italiano en competencia 
de la del trágico francés. Zeno hizo mas 
cor.re&o y sublime el estilo , y mas so-
nora % armoniosa la versificación de lo 
que se habia oido hasta entonces; él en 
suma dió á la ópera una nueva forma , y 
Ja elevó al hpnor de verdadero drama y 
de poema regu la r ; pero con t e d o , los 
dramas de Zeno están m u y distantes de la 
¡perfección á $ue debían llegar. La exten-
sión de las escenas y la excesiva multipli-
cidad de accidentes , la lentitud de la ac-
ción , y sobre todos los resabios de ari-
dez , de frialdad de afe&os y de estilo , y 
de dureza de versificación , de que tanto 
abundaban los dramas de sus predeceso-
res , no los dexan gozar del esplendor en 
que se vieron comparecer en su nove-
dad. Después de la divina suavidad y no-
bleza de las óperas de Metastasio ¿ cómo 
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se han de poder oír tantos versos de Ze-
no baxos y faltos de armonia ? En los 
mismos oratorios , que son sus dramas 
mas perfe&os , j cómo podremos sufrir á 
Sisara que dice á Jael : 

Se alcun ti vien á domandar : Qua entro 
C'é alcun ? Nessun , rispondi. 

y varios otros pasages semejantes, que 
son muy freqiientes para que el poeta 
pueda conservar la gloria de suavidad, 
igualdad , nobleza y corrección , que en 
competencia de sus antecesores parecía 
merecer? 

M e t a s t a s i o . comparecido finalmente sobre el 
teatro Metastasio , sucesor de Zeno , y ha 
sido el verdadero sol que ha traido el 
claro dia al melilo emisfèrio, y que ha obs-
curecido las otras estrellas , que solo po-
dían resplandecer en las tinieblas y obs-
curidad de la noche. Para apreciar justa-
mente el mérito de Metastasio es preciso 
conocer bien la naturaleza é indole del 
melodrama , y fixar los confines que lo 
dividen de la tragedia, lo que no se 
ha hecho hasta ahora , pero esperamos 

ver-
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verlo executado por Arteaga , según pue-
de deducirse del título del primer capi-
tulo de su obra ya citada. Nosotros entre-
tanto , no pudiendo hacer una indivi-
dual anatomía, y un exámen filosófico de 
esta especie de dramas , mirarémos la ópe-
ra como una composicion, que á las pren-
das dramáticas , comunes á la tragedia, 
debe unir las suyas líricas , y que debe 
hacer pensar y hablar á sus heroes de mo-
do que aparezcan superiores á los otros 
hombres , y semejantes á los dioses, con 
lo que no parezca inverosímil el canto en 
su natural modo de hablar ; y asi para 
conocer bien á Metastasio procurarémos 
considerar separadamente la parte dramá-
tica , y la parte lírica de sus melodramas. 
Calsabigi ha dado á luz una larga y dof ta 
disertación para realzar las bellezas de las 
óperas de Metastasio ; y habiéndola yo 
leido despues de tener formado mi juicio 
sobre dichas óperas , he sentido la com-
placencia de haber freqüentemente segui-
do las mismas opiniones de un escritor, 
cuya autoridad , por las luces de su inge-

Tom. IV. Q q xúo 
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nio y por el conocimiento prá&ico de ta-
les composiciones , debe ser para todos 
muy respetable. Remi t iendo , pues , á la 
disertación de Calsabigi á quien desee ver 
un quadro mas e x á d o y mas individual 
de las bellezas de Metastasio , entrarémos 
también nosotros á examinar , no solo las 
prendas de aquel grande hombre , que 
jamas podran alabarse como merecen, sino 
también sus defectos , que una sabia crí-
tica deberá perdonarle por la naturaleza 
misma de sus composiciones. Y empezan-
do ante todas cosas á tratar de los argu-
mentos de sus dramas , estos siempre apa-
recen grandes y heroycos , y dignos del 
canto de la misma Melpomene, aun quan-
do en ellos se cont ienen amores y ma-
trimonios. La c o n d u d a está dispuesta con 
tal enredo de accidentes que jamas dexa 
lánguida la e s c e n a , y siempre tiene sus-
pensos y atentos los ánimos del audito-
rio. Sin detenerse en las frias exposiciones 
de los primeros a&os de las tragedias , des-
de los pr imeros versos se introduce el 
•poeta en el f o n d o de la acción, y sabe pro-

. . • . du-
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ducirsecon tal maestr ía , que sin expli-
carse individualmente io pone todo á la 
vista , y nada quita á la claridad , y ade-
lanta tanto en cada paso , y en todo está 
tan lleno de acción, que á veces se le podría 
justamente reprehender de excesivo en-
redo, y reconocer en Metastasio el sequaz, 
y como algunos quieren , el panegirista 
de Calderón. Pero ¿ quién no dará las ma-
yores alabanzas á las importantes situa-
ciones que con tanta freqüencia se encuen-
tran en los dramas de Metastasio ? Te-
mistocles que se presenta á Xerxes cabal-
mente en aquel pun to en que se halla 
mas indignado contra él; Aquiles llamado 
de Ulises y de Deidamia , ó de la gloria 
y del amor ; Ipsipile abandonada de su 
amado Jason por creerla parricida sin po-
derse ella defender ; Ipsipile con el puñal 
en la mano tenida con aparente motivo 
por asesina; de su amado Jason ; Ipsipile. 
precisada á dar la mano alaborrecidoLéar-
co , ó á ver matar á su propio padre ; Ar - , 
baces reprehendido y condenado por tray-
dor y rebelde á Artaxerxes, su amigo mas 
v Q q 2 que 

\ 
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q u e soberano , por su propio padre que 
sabia su inocencia , y era el verdadero 
reo ; T imantes desesperado y furioso por-
que se cree esposo de su hermana , quan-
d o el Rey , el padre , la esposa y todos 
le d a n las mas alegres enhorabuenas; y tan-
tas o t ras situaciones , que en todos los ac-
tos , y casi en todas las escenas se encuen-
t r an , son golpes teatrales de mano maes-
tra , q u e solo se hallan en los dramas de 
Metastasio. ¡ Q u a n grande y sublime no 
es e n describir los nobles cara&éres ! Sus 
Temis toc l e s , sus Reguíos , y sus Ti tos 
n o s o n aquellos hombres que nos repre-
sen tan las historias griegas y romanas , no 
son mortales semejantes á los otros frági-
les y débiles ; sino que tienen algo de su-
p e r i o r , de he royco y de d iv ino . ¿ Puede 
da r se h o m b r e mas generoso y d igno de 
ser a m a d o que el nob le amigo de Licidas, 
el Megacles de la Olimpiada ? ¡ C ó m o es 
p o s i b l e pintar con mayor exá&itud y ver-
d a d l o s varios cara&éres aunque muy di-
f e r e n t e s en t re s í ! ¿ Pueden darse dos retra-
tos mas v i v o s - y expresivos de Aquiles 

- . 1 y 
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y de Uíises que los que nos ofrece Metas-
tasio? C o n la misma destreza y maestría 
se presentan Learco , Artabano y otros 
hombres malvados é indignos , aunque si 
he de decir la verdad , los retratos traido-
res y vi les , por mas que estén bien d ibu-
xados , y pintados con la mayor fideli-
dad , n o pueden agradarme en el teatro, y 
particularmente me causan tedio en el 
melodrama, donde todo debe ser grande y 
sublime. ¿ Quién puede oir á Sibaris en el 
Semiramis , á Maximo en el Ecio, á Aquir 
lio en el Adriano y á ot ros semejantes 
personages proferir cantando pensamien-
tos malvados y baxos , que n o se quisie-
ran oir en un discurso familiar y llano l 
Valent in iano y Adr i ano ¿ son acaso dig-
nos de la pompa y magestad con que se 
presentan en la ópera ? Enamoran Ar t a -
xerxes y Arbaces , pero ofenden Megabi-
ses y Artabano. ¿ Q u é figura hacen el fin-
gido Zopi ro al lado de la fiel Zenobia ; y 
el débil Sexto , y la inconstante y ambi-
ciosa Vitelia entre T i to , A n n i o y Servi-
lla ? N o pre tendo que todos los persona-
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ges de la ópera sean siempre buenos y ho-
nestos , y de virtud la mas pura 'y acen-
drada ; pero quisiera que n inguno , tanto 
que fuese bueno como m a l o , se presentase 
á los -ojos del público con baxeza, falsedad 
ni vileza. Un ambicioso, un vengat ivo, un 
tirano no deben ciertamente colocarse en 
ios altares ; pero pueden comparecer con 
dignidad en ios teatros, con tal que su por-
te sea franco y leal, y no se valgan «^trai-
ciones y éngaños , ni de medios infames 
y viles. La viuda de Pompeyo desea ven-
gar la muerte de su. marido en la tragedia 
del Pompeyo .de Cornell l e , como en el 
Catón de Metastasio ; pero n o se vale, co-
mo en esta ópera , de traiciones y en-
gaños , antes bien generosamente los inv 
pide y los descubre á su enemigo ; y la 
noble grandeza de su ánimo hace amable 
su misma altivez , sin que ofenda por la 
baxa malignidad. Pero si algunos perso-
nages de Metastasio están afeados con esta 
m a n c h a , resplandecen tantos otros con la 
mas pura y sublime vir tud, que él solo nos 
presenta mas exemplares de verdadera amis-

tad, 

.Literatura. Cap. IV. 311 
t a d , de amor filial, de amor conyugal y 
de amor á la patria, de fi delidad , de cle-
mencia y de toda clase de virtud , que to-
dos los famosos t rágicos , griegos y fran-
ceses. Las costumbres se ven por lo re-
gular justamente guardada s , y el numi-
da , el scita , el griego y el romano , el 
padre y el h i jo todos suelen usar aquel 
lenguage que les corresponde; aunque es-
ta es acaso la parte dramática en que mas 
justamente puede ser reprehendido Me-
tastasio. Una princesa, que corre sola á 
las orillas de la mar , ó anda por los bos-
ques sin compañía; una pastorcilla , que 
habla en la corte ; un joven , que se intro-
duce en los mas secretos gabinetes de las 
princesas doncellas , y otras semejantes 
incongruencias de costumbres son cierta-
mente inverosímiles, bien que se hacen al-
go mas excusables en la ópera, donde todo 
pasa en un nuevo mundo , todo sucede 
de un modo inusitado , y muchas extra-
vagancias logran fácilmente ayre de ver-
dad. Pero donde mas campea Metastasio 
es sin disputa en el manejo de las pasiones, 

y 
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y en la finísima expresión de los afedós.-
La ira , el furor , la desesperación , el des-
pecho , la ambición, la envidia y todos los 
movimientos del corazon humano están 
descriptos con la mayor delicadez , y ex-
puestos con la mayor fuerza y energía ; y 
el poeta se apodera de nuestros corazo-
nes, y hace que ningún ledor que esté 
dotado de alma algo sensible pueda leer 
sus dramas sin quedexe de llorar , de irri-
tarse , de alegrarse, de horrorizarse y de 
transformarse en todos los semblantes 
de aquellos afectos con que él ha queri-
do animar sus heroes ; y puede decirse» 
que quasi es el único entre los poetas que 
ha sabido expresar con la correspondien-
te nobleza los diversos afedos que inspi-
ra la religión. Pero sobre todo trata el 
amor con tal destreza y maestría , que lo 
hace ver en todos sus aspedos , y no hay 
en el corazon seno alguno por mas pro 
fundo que sea , que no lo penetre su filo-
sofía , ni secreto pliegue que no desen 
vuelva su delicada eloqüencia. E l amoi 
que| está en sus priucípios, el amor in-

cier-
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cierto , él anior zeloso , el amor contento , 
el amor despreciado , el amor reconcilia-
d o , el amor fur ioso , el amor t r anqu i lo , 
el amor , en suma , en todos sus sem-
blantes se vé á la mas clara luz en los de-
licados quadros de este n u e v o Albano. 
Es verdad que algunos de sus amores apa-
recen á veces importunos , y llegan á res-
friar el calor de la acción ; es verdad que 
sus ternuras parecen mal en boca de AJe-
xand ro , de César y de algunos otros he-
roes , y no se oyen con gusto quando 
medía otro interés y o t ro empeño mas 
importante j es verdad que las continuas 
expres iones d e ídolo mió , bien mió , vida 
mia y otras semejantes caricias llegan i 
fastidiar á un ledor filósofo ; pero tam-
bién lo es que todos los afedos amorosos 
están expresados con tanta delicadez y 
sensibilidad , todos los grados de la pasión 
están notados con tal p r i m o r , todos los 
sententimientos del .^mor están expuestos 
con tan nobl^ decoro , y con tan gra-
ciosa finura , que desaparecen todos los 
d de las 

circunstancias extrínsecas, 
Tom. IV. R r j 
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y solo se descubre la decencia , la expre-
s ión , la energía y la verdad. La fuerza 
del rac ioc in io y el nervio de la eloqüen-
cia s o r p r e h e n d e n singularmente en los dra-
mas q u e cont ienen materias nuevas y su-
b l imes , y abundan de situaciones impor-
tantes. ¿ P u e d e n tratarse la metafísica y la 
teología c o n mayor exád i tud y preci-
sión , y c o n mas estrecha y rigorosa dia-
le&ica de la que usa Metastasío en la Be-
tulia libertada , en el Josef reconocido , en 
la Muerte de Abel, en la Pasión de Jesu-
Christo y en otros de sus oratorios. ¿Quin-
tos p u n t o s de política n o se encuentran 
t ra tados e n sus óperas con la mayor pene-
t rac ión y profundidad ? ¿ Q u é oradores 
a tenienses ó romanos hubieran hecho sus 
arengas c o n m a y o r energía y exáditud 
que los heroes de Metastasio q u a n d o con-
t rov ie r t en algún p u n t o ? Confieso que se 
Vale c o n sobrada freqüencia de u n cierto 
m o d o de epi logar , que puede y debe 
causar gus to q u a n d o se encuentra usado 
c o n p a r s i m o n i a , y de una repetición de 
las mismas razones expuestas con otro 
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orden y con mayor calor ; que alguna de 
sus razones , y singularmente aquellas que 
producen los amantes , n o tienen la m a -
y o r evidencia ni gran peso de persua-
sión , y que alguno de sus discursos podra 
parecer sobrado estudiado , y de una re-
prehensible afedacion ; pero se encuen-
tran tantos rasgos de la mas sólida , subli-
me, vehemente y enérgica eloqüencia, que 
pueden muy bien hacer olvidar algunos 
pocos y leves descuidos. ¿ Ha sabido ja-
mas T i t o L i v i o formar una oracion tan 
Vigorosa y concisa c o m o la del Regulo 
de Metastasio ? E l griego Pericles hubiera 
sido mas eloqüente que el Temistocles del 
mismo ? Se puede probar con m a y o r pre« 
cisión y brevedad , y al mismo t i e m p o 
con mas evidencia , de lo que se hace e n 
su Artaxerxes , en el Tito y en t o d o s los 
dramas que cont ienen acusaciones y de-
fensas * Ademas de esto < dónde se encon-
trará la vivacidad y precisión del dia logo 
de Metastasio ? ¡ Q u é preguntas tan agu-
das y penetrantes ! qué respuestas tan jus-
tas y medidas ! qué m o d o tan natural y 

Rr 2 opoc-
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o p o r t u n o de t r u n c a r los discursos! qué 
v e r d a d , qué des t reza y qué maestría en 
todas las partes! N o m e gustan ciertas al-
ternativas de p r e g u n t a s y respuestas bre-
ves é i n t e r r u m p i d a s , que parece que las 
h a y a n acordado a n t e s los interlocutores, 
y pueden juzgarse m a s estudiadas que na-
turales ; pe ro estas n o son tan frequen-
tes que puedan d i s m i n u i r las muchas y 
laudables prendas d e su artificioso y ver-
dadero dialogo. E l estilo es adequado, 
p rop io y e x p r e s i v o , dictado siempre por 
la v o z misma de la naturaleza de las cosas 
qué trata. E n c u e n t r e n en horabuena los 
gramáticos a l g u n o s defefttíf,(gramaticales 
y métr icos en q u e emplea r su crítica cen-
soría ; p e r o n o e s p e r e n poder expresar los 
nobles s en t imien tos d e .sus heroes con ma-
yor e l evac ión y mages tad , ni se lison-
jeen de hallar s en t enc i a s tan agudas y su-
b l i m e s , y de e x p o n e r l a s con igual clari-
dad y precis ión. < C ó m o pueden los efec-
tos adpptar o t r o l e n g u a g e mas dulce y pa-
tético que el q u e les dá Metastasio ? Su 
p luma , q u a n d o h a de escribir ternuras 

. - . i J 
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y amore s , parece que la, dirige la misma 
Venus; y si el Dios del amor quisiese des-
cender á hablar con los mortales , cierta-
mente no se valdría de otra lengua que de 
la de su vate el inmortal Metastasio. Re-
flexionando sobre tantas prendas dramá-
ticas de este mélico poeta , no puedo dexar 
de dar las mas verdaderas y sinceras en-
horabuenas á la Italia , porque tiene un 
escritor teatral que oponer á Corneille y 
á Rac ine , de quienes se glorian t an to y 
tan justamente los Franceses. Metastasio 
solo puede compet i r con Corneille por la 
grandiloqüencia y sublimidad , con Ra-
cine por la delicadez y por el afe&o , y 
con u n o y o t ro por la eloquencia y 
fuerza del dialogo. Voltaire habla de dos 
escenas de la Clemencia de Tito, y dice (a ) , 
que son comparables , y tal vez superio-
res á quanto tiene de mas bello la Gre-
cia., dignas de Corneille quando no es de-
clamador , y de Racine quando no es 
d é b i l : "y escenas semejantes se encuentran 

en 
(a) Disc, sur U Tra¿. anc. & modtr. • 
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e n la Olimpiada , e n Atilio Regulo y en 

otros muchos dramas del mismo. Napoli-
Signorelli no se contenta con referir (a) 
muchos pasages de Séneca mejorados por 
Metastasio , sino que hace un parangón 
e n t r e la Clemencia de Tito y el Ciña d e Cor-

neille con gloriosa ventaja del dramático 
italiano sobre el trágico francés. Calsabigi 
forma otro cotejo semejante , no con Cor-
neille, sino con el mas delicado y correcto 
francés, el trágico Racine , en sus dos mas 
estimadas tragedias la Atalia y la Ijigenia, 
y siempre queda la palma en manos de 
Metastasio, supe r io r , según el concepto 
de aquellos escri tores, 4 Corneille y á 
Racine en sus mejores piezas. Y o encuen-
t ro sobrada diversidad en el género de las 
composiciones francesas é italianas para 
poder formar entre ellas un justo cotejo. 
Las tragedias tienen mayor extensión y 
mas campo para seguir con facilidad el 
curso de la naturaleza, para preparar los 
accidentes y para desenvolver mejor los 

afec-

0 0 lab. I, cap. VI I , y Hb.,111, cap. IV. 
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a fe ¿tos; sus acciones aparecen mas vero-
símiles y naturales; sus heroes nos son mas 
semejantes ; sus desgracias nos tocan mas 
de cerca , y por todo esto producen las 
tragedias en el ánimo de los oyentes una 
sensación mas profunda y permanente. 
Las óperas , mas breves y rápidas, y suje-
tas á las decoraciones y á l a música , no 
sufren un regular y espontaneo descenso 
de accidentes , y una gradual exposición 
de afe í tos ; las acciones demasiado com-
plicadas y enmarañadas aparecen roman-
cescas , y no podemos tomarnos en ellas 
mucha parte. Pero dexando á un lado el 
parangón de Jas acciones, y considerando 
separadamente las partes dramáticas , no 
debe Metastasio temer el cotejo con Cor-
neille , con Racine , ni con qualquier otro 
poeta trágico. Sus cara&éres no ceden en 
la exá&itud ni en la verdad á los mejores 
caraftéres de los otros poetas. La sublime 
alma de Corneille ¿ ha sabido acaso idear 
Griegos y Romanos como Temis tóeles, 
Regulo y Ti to ? Y el dulce corazon de Ra-
cine hubiera tenido bastante ternura y 

sen-
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sensibilidad para formar los Timantes, Ids 
Megacles , las Dirceas , las Zenobias y 
tantos otros personages afe&uosos y paté-
ticos ? Rasgos mas nobles y grandes, vigo-
rosos y energicos, sentencias mas sublimes 
y justas, claras y precisas, pasages mas tier-
nos y patét icos, expresiones mas llenas de 
sentimiento y de afeólo , no se encontra-
rán fácilmente ni en Corneille , ni en Ra-
cine , ni en Voltaire , ni en o t ro alguno; 
y Metastasio solo podrá en estas prendas 
dramáticss hacer frente á todo lo mas be-
llo y grande del teatro francés. Y si vol-
v e m o s la vista á las prendas liricas de este 
inmor ta l poeta , ¿ dónde encontrarémos 
un escritor que sea comparable con él? 
i Quién como Metastasio ha tenido la sa. 
gacidad poética y musical de evitar todas 
las palabras menos acomodada? al canto, 
de procurar una feliz combinación de sí-
labas para la suavidad y armonía de los 
son idos , de mezclar los versos o&osilabos 
con los endecasílabos, de variar propor-
cionadamente los versos en las arias, de 
aplicar á todo aquella cadencia, aquellos 

sal-
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saltos, aquellas pausas , aquellos acentos, 
que hacen la poesía mas lírica y mas pro-
pia para el canto ? Sus versos son tan flui-
dos , sonoros y a rmoniosos , que parece 
que no puedan leerse sino cantando. La 
rapidez del recitado dá mayor fuerza á las 
cosas que se dicen , mayor fuego y calor 
á la acción , y sirve al mismo tiempo de 
gran auxilio y facilidad para el canto. 
Los coros , puestos oportunamente en to-
dos los a&os , é introducidos á t iempo 
donde la acción misma los requiere , son 
de una hermosura tal que no solo hacen 
que se disimule , sino que se ame su uso, 
ya fastidioso , tanto por la importunidad 
de los antiguos , como por la insipidez 
de los modernos en las tragediosde los Ita-
lianos y en las óperas de los Franceses." 
i Pueden decirse las alabanzas del v ino 
con mas gracia y nobleza de lo que se can-
tan en el coro de la abertura del Aquilesl 
i N o se ensoberbecería la lira griega si en-
tre sus hymnos pudiese contar aquel que 
en la Olimpiada se canta en alabanza del 
vencedor Licidas? E n Ja Bctulia libertada 

Tom.IV. . Ss y 
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y en otros oratorios ¿ no se encuentran 
cánticos sagrados y religiosos, en los gua-
les la religión y la poesía , unidas con el 
mas amistoso vinculo , visten á las Musas 
el magestuoso manto d-: las expresiones 
de la E-.critura? Pero donde mas se mani-
fiesta el ameno ingenio de Metastasio es 
en Jas graciosas y gentiles arias , superio-
res á veces á los mas sublimes vuelos de 
P indaro y de Horacio , y á las mas suaves 
capciones de Anacreonre y de Catulo. 
Las pasiones mas vivas , y los afe&os mas 
tiernos encuentran un opor tuno desaho-
go en aquellos pensamientos elevados y 
nobles , en aquellas expresiones animadas 
y energicas , y en aquellos acentos dulces 
y armoniosos. Mas con todo me atrevo 
á decir que aquellos pasages poéticos , que 
separados, pueden dar honor á los líricos 
mas famosos , puestos en boca de los in-
terlocutores acarrean á veces el mayor 
perjuicio á los dramas de Metastasio ; Jo 
qual no es tanto culpa del poeta , como 
del uso del teatro y de los cantores. El 
ckarna y la poesía requieren el aria en el 

fii-
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furor de la pasión1 , en el hervor de los 
afectos , en los cnagenamientos de Ja ale-
gría , y en la extrema languidez de la me-
lancolía y del dolor ; pero los cantores y 
los oyentes la quieren al fin de las escenas, 
y freqiientemente desean que se concluya 
el a&o con un dueto , que rara vez pue-
de tener allí lugar, y siempre debe estar 
preparado con la mayor cautela. De aqui 
resulta que las arias se reduzcan á veces 
á frias respuestas , á comparaciones y sen-
tencias , que no siendo inspiradas por el 
ardor del ánimo , poco ó nada conclu-
yen , y solo debilitan el afeólo y disminu-
yen el movimiento y calor de la acción. 
El aria de Ecio en la segunda escena del 
primer a&o de la ópera que tiene por 
título su nombre , ¿ es mas que una simple 
respuesta q ue debía darse en el recitado? 
Al fin del primer atto de la Olimpiada, 
en una situación de mucho interés por el 
embarazo en que se encuentra Megacles 
Con su amada Aristea , no pedia llegar 
con mayor oportunidad Alcandro á de-
cirle ; 

Ss 2 Sig-
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Signor , fajfretta , 
Se á combatícr venisti. II segno é 

dato y 

Che al gran cimento i concorrenti 

invita. 
Pero se enfria la acción v iendo que Me-
gacles no par te desde luego , sino que se 
entretienen los dos amantes cantando arias 
y duetos. Y además de esto ¡ quántos mo-
nólogos no h a y ociosos é inútiles , solo 
porque al par t i r uno de los interlocutores 
cantando un aria , debe quedarse el otro 
solo , y cantar otra despues de un breve 
recitado ! P e r o estos mas son vicios del 
teatro que del poeta ; y la mayor culpa 
de Metastasio ha consistido tal vez en su 
excesiva modest ia , que le ha hecho suje-
tar á las leyes del uso , en vez de impo-
ner él las justas leyes de la verdadera cons-
titución de los dramas musicales , y ha-
cerse esclavo e n lugar de ser legislador y 
dueño del t ea t ro ; y redunda en no poca 
gloria suya el haber sabido , con las atrac-
tivas gracias d e sus versos , ocultar tan ri-
camente aquel los defe&os , haciendo ama-

ble 
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ble y grato aquello mismo que se reco-
noce por vicioso. Asi que dirémos siem-
pre con libertad , que Metastasio puede 
compararse con los mejores trágicos en 
las prendas dramáticas, y es sin contradic-
ción superior á todos en las líricas ; que 
Metastasio entrará á la parte con Cornei-
lle , Racine y Voltaire en la sublime glo-
ria de ser propuesto por u n o de los exem-
plares que los compositores de dramas trá-
gicos deben manejar noche y dia ; y que 
Metastasio solo es el único modelo que 
puede presentarse á los escritores de los 

•líricos. Despues de haber hablado de Me-
tastasio ¿ quién podrá desear que se trate 
de sus sucesores y seqüaces ? Sin embargo 
entre estos podemos con razón nombrar 
distintamente á Calsabigi , autor del Al-
testes y de otros dramas muy estimados. 

La ópera bufa , que empezó al mis-
m o t iempo que la seria , no ha sabido 
despues hacer tan gloriosos progresos , y 
siempre ha quedado unacomposicion gro-
sera é imper fe ta , en la qual la música es 
muy superior á la poesía. Al oir la mú-

si-

1 ' 



326 Historia de toda la 
sica de Pargolesi y de otros excelentes 
maestros aplicada á semejantes poesías, se 
llena el ánimo de un justo enojo de ver 
prostituidas las gracias de una amena y 
expresiva música á las mas irracionales im 
propiedades, y á las simplezas mas gro-
seras. ¿ Por qu¿ , podrá decirse con Dide-
rot (a), se han de componer poesías so-
bre cosas que no son dignas de pasar por 
el pensamiento , y ennoblecer con el 
canto lo que no merece la pena de ser re-
citado ? ¿ N o es prostituir la poesía y la 
música el hacerlas servir para semejantes 
absurdos ? Goldoni y algún otro han he-
cho varias tentativas para dar ai teatro 
una ópera que tuviese algo de poesía y 
de buen gusto ; pero sin embargo puede 
decirse con verdad , que la ópera bufa es 

. todavía un nuevo campo que queda en-
teramente virgen para que lo puedan cul-
tivar los poetas modernos. 

1 oesw pas- Antes de concluir este capítulo de la 
poesía dramática es preciso hacer alguna 

bre-
• — —• 

(a) De la pocs. dram. 
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breve mención de las pastoriles teatrales. 
N o entraré á investigar , como hacen mu-
chos , si de la sátira de los Griegos ha to-
mado principio la dramática pastoril , ni 
ine propondré con Brumoy explicar co-
mo de los sátiros pudieron pasar fácilmen-
te los poetas á introducir los pastores , y 
de la satira griega formar una pastoril que 
pudiese presentarte con mas decoro en 
los teatros modernos. D e esta satira no 
nos queda o t ro inonu mentó, para poder re-
solver esta qiiestion poco importante, que 
el Ciclope de Eurípides , el qual no es 
mas que la relación hecha por Homero 
del encuentro de ülises con el Ciclope, 
puesta en acción por Eurípides , y con-
vertida con poco arte en com posición 
dramática. Pero hay una diferencia tan 
notable de aquella satira á las modernas 
pastoriles, q u e , quando se quiera dar á 
estas un origen an t iguo , p o d r i la tenue 
bucólica , con mayor derecho que la Sa-
tira gr iega, arrogarse la gloria de haber 
dado al teatro este nuevo género de com-
posiciones dramaticas. Sea, pues, antiguo 

3 ó 
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ó moderno el origen de la pastoril, lo 
c i e r t o es que su introducción en el teatro 
m o d e r n o , adornada al uso de nuestros 
d r a m a s , se debe al ferrares Agustín Bec-
c a r i . Este hacia la mitad del siglo XVI 
c o m p u s o el Sacrificio, pastoril , mas famosa 
p o r haber servido de modelo á la Amin-
ta del Tasso , que por haber merecido la 
a t enc ión de las persona» de gusto. Algu-
n o s otros poetas , aunque no muchos, se 
ded ica ron á cultivar esta nueva especie 

T « J O . d s dramas , pero solo el Tasso con su 
„Aminta , y G u a r i n i c o n el Pastorfido se 
h a n adquirido una fama universal ; bien 
q t i e ni aun estos pueden gloriarse de ha-
b e r llegado á aquella perfección de que es 
c a p a z la pequenez de la composicion. Ua 
e n r e d o fácil y claro con una solucion na* 
t u r a l , cara&éres sencillos é inocentes, pa-
s iones tranquilas y n o m u y expresadas, 
versificación fluida y dulce , estilo puro 
y culto , pero familiar y l l ano , son las 
p rendas que deben adornar un drama.pas-
t o r i l ; pero que no se encuentran plena-
m e n t e en alguno de los dos poemas cele-

bra-
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brados, aunque se hallan mas en la Amin-
ta q u e e n el Pastor fido. E l e n r e d o d e la 
fábula en la Aminta es sencillo y claro, 
los cara&éres y Jos afeólos no son impro-
pios de los pastores , la versificación sua-
ve y n í t ida , y el estilo puro y elegante ; 
pero ni el enredo es muy ingenioso n i 
interesa mucho , ni los caraótéres están 
expresados con arte , ni los afeólos tie-

nen aquella vivacidad y aquel calor que 
son compatibles con las composiciones de 
esta clase. Y á demás de esto aquellas dis-
putas de amor sobrado largas , y no muy 
propias de los pastores , aquellas compa-
raciones multiplicadas con exceso , aque-
llas sentencias filosóficas en boca de un 
sátiro ó de una pastorcilla , y sobre todo 
ciertos pensamientos demasiado sutiles y 
estudiados , ciertas antite is , ciertas repe-
ticiones y cierto^ juegos de vocablos en-
frian los afeólos , y disminuyen mucho el 
interés de la fabula. El Pastor fido de 
Guarini ha obtenido mayor crédito , y Guarió!, 

fama mas universal que la Aminta del 
Tasso; pero sus defe&os son otro tamo 
. Tom.IV. T t ma-
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mayores , quanto es mayor su celebri-
dad. ¿ Qué confusion no es la que se en-
cuentra en el Pastor fido con tanta muí. 
t i tud de personas , y con tanta multi-
plicidad de intereses, que el leítor no 
puede hacerse cargo de lo que quiere el 
poeta en todo el curso de su pastoril? 
Amarilis , Dorinda , Corisea , Mirtillo» 
Silvio y tantos o t r o s ; todos tienen sus 
miras diversas , que solo sirven para dis-
traer la atención , y no para aumentar 
el interés. El caracfcér de Corisea es fal-
so y maligno , y por lo mismo poco 
correspondiente á la sencillez pastoril. 
¿ Quántas escenas no se encuentran super» 
fluas y ociosas ? ¿ quántos incidentes suel-
tos é inútiles ? T o d o el enredo de la cue-
va , y todas las aventuras , y la solucion 
que de allí dimanan son demasiado com-
plicadas , y expuestas sin la claridad ne-
cesaria para que puedan entenderse con 
facilidad , y producir el correspondiente 
interés. Y despues aquella malvada Co-
risea , causa de tantos males, se pone á cu-
bier to con un ligero arrepentimiento. El 

cs-

Litiratura. Cap.IV. 331 

estilo es elegante y gracioso , y ésta es 
ciertamente la prenda mas recomendable 
de aquel famoso d r a m a ; pero ¿ p o r qué 
se han de emplear las hermosas flores en 
algunos conceptos frios , ,y en algunas su-
tilezas estudiadas, y lo que es mas in-

sufrible , en algunos pensamientos fal-
sos ? ¿ Por qué se han de buscar con tanta 
freqüencia los juegos de vocablos 0 mo-

destia molesta, Legge umana inumana, 
Ristorar te del violato nome che lui placar 
del violato nume , y otros semejantes n o 
m u y raros ? ¿ Por qué Dorinda con una 
larga alegoría ha de dar al pecho de Silvio 
el nombre de escollo bellisimo ? ¿ Por qué 
Car ino se ha de entretener con la Provi-
dencia eterna en alegorías de concepción, 
de p r eñez , de p a r t o , y aun de párto 
monstruoso ? < Por. qué-en los; diálogos fár 
miliares s e ha de-ensartar aquella repetida 
alternativa de sentencias* entre Mkt j i io y 
Amarilis, entre y. Nicandro „ entre 
Montano y Carino , y en boca de tantos 
otros que les son improp :as ? < Por qué, 
en suma , apartarse de la naturalidad y 

T t z sen-
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sencillez tan necesaria en las composicio-
nes dramát icas , y singularmente en las 
pastoriles? L o dicho ha^ta aquí prueba 
suficientemen e , que ni la Aminta ni el 
Pastor jido t ienen aquellas prendas dra-
máticas que las pueden hacer perfe&as en 
su género; pero con todo d i r é , que la 
elegancia , la vivacidad y el calor del es-
tilo , algunos pa^ages afectuosos exp¡esa-
dos con naturalidad y verdad , un cierto 
conocimiento del corazón h u m a n o , y 
una filosofía de las pasiones , no conocida 
entonces en los teatros , hacen estas dos 
pastoriles har to mas. patéticas y dramáti-
cas que lo son las lentas frías y pesadas 
tragedias de los escritores desaquella edad. 
Despues de l .Tasso y de ;Guarini siguie-
ron -^algunos ot ros^quej j género de c o m : 

posiciones teatrales; pero solo Bonarelü 
se ha adquir ido singular crédito con su 
Filis , aunque.-la dexó sin darle la ultima 
mano K y sin llevarla, á ia :debida perfec-
c ión . Posteriormente ha querido Rost en-
riquecer el ieatro alemán con dramas pas-
toriles' p e r o harto- mas breves que los 

¿ uT " ita-
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italianos; y ha obtenido los aplausos de 
sus nacionales , sin hacerse por ello cono-
cer de los extrangeros, ni quitar á los ita-; 
líanos la primacía que se han adquirido 
en esta parte. El méri to de aquellos dra-> 
mas ciertamente no puede ser m u y subli-
me , porque los amores y los zelos de los 
pastores , sus pasiones inocentes y mode-
radas no admiten aquella agitación , aquel 
furor y aquella variedad que nos ai reba-
tan en las composiciones trágicas; y el 
estilo tenue y mediocre , que correspon-
de á la zampoña pastoril , carece de aque-
lla sublimidad que enagena los ánimos 
del auditorio , y los tiene inmobles y fi-

, xos en la acción que se les representa, Asi 
que no pudiendo la pastoril comparecer 
con mucho esplendor en los teatros , ni 
tener vivamente empleada 1a atención 
de los JeCtores , ha sido abandonada de 
los poetas sin gran detrimento de Ja poe-. 
sía dramática ; y al presente solo ocupan 
el teatro la tragedia , la comedia y la 
ópera. 

He a q u í , pues , en tantos siglos, quales condusion. 

'> • han 

I , 

\ ' / 
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han sido en diversos t iempos los diver-
sos estados de la poes ía dramática. De las 
alabanzas de Baco cantadas por los cor 
ros , pasandose á re fer i r , como por modo 
de episodio , algún célebre acontecimien-
to , se v ino este despues á p o n e r en acción; 
y de estos p r inc ip ios fo rmó Eschilo la 
t ragedia ,y-Sófocles y Eurípides la lleva-
ron á una tal pe r fecc ión que los Griegos, 
posteriores , no s o l o pudieron elevarla, 
mas , sino que ni a u n consiguieron con-
servarla en la misma elevación ; y la tra« 
gedia griega-, nacida y perficionada en po-
cos años , empezó e n breve i decaer sin 
poder restablecerse , y por. u l t imo llegó 
á extinguirse en teramente . Los Latinos^ y 
despues en el restablecimiento de> las le-
tras los italianos y los primeros Españo-
les , no hicieron mas q u e debilitar los dra-
mas de los Griegos presentándolos en frias 
y débiles t raducciones é imitaciones, sin 
saber darles ne rv io y espiiitu. Vinieron 
otros Españoles, y atendiendo poco á lo» 
Griegos , á sus fabulas y á sus dramas 
con u n complicado enredo de impensa-

dos 
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dos incidentes , nacidos del espíritu de ga-
lantería y honor caballeresco , formaron 
un nuevo t ea t ro , el qual , aunque irre-
gular y absurdo , fué sin embargo m u y 
bien recibido de las más cultas naciones 

> 

de Europa. So'o los Franceses supieron 
aprovecharse de la ingeniosa y extraña in-
vención de los Españoles; y Rotrou sacó 
el Venceslao , y Tris tan la Mariamne, que 
son las únicas piezas de aquel t iempo que 
en el nuestro han conservado alguna ce-
lebridad. Pero singularmente Pedro Cor -
neille estudió con atención los poetas Es-
pañoles , y distinguiendo el verdadero oro 
entre el p lomo y el oropel de sus come-
dias , lo aprovechó, y fabricó con él el 
sólido y magnifico edificio del teatro f ran-
cés , al qual dio de pues Ráeme los mas 
preciosos ornamentos y los mas finos real-
ees, y posteriormente Voltaire ha con-
servado todo su esplendor. Y o temo ser 
sobrado molesto á. los leítores con un ca-
pítulo tan largo de la poesía dramática , y 
dexando á otros el laudable empeño dé 

formar un individual parangón entre la tra-

g e-
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Parangón g e d i a g r I e S a y , a fancesa» diré solame»-

írá r |¡ e o s t e » e n m ¡ c o n c e P t o son los Griegos 
f '^t-Ln- superiores en la simplicidad de la acción, 
ccscs ' y aun tal vez en la naturalidad y verdad 

de las cos tumbres ; pero que los France-
ses lo superan en el arte y la delicadez de 
las expresiones y de la c o n d u d a , en la 
exposición de los caradéres , en la noble-
za de las costumbres , y en la fuerza y ex-
presión de los a f e d o s : los Griegos por 
querer seguir lo natural caen á veces en 
lo baxo ; los Franceses por demasiada 
grandeza y sublimidad pueden parecer al-
guna vez romancescos : el hado y los dio-
ses son los muelles que mueven á la má-
qu ina de las tragedias griegas ; las pasio-
nes fo rman t o d o el juego de las francesas, 
y las hacen mas morales é ins t rudivas : los 
coros de los Griegos disminuyen mucho 
el interés y la verosimilitud de la acción, 
la galantería y el amor , y los personages 
y los acontecimientos subalternos de los 
Franceses enfrian el calor del á n i m o , dis-
traen la atención , y llegan á fastidir al 
q u e está poseído del verdadero interés de 

la 
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la tragedia. El estilo en los Griegos y en 
ios Franceses tiene toda Ja elegancia y 

cultura , toda la nobleza y elevación que 
corresponde á los personages y á los acon-
tecimientos de las tragedias; p e r o los Grie* 
gos , teniendo una lengua mas armoniosa 
y poética , podian unir mejor lo sublime 
con lo sencillo y natural , que es lo que 
forma la verdadera belleza y magestad del 
estilo : los Franceses por elevar Ja dicción 
hacen sobrado uso de las ant i tes is , de las 
repeticiones , de las metaforas , de los t ro-
pos y de las figuras estudiadas , y depri-
m e n n o poco la g ravedad y el decoro d i l 
estilo trágico ; pero recompensan estos 
defedos con pensamientos tan grandes , y 
c o n pasages tan nobles , que las tragedias 
francesas se hacen leer con har to mas gus-
to que las griegas. C o n mas facilidad daré P j r i n 

la preferencia á la comedia francesa sobre 
la griega y la latina. Aristófanes , él único 
autor que nos puede dar alguna' idea de la 
comedia griega , solo compuso farsas in-
geniosas adornadas con rasgos vivaces y 
con expresiones áticas. D e Menandro y 

Tom. IV. V v dtf 
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í de F i ' emon , qu ienes parece que u w o n 

de mas arte dramática , solo nos han que-
dado algunos c o r t o s fragmentos. En la 
comedia latina P lau to . , que es de agrada-
ble ingenio y de h u m o r gracioso , está 
lleno de dichos agudos y picantes , pero 
todavía no es regular y ordenado; y Teren-
cio , por la u rban idad y gracia del dialogo, 
por la delicadez de los pensamientos, por 
la verdad de los afectos , por la filosofía, 
precisión y ni t idez de las sentencias, y 
por otras prendas dramáticas , puede decir-
sé que es el ún ico c o m i c o que merece 
ser estudiado, de t o d o s los escritores tea-
trales. Pero < qué o t ra máquina norse des.r 
cubre en las comedias de Moliere ? En 
ellas se ven planes, m a s vastos , accione? 
de mas in terés , cara&éres mas perfe&os y 
var ios , pasages mas v i v a c e s y expresivos, 
y mayor instrucción y moral idad. La co-
media italiana n o ha t e n i d o uii poeta qye 
le diese crédito hasta G o l d o n i , q u e se ha* 
ce leer y traducir de las naciones extran-
jeras , que Vo'.taire l lama el pintor .de la 
naturaleza, y el d i g n o reformador del? 
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comedia italiana , y que otros muchos 
extrangeros recomiendan con sus alaban-
zas. La tragedia italiana solo puede con ; 
tar una buena pieza en la Merope de Mafc 
fei ; pero Metastasio une á las prendas lí-
ricas tantas dramáticas , que puede ser te-
nido por un ornamento de la tragedia, 
n o menos que de la ópera. Los poetas Es-
pañoles y los Ingleses podran tal vezfor¿ 
mar buenos dramáticos , pero ellos en mi 
juicio no lo son. Los de las otras nació-
nes todavía no se han adquirido gran cré-
dito , ni pueden llamar la atención de las 
personas cul tas , que quieren contemplar 
las bellezas teatrales. 

C o n las copiosas producciones de tan ulteriores 
tos y tan sublimes ingenios no debe creer mle lSe i 
se agotado el fértil fondo del tea'ro , y t ua t t0" 
queda todavía mucho campo que pueden 
cult ivarlo c o n f rutó ¿os felices ingenios 
qiie quieran dedicarse .4 esta empresa. E n 
pr imer lugar , hablando en general de to-
da especie de díamas , será muy laudable 
<\ buscar siempre con estudio y con arte 
Ta movilidad mas útil , y hacer el teatro, 

V v 2 co-
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como debe ser , verdadera escuela de la 
vida humana , y de la reforma de las cos-
tumbres. Por mas libertinos y disolutos 
que sean los oyeiltes , todos beben con 
gusto los licores saludables que se les pre-
sentan en tan gratas y suaves copas, y 
oyen con placer las lecciones que se les 
dan en una escuela tan agradable. Pero 
estas lecciones , y esta moralidad no se 
han de dar en máximas importunas , ni en 
sentencias sueltas, sino que deben con-
sistir en el manejó de los afe&os, en la ex-
presión de los cara&éres , y en el fondo 
mismo de la acción. Algunos versos del 
Británico de Racine hicieron que Luis 
X I V resolviese no dexarse ver mas en los 
espe&áculos , ni envilecerse baylando en-
mascarado sobre los teatros. Vol ta i re , en 
una carta al Marques Albergat i , ( a ) dice, 
haber visto á un principe perdonar una 
injuria de;pues de la representación del 
Cinha ; y refiere varios otros portentosos 
frutos de las acciones teatrales en • las co-

Qt) Véase elTancrtao. 
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medias y en las tragedias. El teatro está 
tenido por una diversión , y efectivamen-
te lo es m u y super ior á qualquier o t r a ' 
pero supuesto q u e sin disminuir el placer 
que nos proporciona , y antes bien au-
mentándolo notablemente , podría tener 
un eficaz in f luxo sobre las costumbres, 
ilustrar el en tendimiento , regular el co-
razon , inspirar pensamientos honestos y 
heroycos , repr imir las locuras, y corre-
gir los vicios de los hombres , el n o sacar 
unas ventajas , t an grandes será deprimir 
la augusta magestad de la poesía , y que-
rer imitar á aquel Emperador Romano , 
que con gastos exorbitantes mantenia en 
las Gaüas lina-armada solo con ejl:jfjn,,d.e 
recoger pequeñas conchas. En mi juicio 
ño-se ha puesto en las tragedias bastante 

cuidado en la elección de los caraftéres : — • • - ' ' »i %/ i 

no me gusta ver en los teatros hombres 
viles y malignos , fingidps,;,y ipvidiosos, 
t raydores 'y picaros , poseídos¡de.aquellos 
baxos é infames vic ios que son insufribles 
en la sociedad ; y me ofenden un Félix 
e n el JPolieuto t una E r i f i l a , e p la Ifigenia, 

un 
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un Narciso en e l Británico , una Servilit 
en el Catón y algunos otros semejantes. 
Y ademas de esto ciertos personages dis 
tinguidos n o m e parece que pueden ha-
cer honrosa comparsa sobre la escena 
presentándolos apocados y envilecidos. El 
Rey y la infanta del Cid de Corneille, 
Válentiniano y Adriano en los dramas de 
Metastasio , y ot ros sujetos ilustres de 
esta clase , n o se ven con gusto privados 
de aquella subl imidad y grandeza quecor-
Vésponde á su dignidad. Los- reos de gran-
des delitos pod ran comparecer mas deco-
rosamente sobre la escena acompañados 
de r e m o r d i m i e n t o s , ó cubiertos con al-

cgtma ; l igeraapariénc¡ade v i r tud ¡ ó movi-
' dos-de algún grande interés. ¿ Con quinto 
Snayor gusto n o se oye á Cas^ndro agi-
nado de los remordimientos en la Olimpia 
ede Volta i re , q u e 4 Atreo Vomitando es-
candalosas expresiones de venganza en el 
Tieste y Atreo dé Crebilloii ? Algunos 
quieren que el contraste de los caracfcéreS 

'cpnst i tuya lo bello de los dramas > y que 
los caracteres malvados sirvan para for* 
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mar dicho contraste-con los buenos y ho-
nestos ; pero y o n o creo que ni aun para 
formar este contraste sea preciso valerse 
de los cara&éres delinquientes y ríalos. 
La prudencia de Ulives hará contraste con ; 

el ímpetu de Aquiles , la ternura; de A n n 

dromaca con el furor de Hermione , y asi 
otros semejantes;, sin que haya:necesidad 
de hombres viles é infames pata oponer-
los 4 los nobles, y generosos. Y ademas 
t- qué necesidad hay de estos contrastes? 
E n el Atilio Regulo d e Metas tas io n o h a y 
un persónage que no pueda comparecer 
con nobleza y decoro ,; sin que por esto 
pierda el drama su in te rés : el contraste 
de los afe&os, y la oposicion de las pasio-
nes es realmente lo mas útil é importante 
para aumentar el calor de laaccion. ^ 
I- Los Griegosiexcitarop eii sus trage- Afeaos iri-

dias la compasion y ' el terror. Aristóteles 
ha puesto por ley estos afectos» ydes r -
pues le han-seguido todos dócilmente , n o 
conociendo otros afeétos- para las. trage-
dias que el terror y la compasion , y bus-
cando solo ilustres infelices , y nobles 
• -5 llan-

g i c o s . 



3 4 4 ' Historia de toda la 
llantos. Pero < por qué n o se lia de bus-
car también la grandeza y el heroysmo , y 
procurar una nueva v e n t a j a á la tragedia 
promoviendo la maravilla y la admira-
ción ? N o es la compas ion y el terror lo 
q u é e n el Horacio , e n el Cima y en otras 
tragedias de Corneille p roducen un dulce 
placer en los corazones d e l auditorio , si-
rio la admiración de los nob les sentimien-
tos dé la£ almas grandes. E n el Afilio Re-
gulo poco ha citado i q u i n t o no recrea 
y embelesa el ánimo , y ¿ veces enternece 
el corazón'-* la magnanimidad y el heroys-
m o de Regulo ? Ti to , generoso y clemen-
te en Metástasio , hace m a y o r ' y mas grita 
sensación en el auditorio , que amante in-
feliz en Racine. La grandeza de ánimo 
de Temistocles no hiere menos los cora-

' zones sensibles', que la furiosa locura del 
zeloso Orosman. A mí u n hecho heroyco 
y generoso me hace der ramar lágrimas de 
ternura, no menos que u n a ilustre desgra-
cia ; ei ánimo se complace viendo á lo 
menos en el teatro aquella grandeza y 
aquel heroísmo que e a vano querría en-

1 con-
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contrar en la sociedad ; las horas se pasan 
con igual gusto , y tal vez con mis pro-
vecho , llora ndo de consuelo que de com-
pasión ; y la maravilla de u n í acción he-
royea no deleyta é instruye menos que 
el terror de una funesta desgracia. N o 
pretendo por esto que en las tragedias de-
ba preferirse la admiración á la compa-
sion y al t e r ro r ; confieso que estos dos 
afeólos son mas trágicos y teatrales pero 
también creo que pueda justamente pro-
moverse la admiración , y que deba espe-
rarse de ella un éxito laudable ; y diré 
ademas que algunos ingenios mas inclina-
dos á lo grande y heroyco , que á lo tier-
no y terrible podran seguir p ruden - emen-
te aquel camino que les dicta la natura-
leza , sin pensar en abandonarlo por ir en 
busca de otros afeólos mas trágiccs, como 
son la compasion y el terror ; y no dudo 
que si Corneille se hubiese dedicado siem-
pre á lo grande y subl ime, á que parece 
que le inclinaba mas su picpio genio, que 
á lo tierno y a f tduoso , tal 'sez l .ubkra 
logrado una suerte mas gleriesa, y l u -
É, Tom.1V. X x Lie-



34.5 Historia, de toda la 
biera dado al teatro una especie de trage-
dias mas nueva y original. 

¿ c u La religión es en mi concepto otro 
ía'tragedfa! manantial de afedos trágicos no muy bus-

cad > por los poetas; N o pretendo que se 
f o r m e un teatro sagrado como quiere Ar-
naud , cuyo vestuario se reduzca á co-
gullas monacales ó sacos de penitencia , á 
¿ l i e o s , á cadenas y á horrores de esta 
clase , cuyas escenas presenten conventos, 
celdas y sepulcros , y en el que solo se 
vea aquello que la religión apenas puede 
hacer gustar á sus mas fervorosos sequa-
ces. N o digo que se erixa un teatro , el 
qual sea una escuela de teología para tra-
tar en d :alogos dramáticos los profundos 
y obscuros misterios de nuestra religión, 
porque es to , ademas de que haría fria y 
enfadosa la parte dramática , expondría 
m u c h o á los poetas á desfigurar la teológi-
ca con grave perjuicio de la religión que 
se querría ilustrar. Hablo de tragedias qne 
tengan por argumento acciones ilustres y 
trágicas , con las quaks puedan excitarse 
los. afe¿tos que inspira la religión ¡ hablo 

/-•: . del 
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del Polieuto; hablo de la A/zira ; hablo 
de otras tragedias , donde se hace respe-
tar el christianismo j hablo singularmen-
t e de la Atalia, donde en realidad se pre-
senta la religión en su grandeza y en todo 
su verdadero esplendor ; hablo de otras 
muchas tragedias , que podrían componer-
se sobre argumentos sagrados ó políticos, 
en las quales tuviese alguna parte la reli-
gión , pero que compareciese con deco-
ro y magestad. Una virgen condenada» 
muerte por su propio padre , que sufre 
constantemente los mas fieros t o rmen tos 
y los alhagos , las amenazas y el enojo del 
padre , que forman contraste con el amor 
de la m a d r e , y alguna vez del amante, 
podría ofrecer un esptftáculo verdadera-
mente trágico , y mas capaz de herir los 
corazones del auditorio que el tan decan-
tado sacrificio de Ifigenia. Polieuto no ya 
casado , sino amante, precisado á elegir 
la muerte ó la esposa , hubiera sido tal vez 
un sugeto mas trágico y teatral , y hubie-
ra hecho brillar mas el tr iunfo de la reli-
g i ó n . E n la Semiramis y e n la Olimpia 

Xx t de 
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de Voltaire puede verse qúan to mas grata 
impresión hace en los ánimos el respeto 
á la religión aunque gentílica , y la ve-
neración de sus ministros , que las b'asfe-
mias filosóficas y los pueriles sarcasmos 
que los poetas modernos quieren esparcir: ' 
en sus tragedias contra objetos tan sacro-
santos. El joven Racine publicó una me-
moria sobre el respeto.que los poetas de-
ben profesar á la religión ( a ) ; pero este 
respeto , que debe ser c o m ú n á rodos los 
poetas, podrá mirarse como propio de los 
trágicos , los quales hacen siempre obrar 
y hablar á personas respetab.es y dé nui-
cha autoridad. La sagrada Escritura., y la 
historia eclesiástica y la profana nos ofre-
cen muchos argumentos en los que puede 
hacer maravilloso juego la re l ig ión , y , 
m o v i é n d o l o s afe&os de sagrado respeto 
y de tierna piedad , unir á la útil conmo-
ción el dulce placer. Si nuestro te itro tu-
viese tragedias dé esta ciase , diremos con 

• •; , i- a . . el 
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el Abafe C o n t i (a) , la excelencia del dra-
ma haría que"lo freqiientasen sus mayores 
contrar ios , y con las vir tudes morales en-
señaría también las christianas inculcadas 
enérgicamente con el exemplo de los Már-. 
tires y de los otros.Santos. Los Griegos 
hacían en el teatro tanto uso de la religión 
que casi nunca íaltaba en sus tragedias ; ¿y 
serémos nosotros tan escrupulosos que no; 
nos atreverémos-á presentar, alguna vez-la 
augusta pompa y magestad de la nuestra? 
Pero con todo-no disimulare que asi c o m o . 
la religión:puede brillar y resaltar m u c h o , 
en mano§ de un sabio y sub l ime poeta, asi 
puede sufrir perjuicio sino se trata con aque-
lla elevación , c o n aquella dignidad, y c o n 
aquel espíritu que corresf Onde á-su.méri-
to. E l :ambf .de la tria p c d ^ i también s e r n d e 

un nuevo manantial de -pSaCeres teatrales. 
Rousseau se lamenta de que las fábulas de 
la religión gentílica, y i ü s acontecimientos 
de las historias griega?, y romanas , objetos 

• — . 
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poco impor tan tes en nuestra a&ual cons-
t i tución, resuenen todos los dias en el tea-
tro m o d e r n o . Pe ro si los poe tas , dexan-
do estas cosas r emotas , pusiesen la mira 
en otras que nos tocan mas de cerca , y 
se dedicasen á ilustrar hechos que per-
tenecen á la historia pa t r ia , podriamos 
esperar c o n razón que se viese en nuestro 
teatro aque l enagenamiento, y aquel en-
tusiasmo que enteramente ocupaba al ate-
niense. C r e o q u e algunos versos del Tan-
credo y d e l Duque de Fox d e Voltaire 
en alabanza de • los Franceses , harán que 
los nacionales encuentren mas gusto en 
la representación de aquellas tragedias del-
que encuent ran los extrangeros en su lec-
tura ; y el aplauso que obtuvo Belloy por 
su tragedia del Asedio de Calais prueba, 
quanto puede el amor patrio aumentar el 
interés de un drama , que en realidad no 
lo tiene m u y grande, 

©pera seria. Pasando de la tragedia á la ópera seria 
quisiera y o que ésta se acercase á aquella 
t o d o quanto permite la música, y que no 
se sujetase el poeta á los cantores, sino 

que 
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que la música solo sirviese para esforzar 
y dar mayor realce á la poesía ; en suma, 
que la ópera fuese una tragedia mas rápi-
d a , mas afe&uosa , mas ardiente y mas 
viva como debe serlo estando animada 
por el fuego y espíritu de la música. Mar-
montel n o aprueba ( a ) .que en las .óperas 
se introduzcan personages de una inalte-
rable verdad , en quienes lo fabuloso no 
tenga lugar a l g u n o , y que despues se 
quiera juntar con la austeridad de estos 
personages el canto , .que es el mas fabulo-
so de todos los lenguages. Algarotti de-
sea ( / ) „ ó que se elijan argumentos de he-
chos fabulosos y ó q u a n d o menos que se 
tomen de acciones executadas en tiempos 
y en países m u y distantes de los nuestros, 
de m o d o que den lugar á varias especies 
de maravilla , porque el sernos la acción, 
dice é l , t a n extraña nos hará menos in-
verosímil el oiría recitar en música. Pero 
yo no veo porque se ha de ponderar tan-
to la inverosimilitud del Ienguage en el 

can-

( " ) Cap. X I V . ( I ) Sagg. jopra f Opera. 
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e a n t o de k ópera , quando nadie ha ex-
t rañado él tono trágico. N o es menor la 
diferencia que hay entre el común modo 
de hablar , y él representar en el teatro, 
q u e la que se encuentra entre las represen-
taciones de las tragedias , y el canto déla 
ópera. Elija el poeta una acción generosa 

- y noble que exceda el común modo de 
'obra r , é ilústrela con la sublimidad de los 
pensamientos , con la viveza de los alee-
tos , y con la fuerza de las expresiones, 

- de ir.cdo que sean superiores al discurso 
--familia* , y'-lio me parecerá mas inverosi- 9 
- m i l oir cantar á Ti to en la ópera de Me-

tastasio , que vei lo recitar en la Berenicc 
de Racine. Comunmen te se tiene como 
extraño y absurdo el que los heroes de la 
ópera vayan 4 morir c jn tando , y que los 
violentos afeólos, y las pasiones profun-

d a s se expresen con estudiados trinos4 pe-
ro !el defeóto en esta parte , quando Is 
haya , deberá atribuirse á la música , la 
qual debería haber aplicado aquellos to-
nos que mas correspondiesen á las situa-
ciones de los personages, y á las expre-
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siones de los versos , y que hiciesen m«s 

vivos y animados los afeólos que expresan. 
Tal vez convendría hacer dos especies de 
óperas serias : si en algunas fiestas magni-
ficas , ó en esplendidas cortes se desea un 
espectáculo en que se pueda hacer osten-
tación de ricos vestidos , de maravillosas 
escenas , de brillante decoración , de or-
questra estrepitosa , y de copia de músi-
ca , de modo que introduciéndose la ma-
ravilla por los oídos y por los ojos que-
den deslumhrados y enagenados los áni-
mos del auditorio , busquese entonces un 
argumento fabuloso , que dé lugar á má-
quinas , á comparsas y á sucesos peregri-
nos , y donde todo parezca que acontece 
en un nuevo mundo , enteramente diver-
so del nuestro. Pero en otras ocasiones 
de menor pompa en las quales no se quie-
ra causar ilusión á los sentidos , y solo 
sí gusto á los ánimos , dese lugar á una 
nueva forma de espeótáculo , superior á la 
tragedia en el aparato extrínseco , é infe-
rior á la ópera , en el qual todas las miras 
se dirijan á. la perfección de la poesía , d e 

Tom. IV. Y y mo-
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m o d o que un o p o r t u n o canto de mas 
alma á los versos y mas calor á los afec-
tos que la s imple representación , una dis-
creta orquestra haga mas v ivo y agrada-
ble el can to , y en suma , todo concurra 
á animar mas y mas la poesía del drama. 
U n espectáculo d e esta naturaleza renova-
ría las tragedias de los griegos , daría á la 
poesía su natural lenguage que es el can-
to , y debería satisfacer la culta delicadez 
de aquellas perdonas , que , no pudiendo 
llevar con paciencia algunas extrañezas de 
la ópera , no se satisfacen enteramente con 
la tragedia moderna . 

Comedia. M u c h o s quieren que en la comedia 
burlesca se haya agotado ya la materia , y 
que en v a n o se querrán buscar nuevos ar-
gumentos ; p e r o quien reflexione que las 
mejores comedias de Moliere tienen por 
a rgumento un misántropo y un hipócrita, 
¿ podrá fundadamen te pensar que no que-
dan todavía muchos argumentos oportu. 
nos para una buena comedia ? Los cum-
plimientos malamente tratados por Maf-
f e i , las et iquetas , las modas , la chárláta-

• " ne-
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nería de los ingenios amenos , la pedan-
tería de los eruditos , el deseo de parecer 
filósofos , y otros muchos defe£tos que 
cada dia se ven nacer , y se van haciendo 
de moda con perjuicio de la sociedad, 
presentarán á 11 n poeta filósofo argumen-
tos dignos de una graciosa comedía , sin 
que tenga necesidad de recurrir á un cria-
do ó á un amigo , que preste su auxilio 
para salir con felicidad en una empresa 
amorosa. La comedia seria y la. tragedia 
urbana , que han tenido y tienen al pre-
sente tantos seqüaces , han encontrado 
también muchos contrarios : Voltaire y 
otros muchos poetas y críticos de la 
Francia y de otras naciones , han levanta: 
do el grito contra estos dramas , y han 
hecho burla de ellos dándoles los sobre-
nombres de composiciones bastardas , de 
dramas hermafroditas y otros semejan-
tes , y despreciándolos como una nove-
dad malamente introducida en el teatro. 
Diderot y Beaumarchais se. han dedicado 
á defender este nuevo género de poesía, 
que ellos con sus fatigas habian procurado 

Yy 2 ilus-
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i lus t ra r ; y en efecto , yo no veo porque 
se ha de despreciar una composicion tea-
tral , que , baxo qualquiera nombre que 
se le quiera poner , sabe muy bien herir 
el corazon con apasionados afectos , é ins-
p i rar una útil moralidad , y que tal vez 
logra mas cumplidamente el íin deseado 
del teatro de deleytar é instruir, de lo que 
lo hacen la heroyea tragedia y la burlesca 
comedia . E l Edipo, la Electra, el Hipóli-
to , la lfigema , y casi todas las mas cele-
bradas tragedias , tanto antiguas como 
modernas , hieren el corazon sin ilustrar 
el entendimiento , ni mover la voluntad. 
i Q u é puede aprender un oyente llorando 
las desgracias de aquellas personas heroy-
cas , sino que de nada sirven el cuidado 
y los esfuerzos que hace el h o m b r e para 
evi tar los mas atroces delitos , y las mas 
tristes desgracias , si un fatal destino le 
arrastra á hacer lo que su buena volun-
tad intenta evitar por todos los medios 
posibles ? Al contrario en la Eugenia una 
j o v e n honesta puede aprender á no fiarse 
d e los halagos de los libertinos , que pro-

• i .1 . cu-

Literatura. Cap. IV. ¿,"7 
curan valerse de todos los meaios , sin-
gularmente si son de. clase superior á la 
suya , para satisfacer sus deseos á costa 
de la violacion de las cosas mas sagradas. 
El Bernevelt y el Beverley todavia sirven de 
mas clara instrucción á los jóvenes , para 
n o dexarse cegar del amor de una hermo-
sura seductora , ni arrastrar de la pasión 
al juego , y de los consejos de los mal-
vados amigos que los rodean. N o se escri-
ben , d icen , comedias lastimosas sino por-
que son mas fáciles , y la facilidad misma 
las degrada j pero ¿ por qué el grado de 
perfección de una poesía se ha de medir 
po r los grados de dificultad que le cuesta 
al poeta ? Y ademas de esto , ¿ por qué se 
ha de llamar fácil u n drama que requiere 
en el poeta tan gran fondo de ingenio, de 
filosofía y de sensibilidad para expresar 
con delicadez las pasiones y los afectos, 
las vir tudes y los vicios, sin caer en lo ro-
mancesco y en lo afeitado ? Entre tantos 
poetas que han escrito , y escriben con-
t inuamente dramas de este género , ¡quán 
pocos han conseguido componerlos per-

fcc-
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feCtos! Apenas entre tanta multitud se 
puede nombrar un Beaumarchais , que ha 
p u b l i c a d o la Eugenia , drama el mas per-
fe&o en esta clase , Los amigos de León 
y a lgún o t ro de menor fama. Y si muchos 
c o n tales dramas logran hacerse oir con 
gus to mas fácilmente que con las come-
dias agradables , esto mas bien podrá pro-
bar la bondad y excelencia de aquel gé-
nero de poesía, que aun en composiciones 
imperfectas y defe&uosas sabe causar de-
leyte . Estos dramas hieren el corazon , 
i n s t ruyen el entendimiento , hacen derra-
mar lágrimas de ternura , entretienen dul-
c e m e n t e al auditorio , y esto basta para 
hacerlos recomendables, y para que se re-
ciban con gusto en el teatro. La novedad 
del espectáculo , desconocido en los si-
glos pasados , ¿ por qué deberá deprimir 
sus alabanzas , en vez de aumentar la glo-
ria de las luces de estos tiempos ? Si un 
p u e b l o n o hubiese gozado mas que de 
una especie de espedtáculo festivo y agrat 
dab le , y compareciese un sublime in-
gen io , que presentase otro patético y 

me-
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melancólico , los hombres tenidos por 
mas juiciosos ciertamente no dexarian de 
levantar el grito contra el que introdu-
jese tal novedad , como si quisiese au-
mentar las penalidades verdaderas de la 
vida juntando á ellas las imaginarias ; pe-
ro sin embargo vemos que la tragedia , 
que hace llorar, causa tal vez al auditorio 
un deleyte mas vivo y sensible, que la co-
media misma que le hace reir. Si yo di-
xese que hay piezas dramáticas excelentes 
en las que reyna lo ridículo , otras que 
son todas serias , otras en las quales se lo-
gra diversión hasta en las lágrimas , que 
ninguno de estos géneros debe excluirse, 
y que aquel solo merece la preferencia, y 
aquel es mejor , que está mejor tratado 
por el poeta , no creo que me opondría 
al d idamen de Voltaire , puesto que no 
haría mas que valerme de su propio tes-
t imonio y de sus mismas palabras. N o se 
acobarden , pues , los poetas por lo que 
puedan decir algunos críticos , que al pare-
cer temen mucho que Ja introducion del 
género serio venga á confundir los límites 

que 
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que se han fixado entre la comedia y la 
tragedia , y á producir , como ellos dicen, 
un monstruoso ambigú : la naturaleza ha 

' dexado un campo libre á los ingenios para 
entretenerse sin tantos obstáculos, y no 
conoce estos estrechos límites que una 
vana crítica ha inteiflNdo íixar. Una com-
posicion teatral , que infunda en el ánimo 
un dulce placer , y le instruya en una 
buena moralidad , ciertamente merecerá 
en todos tiempos que los poetas la reci-
ban con los brazos abiertos , aunque apa-
rezca nueva , y aunque se le dé el nom-
bre que se quiera. C o n mas razón podrá 
acusarse el modo y el estilo con que co-
munmente se encuentra tratado este dra-
ma. Los cara¿téres están excesivamente 
expresados , y aparecen romancescos, los 
afectos traspasan los justos términos del 
decoro y de la verdad , y todo es ó dul-
zura excesiva , ó locuras , furores y de-
satinos, sin que nada se presente con aque-
llas expresiones que son didadas por la 
naturaleza. El dialogo no es espontaneo, 
natural y fluido , sino t runcado , inter-

rura-
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rumpido y embrollado. Reyna general-
mente en todos aquellos dramas un espí-
ritu de duelo y de venganza , y el suici-
dio se propone en tales té rminos , que en 
vez de causar horror , como debería, pa-
rece que sea un partido digno de abra-
zarse , de modo que sí se hace alguna ofen-
sa á los personages del d rama, y se ven 
estos oprimidos de alguna desgracia , no 
encuentran otro medio á qae acudir sino 
al duelo y al suicidio. La vir tud que allí 
se ensena por lo común se reduce á una 
humanidad fuera de lo natural con sobra-
do ayre de inverosímil y de fabulosa. E a 
suma se encuentran en aquellos dramas 
muchos defe&os que pueden merecer las 
acusaciones de los sabios críticos y de las 
personas de gusto delicado. Y si aun con 
tantos defedos se hacen oír estos dramas 
con algún placer, ¡quántodeleyte no de-
bería esperarse si libres de aquellos vicios 
estuviesen reducidos á mayor perfección ! 
N o podríamos concluir este larguísimo 
capítulo si quisiéramos expresar todas las 
ideas que sobre una materia tan impor-

Tom. IV. Zz tan-
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tante se nos presentan ; baste haber dado 
u n ligero q o a d r o de los progresos que 
íwstá khofra ha hecho la poesía dramática-; 
baste haber-dibuxado informemente una 
perspe&ivade los muchos que faltan i ha-
cerse , y v o l v a m o s la vista á tantas otras 
parces de la poesía que todavía nos que-
d a n que exáminar . 

C A P I T U L O V . 

Poesía, lirva-

E i nao u m i s n o l o b ti-iui w-bintrni/rl 
L fuego-celeste y 4 furor divino , el 

es t ro y el entusiasmo que distingue al poe-
t a de los o t r o s hombres , si bien convie-. 
ne á todos los géneros de la poesía , es sin 
•embargo p r o p i o y.peculiar ornamento de 
la l í r ica, y ésta puede decirse que es aque-
lla parte q u e por antonomasia merece $1 
n o m b r e d e poesía , y aquella que dá el 
hon roso n o m b r e de poético al siglo y á 
las personas que la cult ivan. Los cánticos 
d e Moyses , de Debora y de otros-hebreos, 
los sainaos de David , y la mayor parce 
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de la poesía hebrayca y de la oriental, 
pertenecían á la lírica. Los Griegos de-
seando con ardor ilustrar la poesía siguie-
r o n particularmente este camino ; y fue-
ron casi infinitos los poetas* que sin hacer 
la coirte k las otras Musas dirigieron t o d o 
su obsequio ár C l i o , maestra de la lírica. 
Orfeo , L i n o y todos los poetas mas ante- Griegos 
guos , queriendo cantat las alabanzas de 
los dioses y d e los héroes r y expresar los 
afeétos del eorazon , compusieron h y m . 
nos y canciones que cantaban al son de la 
l i ra , y dieron el nombre de lírica á la 
poesía que componían . 1 Q u i é n podrá tan 
solo nombrar los innumerables poetas líri-
cos que florecieron en Grecia ? E n t r e to-
dos se distinguen singularmente Alema-
nes , A l c é o , Stesicoro, Ib i co , Simonides, 
Bacchilid'es , Anacreonte , P indaro y Sa£ 
fo, á los quale* añaden algunos á Corinna', 
poetisa á quien los antiguos alaban igual-
mente q ü é á los otros ; pero de todos es-
tros no podremos nosotros hablar particu-
larmente no teniendo de m u c h o s de ellos 
mas que algunos fragmentos. Alemanes 

Zz 2 era 
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tante se nos presentan ; baste haber dado 
un ligero quadro de los progresos que 
iwstá khofra ha hecho la poesía dramática-; 
baste haber -dibtixado informemente una 
perspe&ivade los muchos que faltan i ha-
cerse , y vo lvamos la vista á tantas otras 
parces de la poesía que todavía nos que-
d a n que exáminar. 
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Poesía. Lírica-

E i i Ti u m i s n o l o b t i - iu i büb in í i t i t t l 
L fuego celeste y 4 furor divino , el 

estro y el entusiasmo que distingue al poe-
t a de los o t ros hombres , si bien convie-. 
bé á todos los géneros de la poesía , es sin 
embargo p rop io y.peculiar ornamento de 
la l ir ica, y ésta puede decirse que es aque-
lla parte q u e por antonomasia merece el 
n o m b r e de poesía , y aquella que dá el 
honroso nombre de poético al siglo y á 
las personas que la cultivan. Los cánticos 
de Moyses , de Debora y de otros-hebreos, 
los sainaos de David , y la mayor parce 
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de la poesía hebrayca y de la oriental, 
pertenecían á la lirica. Los Griegos de-
seando con ardor ilustrar la poesía siguie-
ron particularmente este camino ; y fue-
ron casi infinitos los poetas* que sin hacer 
la coirte k las otras Musas dirigieron todo 
su obsequio k C í i o , maestra de la lirica. 
Orfeo , L ino y todos los poetas mas ante- Griegos 
guos , queriendo cantar las alabanzas de 
los dioses y de los héroes r y expresar los 
afeétos del corazon , compusieron h y m . 
nos y canciones que cantaban al son de la 
l i ra , y dieron el nombre de lírica á la 
poesía que componían. 1 Qu ién podrá tan 
solo nombrar los innumerables poetas líri-
cos que florecieron en Grecia ? En t re to-
dos se distinguen singularmente Alema-
nes , A lcéo , Stesicoro, Ib ico , Simonides, 
Bacchilides , Anacreonte , Pindaro y Sa£ 
fo, á los quales añaden algunos á Corinna', 
poetisa á quien los antiguos alaban igual-
mente qüé á los otros ; pero de todos es-
tros no podremos nosotros hablar particu-
larmente no teniendo de muchos de ellos 
mas que algunos fragmentos. Alemanes 

Zz 2 era 
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era tenido entre los antiguos p o r dulce y 
amoroso. Alceo figurado en la oracion, 
pero al mismo tiempo claro , unia la sua-
vidad corr la vehemencia; sublime y mag-
nifico descendía á veces á los juegos y á 
los amores; pero hacía ver q u e era mas 
propio para las cosas grandes. Stesicoro 
cantaba guerras y otras materias semejan-
tes , y conservaba en el estilo la nobleza 
correspondiente á las personas celebradas. 
Simonides, tenue y agradable , florecía en 
la elección y colocacion de las palabras, 
y en la dulzura de la oracion r y tenia 
sobre todos los otros la singular habilidad 
de m o v e r l a compasion. Mas noticias te-
nemos de Saffo , aunque de su poesía solo 
nos hayan quedado algunos cortos frag-
mentos. Los antiguos nos hablan de Saffo 
como de un ilustre modelo d e toda suer-
te de oratoria y poética : Deme t r io Fale-
rio toma de ella los exemplos de la her-
mosura y gracia de la oracion ; Hermo-
genes (<*)dela dulzura y suavidad; Lon-

P' 
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gino (¿i) de la sublimidad y vehemencia ; 
y asi todos encuentran en la poesía de 
Saffo alguna laudable prenda digna de en-
salzarse, y de proponerse por modelo , no 
solo á los poetas , sino también á los ora-
dores. Los cortos fragmentos que nos que-
dan de sus composiciones confirman es-
tas alabanzas i y Jones tuvo mucha ra-
zón (/»). para llamarla con la misma ex-
pres ión de la au to ra auro ipso magis au-
rea. Rousseau (c) distingue á Saffo de las 
otras mugeres ,. y la reconoce por la úni-
ca de su sexo que haya tenido el alma 
poética , y haya estado verdaderamente 
inflamada del fuego del entusiasmo. A no-
sotros nos bastan sus fragmentos para 
creerla digna de la estimación de los anti-
guos y de los modernos , pero no para 
poder formar un exà&o juicio de su mé-
rito poético. 

De Anacreonte y de Pindaro nos ha A n a c r e o m e 

quedado mayor copia de monumentos 
pa-

0 0 Cap. X. (¿) Coni. As. foes. cap. XI. 
(c) Letti'. á Momiíw d'Aletnb. 
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para que p o d a m o s formar una ¡dea mas 
fundada de su índole poética. Anacreonte 
se dedicó á tratar la misma materia sobre 
que versaban las odas deSaffb, pero abrién-
dose un camino m u y diverso : uno y 

• * 

otra dirigieron sus cantos al amor ; pero 
Safio , según manifiestan sus fragmentos, 
con estilo enérgico y con gallardas ex-
presiones lo presenta con el ardor y la in-
quietud que muchas veces lleva consigo 
aquella pasión ; Anacreonte , agradable 
Cup ido del Parnaso , con versos dulces y 
ligeros lo p in ta solo con los colores del 
placer y del mas suave deleyte. El mis-
m o nos dice que de buena gana se hubie-
ra elevado á cantar las alabanzas de Ca<k 
mo y de los Atr idas , y que aun habia 
intentado mudar las cuerdas de su cítara 
para acompañar con ella las alabanzas de 
Alcides y de los heroes ; pero que la cí-
tara obstinada y rebelde á susdeseos jamas 
habia querido tocar otra cosa que amores. 
Reducido Anacreonte á las materias amo-
rosas , moles y agradables nunca salió de 

sus l ímites; y los movimientos mas in-

ge-
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gen'úos del corazon humano , los quadros 
mas alegres y graciosos de la naturaleza, 
el placer , la blandura , las delicias de una 
vida libre de todo cuidado , y quanto 
puede excitar, dulces y suaves ideas de vi-
da cómoda y afeminada , sirven de argu-
mento á sus tiernas , delicadas y encanta-
doras canciones. Una golondrina , una 
paloma , un vaso , un sueño , la vejez , la 
muerte misma , ias guerras , todo excita 
en Anacreonte las imágenes del amor y 
del placer , y de todo sabe formar agrada-
bles y graciosas odas , que puedan servir 
para el alegre canto de ias Venus y de 
los Cupidos. Las palabras armoniosas , las 
expresiones gentiles , la estructura del ver-
so Jlana y ligera , las sentencias naturales 
y delicadas , los pensamientos fáciles y 
amenos forman el elogio de los versos de 
Anacreonte , y con tenues y pequeñas 
composiciones hacen grande é inmortal la 
-gloria del poeta. Del estilo de Pindaro Pindaro. 
atrevido y sublime puede decirse casi ló 
contrario que de la fácil dulzura de Ana-
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c r e o n t c . F r a g u i e r ( a ) q u i e r e n o s i n f u n -

d a m e n t o q u e P i n d a r o h a y a s i d o e n s u 

g é n e r o u n o d e l o s h o m b r e s m a s g r a n d e s 

d e t o d o e l m u n d o , y q u e u n i e s e e n s i 

t o d a s l a b e l l a s q u a l i d a d e s q u e f o r m a n á l o s 

p o e t a s e x c e l e n t e s . A q u e l l a m a g n i f i c a e x -

p r e s i ó n d e l p r i n c i p i o d e l a p r i m e r a o d a 

d e h a c e r d e l Cielo un desierto quando luce 
el Sol , e s , d i c e B o i l e a u e n l a Respuesta 
á la Crítica de PerratUt, e s a c a s o u n a d e 

l a s c o s a s m a s g r a n d e s q u e j a m a s s e h a n 

d i c h o e n p o e s í a : y s e m e j a n t e s e x p r e s i o n e s , 

á l a s q u a l e s d i f í c i l m e n t e l l e g a n l o s d e m á s 

p o e t a s , s e e n c u e n t r a n c o n m u c h a f r e -

q ü e n c i a e n e l d i v i n o P i n d a r o . L a s i m á g e -

n e s a m e n a s y b r i l l a n t e s , c o n q u e e n l a 

s e g u n d a o d a p i n t a l a m a n s i ó n d e l o s j u s -

t o s , h a c e n v e r q u e s u v a s t o i n g e n i o n o 

e r a m e n o s f e c u n d o d e g r a c i o s a s y s u a v e s 

flores , q u e d e s a z o n a d o s y e x q u i s i t o s f r u -

t o s . U n e s t i l o e l e v a d o , y s o s t e n i d o c o n 

d i g n i d a d , p e n s a m i e n t o s s u b l i m e s , i m á g e -

n e s g r a n d i o s a s , e x p r e s i o n e s e n é r g i c a s , p a -

l a -

^í) Acetd. des lnscr. tora. II. 
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l a b r a s a r m o n i o s a s y v e r s o s s o n o r o s s o n , 

e n m i c o n c e p t o , l a s p r e n d a s , q u e h i c i e r o n 

q u e l a s o d a s d e P i n d a r o f u e s e n l a a d m i -

r a c i ó n d e l o s G r i e g o s , y q u e s e a n j u s t a -

m e n t e r e s p e t a d a s e n t o d o s l o s s i g l o s . N o 

a p l a u d i r é c i e r t o s h i p é r b o l e s e x c e s i v o s , y 

e x p r e s i o n e s a t r e v i d a s q u e t a l v e z p a r e c e -

r á n e x t r a ñ a s , n i a l a b a r é q u e é l tema que 
la envidia le tire piedras , q u e d i g a d e u n 

v e n c e d o r , que ha caído en las doradas 
rodillas de la Victoria , y d e o t r o , que 
ha puesto en este zapato el pie divino, y 
q u e u s e o t r a s e x p r e s i o n e s s e m e j a n t e s ; l e 

p e r d o n a r é e n p a r t e l a f r e q ü e n c i a y e x t e n -

s i ó n d e l a s d i g r e s i o n e s , y n o c u l p a r é l a 

p e q u e ñ e z y l a u n i f o r m i d a d d e l o s a r g u -

m e n t o s ; p e r o n o l o s r e c o m e n d a r é c o m o 

s u b l i m e s v u e l o s d e u n a a g u i l a , q u e o c u l -

t á n d o s e á n u e s t r a v i s t a s e e l e v a h a s t a l a s 

e s t r e l l a s p a r a c o r o n a r s e d e g l o r i o s o e s -

p l e n d o r : n o a p r o b a r é c i e r t o d e s o r d e n y 

f a l t a d e c o n e x i o n q u e c o n f r e q ü e n c i a s e 

e n c u e n t r a e n s u s o d a s , y q u e h a o c a s i o -

n a d o t a n t a p e n a y t r a b a j o á s u s c o m e n t a -

d o r e s : e n s u m a 1 1 0 c o l m a r é d e e l o g i o s l o s 

Tom. IV. A a a d e -
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d e f e & o s e n q u e e l h e r v o r d e l e n t u s i a s m o 

y l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l a s c o m p o s i c i o n e s , 

h a n h e c h o c a e r a l g u n a v e z á P i n d a r o ; p e -

r o d i r é c o n L o n g i n o , q u e l o s e s c r i -

t o r e s s u b l i m e s , p o r m a s q u e d i s t e n d e l a 

p e r f e c c i ó n q u e e s t á e x e n t a d e v i c i o s , s o n 

s i n e m b a r g o s u p e r i o r e s á l o s o t r o s m o r t a -

l e s , s e a c e r c a n á l a g r a n d e z a d e D i o s , y 

c o n s u s u b l i m i d a d r e c o m p e n s a n a b u n d a n -

t e m e n t e t o d o d e f e t t o . P a r e c e q u e P i n d a r o 

a g o t ó t o d o e l i n g e n i o l i r i c o d e l a G r e -

c i a , y d e s p u e s d e é l n o s e e n c u e n t r a p o e -

t a a l g u n o » q u e e n a q u e l g é n e r o d e p o e s í a 

s e h a y a a d q u i r i d o p a r t i c u l a r c r é d i t o . 

R o m a n o p u e d e g l o r i a r s e d e t e n e r o t r o 

p o e t a l i r i c o f a m o s o m a s q u e H o r a c i o ; p e -

r o H o r a c i o s o l o p o d í a d e a l g ú n m o d o 

c o m p e t i r c o n t o d o s l o s G r i e g o s . E l h a s a -

b i d o c o n p i e s e g u r o s a l t a r p o r l o s e l e v a -

d o s m o n t e s y p o r l o s q u e b r a d o s d e r r u m -

b a d e r o s d e P i n d a r o , y p a s e a r a l e g r e m e n t e 

p o r l o s floridos j a r d i n e s d e A n a c r e o n t e , 

t r a t a n d o c o n i g u a l f e l i c i d a d l a s d u l z u r a s 

d e l 

( a y X X X V I . 
cd t i A . N i «wfTT ¡I 
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d e l a m o r , y d e u n a v i d a a f e m i n a d a , q u e 

l o a r d u o d e l a s a l a b a n z a s d e l o s d i o s e s , d e 

l a s a c c i o n e s d e l o s h e r o e s y d e l a s v e r -

d a d e s m a s g r a v e s é i m p o r t a n t e s . L a s flo-

r e s d e H o r a c i o n o s o n t a n d e l i c a d a s n i 

t a n g r a c i o s a s c o m o l a s d e A n a c r e o n t e ; p e -

r o t a l v e z s o n m a s p e r m a n e n t e s , y d e u n 

o l o r m a s v i g o r o s o : s u s v u e l o s 1 1 0 s o n / t a n 

s u b l i m e s y a t r e v i d o s c o m o l o s d e P i n -

d a r o ; p e r o v a n m a s r e & o s é i g u a l e s . ¡ Q u é 

g r a c i a y g e n t i l e z a n o s e e n c u e n t r a e n m u -

c h a s o d a s t e n u e s y l i g e r a s , q u e e n u n 

g u s t o e n t e r a m e n t e d i v e r s o d e l d e A n a -

c r e o n t e r e s p i r a n l a a n a c r e ó n t i c a s u a v i d a d ! 

¡ Q u é e l e g a n c i a y h e r m o s u r a e n a l g u n a s 

o t r a s , q u e e l e v á n d o s e a l g ú n t a n t o s o b r e 

l o s j u g u e t e s a m o r o s o s s e q u e d a n e n u n a 

f a m i l i a r m e d i o c r i d a d ! E s n o t o r i o q u e E s c a -

l i g e r o s e r e c r e a b a t a n t o c o n l a d u l z u r a y 

s u a v i d a d d e l a t e r c e r o d a d e l q u a r t o l i b r o 

Quem tu Melpomene setnel, y c o n l a n o n a 

d e l t e r c e r o Doñee gratus eratn tibi, q u e 

l a s p r e f e r í a á m u c h a s d e P i n d a r o m a s 

s u b l i m e s , y a n t e s h u b i e r a d e s e a d o s e r a u -

t o r d e a q u e l l a s o d a s , q u e R e y d e t o d a 

A a a 2 l a 



372 Historia, de toda la 
l a E s p a ñ a t a r r a c o n e n s e . S i d e s p u e s e x a -

m i n a m o s 4 H o r a c i o e n s u s v u e l o s l í r i c o s , 

¡ q u é m a g e s t a d y e l e v a c i ó n n o e n c o n t r a -

r e m o s e n s u s o d a s s u b l i m e s , q u e s o n l a s 

m a s a p r e c i a b l e s , y l a s m a s p r o p i a s d e s u 

a l t o y n o b l e i n g e n i o , y e n l a s q u a l e s h a 

h e c h o v e r q u e p o d i a c o m p e t i r c o n P i n -

d a r o , s i n m i e d o d e s u f r i r l a d e s g r a c i a d a 

c a i d a d e l a t r e v i d o I c a r o ! P e r o e l d o n p r o -

p i o y p e c u l i a r d e H o r a c i o e s a q u e l a f e & o 

y a q u e l l a p a s i ó n , q u e u n e y e n l a z a l o s 

p e n s a m i e n t o s q u e p a r e c e n d e s u n i d o s é i n -

c o n e x o s , y q u e h a c e t a n a g r a d a b l e s s u s 

o d a s . C a e u n á r b o l j u n t o a l p o e t a , y e s t e 

d e s f o g a c o n t r a é l t o d a s u c ó l e r a , y d e s -

p u e s l e i n d u c e e l t e m o r á f i l o s o f a r s o b r e 

l o s p e l i g r o s d e l a m u e r t e , y 4 r e f l e x i o n a r 

q u a n c e r c a h a e s t a d o d e d e s c e n d e r a l i n -

fierno e n c o m p a ñ i a d e l o s m u e r t o s . S e 

e m b a r c a s u a m i g o V i r g i l i o , y e l a f e & o 

t r a s p o r t a a l p o e t a á h a c e r v o t o s p o r s u 

f e l i z n a v e g a c i ó n ; p e r o p e n s a n d o d e s p u e s 

e n l o s p e l i g r o s á q u e v é e x p u e s t o a l a m i -

g o , n o p u e d ; d e x a r d e p r o r r u m p i r e n l a s 

m a s f u e r t e s i n v e & i v a s c o n t r a e l q u e h a b i a 

in-

/ 
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i n v e n t a d o l a n a v e g a c i ó n , y c o n t r a t o d o 

e l g e n e r o h u m a n o . E n l a s o d a s p o r l a e n -

f e r m e d a d d e M e c e n a s y e n o t r a s m u c h a s , 

n o e s u n h o m b r e , q u e h a b l a y h a c e v e r -

s o s c o m o l o s o t r o s p o e t a s , s i n o q u e e s 

u n o r g a n o d e l a f e & o y d e l a p a s i ó n , q u e 

e x p r e s a s u s m a s s i n c e r o s y p r o f u n d o s s e n -

t i m i e n t o s . L a m o r a l i d a d e s t a m b i é n u n a 

p r e n d a p r o p i a d e H o r a c i o , q u e d á u n 

p a r t i c u l a r r e a l c e á s u s o d a s . ¿ Q u i é n n o 

s e s i e n t e c o n m o v i d o y a r r e b a t a d o a l o í r 

a q u e l S a c e r d o t e d e l a s M u s a s , q u e e n u n 

t o n o t a n a l t o y a u t o r i z a d o s e p o n e á c a n -

t a r v e r s o s j a m a s o i d o s , y á p r e d i c a r á l o s 

h o m b r e s l a s v e r d a d e s m a s s u b l i m e s é i m -

p o r t a n t e s ? P e r o a d e m a s d e e s t a s o d a s , q u e 

s o n e x p r e s a m e n t e m o r a l e s , e n o t r a s q u e 

t i e n e n u n fin t o d o d i v e r s o , y s e d i r i g e n 

á p r o d u c i r l a d i v e r s i ó n y e l p l a c e r , ¡ q u é 

m a r a v i l l o s o d e l e y t e n o c a n s a n a q u e l l a s 

v e r d a d e r a m e n t e l í r i c a s é i m p e n s a d a s v u e l -

t a s á l a m o r a l i d a d ! Y o d e x o á P i n d a r o 

t o d a l a g l o r i a d e l p r i n c i p a d o l í r i c o ; p e r o 

a l m i s m o t i e m p o q u e c r e o p o d e r , r e s p e -

t a r á P i n d a r o c o m o á P r i n c i p e , j u z g o p o -

d e r 

/ 
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d e r t o m a r á H o r a c i o p o r m a e s t r o y a m i -

g o . P i n d a r o t i e n e u n a f a n t a s í a m a s v i v a y 

a r d i e n t e , H o r a c i o e s m a s r e g u l a r y m a s 

s a b i o l P i n d a r o t i e n e a l g o m a s d e m a r a -

v i l l o s o , y s e a c e r c a m a s á l o d i v i n o , H o -

r a c i o t i e n e m a s a r t e , m a s i g u a l d a d y m e -

n o s d e f e & o s . L a s o d a s d e P i n d a r o , d e -

m a s i a d o l a r g a s , y d e a r g u m e n t o s p o c o 

i m p o r t a n t e s , n o t i e n e n o c u p a d a l a a t e n -

c i ó n d e l o s l e c t o r e s , q u e s e d i s t r a e d e m a -

s i a d o c o n l a s c o n t i n u a s d i g r e s i o n e s ; l a s 

d e H o r a c i o , m a s b r e v e s y o r d e n a d a s , s e 

h a c e n l e e r c o n m a s i n t e r é s , y , t a n t o p o r 

e l a r g u m e n t o c o m o p o r l o s p e n s a m i e n -

t o s , e m p e ñ a n m u c h o m a s l a f a n t a s i a y e l 

c o r a z o n d e q u i e n l a s l e e . L a i m i t a c i ó n 

d e P i n d a r o e s p e l i g r o s a s i 1 1 0 v a a c o m p a -

ñ a d a d e g r a n d e i n g e n i o , y d e s u m a p r u -

d e n c i a , p o r q u e q u i e n q u i e r a s e g u i r l a l i -

b e r t a d y e l e v a c i ó n d e s u e n t u s i a s m o , s e 

p o n d r á f á c i l m e n t e á r i e s g o d e c a e r e n e l 

d e l i r i o y d e v a n e o . C o n m a y o r s e g u r i d a d 

s e p u e d e p r o p o n e r á H o r a c i o p o r m o d e l o 

á q u a n t o s q u i e r e n e n t r a r e n a q u e l l a c a r -

r e r a : l a p r u d e n c i a , s o b r i e d a d y c o r -

r e c -
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r e c c i o n d e s u f u r o r p o é t i c o p u e d e i m i -

t a r s e s i n t a n t o m i e d o d e d e s c a r r í o s y p r e -

c i p i c i o s ; y e n s u m a H o r a c i o d e b e s e r t e -

n i d o c o m o v e r d a d e r o m a e s t r o d e l a p o e -

s í a l í r i c a , y s u s o d a s s o n l a s q u e l a s p e r -

s o n a s d e g u s t o y l o s b u e n o s p o e t a s p u e -

d e n l e e r c o n m a y o r c o m p l a c e n c i a y c o n 

m a s s e g u r o p r o v e c h o . Q u a d r i o f o r m a u n 

l a r g o c a t a l o g o d e l o s p o e t a s L a t i n o s q u e 

florecieron e n l a l í r i c a ; y n o s o t r o s , r e m i -

t i e n d o á é l á l o s q u e d e s e e n t e n e r n o t i -

c i a d e e l l o s » y s a b i e n d o q u e H o r a c i o e s e l 

ú n i c o d i g n o d e l e e r s e ( a ) y l o s p a s a m o s t o -

d o s e n s i l e n c i o , p a r a d e s c e n d e r á l o s m o -

d e r n o s d e l e n g u a s v u l g a r e s , q u e n o s i n -

t e r e s a n m a s . 

N o h a b l a r é d e l o s p r o v e n z a l e s , n i d e 

l o s p r i m e r o s p o e t a s d e o t r a s n a c i o n e s r 

p o r q u e n i n g u n a v e n t a j a a c a r r e a r o n á l a 

p o e s í a l í r i c a . E l m é r i t o d e l o s l í r i c o s p r o -

v e n z a l e s ( s i l o s p r o v e n z a l e s p u e d e n l l a -

m a r s e l í r i c o s ) c o n s i s t e e n h a b e r e x c i t a d o 

e l i n g e n i o d e l o s i t a l i a n o s m a s c é l e b r e s . 

D a n -

0») Quint. lib. X , cap. I . 
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D a n t e n o l o s t o m ó p o r m o d e l o p a r a s u 

f a m o s a c o m e d i a , p e r o s i p a r a l a s c a n c i o -

n e s , y p a r a l a s c o m p o s i c i o n e s l í r i c a s ; y 

l a s p o e s í a s l í r i c a s d e D a n t e n o s o n e n c o n -

c e p t o d e M u r a t o r i ( < t ) d i g n a s d e m e n o r 

a p r e c i o q u e s u d i v i n a c o m e d i a ; y a n t e s 

b i e n e n e l l a s r e s p l a n d e c e n a l g u n a s p r e n -

d a s , q u e n o s e v e n c o n m u c h a . f r e q ü e n -

r c f » r c a . c i a e n s u c e l e b r a d o p o e m a . E l P e t r a r c a , 

c o m o h e m o s d i c h o e n o t r a p a r t e ( b ) , s e 

v a l i ó m u c h o d e l a p o e s í a d e l o s p r o v e n -

z a l e s ; y e l P e t r a r c a e s e l p r i n c i p e d e l a 

l í r i c a m o d e r n a , n o s o l o d e I t a l i a s i n o d e 

t o d a s l a s o t r a s n a c i o n e s . D e l P e t r a r c a , p u e s , 

t o m a r é m o s e l o r i g e n d e l a l í r i c a v u l g a r : 

h a b i é n d o s e é l f o r m a d o p o r l o s p r o v e n -

í a l e s s e p e r f i c i o n ó c o n l a i m i t a c i ó n d e 

l o s l a t i n o s ; p e r o i n t r o d u x o u n g u s t o 

p o é t i c o d i v e r s o d e l p r o v e n z a l y d e l l a t i -

n o . U n a m o r e s p i r i t u a l y p u r o , s e n t i -

m i e n t o s e l e v a d o s y s u t i l e s , p e n s a m i e n t o s 

d e l i c a d o s y c u l t o s , a f e c t o s t i e r n o s y h o -

n e s -

to Ddh l Poe¡. 11b. I , cap. III. 
(£) Tora. I . cap. XI . 
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n e s t o s , d i í t a d o s p o r l a r a z ó n , n o e x c i t a d o s 

p o r l a i m p r e s i ó n d e l o s s e n t i d o s , y s o b r e 

t o d o l e n g u a g e d u l c e y s o n o r o , e l e g a n t e y 

c o r r e & o , e s t i l o l i m a d o , s u b l i m e y n o -

b l e , v e r s i f i c a c i ó n a r m o n i o s a y s u a v e 

c o n s t i t u y e n e l c a r á & e r d e l a p o e s í a d e l 

c u l t o y a m a b l e P e t r a r c a . E l n o q u i e r e e l e -

v a r s e á c a n t a r l a s a l a b a n z a s d e l o s d i o s e s , 

n i l a s p r o e z a s ? d e l o s h e r o e s ; n o p i e n s a 

e n j u g u e t e a r c o n l o s a m o r e s l i b i d i n o s o s , 

n i e n d i v e r t i r s e c o n a g r a d a b l e s i m á g e n e s : 

o c u p a d o t o d o c o n s u L a u r a , e x p l i c a d e 

m i l m o d o s e l p r i n c i p i o y l o s p r o g r e s o s 

d e s u c a s t o y e x t r a o r d i n a r i o a m o r , p i n t a 

s u s p e n a s y s u s s a t i s f a c c i o n e s , s e c o m p a -

d e c e d e s u L a u r a y d e s í m i s m o , y m a -

n i f i e s t a l a f e c u n d i d a d d e s u i n g e n i o y d e 

s u c o r a z o n , e n c o n t r a n d o t a n t o s a f e & o s 

d i v e r s o s , t a n t a s y t a n v a r i a s i d e a s , t a n t a s 

i m á g e n e s , y t a n t a s e x p r e s i o n e s p a r a d e c i r 

ú n i c a m e n t e q u e a m a y r e s p e t a á s u L a u -

r a . E s v e r d a d q u e e s t a m o n o t o n í a p u e d e 

s e r á v e c e s a l g o e n f a d o s a s i s e q u i e r e n 

l e e r v a r i a s p a g i n a s d e s e g u i d a ; e s v e r d a d 

q u e n o t o d o s l o s s o n e t o s , n i t o d a s l a s 

Tom. IV. B b b c a n -
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canciones conse rvan constantemente has-
ta el últ imo verso s u elevación y noble-
za ; pero leyendo cada pedazo de por si 
se encuentra genera lmente que la genti-
leza de los pensamien tos , la novedad y 1* 
delicadez de los sent imientos , la ternura 
de los afectos, la gracia , propiedad y vi-
veza de las expresiones , la suavidad y la 
rotundidad de los números , la elegancia, 
la dulzura y la n o b l e z a del estilo arreba-
tan en dulce éxtasis á los lectores sensi-
bles , y dan al Petrajpca la gloria , que go-
za p lenamente , d e q u e todas las nacio-
nes le reconozcan p o r el principe de ^ 
moderna poesía l í r ica . • Betitii>elli. O ) ha-
ciendo conocer suficientemente las pren-
das poéticas deL Pe t ra rca , n u m e r a tara-
bien sus defedos ; asi que podremos no-
sotros dispensarnos de hablar mas larga-
mente de su m é r i t o , y contentamos con 
solo recomendarle c o m o el principe , y 
el verdadero, padre de.,la poesía, mode?-

1 . l l t - P r t n i r J . 
9 J - G ' J 
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É l e x e m p l o d e l P e t r a r c a e x c i t ó e l i n g e n i o 0 t r o 5 I í r ¡ 

d e m u c h o s á c u l t i v a r l a p o e s í a l í r i c a ; p e r o i u l u 

e n t r e l a i n m e n s a m u l t i t u d d e p o e t a s i t a -

l i a n o s , q u e e n t o n c e s s a l i e r o n 4 l u z , a p e -

n a s s e e n c u e n t r a u n C o n t i q u e s e p r e s e n t e 

c o n a l g u n a d e c e n c i a y c u l t u r a . V i n i e r o n 

d e s p u e s T i b a l d e o , C e o , N o t t u r n o , A q u i -

l i n o y a l g u n o s o t r o s , y á l a r u s t i c i d a d 

d e l e s t i l o a ñ a d i e r o n l a e x t r a ñ e z a d e l o i 

¿ o n c é p t o s y d e l a s f r i v o l a s s u t i l e z a s , y 

l o g r a r o n m u c h o s s e q u a c e s e n s u d e p r a v a -

d o g u s t o . Q u i s o o p o n e r s e á é l l a d e l i c a -

d e z d é P o l i c i a n o ; p e r o s u l a u d a b l e e x e m -

p l o n o b a s t ó p a r a o b t e n e r f e l i z s u c e s o , y 

p o r t o d o é l s i g l o d é c i m o s e x t o c o n t i n u a -

r o n l o s p o e t a s e n e s c r i b i r c o n l a m i s m a 

r u s t i c i d a d , h a c i e n d o q u e l o s p o s t e r i o r e s 

m i r a s e n a q u e l l a e d a d , m a s c o m o c o n t r a r i a , 

q u e c o m o ú t i l á l o s p r o g r e s o s d e l a p o e -

s í a l í r i c a . E n e l s u b s i g u i e n t e s i g l o p u s o 

B e m b o e f i c a z r e m e d i o , r e s t a b l e c i ó e n l a 

p o e s í a e l e s t i l o d e l P e t r a r c a , é h i z o q u e l a 

l í r i c a r e c o b r a s e s u p e r d i d o e s p l e n d o r : 

C a s a y C o s t a n z o l e d i e r o n n u e v o l u s t r e ; 

y M o l z a , C a r o y o t r o s m u c h o s c u l t o s 

B b b i n o e -

/ 
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p o e t a s h i c i e r o n q u e a q u e l l a e d a d f u e s e e l 

s i g l o d e o r o d e l a p o e s í a i t a l i a n a . D e c a y ó 

é s t a á fines d e a q u e l s i g l o ; y l a a g u d e z a 

d e l o s c o n c e p t o s , l a f a l s e d a d d e l o s p e n -

s a m i e n t o s y l a h i n c h a z ó n y v a n i d a d d e l a s 

e x p r e s i o n e s h i c i e r o n q u e p e r d i e s e e l b u e n 

g u s t o , l a s e n c i l l a e l e g a n c i a , y l a v e r d a d e r a 

s u b l i m i d a d . P e r o s i n e m b a r g o e n a q u e l l o s 

t i e m p o s a d q u i r i ó l a l í r i c a i t a l i a n a u n n u e v o 

Cb iab re ra . m é r i t o , y á C h i a b r e r a , q u e floreció á fi-

n e s d e l s i g l o d e c i m o s e x t o y á p r i n c i p i o s 

d e l d e c i m o s é p t i m o , d e b e t o d o e l h o n o r 

d e s u s u b l i m i d a d p i n d a r i c a . A n t e s h a b í a 

i n t e n t a d o A l a m a n n i , y t a m b i é n v a r i o s 

o t r o s , e s c r i b i r a l g u n o s h y m n o s á i m i t a c i ó n 

d e P i n d a r o , e n c u y a s estrofas y ant't es-
trofas , ó b i e n s q a n vueltas y revueltas, 
d i c e é l h a b e r e n c o n t r a d o m u c h o p l a c e r ; 

y p o r m a s q u e q u i e r a d e c i r n o s C r e s c i m -

b e n i (ÍJ) , que su mayor mérito consiste en 
la lírica , A l a m a n n i e s u n i c a m e n t e c e l e -

b r a d o p o r s u Cultivación , y s u l i r a y a c e 

d e s c o n o c i d a y o b s c u r a . P e r o C h i a b r e r a s e 

h a 
_____ 

(a) Com. della Pies. ital. tom. IT. 
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h a a d q u i r i d o c i e r t a m e n t e e n l a l í r i c a u n a 

s ó l i d a y b i e n f u n d a d a c e l e b r i d a d . F e l i z -

m e n t e a t r e v i d o e n u s a r m a n e r a s , y f r a s e s 

g r i e g a s , e n s e g u i r p e n s a m i e n t o s é i d e a s 

t o d a v í a n o c o m u n e s e n l a l í r i c a i t a l i a n a , 

e n f o r m a r n u e v a s e x p r e s i o n e s , y e n h a -

c e r s e u n e s t i l o á q u e n o e s t a b a n a c o s t u m -

b r a d o s l o s p o e t a s d e s u n a c i ó n , c o m p u s o 

c a n c i o n e s h e r o y c a s , l u g u b r e s , s a g r a d a s , 

m o r a l e s y a m o r o s a s , l a s q u a l e s , a u n q u e 

e n m i c o n c e p t o , e s t é n f a l t a s d e a q u e l l a d e -

l i c a d e z d e p e n s a m i e n t o s y c u l t u r a d e e s -

t i l o q u e t a n t o a g r a d a n e n e l P e t r a r c a y 

e n s u s p r i n c i p a l e s s e q u a c e s , s i r v e n p o r 

s u s p r e n d a s l í r i c a s d e s i n g u l a r l u s t r e y o r -

n a t o a l P a r n a s o i t a l i a n o . D e s p u e s d e C h i a -

b r e r a , e n m e d i o d e l a d e p r a v a c i ó n d e l 

g u s t o p o é t i c o , c u l t i v ó T e s t i l a l í r i c a c o n 

m a y o r e s p í r i t u y f u e g o q u e l o s c e l e b r a d o s 

p o e t a s d e l s i g l o a n t e r i o r , y c o n m a s p r u -

d e n t e m o d e r a c i ó n y s a n o j u i c i o q u e l o s 

d e s u e d a d , á c u y o e s t i l o s e a c e r c a á v e -

c e s d e m a s i a d o . H a c i a fines d e l s i g l o s e r e -

n o v ó e l b u e n g u s t o e n . l a p o e s í a i t a l i a n a , 

y l a l í r i c a f u é l a p r i m e r a e n s e n t i r l o , d e s -

t e r -
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f e r r a n d o l a a f e S a c i o n é h i n c h a z ó n , y r e s t a -

b l e c i e n d o l a s e n c i l l a y n a t u r a l s u b l i m i -

d a d d e l P e t r a r c a , d e C a s a y d e l o s e x e m -

p l a r e s m a s p e r f e & o s . S i n e m b a r g o e n F i -

l i c a j a , e n G u i d i y e n l o s o t r o s p r i m e r o s 

r e f o r m a d o r e s s e e n c u e n t r a n t o d a v í a a l g u -

n o s v e s t i g i o s d e l o s d e f e & o s q u e e n t o n -

c e s s e a p l a u d í a n ; y s o l o á M a n f r e d i , á 

G h e d i n i , á Z a n o t t i y á l o s o t r o s c e l e b r a -

d o s p o e t a s d e l P a r n a s o b o l o ñ é s p u e d e j u s -

t a m e n t e r e f e r i r s e e l p e r f e & o r e s t a b l e c i -

m i e n t o q u e á p r i n c i p i o s d e e s t e s i g l o h a n 

l o g r a d o l a p u r g a d a e l e g a n c i a , y l a p u r e z a 

a u r e a . P e r o p o r m a s q u e c o n r a z ó n e s t é n 

t e n i d o s e n a p r e c i o e s t o s y o t r o s p o é t a s , 

q u e e n g r a n c o p i a florecieron e n t o n c e s e n 

c a s i t o d a s l a s c i u d a d e s d e I t a l i a , s i n e m -

b a r g o s e p o d r á t e n e r p o r e l l í r i c o d e e s t e 

s i g l o á F r u g o n i , e l q u a l p o r l a v a r i e d a d 

d e l o s v e r s o s , d e l a s m a t e r i a s y d e l e s t i l o , 

p o r l a s u b l i m i d a d d e l o s p e n s a m i e n t o s , 

p o r l a g r a n d i o s i d a d y h e r m o s u r a d e l a s 

i m á g e n e s , y p o r o t r a s m u c h a s p r e n d a s 

p o é t i c a s , f o r m a , e n c o n c e p t o d e m u c h o s , 

u n a n u e v a é p o c a e n l a l í r i c a i t a l i a n a . S e r í a 

a r -
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a r d u a e m p r e s a e l q u e r e r h a b l a r d e t o d o s 

l o s p o e t a s q u e v i v e n a c t u a l m e n t e , y q u e 

e n e s t e g é n e r o s e h a n a d q u i r i d o d i s t i n -

g u i d o c r é d i t o , p o r q u e I t a l i a e s t a n f e c u n -

d a d e i l u s t r e s i n g e n i o s , q u e s o l o e l c o n -

t a r l o s s e r í a p o c o m e n o s q u e i m p o s i b l e . 

B o l o n i a , m a d r e d e l o s p o e t a s y a n o m b r a « 

d o s , ¿ n o g o z a a l p r e s e n t e p a r a m a y o r 

l u s t r e d e s u p o e s í a d e u n g r a c i o s o A n a -

c r e o n t e e n s u S a v i o l i , c u y a s s u a v e s y d u l -

c e s c a n c i o n e s e n r i q u e c e n e l P a r n a s o i t a -

l i a n o c o n u n n u e v o y s a b r o s o f r u t o ? S i n 

a c u d i r á o t r a s p a r t e s , s o l a e s t a c i u d a d , 

[ M a n t u a s o l a , a p e n a s p r i v a d a d e l c a n t o d e 

S a l a n d r i ¿ n o s e c o m p l a c e c o n l a s o n o r a 

v o ? d e B e t t i n e l l i y d e B o n d i , c u y o s v e r -

s o s s e l e e n y s e a p l a u d e n e n t o d a I t a l i a , 

y a l g u n o s t a m b i é n s e t r a d u c e n e n o t r a s 

l e n g u a s ? ¿ Q u á n t o s i n s i g n e s l í r i c o s n o n o s 

p r e s e n t a P a r m a a u n d e s p u e s d e l a m u e r t e 

d e F r u g o n i ? ¿ Q u á n t o s V e r o n a s i g u i e n d o 

l a s p i s a d a s d e M a f f e i ? ¿ Q u á n t o s M i l á n , 

M o d e n a y t o d a s l a s c i u d a d e s ? S i l a t r a g e -

d i a n o h a e n c o n t r a d o e n e l s u e l o i t á l i c o 

t e r r e n o m u y f a v o r a b l e d o n d e a l o j a r s e f e -

l i z -
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l i z m e n t e ; s i l a c o m e d i a e n e s t o s ú l t i m o s 

t i e m p o s a p e n a s h a h a l l a d o e n t r e l o s I t a -

l i a n o s u n o p o r t u n o c u l t i v a d o r , l a l í r i c a 

h a s i d o t a n b i e n a c o g i d a e n t o d o s l o s á n -

g u l o s d e e s t a s a m e n a s r e g i o n e s , q u e p a -

r e c e h a b e r q u e r i d o fixar s u t r o n o e n e l 

P a r n a s o i t a l i a n o c o n p r e f e r e n c i a á l o s d e -

m a s . N o s o t r o s , z e l o s o s d e l h o n o r d e l a 

p o e s í a y d e l a I t a l i a , r o g a m o s á l o s p o e -

t a s i t a l i a n o s , q u e e n e l e s t i l o l í r i c o q u i e r a n 

s e g u i r e l c a m i n o q u e c o n t a n f e l i z s u c e s o 

l e s h a n d e x a d o s e ñ a l a d o s u s m a y o r e s , y 

q u e n o a t i e n d a n á l o s p o e t a s e x t r a n g e r o s , 

q u e s o n d e u n g u s t o m u y d i f e r e n t e d e l 

s u y o , p a r a q u e p u e d a n t o m a r l o s p o r g u i a 

s i n p e l i g r o d e r u i n o s o s d e s c a r r i a m i e n t o s . 

L o s m a s s e m e j a n t e s á l o s I t a l i a n o s e n 

p a d o i e t . e l y e r s o , e n e l e s t i l o y e n e l m é r i t o d e l a 

p o e s í a l í r i c a s o n s i n d i s p u t a l o s E s p a ñ o -

l e s . D e x o a p a r t e l a s c a n c i o n e s a m o r o s a s 

d e M a c i a s l l a m a d o e l enamorado , l o s s o -

n e t o s y o t r o s v e r s o s d e l M a r q u e s d e S a n -

t i l l a n a , l o s c a n t o s d e M e n a y m u c h a s 

c o m p o s i c i o n e s l í r i c a s d e o t r o s p o e t a s a n -

t i g u o s , y p a s a n d o á l o s t i e m p o s d e l r e s -

t a -

Líricos es -

Literatura. Cap. V. 385 

t a b l e c i m i e n t o d e l a l e n g u a y p o e s í a e s p a -

ñ o l a , á p r i n c i p i o s d e l s i g l o d é c i m o s e x t o , 

l d e q u i n t o s y q u a n e x c e l e n t e s l í r i c o s n o 

p u e d e g l o r i a r s e l a E s p a ñ a ? A c a s o B e m b o 

y C a s a e s t á n m a s p o s e í d o s d e l g i v s t o y 

d e l e s p í r i t u d e l P e t r a r c a , q u e B o s c a n y 

G a r c i l a s o ? N o h a b l a r é d e D o n D i e g o d e 

M e n d o z a , d e G u t i e r r e z d e C e t i n a , d e 

H e r r e r a , d e M e d r a n o , d e F i g u e r o a , d e 

M e l a r a , n i d e u n i n f i n i t o n ú m e r o d e c i s n e s 

e s p a ñ o l e s , q u e p o r a q u e l l o s t i e m p o s h i -

c i e r o n o i r e n E s p a ñ a s u s o n o r a v o z , p o r -

q u e s e r í a s o b r a d o l a r g o e l r e f e r i r s o l o l o s 

n o m b r e s d e l o s m a s c o n o c i d o s p o r s u 

m a y o r c e l e b r i d a d . B a s t a l e e r l o s c o m e n t a -

r i o s d e H e r r e r a á l a s p o e s í a s d e G a r c i l a s o 

p a r a c o n o c e r q u a n t o s p e n s a m i e n t o s , q u a n -

t a s i m á g e n e s y q u a n t a s e x p r e s i o n e s s e a n 

c o m u n e s á l o s I t a l i a n o s , y á é s t e y á o t r o s 

E s p a ñ o l e s , i m i t á n d o s e m u t u a m e n t e , y 

v i v i e n d o e n a m i g a b l e c o m e r c i o l i t e r a r i o 

l o s p o e t a s d e e s t a s d o s n a c i o n e s . D e g u s t o 

a l g o d i v e r s o e s l a p o e s í a l í r i c a d e F r a y 

L u i s d e L e ó n , q u i e n e n s u s c a n c i o n e s h a 

q u e r i d o e x p r e s a r , n o l a t e r n u r a y e l a m o r 

Tom. IV. C c c d e l 
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d e l P e t r a r c a , s i n o e l n e r v i o y e l e s p í r i t u 

d e P i n . h r o y d e H o r a c i o ; y e n a l g u n a s 

h a s a l i d o c o n t a n t a f e l i c i d a d , q u e e l g r i e -

g o y e l r o m a n o l í r i c o s e p o d r í a n g l o r i a r 

d e v e r s e t a n f e l i z m e n t e i m i t a d o s p o r e l 

e s p a ñ o l . V i l l e g a s , q u e floreció p o s t e r i o r -

m e n t e , p a r e c e t e n e r m e j o r d e r e c h o p a r a 

c o m p e t i r c o n e l a g r a d a b l e A n a c r e o n t e : é l 

h a a d o r n a d o s u s Eróticas c o n t a n g e n t i l e s 

y d e l i c a d o s p e n s a m i e n t o s , y c o n i m á g e -

n e s t a n g r a c i o s a s y a l e g r e s ; h a s a b i d o a c o -

m o d a r l a g r a v e d a d d e l a l e n g u a á t a n a g r a -

d a b l e s y t i e r n a s e x p r e s i o n e s , y á v e r s o s 

t a n d u l c e s y s u a v e s , q u e s i a l g u n a s v e -

c e s , a u n q u e p o c a s , n o s e h u b i e s e d e x a d o 

l l e v a r d e l g u s t o e n t o n c e s d o m i n a n t e d e 

l a a g u d e z a d e l o s c o n c e p t o s , y d e l a a f e & a -

c i o n d e l a s e x p r e s i o n e s , p o d r i a d i s p u t a r 

l a p a l m a a l g r i e g o A n a c r e o n t e , y d e t o -

d o s m o d o s q u e d a c i e r t a m e n t e m u y s u -

p e r i o r á q u a n t o s m o d e r n o s A n a c r e o n t e s 

h a n q u e r i d o s e g u i r a q u e l g é n e r o d e p o e - > 

s í a . D o n G r e g o r i o M a y a n s e n c u e n t r a 

e n 
— — 

O») ReUr. lib. HI , cap. I. 
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e n V i l l e g a s o t r o m é r i t o e n s u s i n g u l a r f e -

l i c i d a d d e f o r m a r n u e v a s p a l a b r a s e s p a ñ o -

l a s e x p r e s i v a s , y o p o r t u n a s a d o p t a b l e s á 

l a í n d o l e d e l a l e n g u a ; y e s t o a u m e n t a 

m a s y m a s s u m é r i t o p a r a c o n l a l e n g u a 

y l a p o e s í a d e s u n a c i ó n . E l p r i n c i p i o d e l 

s i g l o d é c i m o s é p t i m o f u é e l g l o r i o s o t i e m -

p o d e l a l í r i c a e s p a ñ o l a ; y e n t o n c e s a d e 

m a s d e V i l l e g a s florecieron l o s d o s A r -

g e n s o l a s B a r t o l o m é y L u p e r c i o , l o s q u a -

l e s p o r l a n o b l e z a d e l o s p e n s a m i e n t o s , 

p o r l a n a t u r a l i d a d d e l o s a f e & o s , p o r l a 

e l e c c i ó n d e l a s e x p r e s i o n e s y p o r l a c u l -

t u r a d e l e s t i l o g o z a n e n c o m p a ñ í a d e G a r -

c i l a s o e l p r i n c i p a d o d e l a l í r i c a e s p a ñ o l a . 

I D ó n d e s e e n c o n t r a r á n v e r s o s m a s a r -

m o n i o s o s y s u a v e s , e s t i l o m a s fluido y 

n í t i d o , y m a y o r c o p i a d e s e n t e n c i a s y d e 

p a l a b r a s , q u e e n l a s c a n c i o n e s d e l t a n c e -

l e b r a d o L o p e d e V e g a ? ¡ O x a l á n o h u -

b i e r a q u e r i d o m a n c h a r l a s c o n s u t i l e z a s , 

a f e & a c i o n e s y p u e r i l i d a d e s ! q u e s e g u r a -

m e n t e h u b i e r a s i d o L o p e e l p r i n c i p e d e 

l o s l í r i c o s e s p a ñ o l e s , y a u n t a l v e z d e t o -

d o s l o s m o d e r n o s . D e m a y o r n o b l e z a y 

C c c 2 s u -
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s u b l i m i d a d , y d e c a s i i g u a l f a c i l i d a d d e 

v e r s i f i c a c i ó n y n i t i d e z d e e s t i l o p u e d e g l o -

r i a r s e Q u e v e d o ; p e r o c o n h a r t o m a y o r e s 

d e f e c t o s E n t o n c e s floreció t a m b i é n B O F -

j a , p r i n c i p e d e S c l i i l a c e ; e n t o n c e s D o n 

L u i s d e U i l o a , c o n r a z ó n a l a b a d o p o r e l 

d o £ t o y j u i c i o s o L u z a n c o m o u n o d e 

l o s l í r i c o s m a s e x c e l e n t e s ; e n t o n c e s a l g u -

n o s o t r o s i n s i g n e s i n g e n i o s q u e a c a r r e a -

r o n n u e v o l u s t r e á l a l í r i c a e s p a ñ o l a . D e s -

p u é s f u é d e p r a v á n d o s e s i e m p r e m a s y m a s 

e l b u e n g u s t o d e l a p o e s í a ; y n o s o l o e n 

e l e s t i l o y e n l o s c o n c e p t o s s e v i ó d o m i -

n a r t o d o d e s o r d e n y c o r r u p c i ó n , s i n o q u e 

t a m b i é n s e a b a n d o n ó l a n o b l e z a y e x t e n -

s i ó n d e l J s c o m p o s i c i o n e s l í r i c a s , y s o l o 

s e o y e r o n d é c i m a s , q u i n t i l l a s , q u a r t e t a s , 

r o m a n c e s y o t r a s c o m p o s i c i o n e s c o r t a s . 

E n e s t e s i g l o L u z a n , d o & o y j u i c i o s o e s -

c r i t o r d e a r t e p o é t i c a , y j u s t o a m a n t e d e 

l a p o e s í a g r i e g a y l a t i n a , r e s t a b l e c i ó e n s u 

e s p l e n d o r l a l í r i c a e s p a ñ o l a e s c r i b i e n d o 

c o n e s t i l o c o r r e & o y b u e n g u s t o . A l p r e -

s e n -

(*) PoetAlb. II, cap .x rn . 
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s e n t e l o g r a n o v u l g a r a p l a u s o D o n V i -

c e n t e G a r c í a d e l a H u e r t a , y l o m e r e c e 

p o r l a s o l t u r a y fluidez d e l a v e r s i f i c a c i ó n , 

y p o r l o n í t i d o d e l e s t i l o ; p e r o l o m e -

r e c e r í a m u c h o m a s s i h u b i e s e p r o c u r a d o 

s e g u i r l a s e n c i l l a , n a t i v a é i g u a l n o b l e z a 

d e l o s b u e n o s p o e t a s d e s u n a c i ó n , a n t e s 

q u e l o s a p l a u d i d o s d e f e & o s d e l o s d e l s i -

g l o p a s a d o , d e l o s q u a l e s t o d a v í a s e r e -

s i e n t e s u p o e s í a . M o n t e n g o n , e s c r i b i e n -

d o o d a s e l e g a n t e s y s u b l i m e s , h a a b i e r t o 

u n n u e v o c a m i n o á l o s l í r i c o s e s p a ñ o l e s 

q u e p o d r a n c o r r e r c o n l a u d a b l e s u c e s o . 

A l g u n a s c a n c i o n e s , q u e d e q u a n d o e n 

q u a n d o s e o y e n , d e g u s t o d i v e r s o d e l q u e 

h a r e y n a d o h a s t a a h o r a , h a c e n e s p e r a r 

q u e á fines d e e s t e s i g l o p u e d a l a l i r a e s -

p a ñ o l a e m u l a r l a g l o r i a d e l s i g l o d é c i m o 

s e x t o , y d e p r i n c i p i o s d e l d é c i m o s é p -

t i m o ( * ) . 

L o s 

(*) Después de impreso en italiano este tomo se 
publicaron las poesías de Melendez , y por esto no 
hace mención de ellas el autor, que las tiene en mu-
cho aprecio , y cree que acarrearon honor á la España, 
especialmente las anacreónticas. 
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 F r a n c e s e s q u i e r e n a r r o g a r s e e l 

c c s c s - p r i n c i p a d o e n l í r i c a , c o m o e n t o d a s l a s 

o t r a s p a r t e s d e l a p o e s í a y d e t o d a l a l i t e -

r a t u r a ; p e r o l o s m a s j u i c i o s o s e n t r e e l l o s 

c o n o c e n c l a r a m e n t e q u a n v a n a s e a e s t a 

p r e t e n s i ó n , y q u a n l e x o s e s t á n s u s p o e t a s 

d e m e r e c e r e s t e h o n o r . R o u s s e a u e s e l 

g r a n n u m e n d e l a l í r i c a f r a n c e s a ; p e r o 

a n t e s d e é l h a h a b i d o o t r o s p o e t a s q u e e n -

t r a r o n e n l a m i s m a c a r r e r a . R o n s a r d c o m -

p u s o o d a s h e r o y c a s , y p r o c u r ó s e g u i r á 

P i n d a r o ; p e r o d e l a i m i t a c i ó n d e l l í r i c o 

g r i e g o s o l o s u p o s a c a r h i n c h a z ó n y o b s c u -

r i d a d , n o f u e r z a y e l e v a c i ó n , y s u l e n -

g u a g e l l e n o d e g r e c i s m o s y d e a f e & a c i o n 

q u e d ó d e s d e l u e g o a n t i q u a d o , y b i e n 

p r o n t o h i z o q u e s e d e s p r e c i a s e y o l v i d a s e 

s u p o e s í a . M a l h e r b e h a s i d o e l p r i m e r l í -

r i c o , y a u n , c o m o h e m o s d i c h o e n o t r a 

p a r t e (<* ) , e l p r i m e r p o e t a d e l a F r a n c i a ; 

é l h i z o g u s t a r á s u s n a c i o n a l e s l a a r m o -

n í a d e l o s v e r s o s q u e a n t e s n o c o n o c í a n , 

y p u e d e a u n a l p r e s e n t e a g r a d a r p o r l a 

n a -

(*) Tom. I I I , cap. I. 
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n a t u r a l i d a d d e l o s m o v i m i e n t o s d e s u á n i -

m o , p o r e l g y r o d e l a s e x p r e s i o n e s , p o r l o 

p u r o d e l a s i d e a s , y p o r o t r a s c a l i d a d e s 

l í r i c a s ; p e r o s u e s t i l o e s a l g o a n t i q u a d o , 

l o q u e n o s u c e d e á l o s b u e n o s l í r i c o s i t a -

l i a n o s y e s p a ñ o l e s h a r t o a n t e r i o r e s á M a l -

h e r b e ; y a d e m a s d e e s t o a u n e n l o s a r -

g u m e n t o s g r a n d e s y s u b l i m e s n o s a b e s e -

g u i r u n t o n o b a s t a n t e e l e v a d o , y u s a 

s i e m p r e d e i d e a s , i m á g e n e s y e x p r e s i o n e s 

g r a c i o s a s y g e n t i l e s , p e r o t e n u e s y l i g e -

r a s . L a M o t h e q u i s o c u l t i v a r l a l í r i c a c o -

m o t o d a s l a s o t r a s p a r t e s d e l a p o e s í a ; 

p e r o v e r s o s d u r o s y f a l t o s d e a r m o n í a , 

s i n c a l o r y s i n e s t r o n o p u e d e n a d q u i r i r l e 

n o m b r e d e l í r i c o . E s t e g l o r i o s o n o m b r e 

s e l o d a n á b o c a l l e n a s u s n a c i o n a l e s á 

J u a n B a u t i s t a R o u s s e a u , y l e r e c o n o c e n Roussea». 
p o r e l D i o s d e l a p o e s í a l í r i c a . Y o n o e n -

c u e n t r o e n m u c h o s d e s u s v e r s o s t o d a 

a q u e l l a a r m o n í a q u e e s c o m p a t i b l e c o n l a 

l e n g u a f r a n c e s a , y q u e s e h a c e s e n t i r e n 

l o s v e r s o s d e R a c i n e , p e r o s i m u c h a m a s 

d e l a q u e s e d e s c u b r e e n t o d o s l o s o t r o s 

l í r i c o s d e a q u e l l a n a c i ó n ; v e o e s p a r c i d o s 

a q u í 
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a q u í y a l l í p e n s a m i e n t o s v i g o r o s o s , é i m á -

g e n e s b r i l l a n t e s ; l e o a l g u n a s e x p r e s i o n e s 

g r a c i o s a s , s u b l i m e s y v e r d a d e r a m e n t e p o é -

t i c a s ; p e r o e n c u e n t r o t o d a v í a m u c h o s 

v e r s o s p e s a d o s y d u r o s , o t r o s b a x o s y 

p r o s a i c o s , y e c h o m e n o s c a s i e n t o d a s 

p a r t e s e l c a l o r d e l a f e & o / e l s e n t i m i e n t o 

y e l e n t u s i a s m o q u e d e b e a n i m a r á l o s 

p o e t a s l í r i c o s . D ' A l e m b e r t ( a ) a l a b a c o m o 

e x c e l e n t e s e n d o s d i v e r s o s c a r a & é r e s l a 

o d a V I d e l l i b r o I I á l a f o r t u n a , y l a V I I 

á l a v i u d a . P e r o s i h e d e d e c i r l a v e r d a d , 

y o n o p u e d o e n c o n t r a r e n l a p r i m e r a m a s 

q u e u n a c h a r l a t a n e r í a filosófica, c o n a l g u -

n a s d e c l a m a c i o n e s c o n t r a l o s c o n q u i s t a -

d o r e s y l o s g u e r r e r o s ; y e n l a o t r a u n 

j u e g o b u r l e s c o , c o n a l g u n a s g r a c i o s a s i m á -

g e n e s ; y e n n i n g u n a d e s c u b r o a q u e l l o s 

m o v i m i e n t o s d e l á n i m o , a q u e l l a s e f u s i o -

n e s d e l c o r a z o n , y a q u e l o r d e n l í r i c o q u e 

c o n s t i t u y e n l a e x c e l e n c i a d e l a s o d a s . V o l -

t a i r e , q u e l l a m a b e l l a l a o d a d e l a f o r -

t u -

n o Reflex. sur l'Odt. 

Literatura. Cap. V. 

t u n a ( a ) , v a d e s p u é s n o t a n d o a l g u n o s p a -

s a g e s f r í o s y s i n e n t u s i a s m o , q u e c i e r t a -

m e n t e n o a c r e d i t a n u n a b e l l e z a s i n g u l a r . 

L a e s t r u & u r a d e l o s v e r s o s s e r á e x c e l e n t e » 

p u e s t o q u e t a n t o a g r a d a á s u s n a c i o n a l e s , 

q u e s o n j u e c e s m a s c o m p e t e n t e s q u e n o -

s o t r o s ; p e r o y o l a j u z g o f a l t a d e l a p o m -

p a l í r i c a , y d e d u l z u r a y fluidez; y s u s 

v e r s o s m e p a r e c e q u e s a l t a n e n v e z d e c o r -

r e r d u l c e y m a g e s t u o s a m e n t e . S i l a o d a s 

c o m o d i c e e l m i s m o R o u s s e a u (Z>) , e s e l 

c a m p o d e l e n t u s i a s m o y d e l o p o é t i c o , n o 

s é q u e a l a b a n z a p u e d e n m e r e c e r l a s s u y a s 

f a l t a s d e s e n t i m i e n t o y d e a f e i t o , y s i n e l 

f u e g o d e l e n t u s i a s m o . S i e n e l e s t i l o m e -

d i o c r e t i e n e a l g ú n p e n s a m i e n t o g e n t i l , y 

a l g u n a g r a c i o s a i m a g e n , 110 s a b e c a u s a r 

l a d e b i d a i m p r e s i ó n e n e l c o r a z o n d e l o $ 

l e d o r e s p o r l a m e z c l a d e o t r a s i d e a s d e -

m a s i a d o c o m u n e s , y d e v e r s o s p r o s a y c o « , 

y t o d a v í a m a s p o r l a a r i d e z d e l o s p e n -

s a m i e n t o s ; y s i q u i e r e e l e v a r s u c a n t o , l a 

Tom. I V . D d d IV-

00 Quest. suríEne. Entouciasiuc. 
(JO Pref/tce. SUjí > 

y 
/ 
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l i r a n o p u e d e l l e g a r á t a n a l t o t o n o , y s e 

l e r o m p e n l a s c u e r d a s p o r q u e r e r h a c e r 

i n ú t i l e s y t e m e r a r i o s e s f u e r z o s . A v e c e s 

u n a o b s c u r a x e r g a , y u n a h i n c h a z ó n g i g a n -

t e a f o r m a t o d o e l s u b l i m e ; o t r a s s e v é u n 

c i e r t o d e s o r d e n , q u e s e h a c e c o n o c e r , n o 

p o r l a v a r i e d a d d e l a s c o s a s q u e s e d i c e n , 

s i n o p o r l o t e n u e d e l e s t i l o c o n q u e e s t á n 

e x p u e s t o s s u s p e n s a m i e n t o s . Q u a n d o e l 

p o e t a e l e v a e l e s p í r i t u d e l l e & o r , e n t o n c e s 

c o n f a c i l i d a d l o a r r e b a t a d o n d e m e j o r l e 

p a r e c e , y l e h a c e d i s f r u t a r t o d a s l a s b e l l a s 

v i s t a s q u e d e s e a p r e s e n t a r l e ; p e r o m i e n -

t r a s e l l e £ t o r v á a r r a s t r a n d o h u m i l d e m e n -

t e p o r l a t i e r r a , ¿ c ó m o h a n d e d e x a r d e 

p a r e c e r l e p e s a d o s y d i f í c i l e s l o s s a l t o s á 

q u e l e q u i e r e p r e c i s a r e l p o e t a ? L a f e l i c i -

d a d d e l a p o e s í a d e R o u s s e a u , h a r t o m a -

y o r e n l a s t r a d u c c i o n e s d e l o s S a l m o s y 

d e E z e c h i a s , y e n a l g u n a s e s t a n c i a s d e l a s 

o d a s á l o s p r i n c i p e s c h r i s t i a n o s , d o n d e 

a d o p t a p e n s a m i e n t o s , i m á g e n e s y e x p r e -

s i o n e s d e l a e s c r i t u r a , q u e e n l a s o t r a s q u e 

s o n m a s s u y a s , p u e d e t a l v e z m a n i f e s t a r , 

q u e n o e r a n m u y s e v e r o s l o s j u e c e s q u e 

d e -

Literatura. Cap. V. 39^ 
d e s e a b a n , c o m o d i c e d ' A l e m b e r t ( a ) , q u e 

t u v i e s e m a y o r c o p i a d e p e n s a m i e n t o s , y 

s e n t i m i e n t o s m a s v i v o s y a n i m a d o s . Y o 

p o r m a s q u e o i g a á l o s F r a n c e s e s a l a b a r á 

R o u s s e a u , ñ o p u e d o i n c l i n a r m e á r e s p e -

t a r l o p o r u n l í r i c o c l a s i c o y m a g i s t r a l , n i , 

c o m o e l l o s q u i e r e n , p o n e r l o a l l a d o d e 

P i n d a r o y d e H o r a c i o ; p e r o s i n e m b a r g o 

c r e o q u e l o s F r a n c e s e s s o n d e a l g ú n m o d o 

d i s c u l p a b l e s e n e s t a v e n e r a c i ó n , p o r q u e 

R o u s s e a u e s t a n s u p e r i o r á s u s o t r o s p o e -

t a s l í r i c o s , q u e t i e n e t o d o d e r e c h o p a r a 

s e r r e c o n o c i d o p o r e l p r i n c i p e d e l a l í r i c a 

f r a n c e s a , ó p o r m e j o r d e c i r p o r e l ú n i c o 

q u e h a y a s o b r e s a l i d o a l g ú n t a n t o e n a q u e l 

g é n e r o d e p o e s í a . L o s o t r o s l í r i c o s f r a n -

c e s e s o s t e n t a n p o r t o d a s p a r t e s u n a f r i a 

i n s p i r a c i ó n , n o d i m a n a d a d e A p o l o , s i n o 

i n s p i r a c i ó n v i o l e n t a , y p o r i r e n b u s c a 

d e l e n t u s i a s m o p m d a r i c o s e d e x a n a r r e -

b a t a r d e u n l o c o y f r e ' n e t i c o d e l i r i o ¡ c o n 

u n qu enfends-je! que vois-je ? ou suis-je ? 
p i e n s a n m a n i f e s t a r s e b a s t a n t e i n f l a m a d o s 

D d d 2 d e l 

O) Rejlex. sur /' Ode. 
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d e l d i o s d e l a l í r i c a ; y c o n l o s v e r s o s d e 

B o i l e a u s o b r a l a o d a . 

Son style impétueux souvent marche 
au hazard; 

Chez-tile un beau désordre est un 
t f f e t de Vart. 

q u i e r e n p o n e r á c u b i e r t o d e l a m a s s e -

v e r a c r í t i c a t o d a s l a s e x t r a v a g a n c i a s d e s u 

f a n t a s í a . ¿ Q u i n t a s e x p r e s i o n e s h i n c h a d a s y 

g i g a n t e a s q u é x e r g a d e p a l a b r a s y q u é 

c o n f u s i o n d e i d e a s n o n o s p r e s e n t a n p r e -

t e n d i e n d o q u e p a s e n p o r e n t u s i a s m o \ Y 

a l c o n t r a r i o ¿ q u i n t o s f r í o s d i s c u r s o s y 

q u á n t a p r o s a rimada n o q u i e r e n h o n r a r 

c o n e l n o m b r e d e o d a ? L e a n s e l o s v e r -

s o s s o b r e e l f a n a t i s m o , s o b r e l a p a z y 

o t r o s d e V o l r a i r e , y d e s p u e s d i g a s e s i 

a q u e l A p o l o f r a n c é s , q u e l l a m a á l a o d a 

e l c a m p o d e l e n t u s i a s m o , p o d r á c o n v e r -

d a d d a r á e s t o s v e r s o s s u y o s e l t i t u l o d e . 

o d a s . M a s f e l i c e s h a n s i d o J o s F r a n c e s e s 

e n l a s c o m p o s i c i o n e s g r a c i o s a s y a m e n a s , 

m u e l l e s y v o l u p t u o s a s , q u e e n l a s h e r o y -

c a . s y s u b l i m e s , y m e j o r h a n s a b i d o s e -

g u i r l o s c o r t o s r e v á l e t e o s d e A n a c r e o n -

t e , 
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t e , q u e l o s s u b l i m e s v u e l o s d e P i n d a r o . 

; Q p á n d u l c e y a m a b l e n o e s C h a u l i e u p o r 

a q u e l l a d i l a t a c i ó n d e c o r a z o n , y p o r a q u e -

l l a n a t u r a l i d a d y v e r d a d q u e r e s p i r a n s u s 

v e r s o s , a u n q u e g e n e r a l m e n t e e s t e n e s c r i -

t o s c o n n e g l i g e n c i a y d i f u s i ó n d e e s t i l o ! 

B e r n a r d , V o l t a i r e , D o r a t y a l g u n o s o t r o s 

h a n s a b i d o e s p a r c i r g e n t i l e s d u l z u r a s e n 

s u s g r a c i o s a s c o m p o s i c i o n e s . „ N o s o t r o s 

„ t e n e m o s e n F r a n c i a , d i c e V o l t a i r e , u n a 

„ m u l t i t u d d e c a n c i o n e s s u p e r i o r e s á t o -

, , d a s l a s d e A n a c r e o n t e , s i n q u e h a y a n 

„ l l e g a d o á d á r r e p u t a c i ó n á a u t o r a l g u -

„ n o . " E n e f e & o n o s o t r o s v e m o s e n l o s 

Diarios literarios , e n los A'.manahs poé-
ticos y e n o t r a s o b r a s s e m e j a n t e s a l g u n a s 

p i e z a s l l e n a s d e a m e n i d a d y d e e l e g a n c i a , 

q u e c o n r a z ó n p o d r í a n o c u p a r u n d e c e n -

t e p u e s t o e n t r e l a s c o m p o s i c i o n e s d e l o s 

p o e t a s m a s c e l e b r a d o s . P e r o s i h e d e d e c i r 

s i n c e r a m e n t e m i j u i c i o p o c a s d e e l l a s l l e -

g a n á s a t i s f a c e r m e e n u n t o d o , p o r q u e 

c a e n c o n f r e q ü e n c i a e n l o b a x o y p r o s a y -

c o , y n o s o n s i e m p r e b a s t a n t e fluidos y 

d u l c e s e n l a m e d i d a y c a d e n c i a d e l o s v e r -
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s o s ; y p o r q u e q u e r i e n d o p a r e c e r a m e n o s 

y g r a c i o s o s , f á c i l m e n t e p a s a n á l a s c h a n -

z a s y b u r l a s , m a s p r o p i a s d e l o s j u e g o s 

d e l o s e p i g r a m o s , q u e d e l a c o m p o s t u r a 

l í r i c a : y c r e o p o d e r s e d e c i r c o n v e r d a d , 

q u e l o s F r a n c e s e s , q u e t a n f e l i z m e n t e h a n 

a c o m o d a d o s u p o e s í a á l o s l l a n t o s t r á g i -

c o s y y á l a a l e g r í a c ó m i c a , t o d a v í a n o h a n 

s a b i d o d a r l e e l t o n o l í r i c o , n i h a n p o -

d i d o h a s t a a h o r a a d q u i r i r a l g ú n d e r e c h o 

p a r a p r e t e n d e r ' e l p r i n c i p a d o e n l a l í r i c a , 

c o m o g l o r i o s a m e n t e l o p o s e e n c o n u n i -

v e r s a l a p r o b a c i ó n e n l a d r a m á t i c a . 

Líricos ¡ a - L o s I n g l e s e s h a n e s t u d i a d o m a s q u e 
gloses. 0 

l o s F r a n c e s e s l o s a n t i g u o s e x e m p l a r e s d e 

l a l í r i c a g r i e g o s y r o m a n o s , y a d e m a s , 

s i n h a b e r e n c o n t r a d o m o d e l o a l g u n o e n l a 

a n t i g ü e d a d , s e h a n f o r m a d o u n a n u e v a 

q u e e s t o d a s u y a . W a l l e r e s e l p r i m e r l í -

r i c o d e l a p o e s í a i n g l e s a ; y á l a e l e v a c i ó n 

d e l o s p e n s a m i e n t o s s u p o j u n t a r n o b l e z a 

d e e x p r e s i o n e s y e l e g a n c i a d e e s t i l o , n o 

c o n o c i d a t o d a v í a d e l o s p o e t a s a n t e r i o -

r e s . P e r o C o w l e y c u l t i v ó c o n m a y o r e s -

t u d i o a q u e l l a p a r t e d e l a p o e s í a , y e s a c a -
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s o e l q u e c o n m a s r a z ó n q u e t o d o s i o s 

o t r o s p u e d e l l a m a r s e e l l í r i c o i n g l é s . F . n a -

. m o r a d o d e l a l e & u r a d e P i n d a r o p e n s ó e n 

e n r i q u e c e r l a p o e s í a d e s u n a c i ó n c o n l i s 

b e l l e z a s d e l g r i e g o l í r i c o , y p u b l i c ó a l g u -

n a s t r a d u c c i o n e s l i b r e s d e l a s o d a s d e P i n -

d a r o , y á i m i t a c i ó n d e l m i s m o c o m p u s o 

o t r a s o r i g i n a l e s . N o c o n t e n t o c o n h a b e r 

i n t r o d u c i d o e l g u s t o p i n d a r i c o e n l a p o e -

s í a i n g l e s a , q u i s o t a / n b i e n h e r m o s e a r l a 

c o n l a s g r a c i a s d e A n a c r e o n t e , é h i z o o i r 

á s u s n a c i o n a l e s a l g u n a s t r a d u c c i o n e s a n a -

c r e ó n t i c a s , y c o m p u s o a m e n a s c a n c i o n e s 

s e g ú n e l e s t i l o d e A n a c r e o n t e . S u g e n i o 

l í r i c o l e c o n d u x o á l a s o d a s h e r o y e a s y á 

l a s m o r a l e s , y l e h i z o p r o b a r t o d a e s p e c i e 

d e c o m p o s i c i o n e s l í r i c a s . C o n g r e v e q u i s o 

s e g u i r m a s d e c e r c a e l e x e m p l o d e P i n d a r o , 

y n o s o l o l e i m i t ó e n l o s v u e l o s d e f a n t a . 

s i a , s i n o t a m b i é n e n e l m e c a n i s m o d e l a 

c o m p o s i c i o n . A d e m á s d e e s t o s A k i n s i d e 

y o t r o s m u c h o s e x c i t a r o n s u e n t u s i a s m o 

p a r a c o m p o n e r o d a s p i n d a r i c a s ; p e r o e n 

m i c o n c e p t o n i C o w l e y , n i . C o n g r e v e n i 

l o s o t r o s l í r i c o s i n g l e s e s h a n s a b i d o e n -

c o a -
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c o n t r a r e l v e r d a d e r o t o n o d e l a s u b l i m i -

d a d l í r i c a . T a n t o l o s I n g l e s e s c o m o l o s 

F r a n c e s e s p a s a n f á c i l m e n t e d e l e n t u s i a s m o 

á l a l o c u r a y a l d e l i r i o , p e r o c o n l a d i f e -

r e n c i a d e q u e e l d e l i r i o f r a n c é s e s f r i ó é 

i n s í p i d o , y e l i n g l é s d e m a s i a d o a r d i e n t e 

y p e s a d o p o r s u m i s m o f u e g o y f u r o r c o n -

t i n u o ; y u n o s y o t r o s p u e d e n p r o b a r l o 

q u e h e m o s d i c h o a n t e s , q u e l a i m i t a c i ó n 

d e P i n d a r o e s p e l i g r o s a s i n o v á a c o m p a -

ñ a d a d e g r a n d e i n g e n i o y d e s u m a c a u -

t e l a . N o h a n s i d o m a s f e l i c e s e l m i s m o 

C o w l e y , P a r n e l l , H i l l y a l g u n o s o t r o s , 

q u e h a n q u e r i d o i m i t a r l o s j u e g o s a n a -

c r e ó n t i c o s , p u e s t o q u e c o m u n m e n t e h a n 

c a i d o e n l o b a x o y f r i ó , y s e h a n d e x a d o 

l l e v a r d e m a s i a d o d e l d e s e o d e s e g u i r d i f u -

s a m e n t e l a s i m á g e n e s y i o s p e n s a m i e n t o s , 

q u e l o s g e n t i l e s y c u l t o s l e c t o r e s q u i e r e n 

v e r s o l o i n s i n u a d o s . P r i o r e s e n m i c o n -

c e p t o e l q u e m e j o r h a s a b i d o m a n e j a r 

a q u e l m o l e y g r a c i o s o q u e h a c e a m a b l e s 

l a s c o m p o s i c i o n e s d e e s t a c l a s e . S u s p a -

q u e a o s q u a d r o s d e l a m o r d e s a r m a d o , d e 

G l o e c a z a d o r a y o t r o s s e m e j a n t e s , e s t á n 

pin-
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p i n t a d o s c o n u n a finura y d e l i c a d e z d e 

c o l o r i d o , q u e n o e s m u y c o m ú n e n -

t r e l o s p o e t a s d e s u n a c i ó n . P r i o r h a c o m -

p u e s t o t a m b i é n O J J S h e r o y e a s y m o r a l e s , 

q u e á v e c e s t r a s p a s a n l o s j u s t o s t é r m i n o s 

d e u n s a b i o y r e g u ' a d o a t r e v i m i e n t o ; p e -

r o s i n e m b a r g o n o l l e g a n j a m a s á a q u e l l o s 

e x c e s o s q u e s e n o t a n e n l a s o d a s p i n d a r i -

c a s d e s u s n a c i o n a l e s . L a fiesta d e S a n t a 

C e c i l i a , c e l e b r a d a p o r l o s m ú s i c o s d e I n -

g l a t e r r a , e x i g e d e l o s p o e t a s u n a o d a á 

a q u e l l a S a n t a y á l a m ú s i c a , y l o s m e j o r e s 

i n g e n i o s s e h a n e m p e ñ a d o e n c o m p o n e r 

s o b r e e s t e a r g u m e n t o . C o n g r e v e , P o p e , 

A d d i s s o n y c a s i t o j o s l o s o t r o s h a n e s c r i -

t o s u o l a p a r a e l d i a d e S a n t a C e c i l i a , y 

e s t a s o d a s , p o r h a b . r í a s c o m p u e s t o l o s m a s 

i n s i g n e s p o e t a s , s >n p i e z a s m u y r e s p e t a -

b l e s d e l a l í r i c a i n g l e s a ; p e r o d e b i e n d o 

v e r s a r s i e m p r e s o b r e e l m i s m o a r g u m e n t o , 

« o t i e n e n c a m p . p a r a c o n s e g u i r t o d a s u n a 

e x t r e m a b e l l e z i , y h a s t a l a d e D r y d e n , 

q u e H u n e l a r e c o m i e n d a c o n p a r t i c u l a -

r e s a l a b a n z a s , m e p a r e c e s o b r a d o v i o l e n -

t a , y t r a b a j a d a c o n v e n a d e m a s i a d o e s t e -

Tom. IV. E e e t i l 
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r i l p a r a q u e p u e d a a c a r r e a r s i n g u l a r h o -

n o r á l a p o e s í a i n g l e s a . V o l t a i r e e n t r e 

t o d a s l a s o d a s m o d e r n a s r e c o n o c e e l Ti-

moteo d e l m i s m o D r y d e n (a) p o r l a o d a 

e n q u e r e y n a e l m a y o r e n t u s i a s m o , q u e 

j a m á s s e e n f r i a , n i c a e e n p e n s a m i e n t o s 

f a l s o s , n i e n e x p r e s i o n e s h i n c h a d a s , y d i -

c e q u e I n g l a t e r r a l a t i e n e t o d a v i a p o r u n a 

o b r a c l á s i c a é i n i m i t a b l e . Y o c r e o q u e e s -

t a o d a s e r á u n a p i e z a e x c e l e n t e , p u e s t o 

q u e l a t i e n e n p o r t a l u n a n a c i ó n t a n d o c -

t a , y , l o q u e t a l v e z s e r á p a r a a l g u n o s 

d e m a y o r p e s o , e l j u i c i o c r í t i c o d e V o l -

t a i r e ; p e r o n o s o t r o s , n o h a b i e n d o l o g r a -

d o e l g u s t o d e l e e r l a ' , n o p o d e m o s U n i r 

n u e s t r o v o t o á t e s t i m o n i o s t a n r e s p e t a -

b l e s . O t r a e s p e c i e d e l í r i c a t i e n e n l o s I n -

g l e s e s q u e l e s e s p r o p i a , y c o n s i s t e e n m o -

n o l o g o s ó s o l i l o q u i o s , d e u n á n i m o m e -

l a n c ó l i c o y a f l i g i d o , s o b r e o b j e t o s s e r i o s 

y l ú g u b r e s . E l l í r i c o P a r n e l l , q u e s e d e -

d i c ó á o t r a s c o m p o s i c i o n e s m a s a m e n a s , 

q u i s o t a m b i é n e m p l e a r s u i n g e n i o p o é t i c o 

(/») Que sí. sur l'Etic. Entousiasme. 
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e n e s t a s f ú n e b r e s ; y s e n t i m i e n t o s s ó l i d o s 

y p r o f u n d o s , p e r o d e s o r d e n a d a m e n t e 

a m a s a d o s , y c o n f u n d i d o s c o n o t r o s p e -

q u e ñ o s y f r í o s s u e l e n f o r m a r l a s o d a s l ú - • 

g u b r e s d e P a r n e l l y d e o t r o s I n g l e s e s . E l 

i n f e l i z S a v a g e e r a e l m a s o p o r t u n o p a r a 

t a l e s c a n c i o n e s , y l a s m i s e r a b l e s c i r c u n s -

t a n c i a s á q u e s u t i r a n a m a d r e l e h a b i a r e -

d u c i d o , p o d í a m u y b i e n i n s p i r a r l e l a s 

i m á g e n e s y l a s e x p r e s i o n e s m a s p r o p i a s ; y 

e f e & i v a m e n t e e x p r e s ó s u a f e c t o y d o l o r 

c o n m a y o r n a t u r a l i d a d y v e r d a d . E s t a s 

c o m p o s i c i o n e s m e l a n c ó l i c a s t a l v e z p o -

d r a n g u s t a r a l s é r i o h u m o r d e l o s I n g l e s e s ; 

p e r o n o s o t r o s n o p o d e m o s e n c o n t r a r p l a -

c e r e n s e m e j a n t e s h o r r o r e s y t r i s t e z a s , y 

d e s e a m o s c o n l o s G r i e g o s y c o n l o s R o -

m a n o s o i r h a s t a e n l o s l l a n t o s m a y o r d u l -

z u r a é hilaridad. 

L a l i r a a l e m a n a s e h a b í a h e c h o o i r Lí r icos a le-
. . . . m a n e s . 

c o n a p l a u s o m u c h o t i e m p o a n t e s e n l a s 

m a n o s d e O p i t z , C a n i t z , G u n t h e r y d e 

l o s m a s c e l e b r a d o s p o e t a s ' d e a q u e l l a n a -

c i ó n ; p e r o n o h a p o d i d o a d q u i r i r s e c r é -

d i t o e n t r e l a s e x t r a n g e r a s , h a s t a q u e á 

E c e 2 p r i n -
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principios de este siglo Ja ha tocado í l a -
Wailer . , , . T . . 

Ucr. Los Alemanes encuentran en l a s o d a s 

de Hallér algunos idiotismos y algunas ex-
• p r e s i o n e s p r o p i a s de los suizos , poco c o r -

r e s p o n d i e n t e s á l a s i n c e r a p u r e z a d e l a 

b u e n a l e n g u a a l e m a n a , y q u i e r e n d e s c u -

b r i r e n ellas u n a c i e r t a , p o r d e c i r l o a s i , 

helvetuidad ; p e r o l o s e x t r a n g e r o s , q u e 

n o p u e d e n e n t r a r e n l a d e l i c a d e z d e l a l e n -

g u a , a l a b a n l a s u b l i m i d a d d e l o s p e n s a -

m i e n t o s , l a v i v a c i d a d d e l a s i m á g e n e s y 

e l v i g o r d e l a s e x p r e s i o n e s . Y o m i s m o e n -

c u e n t r o e n e l l a s e s t a s p r e n d a s l í r i c a s d e l 

p o e t a a l e m a n ; p e r o s i h e d e d e c i r l a v e r -

d a d , n o p u e d o s e n t i r a q u e l é x t a s i s y a q u e l 

c n a g e n a m i e n t o q u e m u c h o s d i c e n q u e 

p r u e b a n e n l a J e d ü r a d e e s t a s o d a s . L - s 

m o r a l e s c i e r t a m e n t e t i e n e n m u c h o d e g r a n -

d e y s u b l i m e ; p e r o q u i s i e r a q u e n o s e 

e n c o n t r a s e e n e l l a s m a s a y r e d e c o m p o s i -

c i o n e s d i d á c t i c a s q u e d e l í r i c a s . L a o d a 

s o b r e l a e t e r n i d a d a b r a z a i d e a s é i m á g e n e s 

d e s o r d e n a d a s y c o n f u s a s , e s p a r c e m e l a n -

c o l í a y t r i s t e z a , y m a s s e a c e r c a á l a s o d a s 

l ú g u b r e s d e l o s s o l i t a r i o s y s e r i o s i n g l e s e s , 

que 
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q u e á l a s p a t é t i c a s d e l a m a b l e H o r a c i o . 

L a s t i e r n a s y a f e c t u o s a s , c o m o l a D o -

r i d e , y l a m u e r t e d e M a r i a n a s u m u g e r , 

e s t á n l l e n a s d e s e n t i m i e n t o s y d e a f e c t o s , 

p e r o á v e c e s d e m a s i a d o e s t u d i a d o s y f r i o s , 

y h a c e n h a b l a r m a s a l i n g e n i o q u e a l c o -

r a z o n . A d e m a s d e l a s o d a s m o r a l e s e m -

p l e a H a l l é r s u e s t i l o l í r i c o e n o d a s q u e t i e -

n e n a l g o d e p i n d a r i c a s , y e n v a r i a s c o m -

p o s i c i o n e s q u e n o p a r e c e n c a p a c e s d e u n a 

t a l s u b l i m i d a d ; y e n e s t a s y e n t o d a s s e 

v é g e n e r a l m e n t e a l g ú n v e s t i g i o d e l g e n i o 

d e s c r i p t i v o é i n d i v i d u a l q u e h e m o s o b -

s e r v a d o y a e n l o s p o e t a s d e s u n a c i ó n . 

P e r o s i n e m b a r g o l a s o d a s d e H a l l é r e s t á n 

t a n r i c a s d e p e n s a m i e n t o s y d e i m á g e n e s 

o r i g i n a l e s , q u e j u s t a m e n t e e l e v a n a l a u -

t o r á l a c l a s e d e l o s l í r i c o s m a s f a m o s o s . 

C r a m e r , R a m l e r y a l g u n o s o t r o s h a n e m u -

l a d o l a g l o r i a d e H a l l é r e n e s t a e s p e c i e 

d e p o e s í a ; p e r o s o b r e t o d o s s u p o e l e v a r s e 

t a n t o G l e i m , q u e , c o m o h e m o s d i c h o Gieim. 

a r r i b a , s e v é p r e f e r i d o a l g r i e g o T i r t e o ; y 

a l m i s m o t i e m p o l o flexible d e s u v o z l e 

h i z o i m i t a r i g u a l m e n t e l a s g r a c i a s a n a -

1 , ; ) " c r e o n -
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c r e o n t i c a s , y l e a d q u i r i ó e l g l o r i o s o h o -

n o r , q u e n o p u d o o b t e n e r A n a c r e o n t e , 

d e c a n t a r c o n l a m i s m a f e l i c i d a d l a s e m -

p r e s a s h e r o y c a s y g u e r r e r a s , q u e l o s j u -

g u e t e s a m o r o s o s . L a e x a c t i t u d d e l a s p i n -

t u r a s , y l a n a t u r a l i d a d d e l a s e x p r e s i o n e s 

h a c e n a m e n a s y g r a c i o s a s s u s ficciones 

p o é t i c a s , y p u e d e n m e r e c e r á G l e i m e l 

a p r e c i a b l e n o m b r e d e A n a c r e o n t e . E s t o s 

s o n l o s l í r i c o s m a s f a m o s o s d e l o s t i e m p o s 

a n t i g u o s y d e l o s m o d e r n o s , y l o s q u e 

d e a l g ú n m o d o h a n c o n t r i b u i d o á l o s p r o -

g r e s o s d e l a p o e s í a l í r i c a : o m i t i m o s h a -

b l a r d e o t r o s m u c h o s , a s i d e l a s n a c i o n e s 

y a n o m b r a d a s , c o m o d e l a s o t r a s , p o r -

. q u e s i e n d o p o c o c o n o c i d o s d e l c o m ú n d e 

l e s p o e t a s c u l t o s , n o h a n a c a t r e a d o v e n -

t a j a a l g u n a a l - a d e l a n t a m i e n t o d e l a r t e , y 

n o s a p r e s u r a m o s á d a r u n a l i g e r a o j e a d a á 

l a s o t r a s e s p e c i a s d e c o m p o s i c i o n e s p o é t i -

c a s , p a r a c o n c l u i r e s t e t r a t a d o d e l a p o e s í a , 

q u e e s y a d e m a s i a d o l a r g o . 

•S ; OSl!» i. OQ'_: h Vi i>Y Di , MI M 
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Otras especies de Poesía. 

' E s p u e s d e h a b e r e x a m i n a d o l a p o e s í a 

11 r i c a , l a d r a m á t i c a y l a é p i c a , p o c o p o -

d r a n i n t e r e s a r n o s l a b u c ó l i c a , l a s a t í r i c a 

y l a s o t r a s e s p e c i e s d e p o e s í a m e n o s i m -

p o r t a n t e s ; y a s i l a s r e c o r r e r é m o s r á p i d a -

m e n t e , s i n d e t e n e r n o s m u c h o e n s u c o n -

s i d e r a c i ó n . S i n e n t r a r á i n q u i r i r s i d e P a n 

ó d e A p o l o , s i d e l P e l o p o n e s o ó d e l a 

S i c i l i a d e b e t o m a r s e e l o r i g e n d e l a b u c ó -

l i c a , d i r é m o s ú n i c a m e n t e , q u e l o s m a s 

a n t i g u o s , y p o r m e j o r d e c i r l o s ú n i c o s 

m o n u m e n t o s q u e n o s q u e d a n d e e s t a p o e -

s í a s o n a l g u n o s i d i l i o s d e l s m i r n e o B i o n , 

y d e l o s s i c i l i a n o s M o s c o y T e o c r i t o . F o n -

t e n e l l e ( a ) p a r e c e a p r e c i a r m a s l a d e l i c a -

d e z y g e n t i l e z a d e l o s i d i l i o s d e B i o n y 

d e M o s c o , q u e l a n a t u r a l i d a d y á v e c e s 

r u s t i c i d a d d e l o s d e T e o c r i t o ; p e r o y o 

(a) Disc. sur la nat. de ¡' £¿lc¿ue. 
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c r e o n t i c a s , y l e a d q u i r i ó e l g l o r i o s o h o -

n o r , q u e n o p u d o o b t e n e r A n a c r e o n t e , 

d e c a n t a r c o n l a m i s m a f e l i c i d a d l a s e m -

p r e s a s h e r o y c a s y g u e r r e r a s , q u e l o s j u -

g u e t e s a m o r o s o s . L a e x a c t i t u d d e l a s p i n -

t u r a s , y l a n a t u r a l i d a d d e l a s e x p r e s i o n e s 

h a c e n a m e n a s y g r a c i o s a s s u s ficciones 

p o é t i c a s , y p u e d e n m e r e c e r á G l e i m e l 

a p r e c i a b l e n o m b r e d e A n a c r e o n t e . E s t o s 

s o n l o s l í r i c o s m a s f a m o s o s d e l o s t i e m p o s 

a n t i g u o s y d e l o s m o d e r n o s , y l o s q u e 

d e a l g ú n m o d o h a n c o n t r i b u i d o á l o s p r o -

g r e s o s d e l a p o e s í a l í r i c a : o m i t i m o s h a -

b l a r d e o t r o s m u c h o s , a s i d e l a s n a c i o n e s 

y a n o m b r a d a s , c o m o d e l a s o t r a s , p o r -

. q u e s i e n d o p o c o c o n o c i d o s d e l c o m ú n d e 

l e s p o e t a s c u l t o s , n o h a n a c a t r e a d o v e n -

t a j a a l g u n a a l - a d e l a n t a m i e n t o d e l a r t e , y 

n o s a p r e s u r a m o s á d a r u n a l i g e r a o j e a d a á 

l a s o t r a s e s p e c i e s d e c o m p o s i c i o n e s p o é t i -

c a s , p a r a c o n c l u i r e s t e t r a t a d o d e l a p o e s í a , 

q u e e s y a d e m a s i a d o l a r g o . 

•s ; csitiLoa*.' h va i>v dí , mi "K M 

Literatura. Cap. V I . 4 ° 7 

C A P I T U L O V I . 

Otras especies de Poesía. 

' E s p u e s d e h a b e r e x a m i n a d o l a p o e s í a 

11 r i c a , l a d r a m á t i c a y l a é p i c a , p o c o p o -

d r a n i n t e r e s a r n o s l a b u c ó l i c a , l a s a t í r i c a 

y l a s o t r a s e s p e c i e s d e p o e s í a m e n o s i m -

p o r t a n t e s ; y a s i l a s r e c o r r e r é m o s r á p i d a -

m e n t e , s i n d e t e n e r n o s m u c h o e n s u c o n -

s i d e r a c i ó n . S i n e n t r a r á i n q u i r i r s i d e P a n 

ó d e A p o l o , s i d e l P e l o p o n e s o ó d e l a 

S i c i l i a d e b e t o m a r s e e l o r i g e n d e l a b u c ó -

l i c a , d i r é m o s ú n i c a m e n t e , q u e l o s m a s 

a n t i g u o s , y p o r m e j o r d e c i r l o s ú n i c o s 

m o n u m e n t o s q u e n o s q u e d a n d e e s t a p o e -

s í a s o n a l g u n o s i d i l i o s d e l s m i r n e o B i o n , 

y d e l o s s i c i l i a n o s M o s c o y T e o c r i t o . F o n -

t e n e l l e ( a ) p a r e c e a p r e c i a r m a s l a d e l i c a -

d e z y g e n t i l e z a d e l o s i d i l i o s d e B i o n y 

d e M o s c o , q u e l a n a t u r a l i d a d y á v e c e s 

r u s t i c i d a d d e l o s d e T e o c r i t o ; p e r o y o 

(a) Disc. sur la nat. de ¡' £¿lc¿ue. 
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t e m o q u e n o s e a b a s t a n t e a d e q u a d o e s t e 

p a r a n g ó n : l o s i d i l i o s q u e n o s h a n q u e d a -

d o d e B i o n y d e M o s c o s o n a m e n a s f a b u -

l i l l a s y g r a c i o s a s i m á g e n e s , q u e e x i g e n 

g e n t i l e z a d e i d e a s y d e e x p r e s i o n e s , y 11-,-

v a r í a n m a l l a p a s t o r i l r u s t i c i d a d , y a s i n o 

p u e d e n p a r a n g o n a r s e c o n l o s boyeros, c o a 

l o s trabajadores , ó c o n o t r o s r ú s t i c o s y 

p a s t o r i l e s d e T e o c r i t o , p e r o s i c o n e l 

Epitalamio de Elena, c o n el Adonis muer-
to , c o n el Amor picado de la aveja , y 
c o n o t r o s s e m e j a n t e s g e n t i l e s y g r a c i o s o s , 

l o s q u a l e s n a d a t i e n e n d e r ú s t i c o n i d e v u l -

g a r ; y c o t e j a d o s c o n e s t o s i o s i d i l i o s d e 

B i o n y d e M o s c o , s e r á n t a i v e z m a s flori-

d o s y m a s a m e n o s , p e r o q u e d a r a n h a r t o 

i n f e r i o r e s e n l a n a t u r a l i d a d ) s e n c i l l e z , y 

c i e r t a m e n t e p a r e c e r a n m u c h o m e n o s b u -

c ó l i c o s . L o s i d i l i o s d e B i o n y e l e M o s c o , 

l l e n o s d e g r a c i o s o s p e n s a m i e n t o s , y d e 

a l e g r e s i m á g e n e s p a r e c e n e s t ^ r h e c h o s p a r a 

l a l i r a d e A n a c r e o n t e ; l o s d e T e o c r i t o , 

c i e r t a m e n t e a m e n o s y e l e g a n t e s , p ; r o n a -

t u r a l e s y l l a n o s , e n n a d a d e s d i c e n d e l a 

p a s t o r i l z a i n p o ñ a . A d e m a s d e e s t o T e o -

c r i -
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c r i t o h a e n t r a d o e n v a r i a s m a t e r i a s , h a 

c o r r i d o l o s m o n t e s , l o s c a m p o s y l o s m a -

r e s h a c i e n d o h a b l a r á l o s p a s t o r e s , á l o s 

s e g a d o r e s y á l o s p e s c a d o r e s , y s e h a m e -

r e c i d o e l t í t u l o d e p r i n c i p e d e l a p o e s í a 

b u c ó l i c a . E l e s t i l o d e T e o c r i t o e s e l q u e 

c o r r e s p o n d e á a q u e l l a e s p e c i e d e c o m p o -

s i c i o n e s : l a s i m á g e n e s e s t á n t o m a d a s d e 

l a s p l a n t a s , d e l a s a g u a s , d e l o s a n i m a l e s y 

d e o t r o s o b j e t o s s e m e j a n t e s : l a s r e f l e x i o -

n e s q u e s o n b a s t a n t e f r e q ü e n t e s n o e x c e -

d e n l a c a p a c i d a d d e l o s p a s t o r e s , y e n e l 

m o d o m i s m o d e e x p o n e r l a s t i e n e n m a s 

a y r e d e p r o v e r b i o s q u e d e s e n t e n c i a s p e -

d a n t e s c a s : e n l o s v e r s o s o b s e r v a c o n r e -

z ó n F r a g u i e r ( a ) c o n s e r v a r s e c o n s t a n t e -

m e n t e u n a c i e r t a c a d e n c i a , q u e e s l a m a s 

p r o p i a d e l a p o e s í a p a r t o r i l ; y A r d i ó n ( b ) 

e n c u e n t r a i g u a l m e n t e m i l b e l l e z a s b u c ó l i -

c a s e n e l d i a l e c t o d o r i c o , y e n l o s d á c t i -

l o s s u e l t o s , a d o p t a d o s p o r T e o c r i t o e n 

s u s v e r s o s . P e r o s i n e m b a r g o y o n o a c u -

Tom. IV. F f f s a -

Ca) Acad. des Inter, torn. II. (¿) Acad. des 
Tnscr. torn. VI. 
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s a r é d e s o b r a d o s o f i s t i c o , ó d e t e m e r a r i o 

á F o n t a n e l l e , p o r q u e n o t a á l o s p a s t o r e s 

d e T e o c r i t o d e a l g o r ú s t i c o s , d e q u e á 

v e c e s m e z c l a n a l g u n a s i d e a s d e m a s i a d o b a -

x a s c o n o t r a s m u c h a s n o b l e s , y d e q u e 

s e e n t r e t i e n e n e n c o s a s d e p o c o i n t e r é s 

s o b r e s u s o v e j a s y s u s n e g o c i o s , s i n i n -

t r o d u c i r e n e l l a s e l a f e i t o , n i h a c e r l a s a l g o 

i m p o r t a n t e s . 

V i r g i l i o . V i r g i l i o h a s i d o d i s c í p u l o d e T e o c r i t o 

e n l a b u c ó l i c a , c o m o d e H o m e r o e n l a 

é p i c a ; y l a m a y o r p a r t e d e s u s é g l o g a s 

e s t á n t o m a d a s d e T e o c r i t o , p e r o , c o m o 

h a c e v e r E s c a l i g e r o ( a ) , m e j o r a d a s s i e m -

p r e , y e n r i q u e c i d a s c o n n u e v a s b e l l e z a s . 

M e n a l c a y D a m e t a s e d i c e n m u t u a m e n t e 

e n e l Polemon l a s m i s m a s i n j u r i a s ; p e r o 

c o n m a s u r b a n i d a d q u e C o m a t a y L a c ó n 

e n e l q u i n t o i d i l i o d e T e o c r i t o . L a i d e a 

d e l e n c a n t a m i e n t o d e l a o f t a v a é g l o g a d e 

V i r g i l i o e s t o d a d e T e o c r i t o e n e l i d i l i o 

s e g u n d o , p e r o q u e d a m a s n a t u r a l y m a s b e -

l l a ; y e n c a s i t o d a s l a s é g l o g a s e n V i r g i l i o 

s e 
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s e e n c u e n t r a n d i á l o g o s , c o m p a r a c i o n e s y 

e x p r e s i o n e s d e T e o c r i t o t r a d u c i d a s ó i m i -

t a d a s . A l g u n o s r e p r e h e n d e n á V i r g i l i o 

p o r h a b e r h e c h o q u e l a s g u e r r a s c i v i l e s 

s i r v i e s e n d e m a t e r i a á l o s d i s c u r s o s d e s u s 

p a s t o r e s ; o t r o s s e i r r i t a n c o n t r a e l m i s m o 

v c o n t r a T e o c r i t o p o r h a b e r p r e s e n t a d o 

4 v e c e s s u s p a s t o r e s e n m u t u a s c o n t i e n -

d a s , y e n s i t u a c i o n e s n o m u y p r o p i a s p a -

r a h a c e r a p r e c i a b l e l a v i d a p a s t o r i l ; p e r o 

V i r g i l i o m e z c l a t a n t o i n t e r é s , y u n i n t e -

r é s t a n p r o p i o d e l o s p a s t o r e s , e n l o s 

r a z o n a m i e n t o s d e T i t i r o y M e l i b e o , d e 

L i s i d a y M e r i s o b r e l a s g u e r r a s c i v i l e s , 

q u e p a r e c e q u e e s t a s n o s e h a n p r e s e n -

t a d o á H o r a c i o e n s e m b l a n t e m a s p r o -

p i o p a r a e x c i t a r . i d e a s s u b l i m e s y l í r i c a s 

e n s u s o d a s , q u e á V i r g i l i o p a r a m o v e r 

e n s u s é g l o g a s l a s p a s t o r i l e s y h u m i l d e s . 

L a s d i s p u t a s d e l o s p a s t o r e s d e T e o c r i t o 

m e o f e n d e n á v e c e s p o r q u e s o n i n u r b a -

n a s , y a u n q u i z a s i n m o d e s t a s , m a s n o 

p o r q u e d i s m i n u y a n m u c h o e l i n o c e n t e y 

t r a n q u i l o p l a c e r d e l a v i d a p a s t o r i l , q u e 

« o d e b e m e n o s c a b a r s e p o r t a n p e q u e ñ a s 

F f F 2 c o n -
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c o n t i e n d a s ; p e r o V i r g i l i o l a s p r e s e n t a c o n 

u n a y r e d e n a t u r a l i d a d y d e i n g e n u i d a d 

q u e n o p r o d u c e n m e n o r d e l e y t e q u e l o s 

m i s m o s c a n t o s y l o s a m o r e s , l o s q u a l e s 

s e c r e e n t a n o p o r t u n o s p a r a l a p o e s í a b u -

c ó l i c a . L o q u e y o n o p u e d o a l a b a r n i e n 

T e o c r i t o , n i e n V i r g i l i o e s q u e h a g a n 

c a n t a r á s u s p a s t o r e s c o s a s c o m u n e s y t r i -

v i a l e s d e l a s o v e j a s , d e l o s l o b o s , d e l a s 

z o r r a s , d e l o s e s c a r a b a j o s y d e o t r o s o b j e t o s 

s e m e j a n t e s , q u e a p e n a s s o n d i g n o s d e q u e 

s e l o s p o n g a n e n b o c a e n u n m u t u o d i a l o -

g o . ¿ Q u é c a n c i ó n e s a q u e l l a q u e g r i t a á l a s 

o v e j a s q u e n o s e i n t e r n e n d e m a s i a d o , ó á 

T i t i r o q u e a l e x e d e l r i o l a s c a b r a s q u e 

p a c e n ? V i r g i l i o i n c u r r e a d e m a s e n u n e r -

r o r t a l v e z m a s g r a v e h a c i e n d o c a n t a r á 

s u s p a s t o r e s , q u e P o l i o n c o m p o n e v e r s o s , 

q u e B a v i o y M e v i o s o n m a l o s p o e t a s , y 

o t r a s c o s a s d e e s t a c l a s e m u y d i s t a n t e s d e 

l o s c o n o c i m i e n t o s y d e l o s c a n t o s d e r u s -

t i c o s p a s t o r c i l l o s . Y o n o s é p o r q u e T e o -

c r i t o y V i r g i l i o h a n q u e r i d o p o n e r e n l o s 

c a n t o s d e s u s p a s t o r e s m u c h a s e x p r e s i o -

n e s d e p a s i ó n y d e a f e i t o , q u e h u b i e r a n 

c a u -

Literatura. Cap. V I . 413 
c a u s a d o m a s i n t e r é s p r e s e n t á n d o l a s e n l o s 

d i s c u r s o s f a m i l i a r e s . ¿ Q u á n t o m a s a f e c -

t u o s o y p a t é t i c o n o e s e l s o l i l o q u i o d e 

C o r i d o n e n l a s e g u n d a é g l o g a d e V i r g i l i o , 

t o m a d o e n g r a n p a r t e d e T e o c r i t o , q u e 

l o s t i e r n o s y d e l i c a d o s s e n t i m i e n t o s e x -

p r e s a d o s e n l o s c a n t o s d e M e n a l c a y D a -

m e t a , d e C o r i d o n y T i r s i s e n l a t e r c e r a 

y s é p t i m a , y o t r o s e n o t r a s é g l o g a s ? C a n -

t e s e e n h o r a b u e n a l a m u e r t e d e D a f n e , y 

a l g u n a o t r a c o s a m a s s u b l i m e , y q u e p o -

d r á p a r e c e r s u p e r i o r a l d i s c u r s o f a m i l i a r 

d e l o s p a s t o r e s ; p e r o l o s a m o r e s y l o s a f e c -

t o s , l a s c o m p e t e n c i a s y l a s r e n c i l l a s m e -

j o r s e e x p r e s a n e n u n n a t u r a l d i a l o g o , q u e 

e n l o s c a n t o s e s t u d i a d o s . M u y a l c o n t r a -

l i o h a q u e r i d o V i r g i l i o e n l a q u a r t a , s e x -

t a y d e c i m a é g l o g a , y e n a l g u n a o t r a p o -

n e r e n p o e s í a b u c ó l i c a c o s a s d e m a s i a d o 

e l e v a d a s y s u b l i m e s , s u p e r i o r e s á l a c a p a -

c i d a d d e l o s p a s t o r e s , y d i g n a s d e l o s 

filósofos m a s p r o f u n d o s , y ' d e l o s p o e t a s 

m a s i n s p i r a d o s d e A p o l o : y s i á T e o c r i t o 

s e l e p u e d e c u l p a r p o r h a b e r e n s u s i d i -

l i o s d e s c e n d i d o á m a t e r i a s d e m a s i a d o p e -

q u e -
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q u e n a s y b a x a s , á V i r g i l i o s e l e p u e d e a l 

c o n t r a r i o r e p r e h e n d e r p o r h a b e r s e e l e v a -

d o á a r g u m e n t o s d e m a s i a d o s u b l i m e s . P e -

r o e s t o s y q u a l q u i e r o t r o d - f e d o d e l g r i e -

g o y d e l l a t i n o b u c o l i c o d e s a p a r e c e n á 

v i s t a d e l a p u r e z a y e l e g a n c i a , d e l a n a t u -

r a l i d a d y v e r d a d , y d e o t r a s m u c h a s p r e n -

d a s d e l a s é g l o g a s d e u n o y o t r o , s i n g u l a r -

m e n t e d e l a s d e V i r g i l i o , y n o q u i t a n q u e 

s e a n u n o d e l o s m a s p r e c i o s o s m o n u m e n -

t o s d e l a p o e s í a g r i e g a y d ¿ l a r o m a n a . 

D e s p u e s d e V i r g i l i o e s c r i b i e r o n é g l o g a s 

N e m e s i a n o y C a l p u r n i o ; y a u n q u e r ú s t i -

c o s é i n c u l t o s t i e n e n s i n e m b a r g o a l g u n o s 

p e n s a m i e n t o s t a n g e n t i l e s , q u e s i h u b i e -

r a n s a b i d o a d o r n a r l o s c o n l a s g r a c i a s d e l 

a r t e y c o n e l e g a n c i a d e e s t i l o , p o d r i a n s i n 

r u b o r c o m p a r e c e r a l l a d o d e V i r g i l i o y 

d e T e o c r i t o c o m o m a e s t r o s d e l a b u -

c ó l i c a . 

E n l o s s i g l o s p o s t e r i o r e s , a l r e s t a b l e -

c e r s e e n E u r o p a l a l i t e r a t u r a , c u l t i v a r o n 

l a p o e s í a b u c ó l i c a e l P e t r a r c a y B o c c a c c i o ; 

p e r o n o t u v i e r o n t a n f e l i z s u c e s o c o m o 

e n o t r a s c o m p o s i c i o n e s ; y B a u t i s t a M a n -

t u a -

/ 
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t u a n o , y a l g u n o s o t r o s p o e t a s s e d e d i c a -

r o n a l m i s m o g é n e r o d e p o e s í a s i n h a b e r 

t e n i d o m e j o r s u e r t e . M a y o r h o n o r a c a r -

r e ó á a q u e l l a p o e s í a P o n t a n o , y m a y o r 

a u n S a n n a z z a r o i l u s t r á n d o l a c o n s u s e g l o - S a n n a z z " ° -

g a s l a t i n a s é i t a l i a n a s . E n l a s l a t i n a s , a b a n -

d o n a d o s l o s p a s t o r e s , t o m ó p o r i n t e r l o c u -

t o r e s á l o s p e s c a d o r e s , c o m o e n o t r o t i e m -

p o l o h a b i a h e c h o T e o c r i t o , y , l l e n a s u 

f a n t a s í a d e f r a s e s y d e e x p r e s i o n e s p o é t i -

c a s d e l o s R o m a n o s , s u p o t r a t a r l a s c o s a s 

p e r t e n e c i e n t e s á l o s p e s c a d o r e s e n b u e n 

l a t í n c o n p u r e z a y e l e g a n c i a , y d e a l g ú n 

m o d o p u d o p a r e c e r o r i g i n a l . A l a s i t a l i a -

n a s n o l e s f a l t a n s e n t i m i e n t o s d e l i c a d o s , 

n i g r a c i o s o s p e n s a m i e n t o s ; p e r o l a i n t r o -

d u c c i ó n d e t a n t a s v o c e s m a s l a t i n a s q u e 

i t a l i a n a s , l a a f e & a c i o n d e l e s t i l o y l a i n s i -

p i d e z d e l a s r i m a s d e e s d r u x u l o s l a s h a -

c e n p e s a d a s y d e s a g r a d a b l e s . D e s p u e s d e 

S a n n a z z a r o s e d e d i c a r o n V i d a y o t r o s 

m u c h o s , t a n t o I t a l i a n o s c o m o E s p a ñ o l e s , 

F r a n c e s e s y d e o t r a s n a c i o n e s , á c o m p o -

n e r é g l o g a s l a t i n a s , a d q u i r i é n d o s e m a y o -

r e s a l a b a n z a s e l q u e s e g u i a m a s l a s p i s a -

d a s 
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d a s d e l g r a n V i r g i l i o ; y B e r n a r d i n o R o t a 

y o t r o s m u c h o s I t a l i a n o s c u l t i v a r o n e n e j 

i d i o m a n a c i o n a l l a p o e s í a b u c ó l i c a ; p e r o 

n i n g u n o o b t u v o e n e l l a s i n g u l a r c r é d i t o -

H e r r e r a ( a ) n o e n c u e n t r a é g l o g a a l g u n a 

i t a l i a n a q u e p u e d a c o m p a r a r s e c o n l a p r i -

G a t c i i a s o . m e r a d e l e s p a ñ o l G a r c i l a s o . Y o n o d u d o 

q u e G a r c i l a s o m e r e z c a e n e s t a p a r t e d e l a 

p o e s í a l a p r e f e r e n c i a s o b r e t o d o s l o s p o e -

t a s i t a l i a n o s q u e l a s i g u i e r o n ; p o r o s i n 

e m b a r g o n o p u e d o r e c o n o c e r p o r b a s t a n -

t e p e r f e & a s s u s é g l o g a s . A q u e l l a p r i m e -

r a , q u e c i e r t a m e n t e s u p e r a m u c h o á l a s 

o t r a s e n l a e x c e l e n c i a , e m p i e z a d e s d e 

l u e g o c o n v e r s o s p r o s a y c o s , y d e s p u e s s e 

o y e n a c á , y a l l á e x p r e s i o n e s y p a l a b r a s 

p o c o c o r r e s p o n d i e n t e s á l a d u l z u r a y n o -

b l e z a d e e s t i l o q u e r e y n a c o m u n m e n t e e n 

t o d o e l r e s t o d e e l l a . N o h a b l a r é d e F i -

g u e r o a , d e V e g a , d e Q u e v e d o , d e B o r -

j a , n i d e o t r o s E s p a ñ o l e s , q u e d e s p u e s 

d e G a r c i l a s o e s c r i b i e r o n c o m p o s i c i o n e s 

b u c ó l i c a s , p e r o n o p u d i e r o n q u i t a r l e 

e l 

O ) Anot. i la Egl. I. 
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e-1 p r i n c i p a d o e n a q u e l g é n e r o d e p o e s í a . 

P a s a r é p o r a l t o á R a c a n , á S e g r a i s y á 

o t r o s F r a n c e s e s , q u e e m p l e a r o n s u s t a l e n -

t o s p o é t i c o s e n e s t o s c o r t o s p o é m a s p a s -

t o r i l e s ; y c o r r e r é h a c i a F o n t e n e l l e , ¿Foateneiie, 

q u i e n s u s n a c i o n a l e s c o l o c a n a l l a d o d e 

T e o c r i t o y d e V i r g i l i o e n e l n ú m e r o d e 

l o s p o e t a s c l á s i c o s y m a g i s t r a l e s . P e r o F o n -

t e n e l l e p o d r á t a l v e z o c u p a r u n p u e s t o 

d i s t i n g u i d o e n l a p o e s í a b u c ó l i c a , m a s 

n o e s t a r a l l a d o d e T e o c r i t o y d e V i r g i l i o , 

d e q u i e n e s s e d i f e r e n c i a m u c h o e n e l s e n -

t i m i e n t o y e n l a e x p r e s i ó n , s i n o e n u n a 

c l a s e t o d a s u y a , n o c o n o c i d a d e l o s a n -

t i g u o s . M a r m o n t é l d i c e ( a ) d e a l g u n o s 

b u c o l i c o s f r a n c e s e s , p o r n o n o m b r a r e x -

p r e s a m e n t e á F o n t e n e l l e , q u e n o s e s a b e 

q u e e s l o q u e f a l t a á s u e s t i l o p a r a s e r 

n a t u r a l , p e r o s e c o n o c e q u e n o l o e s . L o 

q u e f a l t a a l e s t i l o d e F o n t e n e l l e p a r a s e r 

n a t u r a l y p a s t o r i l e s l a i n o c e n c i a , y l a s i m -

p l i c i d a d d e l o s s e n t i m i e n t o s y d e l a s e x -

p r e s i o n e s . S u s p a s t o r e s t i e n e n u n c i e r t o 

Tom. I V . G g g a y -

0 0 Peet. fratif. ch. XVII I . 
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a y r e e s p i r i t o s o , y u n o s m o d o s t a n r e f i n a -

d o s , q u e p a r e c e q u e h a y a n d e g e n e r a d o 

c o n e l c o m e r c i o d e l a c i u d a d , y q u e n o 

e s t e n c r i a d o s e n l a r u s t i c i d a d d e l c a m p o » -

y e n l a s i m p l i c i d a d d e a q u e l l a v i d a i n o -

c e n t e . L o s p a s t o r e s , a u n q u e s e e n t r e t i e -

n e n e n d u l c e s d i s c u r s o s d e s u s a m o r e s y 

d e s u s a m a d a s , n o a c o s t u m b r a n á h a b l a r 

m e t a f i s i c a m e n t e , n i p e r d e r s e , p o r i d e a s 

a b s t r a c t a s d e l a m o r , . c o m o l o h a c e n l o s p a s -

t o r e s d e F o n t e n e l l e . L o s p a s t o r e s a p e n a s 

c o n o c e n e l a r t e , y v i v e n a b a n d o n a d o s á 

l a n a t u r a l e z a ; p e r o n o s a b e n c o n o c e r e l 

e s t u d i o ó l a s i m p l i c i d a d d e s u a r t e ó d e 

l a n a t u r a l e z a , n i - d e c i r c o n F o n t e n e l l e 

aquel arte casi tan sencillo como la natu-
raleza. T e o c r i t o h a c e d e c i r á D a m e t a ( a ) , 

q u e s e h a m i r a d o e n l a m a r n y < * p T f ü v 

7TÓVT0V ¿GéfiÁZTrcv. Nuper me in littore vi di, 
d i c e e l C o r i d o n d e V i r g i l i o ; F o n t e n e l l e 

n o s e c o n t e n t a c o n e s t e s e n c i l l o m o d o d e 

h a b l a r , y d i c e c o n m a s e s p í r i t u on avoit 
pris conseil des ondes les plus claires : Vir-

(*) Idill. VI. 
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g i l i o h a c e r e f l e x i o n a r á C o r i d o n , q u e s u 

v i d n o e s t á m a s q u e á m e d i o p o d a r m i e n -

t r a s ¿ 1 p i e n s a e n l o s a m o r e s ; p e r o C o r i -

d o n d i c e e s t o c o n u n t o n o p a t é t i c o , q u e 

m a n i f i e s t a m u y b i e n s u p a s t o r i l i n o c e n -

c i a ( a ) : 

Ah Cor y don , Cor y don, quae te demen-
tia coepit ? 

Semiputata tibi frondosa vitis in ul-
mo est. 

Quin tu aliquid saltem potius quorum 

indiget usus' 
Viminibus , mollique paras detexere 

junco'? 
Ingenies alium , si te hic fastidit, 

Alexin. 
L o s p a s t o r e s d e F o n t e n e l l e e x p r e s a n u n 

p e n s a m i e n t o s e m e j a n t e ; p e r o c o n u n a i n -

d i f e r e n c i a m a s p r o p i a d e l o s l i b e r t i n o s q u e 

d e l o s s i m p l e s p a s t o r e s : 

Les troupeaux , il est wai, sont assez 
mal gardés ; 

Mais les belles sont bien seriiés. 
G g g 2 U n 

(a) Ecl. II. 
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U n p a s t o r d e V i r g i l i o h u b i e r a d i c h o s e n -

c i l l a m e n t e , q u e S e l v a n i r a d e t r a s d e u n c é s -

p e d e s c u c h a b a l o s d i s c u r s o s d e d o s a m a n -

t e s -, e l p a s t o r L i c i d a d e F o n t e n e l l e d i -

c e i 

Un buisson les trahit aux jeux de Sel'-
vanire. » 

Y a l h a b l a r d e e s t o s d i s c u r s o s < q u i n t a s r e -

flexiones n o a ñ a d e m u y s u p e r i o r e s á l a s 

o b s e r v a c i o n e s d e l o s p a s t o r e s ? 

C'étoient de ces discours dictes par 
amour mcme 

Que 1rs indifférent ne peuvent imiter 
Qu'un amant hors de-ld ne saurait 

répéter. 

D e l í i r a d i c e á A t i s c o n d e m a s i a d a d e l i c a -

d e z , q u e 

Vit Damon d'aussi loin que peut voir 
un amant. 

U n p a s t o r p o d r á d e c i r d e o t r o , q u e e s t á 

Rêveur, plein d'une triste et sombre 
nonchalance ; 

p e r o n o a ñ a d i r á 

Tel qu'on peut souhaiter un amant dans 
f absence. 

N o 
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N o e s m a s p r o p i o d e u n e p i g r a m a q u e d e 

u n a é g l o g a e l d i c i r 

L'amour fait qu'il renonce á tous les 
biens d'amour ? 

I S o n c o s a s p a r a d e c i r s e á l o s c a r n e r o s t o -

d a s a q u e l l a s s u t i l e s r e f l e x i o n e s q u e D e l i a 

l e s h a c e d e s u a m o r h á c i a e l i n g r a t o M i r -

t i l l o ? U n a u t o r t a n l l e n o d e e s p í r i t u c o m o 

F o n t e n e l l e n o p o d i a d e d i c a r s e á u n a c o m -

p o s i c i o n q u e f u e s e m e n o s c o n f o r m e á s u 

e s t i l o q u e l a p a s t o r i l , e n l a q u a l s i n e m -

b a r g o p a r e c e q u e h a y a p r e t e n d i d o s u p e -

r a r á l o s a n t i g u o s . E l c a b a l l e r o C u b i e r e s 

e n s u e l o g i o d e F o n t e n e l l e , h e c h o d e u n 

m o d o e n t e r a m e n t e n u e v o c o n e l t í t u l o 

Fontenelle juzgado por sus iguales , d i c e 

q u e l a s p a s t o r i l e s d e F o n t e n e l l e p o d r a n 

s e r u n a b e l l a o b r a s i s e p a s a n l a s e s c e n a s 

d e l c a m p o á l a c i u d a d , y l o s p a s t o r e s s e 

h a c e n C o n d e s , y M a r q u e s e s . P e r o y o c r e o 

q u e n o h a y n e c e s i d a d d e t a n t a v a r i a c i ó n , 

y q u e b a s t a i m a g i n a r s e q u e l o s i n t e r l o -

c u t o r e s n o s o n p a s t o r e s y r ú s t i c o s , s i n o 

C o n d e s y M a r q u e s e s , ú o t r a s p e r s o n a s 

c u l t a s d e l a c i u d a d r e s i d e n t e s e n e l c a m p o , 

y 
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glosas. 
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y q u e s e i n t e r e s a n , c o m o s u e l e a c o n t e -

c e r , e n l o s a m o r e s y e n l o s a s u n t o s d e 

l o s l a b r a d o r e s y d e l o s p a s t o r e s . L o c i e r t o 

e s q u e l a s é g l o g a s d e F o n t e n e l l e a p l i c a -

d a s , c o m o s e s u e l e c o m u n m e n t e , á p e r -

s o n a s r ú s t i c a s y á p a s t o r e s , n o d e b e n p o -

n e r s e e n l a c l a s e d e c o m p o s i c i o n e s m a -

g i s t r a l e s . 

D ' A l e m b e r t , h a b l a n d o d é l a é g l o g a , 

d i c e q u e T e o c r i t o , V i r g i l i o y F o n t e n e l l e 

h a n a g o t a d o q u a n t o p u e d e d e c i r s e s o b r e 

l o s b o s q u e s , s o b r e l a s f u e n t e s y s o b r e l o s 

g a n a d o s ( ' a ) ; p e r o n o c r e o q u e l o s I n g l e -

s e s q u i e r a n l l e v a r c o n p a c i e n c i a e s t a d e c i -

s i ó n d e d ' A l e m b e r t . E l l o s c u e n t a n e n t r e 

J o s m a s e x c e l e n t e s b u c o l i c o s á S p e n c e r 

h a r t o a n t e r i o r á F o n t e n e l l e . P o p e (J?) r e -

c o n o c e p o r l o s d o s i n g e n i o s m a s r e s p e t a -

b l e s e n e s t a p a r t e a l T a s o y á S p e n c e r ; 

p e r o l a Aminta d e l T a s s o , c o m o h e m o s 

d i c h o a n t e s , m a s p e r t e n e c e á l a p o e s í a 

d r a m á t i c a q u e A l a b u c ó l i c a ; y e n c o n c e p -

0 0 sur l* P'ét. (b~) Ditt. on pastora! 
Poetry. 
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t o d e P o p e q u e d a S p e n c e r p o r e l p r i n c i p e 

d e l o s b u c o l i c o s m o d e r n o s . D r y d e n ( a ) 

t a m p o c o t e m e l l a m a r a l Kalendario d e 

S p e n c e r o b r a l a m a s p e r f e & a e n e s t e g é -

n e r o q u e h a y a p r o d u c i d o n a c i ó n a l g u n a 

d e s p u e s d e l a s é g l o g a s d e V i r g i l i o . Y o n o 

c o m p a r o á S p e n c e r c o n F o n t e n e l l e ; p e r o 

n o r e c o n o c e r é p o r v e r d a d e r o m o d e l o d e 

e s t i l o p a s t o r i l l a s é g l o g a s d e l p o e t a i n g l é s , 

y a p o r q u e s o n s o b r a d o l a r g a s , y a p o r -

q u e m u c h a s v e c e s s o n a l e g ó r i c a s , y y a 

p r i n c i p a l m e n t e p o r q u e e s t á n e s c r i t a s c o n 

f r a s e s y p a l a b r a s d e m a s i a d o b a x a s y t r i -

v i a l e s , u s a d a s ú n i c a m e n t e p o r e l Í n f i m o 

v u l g o . D e s p u e s d e S p e n c e r s e h a n d e d i -

c a d o á e s t a e s p e c i e d e p o e s í a a l g u n o s o t r o s 

i n g l e s e s ; p e r o t o d o s h a n s i d o s u p e r a d o s 

p o r P o p e , q u i e n e n s u s Estaciones h a 

s a b i d o r e d u c i r á n u e v a f o r m a m u c h a s c o -

s a s d i c h a s a n t e s p o r T e o c r i t o . y p o r V i r -

g i l i o , y u s a d a s d e s p u e s p o r o t r o s m o d e r -

n o s ; y s i n g u l a r m e n t e e n e l Mesías h a r e -

f u n d i d o d e t a l m o d o l a s e g u n d a é g l o g a 

/ o 

(a) Ded. Virg. Ecl. 
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ó bien el Polion de Virgilio , añadiéndole 
muchos pasages de Isaías , y muchas ideas 
suyas , que n o sin razón puede llamarse 
poeta original. 

S s a l í ' Los Alemanes han producido recien-
temente en sus idilios tantas cosas nuevas 
que no pensaron Teocr i to , Virgilio ni 
Fontenelle , q u e desmienten plenamente 
el dicho de d 'Alembert . Rost ha com-
puesto algunos cuentos pastoriles con na-
turalidad y gracia , pero con una moral 
no m u y pura. Schmidt ha publicado un 
libro de églogas con el título de Quadros 
y sentimientos poéticos sacados de la Santa 
Escritura , en las quales pinta la natura-
leza , y expresa el sentimiento con ver-
dad ; pero los razonamientos sobrado lar-
gos , y las expresiones orientales tomadas 
de la Escritura enervan la fuerza del afec-
to , y obscurecen la naturalidad y la ver-
dad. ¿Quán diversas no son las patéticas 
y naturales expresiones con «que el Cori-
don de Virgilio desfoga su pasión contra 
el ingrato Alexin , de las estudiadas y frias 
del Lamec de Schmidt á su amada Ana ? 

Pe-
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P e r o s o b r e t o d o s l o s o t r o s p o e t a s a l e m a -

n e s h a o b t e n i d o m a y o r c e l e b r i d a d e l s u i -

z o G e s n e r p o r s u s i d i l i o s . L a i d e a d e o s s a c r . 

e s t o s , a u n q u e t o m a d a d e l a s i m p l i c i d a d 

d e l c a m p o , y d e l a v i d a r u s t i c a y p a s t o -

r i l , e s e n t e r a m e n t e n u e v a y d e m a t e r i a y 

g u s t o m u y d i v e r s o d e l a s é g l o g a s d e T e o -

c r i t o , d e V i r g i l i o y d e F ó n t e n e l l e . U n 

j o v e n c o n t e m p l a n d o c o n a m o r f i l i a l á s u 

p a d r e d o r m i d o ,• u n a t i e r n a p a s t o r c i l l a 

v e n c i e n d o c o n l a m e m o r i a d e s u d i f u n t a 

m a d r e l a s a m o r o s a s a s e c h a n z a s d e s u j o -

v e n a m o ; d o s p a s t o r e s f i l o s o f a n d o s o b r e 

e l s e p u l c r o d e u n f a m o s o g u e r r e r o , y 

o t r o s o b j e t o s s e m e j a n t e s s i r v e n f r e q ü é i i -

t e m e n t e d e a r g u m e n t o s d e l t o d o n u e v o s 

á l o s i d i l i o s d e G e s n e r : l o s a m o r e s m i s -

m o s , y l a t e r n u r a p a s t o r i l p r e s e n t a n a l 

p o e t a a l e m á n ¡ d e a s é i m á g e n e s n o e x p r e -

s a d a s p o r l o s o t r o s p o e t a s b u c o l i c o s ; y l o s 

i d i l i o s d e G e s n e r n o p o d r a n c o n t a r s e e n -

t r e l a s s e r v i l e s i m i t a c i o n e s d e l o s a n t i g u o s , 

s i n o q u e c i e r t a m e n t e d e b e r á n s e r m i r a d o s 

c o m o c o m p o s i c i o n e s o r i g i n a l e s ; m a s n o 

p o r e s t o s e d e b e n p r o p o n e r p o r p e r f e c t o s 

Tom. IV. H h h m o -

« 
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m o d e l o s d e p o e s í a b u c ó l i c a . L a d e m a s i a -

d a i n d i v i d u a l i d a d y d i f u s i ó n d e l a s d e s -

c r i p c i o n e s y p i n t u r a s l o s h a c e n á v e c e s 

l á n g u i d o s y f r í o s . M i r t i l l o , m i r a n d o c o n 

t i e r n a c o m p l a c e n c i a á s u p a d r e q u e d u e r -

m e t r a n q u i l a m e n t e e n e l c a m p o , o b s e r v a 

l o a g r a d a b l e d e s u s i t u a c i ó n , s u s o n r i s a e n 

m e d i o d e l s u e ñ o , y l a b e n e f i c e n c i a e x p r e -

s a d a e n s u f r e n t e , y r e f l e x i o n a q u e l a l u n a 

e s p a r c e s u l u z s o b r e l a c a l v a y s o b r e l a 

b a r b a p l a t e a d a . E l j o v e n c a n t o r M i l o n , 

d i c e e n o t r a p a r t e , tuya delicada barba no 
estaba aun guarnecida mas que de un su-
til -vello , e s t o h u b i e r a b a s t a d o á l a e x á f t i -

t u d d e V i r g i l i o ; p e r o G e s n e r n o q u e d a 

s a t i s f e c h o , y c o n t i n ú a d i c i e n d o esparcido 
acá y allá como la yerba que apunta , la 
qual al entrar la primavera rompe por 
entre las ultimas nieves. Y o n o p u e d o e n -

c o n t r a r g u s t o e n l a l a r g a y m e n u d a c o n -

t e m p l a c i ó n q u e h a c e n l o s p a s t o r e s d e G e s -

n e r d e l o s m a s p e q u e ñ o s o b j e t o s n a t u -

r a l e s , n i e n l o s d i s c u r s o s , n i e n l a s r e -

flexiones q u e f o r m a n s o b r e e l l o s . 

p l a c e r n o h a c e s e n t i r á D a f u e e n c o n t e m -

p l a r 
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p i a r e l s e m b l a n t e d e l h i b i e r n o q u e s i e m -

p r e s e p r e s e n t a t a n t é t r i c o y h o r r o r o s o ? 

D a f n e y D a m o n ¿ n o o b s e r v a n l o s m a s 

f r e c u e n t e s 7 c o m u n e s f e n o m e n o s d e l a 

n a t u r a l e z a c o n u n a i n d i v i d u a l i d a d 7 a d -

m i r a c i ó n , q u e n o s e r i a m a 7 o r l a d e u n e s -

t u d i o s o n a t u r a l i s t a ? M i r t i l l o p a r a d i v e r -

t i r s e s e v á p o r l a n o c h e á m i r a r e l v e c i n o 

e s t a n q u e , 7 s e r e c r e a o b s e r v a n d o e l m o d o 

c o n q u e s u s a g u a s r e f l e d a n l a l u z d e l a 

l u n a , 7 q u a n t a e s l a q u i e t u d d e l c a m p o 

i l u m i n a d o d e a q u e l l a d u l c e l u z 7 l o s 

t i e r n o s g o r g e o s d e l r u i s e ñ o r l e t i e n e n m u -

c h o t i e m p o e n a g e n a d o e n u n d u l c e é x t a s i s . 

E l j o v e n A l e x i n s a l e p o r l a t a r d e á a d m i -

r a r c o m o e l s o l a l p o n e r s e d o r a l a s a l t a s 

m o n t a ñ a s ; y e n s u m a t o d o s a q u e l l o s r u s -

t i c o s p a s t o r e s s o n o t r o s t a n t o s filósofos, 

q u e s a b e n e n c o n t r a r e l v e r d a d e r o p l a c e r 

e n l a c o n t i n u a c o n t e m p l a c i ó n d e l a n a t u -

r a l e z a . Y o n o n i e g o q u e l o s p a s t o r e s y l a s 

p e r s o n a s i n o c e n t e s d e l c a m p o g o z e n , y 

a u n t a l v e z e l l a s s o l a s g o z a n , d e l o s m a -

r a v i l l o s o s e s p e c t á c u l o s d e l a n a t u r a l e z a ; 

p e r o s o l o g o z a n d e e l l o s p o r u n í n t i m o 

H h h 2 s e n -
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s e n t i m i e n t o , y p o r u n a d i r e c t a i m p r e s i ó n 

d e l a n a t u r a l e z a , y 1 1 0 p o r l a s b u s c a d a s 

r e f l e x i o n e s d e l e s t u d i o . ¿ Q u á n t a m a s p r o -

f u n d a i m p r e s i ó n n o h a c e n e n e l a n i m o 

a q u e l l o s v e r s o s n a t u r a l e s y p a t é t i c o s d e 

V i r g i l i o : 

Fortúnate senex , hic ínter flumina 
nota , 

Et fontes sacros frigus captabis 
opacum. 

Elinc tibí quae semper vicino ab límite 
sepes ". . , 

Hyblaeis apibus forem depasta sa-
licti , 

Saepe levi sornnum suadebit inire su 
.surro. 

' • " i u ¿ 

Hinc alta snb rupe canet frondator 
ad aures ; 

q u é t o d a s l a s c o n f e r e n c i a s filosóficas d e . 

l o s p a s t o r e s d e G e s n e - r ? E l p o e t a d e b e s & 

e l filósofo , n o l o s p a s t o r e s , <6 p o r roejo.ij 

d e c i r , l a filosofía . d e l p o e t a n o d e b e c o m -

p a r e c e r s i n o e n J a m i s m a r u s t i c i d a d y . 

s e n c i l l e z d e i o s p a s t o r e s . A l g u n o s r e p r e -

h e n d e n á . G e s ñ e r p o r q u e s i n n e c e s i d a d 
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h a h e c h o u s o d e l o s f a u n o s y d e l a s n i n -

f a s , y h a a d o p t a d o i n ú t i l m e n t e l a i n t e r -

v e n c i ó n d e l o s d i o s e s . Y o f á c i l m e n t e l e 

p e r d o n a r é é s t e y o t r o s d c f e C t o s s e m e j a n -

t e s ; p e r o e n m i j u i c i o e l d e f e c t o q u e 110 

a d m i t e p e r d ó n , e n u n a g r a n p a r t e d e s u s 

i d i l i o s , e s u n a c i e r t a f r i a l d a d y l a n g u i d e z , 

q u e e n m e d i o d e l o s g e n t i l e s p e n s a m i e n -

t o s y d e l a s g r a c i o s a s i m á g e n e s s e h a c e s e n -

t i r c o n s o b r a d a f r e q ü e n c i a ; p o r l o q u a l 

e n v e z d e r e c r e a r s e e l á n i m o , y d e s p e r -

t a r s e l o s a f e ó l o s c o n J a l e c t u r a , n a c e e n 

l o s l e c t o r e s e l a s t i o y l a l a n g u i d e z d e c o r a -

z o n . P e r o s i n e m b a r g o d e t o d o s e s t o s d e -

f e c t o s , l o s i d i l i o s d e G e s n e r s o n d e l a s 

Eiejores c o m p o s i c i o n e s q u e t e n e m o s d e 

p o e s í a b u c ó l i c a , y p o d r í a n p r o d u c i r o t r a s 

p e r f e c t a s s i s e d e d i c a s e á i m i t a r l o s u n p o e -

t a , q u e á l a g e n t i l e z a d e l o s p e n s a m i e n t o s 

y d e l a s , i m á g e n e s d e ' G e s n e r , s u p i e s e 

j u n t a r L i s p r e n d a s d e l e s t i l o d e T e o c r i t o 

y d e V i r g i l i o . D e s p u é s d e G e s n e r n o h a n 

f a l t a d o v a r i o s p o e t a s , q u e h a n q u e r i d o 

c u l t i v a r e s t e g e n e r o ' d e p o e s í a ; pero n i n -

g u n o h a a d q u i r i d o p a r t i c u l a r c e l e b r i d a d , 

t . 
n i 
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n i r e a l m e n t e h a a c a r r e a d o u l t e r i o r e s a d e -

l a n t a m i e n t o s á s u a r t e ; y n o s o t r o s o m i -

t i e n d o d a r i n d i v i d u a l n o t i c i a d e e l l o s , p a -

s a r é m o s á h a b l a r d e l a p o e s í a s a t i r i c a . 

A l g u n o s , d e s l u m h r a d o s s o l a m e n t e p o r 

e l n o m b r e , t e m a n e l o r i g e n d e l a p o e s í a 

s a t i r i c a d e l d r a m a d e l o s G r i e g o s l l a m a d o 

Satira , y o t r o s d e l o s S á t i r o s ; o t r o s c o n 

a l g ú n m a y o r f u n d a m e n t o l o t o m a r o n d e 

l o s y a m b o s d e l o s G r i e g o s , y o t r o s d e l o s 

s i l o s . P e r o H o r a c i o y Q u i n t i l i a n o (b) 

n o s d i c e n t a n e x p r e s a m e n t e q u e l a s a t i r a 

t o d a e s r o m a n a , q u e s e r í a u n t r a b a j o o c i o -

s o e l q u e r e r l a h a c e r d e s c e n d e r d e l a G r e -

c i a . D a c í e r ( c ) e x p l i c a c o n m u c h a e r u d i -

c i ó n y j u i c i o d e q u e m o d o l o s v e r s o s f e s -

c e n i n o s t r a n s f e r i d o s a l t e a t r o p o r l o s j ó -

v e n e s r o m a n o s , y u s a d o s d e s p u e s c o n m u -

c h a c o r r e c c i ó n y m o d e r a c i ó n p o r E n n i o , 

P a c u v i o y o t r o s d r a m á t i c o s h a y a n final-

m e n t e h e c h o n a c e r l a s a t i r a e n m a n o s d e 

l u c i i i o . L u c i l i o . N o s o t r o s , p u e s , r e c o n o c e r é m o s 

(a) Sat. ult. lib. I . (¿) Lib. X , cap. I. ( 0 Acai. 

¿es Jnscr. tom. II. 
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á L u c i l i o p o r v e r d a d e r o p a d r e , y c a s i 

c r e a d o r d e l a s a t i r a r o m a n a , l a q u a l d e s -

p u e s f u é l l e v a d a á m a y o r p e r f e c c i ó n p o r 

H o r a c i o , P e r s i o y J u v e n a l . T r e i n t a s a t i -

r a s d e L u c i l i o s e e n c u e n t r a n c i t a d a s p o r 

l o s a n t i g u o s , y a h o r a s o l o q u e d a n u n o s 

c o r t o s f r a g m e n t o s r e c o g i d o s p o r D o u z a 

c o n e r u d i t o t r a b a j o i p e r o d e e s t o s f r a g -

m e n t o s p u e d e i n f e r i r s e b a s t a n t e b i e n , q u e 

l a l e n g u a y l a v e r s i f i c a c i ó n d e l a s s a t i r a s 

d e L u c i l i o n o e s t a b a n t o d a v í a m u y d u l -

c i f i c a d a s y p u l i d a s , a u n q u e e r a n j u s t a s y 

filosóficas l a s s e n t e n c i a s , y a g r a d a b l e s é 

i n g e n i o s a s l a s i n v e n c i o n e s . Y a u n m e p a -

r e c e d e s c u b r i r e n l o s f r a g m e n t o s d e a q u e -

l l a e n q u e d e s c r i b e u n c o n s e j o d e l o s d i o -

s e s c o n t r a R u t i l i o L u p o , e l m o d e l o d e 

u n o d e l o s m a s g r a c i o s o s d i á l o g o s d e L u -

c i a n o s o b r e u n a r g u m e n t o s e m e j a n t e ( a ) , 

r e d u n d a n d o e n n o p o c a g l o r i a d e l s a t í -

r i c o r o m a n o , e l h a b e r p o d i d o d a r m a t e -

r i a d e p l a g i o , ó d e i m i t a c i ó n a l m a s g r a -

c i o s o y a g r a d a b l e i n g e n i o d e l a G r e c i a . 

H o -

OO ^ J,lf'ter tragetdus. 
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Pers io y J u - H o r a c i o , P e r s i o y J a v e n a l s o n l o s ú n i c o s 
vena l , „ , • • 

p o e t a s s a t í r i c o s q u e t e n e m o s d e l a a n t i -

g ü e d a d . P e r s i o h a e n c o n t r a d o r e c i e n t e -

m e n t e u n t r a d u c t o r é i l u s t r a d o r e n e l d o c -

t o y j u i c i o s o S e l i s , e l q u a l e n u n a d i -

s e r t a c i ó n a c e r c a d e P e r s i o , h a h e c h o o b -

s e r v a r m u c h a s b e l l e z a s d e s u a u t o r p o c o 

c o n o c i d a s d e l o s o t r o s , y a l g u n o s p a s a g e s 

d e ! m i s m o , i m i t a d o s d e s p u e s p o r B o i l e a u , 

l o s h a e n c o n t r a d o s u p e r i o r e s e n e l o r i g i -

n a l ; p e r o P e r s i o c o n t o d a s s u s p r e n d a s , 

p o r l a o b s c u r i d a d y p o r u n a c i e r t a e x t r a -

ñ e z a d e e x p r e s i o n e s , q u e d a t a n i n f e r i o r 

á l o s o t r o s d o s p o e t a s , q u e e l m i s m o S e -

l i s , a u n s i e n d o s u t r a d u c t o r , s o l o s e a t r e -

v e á l l a m a r l e e l t e r c e r o e n t r e l o s s a t í r i c o s . 

A H o r a c i o , p u e s , ó á J u v e n a l d e b e r á a d -

j u d i c a r s e e l p r i n c i p a d o e n l a s a t i r a ; p e r o 

para decidir c o n a c i e r t o e l p l e y t o e n -

t r e l o s p a r t i d a r i o s d e e s t o s d o s , s e r á p r e -

c i s o d e f i n i r e x a c t a m e n t e q u a l d e b a t e n e r s e 

p o r v e r d a d e r a n a t u r a l e z a d e l a s a t i r a . S i 

e s t a e s u n a m o r d a z y a c r e ¡ n v e & i v a c o n -

t r a e l desorden de l a s c o s t u m b r e s , a d o r -

n a d a d e g r a v e s s e n t e n c i a s y d e s e v e r a d o c -

t r i -
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t r i n a , c r e o q u e s e p o d r á e s t a r a l j u i c i o 

d e E s c a l i g e r o , y d a r l a p a l m a a l s a t í r i c o 

J u v e n a l , l l e n o d e v i g o r o s o s p e n s a m i e n -

t o s , d e f u e r t e s s e n t e n c i a s , d e e n e r g i c a s 

e x p r e s i o n e s y d e j u s t a y s a n a m o r a l ; p e r o 

s i p o r s a t i r a s e q u i e r e e n t e n d e r u n a g r a -

c i o s a y n a t u r a l b u r l a d e l o s v i c i o s , a d o r -

n a d a d e a l e g r e s y g e n t i l e s i m á g e n e s , y 

d e m o t e s v i v o s y p i c a n t e s , y e x p u e s t a 

c o n p u r a y s e n c i l l a e l e g a n c i a s i n e s t u d i o 

n i a f e c t a c i ó n , ¿ q u i é n s e a t r e v e r á á d i s p u -

t a r á H o r a c i o e l p r i n c i p a d o q u e j u s t a m e n -

t e p o s e e e n l a s a t i r a ? L a s g r a c i o s a s y g e n -

t i l e s n a r r a c i o n e s d e H o r a c i o , l a s finas y 

d e l i c a d a s d e s c r i p c i o n e s , a q u e l c o l o q u i o 

q u e t i e n e é l c o n e l i m p o r t u n o q u e l l e g a á 

e n f a d a r l e , a q u e l l a p i n t u r a d e l a m a n t e d u -

d o s o s o b r e s i v o l v e r á ó n o á s u a m a d a , 

a q u e l l a s r e l a c i o n e s , a q u e l l a s f a b u l a s t a n 

o p o r t u n a m e n t e m e z c l a d a s , y m i l o t r o s ' 

a g r a d a b l e s r a s g o s q u e v a e s p a r c i e n d o e n 

s u s s a t i r a s , n o p u e d e n l e e r s e s i n p e r c i b i r 

u n e x t r e m o p l a c e r , y e n c o n c e p t o d e l o s 

c r í t i c o s d e l i c a d o s , c o n s t i t u y e n a l g r a c i o s o 

y a m a b l e H o r a c i o m u y s u p e r i o r a l a c r e 

Tow. IV. iü y 
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y m o r d a z J u v e n a l , p a r a q u e p u e d a c o m -

p a r a r s e c o n é l . 

E n l a p o e s í a m o d e r n a n o a l a b a r é p o r 

s a t í r i c o s á A r i o s t o , á M e n z i n i , á Q u e v e -

d o , á R o c h e s t e r , á C a n i t z , á H a l l e r y á 

o t r o s I t a l i a n o s , E s p a ñ o l e s , I n g l e s e s y 

A l e m a n e s , y s o l o fixaré m i a t e n c i ó n e n 

B o i l e a u , c o m o e l ú n i c o q u e h a a c a r r e a d o 

v e r d a d e r o h o n o r á l a p o e s í a s a t í r i c a . E s t e 

í e h a s a b i d o v a l e r c o n t a n t a p r u d e n c i a d e 

l o s p e n s a m i e n t o s d e J u v e n a l , y a l g u n a 

v e z d e l o s d e P e r s i o , p e r o p r i n c i p a l m e n -

t e d e l o s d e H o r a c i o , y l o s h a d e s n u d a -

d o t a n d i e s t r a m e n t e d e l a y r e r o m a n o , y 

v e s t i d o l o s á l a f r a n c e s a c o n t a n t a g r a c i a , 

q u e d e a l g ú n m o d o l o s h a h e c h o o r i g i -

n a l e s , y h a a d q u i r i d o s o b r e e l l o s e l d e r e -

c h o d e p r o p i e d a d . E l a r t e finisimo d e 

p o n e r p a t e n t e e l v i c i o y l o r i d i c u l o , l a 

i n g e n i o s a m a n e r a d e r e p r e h e n d e r l o u n o 

y l o o t r o , l o s p a s a g e s v i v a c e s y p i c a n t e s 

t r a i d o s á t i e m p o , y p u e s t o s e n s u l u g a r 

m a l i c i o s a m e n t e y c o n e s t u d i a d a n e g l i g e n -

c i a , y s o b r e t o d o e l p u r g a d o y c o r r e d o 

e s t i l o , y l a l i m a d a y p u l i d a v e r s i f i c a c i ó n 

h a n 

Literatura. Cap. V I . 4 3 5 
h a n h e c h o q u e l a s s a t i r a s d e B o i l e a u s e a n 

v e r d a d e r o s m o d e l o s d e a q u e l l a p o e s í a , y 

h a n e l e v a d o a l p o e t a f r a n c é s a l a l t o y h o n -

r o s o p u e s t o , e n q u e e s t á n c o l o c a d o s h a c e 

y a t a n t o s s i g l o s l o s a n t i g u o s m a e s t r o s H o -

r a c i o , P e r s i o y J u v e n a l . 

O t r a e s p e c i e d e s a t i r a c o m p u e s t a e n sa 

v e r s o y e n p r o s a i n t r o d u x o e n t r e l o s R o - p 

m a n o s V a r r o n , q u i e n , p o r h a b e r e n e l l a 

i m i t a d o á u n t a l M e n i p o filósofo c í n i c o 

e n e l u s o d e m e z c l a r l a p r o s a c o n l o s v e r -

s o s , l e d i ó e l n o m b r e d e s a t i r a m e n i p e a . 

D a c i e r ( a ) h a r e c o g i d o v a r i o s f r a g m e n t o s 

d e p r o s a y d e v e r s o d e l a s s a t i r a s d e V a r -

r o n , y e l l o s n o s h a c e n v e r q u e e s t a s c o n -

t e n í a n u n a m o r a l m u y s a n a , y u n a p r o -

f u n d a filosofía , d i g n a d e l a s u b l i m e m e n -

t e d e V a r r o n ; p e r o q u e n o e s t a b a n e s -

c r i t a s c o n a q u e l l a s u a v i d a d y e l e g a n c i a d e 

e s t i l o , q u e s e d e s c u b r e e n l o s v e r s o s d e 

H o r a c i o , y e n l a p r o s a d e C i c e r ó n . D e 

e s t a e s p e c i e d e s a t i r a d e l o s a n t i g u o s s o l o 

n o s h a q u e d a d o e l f a m o s o Satiricon d e 

I i i 2 P e -

(*) Acad. des. Inscr. tom. II. 
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P e t r o n í o . P e t r o n i o , y a u n e s t e m u y f a l t o é i m p e r -

f e t o , e l c j u a l , n o s i e n d o m a s q u e u n e n -

c a d e n a m i e n t o d e h e c h o s s u c i o s y o b s c e -

n o s , y u n a e s p e c i e d e r o m a n c e d e s h o n e s t o 

e n e s t i l o a l g o d u r o é i n c u l t o , t a n t o e n e l 

v e r s o c o m o e n l a p r o s a , p o d r e m o s d e c i r 

c o n H u e t , q u e s e h a a d q u i r i d o m a -

y o r f a m a p o r l a o b s c e n i d a d d e l a s c o s a s , 

q u e p o r l a e l e g a n c i a d e l a s p a l a b r a s , ut 

plus ei ad existimationem profuisse pu-
tem obscoenitatem rcrum quam sermonis ele-
gantiam. E l l i b r o d e S e n e c a s o b r e l a m u e r -

t e d e l E m p e r a d o r C l a u d i o p u e d e j u s t a -

m e n t e l l a m a r s e s a t i r a m e n i p e a , p u e s t o 

q u e c o n u n a a g r a d a b l e i n v e n c i ó n s e b u r l a 

g r a c i o s a m e n t e d e C l a u d i o , y d e a l g u n o s 

o t r o s , y e s t á e s c r i t o e n v e r s o y e n p r o s a 

c o n l e p o r y a m e n i d a d , s i n l a h i n c h a z ó n 

y a f e d t a c i o n d e s u s t r a g e d i a s y d e s u s p r o -

s a s . D a c i e r ( ¿ ) c u e n t a e n t r e l a s s a t i r a s m e -

n i p e a s l a o b r a d e B o e c i o De la consolaeion 
de la filosofía ; p e r o é s t a , p o r m a s q u e 

e s i é e s c r i t a e n p r o s a y e n v e r s o , n o c o n -

t e -

(a) Ep. ad Graev. , & De Or¡g. Fab. Rom. Ibkl. 
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t e n i e n d o o t r a c o s a q u e u n filosófico y s é -

r i o d i a l o g o d e l a filosofía c o n B o e c i o , 

p a r a c o n s o l a r l o e n l a a f l i c c i ó n d e s u á n i m o , 

n o v e o p o r q u e r a z ó n p u e d a l l a m a r s e s a -

t i r a m e n i p e a . N o t i e n e m a y o r d e r e c h o á 

e s t e n o m b r e l a o b r a d e M a r c i a n o C a p e l l a 

De las bodas de la filología y de Mercurio, 
q u e m u c h o s l l a m a n s a t i r a . C o n m a s j u s t o 

ritulo p e r t e n e c e r á n á l a s s a t i r a s m e n i p e a s 

Los Cesares d e J u l i a n o A p o s t a t a , p u e s t o 

q u e u n a g r a c i o s a i n v e n c i ó n , b u r l a s filo-

s ó f i c a s , r a s g o s m o r d a c e s , y a l g u n a s l i c e n -

c i o s a s l i b e r t a d e s h a c e n q u e m u c h o s l e a n 

c o n g u s t o a q u e l l a o b r i t a d e J u l i a n o . E n -

t r e l a s o b r a s m o d e r n a s n o f a l t a n a l g u n a s 

q u e p u e d a n e n t r a r e n l a c l a s e d e s a t i r a s 

m e n i p e a s ; p e r o d e t o d a s e s t a s s o l o n o m -

b r a r é l a f r a n c e s a q u e s e p u b l i c ó c o n e l 

t i t u l o d e Catholicon y d e s a t i r a m e n i p e a , 

e n l a q u a l s e v e n t a n e x a c t a m e n t e p i n t a -

d a s , y t a n i n g e n i o s a m e n t e p u e s t a s e n r i -

d i c u l o l a s c o r t e s c e l e b r a d a s e n P a r í s p a r a 

l a l i g a d e l a ñ o 1 5 9 3 , q u e f u é e n t o n c e s m u y 

b i e n r e c i b i d a d e l o s d o s p a r t i d o s , y a u n 

e n e l d i a l a t i e n e n e n a p r e c i o l e s e r u d i t o s , 

A d e -
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A d e m a s d e J a s s a t i r a s h a e n r i q u e c i d o 

H o r a c i o l a p o e s í a d e u n a n u e v a c o m p o s i -

t i o n c o n s u s e p í s t o l a s , á l a s q u a l e s a p e n a s 

s e a t r e v e á d a r l a s n o m b r e d e p o e s í a , a c e r -

c á n d o s e e l e s t i l o m a s a l h u m i l d e y p r o -

s a i c o , q u e a l s u b l i m e y p o é t i c o . U n e s t i l o 

f á c i l y s u e l t o , q u e t e n g a t o d o e l a y r e d e 

c o n f i a n z a y f a m i l i a r i d a d , y q u e m a n i f i e s -

t e u n a c i e r t a n e g l i g e n c i a e n l a c o m p o s i -

c i o n , p e r o q u e e n r e a l i d a d s e a c u l t o y 

c o r r e & o , e s e l q u e c o r r e s p o n d e á l a s e p í s -

t o l a s , y q u e h a c e l e e r c o n t a n t o g u s t o 

l a s d e H o r a c i o . E l ú n i c o p o e t a q u e h a l l e -

g a d o á a d q u i r i r l a finura y e l g u s t o d e 

H o r a c i o e n e s t a e s p e c i e d e c o m p o s i c i o n e s , 

h a s i d o s u g r a n d e a d m i r a d o r é i m i t a d o r 

B o i l e a u , e l q u a l a u n q u e a l g u n o s l e r e p r e -

h e n d e n p o r h a b e r u n i d o a l g u n a v e z b a -

x a s y p e q u e ñ a s i m á g e n e s á l a s n o b l e s y 

g r a n d e s , s i n e m b a r g o s e r á s i e m p r e d i g n o 

d e s u m a a l a b a n z a p o r h a b e r p r e s e n t a d o 

c o n g r a c i a y c o n d e c o r o l a s i d e a s c o m u -

n e s , q u e a u n n o s e h a b í a n i n t r o d u c i d o 

e n l a p o e s í a , y p o r h a b e r s a b i d o u n i r l a 

n o b l e z a d e l e s t i l o c o n l a l i b e r t a d e p i s t o -

l a r . 
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l a r . C h a u l i e u , B e r n a r d , P i r ó n , V o l t a i r e 

y a l g u n o s o t r o s F r a n c e s e s h a n a d o p t a d o 

o t r o e s t i l o d e e p í s t o l a s p o é t i c a s s e n c i l l o , 

n a t u r a l , f á c i l , s u e l t o , l l e n o d e a g r a d a b l e s 

b u r l a s , y d e p a s a g e s i n g e n i o s o s y a f e c -

t u o s o s , q u e t o d a v í a p a r e c e m a s c o r r e s -

p o n d i e n t e a l a y r e f a m i l i a r y c o n f i d e n c i a l 

d e l a s c a r t a s , q u e l o e s e l d e l a s m i s m a s 

e p í s t o l a s d e H o r a c i o y d e B o i l e a u . O v i d i o 

i n v e n t ó o t r a e s p e c i e d e e p í s t o l a s l l a m a -

d a s Heroidas , p o r q u e e n e l l a s e s c r i b e á H e / . o - d w . 

n o m b r e d e a l g u n o s h e r o e s y h e r o í n a s , 

ó d e m u g e r e s y h o m b r e s c é l e b r e s d e l a a n 

t i g ü e d a d . P e n e l o p e e s c r i b i e n d o á U l i s e s , 

B r i s e i d a á A q u i l e s , D i d o á E n e a s , y a s i 

o t r a s m u g e r e s i n f l a m a d a s d e l a m o r , y 

a b a n d o n a d a s p o r s u a m a n t e , ó p o r s u e s -

p o s o , p r e s e n t a n e s c e n a s l l e n a s d e i n t e r é s 

d o n d e p u e d e n e x c i t a r m a r a v i l l o s a m e n t e e l 

m a s t i e r n o a f e i t o y l a p a s i ó n m a s p r o f u n -

d a . O v i d i o t i e n e h e r m o s o s p a s a g e s e n l o s 

q u a l e s s i g u e f e l i z m e n t e e l a f e ó l o , d i l a t a 

e l c o r a z o n , y p i n t a l a p a s i ó n c o n n a t u -

r a l i d a d y v e r d a d : l a f a c i l i d a d y fluidez 

d e l a v e r s i f i c a c i ó n s o n p r e n d a s c o m u n e s 

* 
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á t o d o s l o s e s c r i t o s d e O v i d i o , p e r o p r o -

p i a s d e e s t e c o n a l g u n a p a r t i c u l a r i d a d . E l 

m i s m o d e s o r d e n , y l a n e g l i g e n c i a q u e 4 

v e c e s m u e s t r a , y a r e p i t i e n d o l a s m i s m a s 

i d e a s , y a p a s a n d o i o t r a s q u e p a r e c e n 

a l g o r e m o t a s , p u e d e n e x p r e s a r , l a a g i t a -

c i ó n d e á n i m o d e l q u e e s c r i b e , y a ñ a d i r 

n u e v a s b e l l e z a s á e s t e g é n e r o d e p o e s í a . 

P e r o s i n e m b a r g o l a s Heroidas d e O v i d i o 

n o s o n t a n a f e c t u o s a s y p a t é t i c a s c o m o 

p a r e c e q u e l o r e q u i e r e n l a s c i r c u n s t a n c i a s 

d e l a s p e r s o n a s q u e e s c r i b e n , y c o m o é l 

c i e r t a m e n t e l a s h u b i e r a p o d i d o h a c e r s i 

h u b i e s e a t e n d i d o m a s á s i r c o r a z o n q u e á 

s u i n g e n i o . C i e r t o s p e n s a m i e n t o s s u t i l e s , 

c i e r t o s e q u í v o c o s , c i e r t o s c o n c e p t o s s o -

b r a d o a g u d o s , c i e r t a c o l o c a c i o n y c i e r t a s 

r e p e t i c i o n e s , q u e p u e d e n p a r e c e r j u e g o s 

d e v o c a b l o s , y q u e c i e r t a m e n t e n o e s t á n 

d i c t a d a s p o r l a p a s i ó n , y a l g u n a s d i g r e -

s i o n e s y r e f l e x i o n e s p o c o n e c e s a r i a s , n o s 

m a n i f i e s t a n m a s a l p o e t a q u e e s c r i b e , q u e 

á l a h e r o í n a q u e d á u n d e s a h o g o á s u p a -

s i ó n , y e s t o s e g u r a m e n t e r e b a x a m u c h o 

e l m é r i t o d e t a l e s c o m p o s i c i o n e s . F o n t e -

ne-
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n e l l e , n o m e n o s l l e n o d e e s p í r i t u q u e 

O v i d i o , h a i n t e n t a d o t a m b i é n e s c r i b i r 

h e r o i d a s ; p e r o l a s p o c a s q u e n o s h a d e -

x a d o s o n t a n f r í a s , q u e n i a u n p o r l o s p a -

s a g e s e s p i r i t o s o s , l o s q u e n o s a b e o m i t i r 

l a v i v a c i d a d d e l a u t o r , h a n m e r e c i d o u n a 

p a r t i c u l a r m e m o r i a d e l a p o s t e r i d a d . E l 

i n g l é s P o p e h a h e c h o u n a t r a d u c c i ó n l i - Popr , 

b r e d e l a e p í s t o l a d e S a f T o á F a o n , e n l a 

q u a l p r o c u r a c o m u n m e n t e d a r m a y o r c a -

l o r a l a f e ¿ l ; o e x p r e s a d o p o r O v i d i o ; p e r o 

d o n d e m a s h a l l e v a d o a l e x c e s o e l f u e g o 

y l a v e h e m e n c i a d e l a p a s i ó n , h a s i d o e n 

l a c a r t a o r i g i n a l e s c r i t a p o r é l á n o m b r e 

d e l a c é l e b r e H e l o i s a á s u a m a d o A b a i l a r -

d o . S é m u y b i e n , q u a n e s t i m a d a y a l a -

b a d a e s d e l o s p o e t a s y d e l o s i n g e n i o s 

a m e n o s e s t a h e r o i d a d e P o p e , y l a t e n g o 

e n g r a n p a r t e p o r e l o r i g í n a l . q u e s e h a n 

g l o r i a d o s e g u i r l o s a u t o r e s d e l a Eufemia, 
d e l Conde de Cominges y d e o t r a s s e m e -

j a n t e s c o m p o s i c i o n e s d e n u e s t r o s d i a s ; y 

a s i t e m o p a r e c e r t e m e r a r i o , y d e g u s t o y 

d e c o r a z o n c o r r o m p i d o s i d i g o q u e n o 

p u e d o s e n t i r g r a n p l a c e r - e n l a l e C t u r a d e 

Tom. IV. K k k C s -
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e s t a c a r t a . S e r á t a l v e z d e b i l i d a d d e m i 

á n i m o ; p e r o y o d e s e o v e r J o e x p r e s i v o y 

p a t é t i c o , y a u n l o á s p e r o y p i c a n t e d e 

u n a p r o f u n d a p a s i ó n , y n o l o f u r i o s o y 

h o r r i b l e d e u n l o c o a f e c t o ; b u s c o l a s e x -

p r e s i o n e s q u e m e h i e r e n e l c o r a z o n , p e r o 

n o p u e d o o i r l a s q u e m e l o d e s p e d a z a n ; 

s i g o c o n g u s t o u n a p a s i ó n b i e n g r a d u a d a , 

y c o n d u c i d a c o n r e g u l a r i d a d á s u m a y o r 

v e h e m e n c i a , p e r o m e c a n s a n l o s s a l t o s 

i n e s p e r a d o s ; y l o s r e l u m b r o n e s d e a f e i t o 

m a l p r e p a r a d o s , e n v e z d e i n f l a m a r m e m e 

e n f r i a n , y m e q u i t a n e l i n t e r é s s i e m p e -

z a b a y a á s e n t i r l o . N o p u e d e a g r a d a r m e 

q u e d e s p u e s d e l a m e l a n c ó l i c a l e n t i t u d d e 

l o s p r i m e r o s v e r s o s n o s d i g a H e l o i s a s e -

c a m e n t e q u e a m a ; p a s e l u e g o d e u n s a l t o 

á b e s a r , y á a p o s t r o f a r a l n o m b r e d e A b a i -

l a r d o , y d e a q u i s e v u e l v a á s u s l á g r i m a s , 

á l o s v a l l e s , á l a s g r u t a s , y , l o q u e c i e r t a -

m e n t e n o p o d i a e s p e r a r s e , á l o s r e l i c a r i o s ; 

v e n g a d e n u e v o a l n o m b r e d e A b a i l a r d o , 

d e s p u e s á s í m i s m a , y d e e s t e m o d o s i g a 

s i e m p r e , s i n fixarse j a m a s e n u n s e n t i -

m i e n t o , n i c o n d u c i r u n a f e i t o p o r s u s g r a -

, d o s . 
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d o s . M a s m e o f e n d e q u e q u i e r a l l e g a r h a s -

t a l a s b l a s f e m i a s , p a r a d a r m a y o r f u e r z a á 

l a s e x p r e s i o n e s d e s u a m o r , y q u e p o n g a 

j u n t o s á D i o s y á A b a i l a r d o , y p r o t e s t e 

q u e n a d a l e i m p o r t a p e r d e r e l c i e l o p o r 

s u a m a n t e . E l c i e l o , D i o s , l o s s a n t o s , 

l o s a n g e l e s , l o s r e l i c a r i o s , l a s l á m p a r a s , 

y o t r a s c o s a s s e m e j a n t e s n o s o n l a s m a s 

o p o r t u n a s p a r a e x p r e s a r e l f u r o r d e u n a 

p a s i ó n a m o r o s a . S a l i r c o n u n a p r e g u n t a ó 

u n a p o s t r o f e , q u a n d o s e h a b l a c o n q u i e -

t u d y t r a n q u i l i d a d , c o m o l e s u c e d e c o n 

f r e q ü e n c i a á H e l o i s a , n o h a c e m a s q u e 

b o r r a r l a i m p r e s i ó n , y r o m p e r e l c u r s o d e l 

a f e i t o . L a v i o l e n c i a d e l a p a s i ó n s e e x -

p r e s a á v e c e s c o n i d e a s q u e p a r e c e n i n -

c o n e x a s , p e r o q u e e n r e a l i d a d e s t á n b i e n 

u n i d a s p o r e l a f e i t o ; m a s e n l a c a r t a d e 

H e l o i s a i d e a s , s e n t i m i e n t o s y a f e i t o s t o -

d o e s t á s u e l t o y d e s u n i d o , n a d a p u e d e 

p r o d u c i r e n e l á n i m o u n a v i v a y p r o f u n -

d e s e n s a c i ó n ; e n s u m a l a c a r t a d e H e l o i s a 

t i e n e m a s d e v i o l e n t o y f o r z a d o , q u e d e 

v e r d a d e r o y p a t é t i c o , y e n m i c o n c e p t o 

n o e s d i g n a d e q u e s e p r e s e n t e á l o s p o e -

K k k 2 t a s 
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t a s c o m o u n p e r f e & o m o d e l o e n e s t e g é -

n e r o d e c o m p o s i c i o n e s . C o l a r d e a u h a d a -

d o á s u s F r a n c e s e s u n a t r a d u c c i ó n l i b r e 

d e e s t a c a r t a , y a d e m a s h a c o m p u e s t o a l -

g u n a s h e r o i d a s , y t a n t o e n u n a c o m o e n 

© t r a s h a p u e s t o a l g ú n m a y o r o r d e n y e n -

l a c e e n l o s s e n t i m i e n t o s ; p e r o h a i n t e n -

t a d o e s f o r z a r l o s t o d a v i a m a s q u e s u e x e m -

p l a r , y p o r b u s c a r m a s v i v o a r d o r d e 

a f e ó l o s c a e e n f r i a s b a t o l o g i a s , y e n v a -

n o s d e l i r i o s . N o s o t r o s t e n e m o s e n V i r -

g i l i o y e n R a c i n e c o n d u c i d a l a p a s i ó n 

h a s t a e l m a s a l t o g r a d o d e v e h e m e n c i a y 

d e a r d o r , s i n v e r e n e l l o s l o c u r a s y f u r o -

r e s ; y n o p o d e m o s a l a b a r u n o s e x c e s o s 

t a l e s n i e n P o p e , n i e n C o l a r d e a u , n i e n 

a l g u n o s d e l o s o t r o s q u e l o s h a n q u e r i d o 

i m i t a r , y a u n s u p e r a r e n e s t a p a r t e . 

E l e g í a . L a e l e g í a , á l a q u a l p u e d e n p e r t e n e -

c e r m a s l a s h e r o i d a s q u e á h i s e p i s t o l a s , 

t u v o e n t r e l o s R o m a n o s u n s u c e s o t a n f a -

v o r a b l e , q u e Q u i n t i l i a n o n o d u d a ( ¿ Í ) e n 

e s t a p a r t e d e s a f i a r e l m é r i t o d e l o s G r i e -

n j Y . oOiJüUq g o s . 

Ira"; 
0 0 Lib. X , can. I . 

!$> i Átif • 

ÍJF I tí 

« 
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g o s . Q u a n t o s y q u a l e s f u e r o n l o s p o e t a s 

g r i e g o s q u e c u l t i v a r o n l a e l e g í a , p u e d e v e r -

s e e n G i r a l d o { a ) , y e n V o s s i o ( ¿ > ) , y a u n 

m a s e n S o u c h a y ( c ) , q u e h a d e x a d o t r e s 

e r u d i t a s d i s e r t a c i o n e s s o b r e l a e l e g í a , y s o -

b r e l o s p o e t a s c l á s i c o s . C a l l i n o , M i m n e r -

m o , S i m o n i d e s , C a l l i m a c o y P h i l e t a s s o n 

l o s e l e g i a c o s g r i e g o s q u e h a n d e x a d o m a s 

g l o r i o s a m e m o r i a , y á C a l í i m a c o p a r -

t i c u l a r m e n t e l e t i e n e Q u i n t i l i a n o p o r e l 

p r i n c i p e d e l a e l o g i a , y á P h i l e t a s p o r e l 

s e g u n d o , é i g u a l m e n t e p a r e c e q u e P r o -

p e r c i o h a d a d o á e s t o s d o s l a p r e f e r e n c i a 

s o b r e t o d o s l o s o t r o s . N o s o t r o s , n o t e -

n i e n d o d e l o s g r i e g o s e l e g i a c o s m a s q u e 

a l g u n o s f r a g m e n t o s , o m i t i r é m o s e l f o r -

m a r j u i c i o d e e l l o s , y p a s a r é m o s á l o s 

r o m a n o s , q u e s o n l o s v e r d a d e r o s m a e s -

t r o s e n e s t e g é n e r o d e p o e s í a . T r e s s o n 

l o s p o e t a s l a t i n o s d e q u i e n e s n o s h a n q u e -

d a d o e l e g í a s , á s a b e r T i b u l o , P r o p e r c i o Tibuio, 
. . . 1 1 ^ - . Propcrcioy 

y O v i d i o , p u e s t o q u e l a s d e G a l l o s o n O v i d i o . 

p o r 

00 Dial. III. De Foet. ¿raer. (V) Atad, det 
Inscr. tom. X. ^ 4-.v. . . . — 



(a) Poet. eh. XIX. 
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p o r l o m e n o s m u y d u d o s a s , p o r n o d e c i r 

q u e s u p u e s t a s , y n o p u e d e n c o n t a r s e e n -

t r e l a s p o e s L s c l á s i c a s . Q u i n t i l i a n o a l a b a 

p o r m a s t e r s o y e l e g a n t e á T i o u l o , a u n -

q u e d i c e q u e m u c h o s l e p o s p o n í a n á P r o -

p e r c i o . M a r m o n t e l ( a ) d i c e , q u e a m b o s 

á d o s s o n f á c i l e s c o n p r e c i s i ó n , v e h e m e n -

t e s c o n d u l z u r a , l l e n o s d e n a t u r a l i d a d 

d e d e l i c a d e z y d e g r a c i a , p e r o q u e é l s i n 

e m b a r g o d á l a p r e f e r e n c i a á P r o p e r c i o . 

Y o q u i s i e r a q u e M a r m o n t e l n o s h u b i e s e 

m a n i f e s t a d o a l g ú n m o t i v o d e e s t a s u p a r -

c i a l i d a d h a c i a P r o p e r c i o , p o r q u e á m í 

c i e r t a m e n t e m e c a u s a m a y o r p l a c e r , n o 

# S o l o l a t e r s u r a y e l e g a n c i a d e e s t i l o , s i n o 

t o d a v í a m a s l a n a t u r a l i d a d y v e r d a d d e l 

a f e c t o d e T i b u l o , q u e l a v i v a c i d a d d e l a 

f a n t a s i a , y l a g a l l a r d í a d e l a s e x p r e s i o n e s , 

q u e s e a l a b a n s i n g u l a r m e n t e e n P r o p e r -

c i o . L a p r i n c i p a l d o t e d e l a e l e g i a e s l a v e r -

d a d e r a y n a t u r a l e x p r e s i ó n d e l a s p a s i o 

n e s , y e n é s t a e x c e d e m u c h o T i b u l o á 

P r o p e r c i o , y á q u a l q u i e r o t r o p o e t a . E n 

. T i -
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T i b u l o s e v e n p i n t a d o s l o s m o v i m i e n t o s 

d e l c o r a z o n c o n l o s m a s s i n c e r o s y v i v o s 

c o l o r e s ; c i e r t a s r e f l e x i o n e s , y c i e r t a s e x -

c l a m a c i o n e s , q u e e n o t r o s p o e t a s p a r e c e n 

á v e c e s h i j a s d e l e s t u d i o y d e l a a f e c t a -

c i ó n , n o s o n e n é l m a s q u e u n n a t u r a l 

d e s a h o g o d e l a f e & o ; l o s s e n t i m i e n t o s , e l 

g i r o d e l a s p a l a b r a s , y e l t o n o d e l a v e r -

s i f i c a c i ó n , t o d o r e s p i r a n a t u r a l i d a d y v e r -

d a d . P r o p e r c i o ( t i e n e p o r v e n t u r a m a s 

f u e r z a y e n e r g í a e n l a s e x p r e s i o n e s ; p e r o 

á v e c e s , a c u m u l a n d o d e m a s i a d a e r u d i c i ó n 

m i t o l ó g i c a é h i s t ó r i c a , r e t a r d a e l r á p i d o 

c u r s o d e l a f e & o , y h a c e v e r a l d o ¿ t o p o e -

t a m a s q u e a l h o m b r e a p a s i o n a d o . O v i -

d i o e s a c a s o e l m a s g r a c i o s o y a m e n o , e l 

m a s v i v a z y f e c u n d o i n g e n i o q u e s e h a 

v i s t o e n t r e l o s p o e t a s d e l a a n t i g ü e d a d . 

Las Metamorfosis , los Fastos , los Amo-
res y t o d a s s u s o b r a s e s c r i t a s e n v e r s o s 

f á c i l e s y fluidos, d u l c e s y s u a v e s , y e n 

e s t i l o florido y b r i l l a n t e , m u e s t r a n l a v i -

v a c i d a d d e s u i n g e n i o , s u r i c a y f é r t i l v e -

n a , y l a a d m i r a b l e f a c i l i d a d d e v e r s i f i c a r 

p e r o e s t a s m i s m a s d o t e s p o é t i c a s a c a r r e a n 

p e r -
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perjuicio á la perfección de sus obras, y 
particularmente á los Amores y á todos sus 
escritos elegiacos , en los quales debe rey-
nar la pasión. La agudeza de las senten-
cias , los juegos de ingenio , los rasgos de 
erudic ión , y la redundancia de los ador-
nos y de las flores del estilo disminuyen 
el interés, y extinguen el afedo , que de-
bería ser el alma de estos escritos; y Ovi-
dio , por mas que esté dqtado de un alma 
sensible , y de un corazon tierno , no ha 
tenido el mejor éxito en una composicion 
que todo es sensibilidad y ternura. Pero 
habiendo tres generos de elegia , como 
quieren algunos críticos, á saber, el apasio-
nado , el t ie rno y el gracioso , justamente 
podrá Ovid io pretender en el ultimo mas 
honroso puesto que el que ocupa en los 
otros dos. Despues de estos tres poetas ele-
giacos no hablaré de los otros antiguos, de 
los quales , ó se han perdido todos los 
monumentos , ó solo existen pocos y du-
dosos. E n t iempos mas recientes la ma-
yor parte de los poetas latinos se han exer-
citado en composiciones elegiacas, y al-

gu-

\ 
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g u n o s c o n b a s t a n t e f e l i c i d a d , e n t r e l o s 

q u a l e s , s i n i r e n b u s c a d e l o s S a n n a z z a -

r o s , l o s F l a m i n í o s y o t r o s m a s a n t i g u o s , 

p o d e m o s r e c o m e n d a r a l m a n t u a n o C a s t i -

g l i o n e , q u e e n l o s s i g l o s m o d e r n o s s u p o 

r e s t a b l e c e r l a e l e g a n c i a y t o d a s l a s g r a c i a s 

p o é t i c a s d e l o s f e l i c e s t i e m p o s d e R o m a . 

E n l a s l e n g u a s v u l g a r e s h a s i d o p o c o Eieg?* o u -

c u l t i v a d o e s t e g e n e r o d e p o e s í a . E l P e - d c r n í ' 

t r a r c a y o t r o s p o e t a s i t a l i a n o s y e s p a ñ o l e s , 

e n a l g u n a s c a n c i o n e s y s o n e t o s , p u e d e n 

c o n m a s d e r e c h o c o l o c a r s e e n t r e l o s e l e g i a -

c o s , q u e e n t r e l o s l í r i c o s . L a c o m p o s i c i o n 

e s p a ñ o l a l l a m a d a Endechas , a p l i c á n d o s e 

c o m u n m e n t e á m a t e r i a s a m o r o s a s , á o b j e -

t o s f ú n e b r e s y á t i e r n o s l l a n t o s , p u e d e 

c o n r a z ó n p e r t e n e c e r á l a e l e g i a . G a r c i -

l a s o y a l g u n o s o t r o s h a n c o m p u e s t o e l e -

g í a s e s p a ñ o l a s , q u e c i e r t a m e n t e e s t á n e s -

c r i t a s c o n p u r e z a d e l e n g u a g e y e l e g a n c i a 

d e e s t i l o ; p e r o 1 1 0 h a n a d q u i r i d o p o r e l l a s 

u n d i s t i n g u i d o c r é d i t o . M a r m o n t e l ( a ) 

p r o c u r a e n c o n t r a r e n l a p o e s í a f rancesa 

IV. L l l a i . 

(a) íbid. 
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a l g u n a s p i e z a s e l e g i a c a s d i g n a s d e a l a b a n z a 

y . a p l a u d e . c o m o p e r f e C t o m o d e l o d e e l e -

g í a p a t é t i c a l a c o m p o s í c i o n d e V o l t a i r e 

- p o r l a m u e r t e d e l a c e l e b r a d a c ó m i c a C 0 1 1 -

< v r e u r „ á l a q u a l , a ñ a d e , t a l v e z n o t i e -

, , n e n T i b u l o n i P r o p e r c i o n a d a q u é 

, ' , o p o n e r , q u e p u e d a j u z g a r s e S u p e r i o r . * 

P e r o ¿ c ó m o p u e d e e l n o m b r e d e V o l t a i 

r e d e s l u m h r a r t a n t o á l o s c r í t i c o s f r a n -

c e s e s q u e l e s h a g a t e n e r a q u e l l a c o m p o s i ^ 

c i o n p o r u n m o d e l o d e e l e g i a p a t é t i c a ? 

P ó n g a s e e n h o r a b u e n a , s i a s i l o q u i e r e n , 

e n t r e l o s p o e m a s l í r i c o s , d o n d e t o d a v í a 

n o p o d r á o c u p a r u n l u g a r m u y d i s t i n -

g u i d o ; p e r o n o s e d i g a j a m a s q u e e s U n a 

a f e d t u o s a y p a t é t i c a e l e g í a . E s p r e c i s o t e -

n e r e l c o r a z o n h a r t o t i e r n o , p a r a q u e s e 

s i e n t a h e r i d o p o r u n a c o m p o s i c í o n , q u e 

e m p e z a n d o c o n e l v u l g a r e n t u s i a s m o d e 

l o s F r a n c e s e s que •cois-je ? qutl objet! & C . 
s e v u e l v e d l a s . M u s a s , á l a s G r a c i a s , á 

l o s a m o r e s , á l o s d i o s e s , r e c o r r e r á p i d a -

m e n t e t o d o s l o s c o r a z o n e s y l u e g o l a s 

b u e n a s a r t e s , y t e r m i n a l e n t a m e n t e c o n 

u n a i n v e c t i v a c o n t r a e l u s o d e l a F r a n c i a 

d e 
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d e n o c o n c e d e r s e p u l t u r a e c l e s i á s t i c a a l 

q u e m u e r e e n e l e x e r c i c i o d e c o m i c o . E n -

t r e l o s p o e t a s a l e m a n e s l l o r a C a n i t z l a 

m u e r t e d e s u e s p o s a , y l l a m a e l e g i a á 

a q u e l p o e m a , q u e s o l o t i e n e d e e l e g i a c o 

e l a r g u m e n t o y e l n o m b r e . M a s e l e g i a c a s 

s o n l a s c o m p o s i c i o n e s d e H a l l e r á l a m e -

j o r í a , y d e s p u e s á l a m u e r t e d e s u m u -

g e r M a r i a n a ; p e r o l a o t r a á l a m u e r t e d e 

E l i s a , p o r l a í n d o l e y p o r e l l e n g u a g e , 

d i s t a m u c h o d e l d o l o r e l e g i a c o , p a r a q u e 

p u e d a c o l o c a r s e e n a q u e l l a c l a s e d e p o e -

s í a . L o s i n g l e s e s s é r i o s y m e l a n c ó l i c o s h a n 

c u b i e r t o d e p r o f u n d a t r i s t e z a l a d u l c e y 

a m a b l e e l e g i a . G r a y , e n v e z d e c a n t a r 

t i e r n o s a m o r e s , y d e e x p r e s a r l o s s u a v e s 

m o v i m i e n t o s d e l a s p a s i o n e s q u e h i e r e n e l 

c o r a z o n , s e h a v a l i d o d e l a e l e g i a p a r a 

h a c e r u n a c o n s i d e r a c i ó n filosófica s o b t e 

u n c e m e n t e r i o , y p i n t a r i m á g e n e s q u e s o l o 

s i r v e n p a r a m e l a n c o l i z a r . I d e a s e s t u d i a -

d a s y c o l o c a d a s s i n o r d e n , r a s g o s g r a v e s 

y p a t é t i c o s u n i d o s á l a s i m á g e n e s d e l b u -

h o , d e l e s c a r a b a j o , y o t r a s b a x a s y s i n 

g r a c i a n o m e r e c e n l u g a r e n t r e l a s g e n t i l e s 

L l l 2 e x -
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e x p r e s i o n e s , l o s t i e r n o s a f e & o s y l a s g r a -

c i o s a s i m á g e n e s d e T i b u l o y d e P r o p e r c i o . 

E n s u m a n o s o t r o s n o t e n e m o s e n t r e l o s 

p o e t a s v u l g a r e s v e r d a d e r a s e l e g i a s , y p o -

d e m o s d e c i r c o n v e r d a d , q u e l o s l a t i n o s 

s o n l o s m a e s t r o s d e e s t e g e n e r o d e p o e s í a , 

y q u e e l l o s s o l o s h a n h e c h o l o s m a s l a u -

d a b l e s p r o g r e s o s , y n o s h a n d e x a d o l o s 

m a s p e r f e & o s m o d e l o s . 

E p i g r a m a . E l e p i g r a m a , c o m o l o d i c e e l m i s m o 

n o m b r e , n o e r a a l p r i n c i p i o m a s q u e u n a 

i n s c r i p c i ó n , y é s t a s e a p l i c a b a c o m u n -

m e n t e á l o s d o n a t i v o s , á l a s e s t a t u a s y i 

l a s f a b r i c a s q u e s e h a c í a n á l o s h o m b r e s 

ó á l o s d i o s e s j p e r o d e s p u e s d i e r o n l o s 

p o e t a s n o m b r e d e e p i g r a m a á q u a l q u i e r 

b r e v í s i m a c o m p o s i c i o n p o é t i c a . L a a m e -

n i d a d y d e l i c a d e z d e l i n g e n i o d e l o s G r i e -

g o s s e h i z o v e r e n l o s p e q u e ñ o s e p i g r a -

m a s , n o m e n o s q u e e n l o s o t r o s p o e m a s 

m a s l a r g o s y v a s t o s . L a g r i e g a a n t o l o g í a 

n o s p r e s e n t a u n a a b u n d a n t e c o p i a , y d e -

l e y t a b l e v a r i e d a d d e l o s - m a s d e l i c a d o s y 

g r a c i o s o s e p i g r a m a s . C a l i m a c o y a l g u n o s 

o t r o s s o n c o n o c i d o s p o r e s c r i t o r e s d e e l e -

^ v . gan-
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g a n t e s e p i g r a m a s ; p e r o h a y t a m b i é n o t r o s 

m u c h o s a u t o r e s a n o n i m o s d e o t r o s e p i -

g r a m a s , t a n g r a c i o s o s y g e n t i l e s q u e s o l o 

p o r e l l o s p o d í a n a d q u i r i r s e u n a b i e n f u n -

d a d a c e l e b r i d a d . D e l o s e p i g r a m á t i c o s l a -

t i n o s t e n e m o s , e n d o s g e n e r o s d i v e r s o s , 

d o s P r i n c i p e s , q u e s o n C u t u l o y M a r c i a l , 1 c a t u i o j 

e n t r e l o s q u a l e s e s t á n d i v i d i d a s l a s o p i - M a r c u l -

a i o n e s d e l o s c r í t i c o s . S e r í a u n a n e c i a t e -

m e r i d a d e l q u e r e r c o m p a r a r e n l o c u l t o 

y t e r s o d e l e s t i l o á M a r c i a l , c o n C a t t i l o : 

é s t e e n e l s i g l o d e 0 1 0 d e l a e l o q ü e n e i a 

r o m a n a s e h i z o d i s t i n g u i r p o r s u s i n g u l a r 

d e l i c a d e z y g r a c i a ; M a r c i a l n a c i d o f u e r a 

d e I t a l i a , y l e x o s d e l a c u l t u r a d e R o m a , 

f a l t o d e l a p u l i d a y g e n t i l u r b a n i d a d q u e 

^ á t a n t a l u z á l a p o e s í a , y s i n g u l a r m e n t e 

a l e p i g r a m a , f u é á R o m a , y floreció e n . 

l ^ s t i e m p o s d e T i t 9 y D o m j c i a n o , q u a n -

d o l a e l e g a n c i a y p u r e z a d e l a l e n g u a r o -

m a n a . h a b i a p a d e c i d o . y a n o b l e d e t r i m e n -

t o . S i n e m b a r g o l a p u r a y c o r r e d a d i c c i ó n 

d / s M a r c i a l e s a l a b a d a p o r E s c a l i g e r o ( a ) y 

p o r o t r o s c r í t i c o s ; y t a l v e z t e n d r á C a -

•••• .y .n ....y. • . tu~ 
(«)..<iW. tom. VI. 
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t u l o m a s p a l a b r a s a n r í q u a d a s , q u e M a r c i a l 

n u e v a s : y 4 m a s d e e s t o C a t u l o s e h a c e 

a l g o a f e m i n a d o c r o n l a f r e q ü e n c i a d e d i -

m i n u t i v o s , m a n i f i e s t a e s t e r i l i d a d u s a n d o 

á m e n u d o d e l a s m i s m a s m a n e r a s d e e s -

c r i b i r , y n o e s t á e x e n t o d e t o d o d e f e f t o 

d e e s t i l o . P e r o d z q u a l q u i e r m o d o l a s u -

p e r i o r i d a d e n e s t a p a r t e e s t o d a d e C a -

t u l o , y e s t e e n l a e l e g a n c i a y p u r e z a d e 

e s t i l o n u n c a d e b e s u f r i r e l p a r a n g ó n c o n 

M a r c i a l . M a s s i s o l o s e a t e n d i e s e á l a s q u a -

l i d a d e s p o é t i c a s d e l e p i g r a m a , t a l v e z n o 

s e r í a t a n v e r g o n z o s o á C a t u l o e l p a r a n g ó n 

c o m o a l g u n o s p i e n s a n s i n c o n o c e r s u f i -

c i e n t e m e n t e e l m é r i t o y l o s d e f e & o s d e 

u n o y d e o t r o . L a s t o r p e z a s y l a s o b s c e -

n i d a d e s s o n c o m u n e s á a m b o s ; p e r o e n 

C a t u l o s e l e e n c o n m a s f r e q ü e n c i a , y , e s -

t a n d o d i c h a s c o n m a y o r c o m p l a c e n c i a y 

d e s v e r g ü e n z a , o f e n d e n m u c h o m a s q u e e n 

M a r c i a l . E n l o s e p i g r a m a s s a t í r i c o s C a -

t u l o t i e n e l a i m p r u d e n c i a d e n o m b r a r l a s 

p e r s o n a s ; M a r c i a l m a s m o d e r a d o s i g u e s u 

s a b i o c o n s e j o d e 

Parefre personis , dictre de vitiis. 

Mar-
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M a r c i a l t i e n e m u c h o s c o n c e p t o s f r i o s , y 

b u s c a d e m a s i a d o l a a g u d e z a d e l a s s e n t e n -

fcía'spero C a t u l o n o e s t a n c o r r e é l o q u e 

n o t e n g a t a m b i é n a l g u n o s p e n s a m i e n t o s 

f r i o s , c o m o l o p r u e b a n e l e p i g r a m a d e 

A r r i ó ( a ) y a l g u n o s o t r o s . Y a d e m a s d e 

e s t o M a r c i a l h a c o m p u e s t o t a n t a c o p i a d e 

e p i g r a m a s , q u e q u i t a d o s l o s q u e c o n t i e -

n e n p e n s a m i e n t o s f a l s o s , a g u d e z a s f r í a s , 

y a q u e l l o s d e f e c t o s q u e e n é l s e r e p r e h e n -

d e n , q u e d a n a u n m u c h o s l i b r o s s u p e r i o -

r e s e n e l v o l u m e n a i p e q u e ñ o d e C a t u i o . 

C a t u l o e s t á c o m u n m e n t e t a n f a l t o d e c o -

s a s y d e s e n t e n c i a s , q u e s u s e p i g r a m a s s e 

l e e n c o n g u s t o p o r l a d u l z u r a d e l a s p a l a -

b r a s y p o r l a g r a c i a d e l e s t i l o , p e r o n o 

h a c e n i m p r e s i ó n e n e l á n i m o , n i d e x a n 

e n é l p r o f u n d o s p e n s a m i e n t o s y ' j u s t a s s e n -

t e n c i a s q u e m e d i t a r : M a r c i a l e s t á l l e n o 

d e d o & r i n a y d e filosofía; y c a r a é b é r e s b i e n 

p i n t a d o s , m á x i m a s b i e n e x p r e s a d a s , s ó -

l i d a s y v e h e m e n t e s s e n t e n c i a s , i n g e n i o -

s o s p e n s a m i e n t o s , y d i c h o s e s p i r i t o s o s 

f o r -

(a) LXXVin. 
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f o r m a n d e s u s e p i g r a m a s c o n m a r a v i l l o s a 

v a r i e d a d u n c u r s o b a s t a n t e c o m p l e t o d e 

e l o q ü e n c i a y d e m o r a l . A s i q u e n o e s t a u 

i m p r u d e n t e e l p a r a n g ó n e n t r e e s t o s d o s 

p o e t a s , q u e d e b a d e s d e l u e g o t a c h a r s e d e 

d e p r a v a d o g u s t o a l q u e s e a t r e v a á h a -

c e r l o . V a v a s s o r , q u e , h a b i e n d o c o m p u e s -

t o e l m a s e x c e l e n t e t r a t a d o s o b r e e l e p i -

g r a m a , y l o s m a s g r a c i o s o s e p i g r a m a s q u e 

h a n v i s t o l o s s i g l o s m o d e r n o s , debe ser 
t e n i d o p o r j u e z c o m p e t e n t e e n e s t a m a t e -

r i a , d i s t i n g u e d o s g é n e r o s d e e p i g r a m a s , 

u n o s i m p l e , q u e e x p o n e e l s e n t i m i e n t o 

s e n c i l l a m e n t e y c o n g r a c i a , o t r o c o m -

p u e s t o , q u e d e l a e x p o s i c i ó n d e u n h e c h o 

s a c a u n i n g e n i o s o d i c h o , ó u n a a g u d a s e n -

t e n c i a ; y d i v i d i e n d o e n t r e M a r c i a l y C a -

t u l o e l r e y n o e p i g r a m a t i c a l , q u e a u n e n -

t e r o e s y a m u y l i m i t a d o , d á á C a t u l o 

e l p r i n c i p a d o e n e l g é n e r o s i m p l e , y á 

M a r c i a l e n e l c o m p u e s t o . S i n e m b a r g o y o 

c o n f e s a r é s i n c e r a m e n t e , q u e m e c a u s a n s u -

m o p l a c e r m u c h o s g r a c i o s o s j u e g o s , m u -

c h o s i n g e n i o s o s p e n s a m i e n t o s y m u c h a s 

s u b l i m e s s e n t e n c i a s d e M a r c i a l , y q u e a l 

c o n -
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c o n t r a r i o m e f a s t i d i a n l a s c o n t i n u a s o b s -

c e n i d a d e s d e C a t u l o ; m a s c o n t o d o , l a 

s u a v i d a d y d u l z u r a d e é s t e s e m e i n t r o -

d u c e t a n i n t i m a m e n t e e n e l c o r a z o n , y 

m e e n c a n t a d e m o d o , q u e a b a n d o n o t o -

d o e l i n g e n i o y t o d a l a filosofía d e M a r -

c i a l p o r l a d e l i c a d e z y g r a c i a d e l e s t i l o d e 

C a t u l o , y n o m e a t r e v o á c o m p a r a r a l 

a g u d o E s p a ñ o l , c o n e l d e l i c a d o V e r o n é s . 

P e r o t a m b i é n d i r é q u e q u a n t a d u l z u r a 

e n c u e n t r o e n e l m i s m o C a t u l o , o t r o t a n t o 

f a s t i d i o m e c a u s a n s u s i m i t a d o r e s , l o s q u a -

l e s c o n d e s p r e c i a r á M a r c i a l , c o n m u l t i -

p l i c a r d i m i n u t i v o s y c o n h a c e r a l g u n o s 

v e r s o s s e m e j a n t e s a l 

Quam modo , qni me utium atque mi-
cum amicum habuit, 

y á o t r o s i g u a l m e n t e d u r o s d e C a t u l o , s e 

c r e e n y a b a s t a n t e c a t u l i a n o s , y s e l i s o n -

j e a n d e p o s e e r t o d a s l a s g r a c i a s d e l a p o e -

s í a l a t i n a . D e s p u e s d e M a r c i a l e s c r i b i e r o n 

e p i g r a m a s A u s o n i o , S i d o n i o A p o l l i n a r , 

C l a u d i a n o y a l g u n o s o t r o s h a s t a l a t o t a l 

d e c a d e n c i a d e l a l e n g u a l a t i n a , s i n q u i t a r 

á M a r c i a l e l a n t o n o m a s t i c o n o m b r e d e 

Tom. IV. M m m e s -



Inscripcio-
nes. 
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e s c r i t o r e p i g r a m a t i s t a ; y d e s p u e s d e l r e s -

t a b l e c i m i e n t o d e l a s l e t r a s h a n e s c r i t o m u -

c h o s m a s , y S a n n a z z a r o , C a s t i g l i o n e , V a -

v a s s o r y a l g u n o s o t r o s d e t o d a s n a c i o n e s 

h a n h e c h o g u s t a r á l o s d o & o s l e & o r e s e p i -

g r a m a s l a t i n o s d e g u s t o e n t e r a m e n t e r o -

m a n o . L a s l e n g u a s v u l g a r e s a p e n a s h a n 

c o n o c i d o e s t e g é n e r o d e p o e s í a ; y a l g u -

n o s e p i g r a m a s d e l o s f r a n c e s e s y d e o t r a s 

n a c i o n e s , a l g u n o s s o n e t o s , q u a r t e t a s , d e -

c i m a s , m a d r i g a l e s y o t r a s p e q u e ñ a s c o m -

p o s i c i o n e s f o r m a n t o d a l a p o e s í a e p i g r a -

m a t i c a l d e l o s m o d e r n o s . 

D e l a s i n s c r i p c i o n e s , q u e c o m o h e -

m o s d i c h o f u e r o n a l p r i n c i p i o l o s e p i g r a -

m a s , n o s q u e d a n á l a v e r d a d m u c h o s m o -

n u m e n t o s d e l o s a n t i g u o s , t a n t o l a t i n o s 

c o m o g r i e g o s ; p e r o n o t e n e m o s u n e s -

c r i t o r q u e s e h a y a h e c h o c é l e b r e p o r a u -

t o r d e i n s c r i p c i o n e s . E x i s t e n i n s c r i p c i o n e s 

e n v e r s o y e n p r o s a » l a u d a t o r i a s , v o t i v a s 

y d e v a r i o s a r g u m e n t o s , s a g r a d - a s y p r o -

f a n a s , c o r t a s y l a r g a s , b u e n a s y m a l a s , y 

d e t o d a s m a n e r a s ; p e r o l o q u e m e r e c e 

p a r t i c u l a r o b s e r v a c i ó n e s , q u e a u n e n l o s 

t i e m -
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t i e m p o s d e l c o r r o m p i m i e n t o d e l a l e n g u a 

l a t i n a s e c o n s e r v a b a m a s g u s t o r o m a n o e n 

l a s i n s c r i p c i o n e s , q u e e n l o s o t r o s e s c r i t o s 

l a t i n o s . D e l o s t i e m p o s b a x o s t e n e m o s 

i g u a l m e n t e m u c h a s i n s c r i p c i o n e s , d e l a s 

q u a l e s h a n r e c o g i d o v a r i a s G a l l e t t i ( a ) , 

A l l e g r a n z a ( P ) y a l g u n o s o t r o s ; p e r o e s -

t a s s o l o p u e d e n s e r v i r p a r a i l u s t r a r l a h i s -

t o r i a , y n o p a r a c u l t i v a r l a s b u e n a s l e -

t r a s . E n l o s s i g l o s p o s t e r i o r e s s e h a r e n o -

v a d o , s i n g u l a r m e n t e e n I t a l i a , e l g u s t o 

d e l a s i n s c r i p c i o n e s l a t i n a s , y s e v e n m u -

c h a s q u e m a n i f i e s t a n e l m i s m o b u e n g u s -

t o d e l a t i n i d a d , q u e s e h a c e c o n o c e r 

e n l a s o t r a s o b r a s d e l o s e s c r i t o r e s d e 

a q u e l l o s t i e m p o s ; p e r o e n t r e l o s a u t o r e s 

d e e l l a s n i n g u n o s e h a a d q u i r i d o d i s t i n -

g u i d o c r é d i t o e n e s t a p a r t e . L a F r a n c i a h a 

d a d o á l a s i n s c r i p c i o n e s u n h o n o r , e n 

q u e n i n g u n a n a c i ó n a n t i g u a n i m o d e r n a 

h a b i a p e n s a d o , y h a f u n d a d o u n a A c a d e -

m i a c o n e l ú n i c o fin d e c o m p o n e r i n s -

c r i p c i o n e s , a u n q u e d e s p u e s h a d a d o m a s 

M m m 2 a n -

(a) luscr. Rom. inf. ani. Inscr. Ckr.'st. 
- t e 
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a n c h u r o s o c a m p o á s u s e r u d i t a s f a t i g a s ; 

p e r o s i n e m b a r g o e n t r e a q u e l l o s A c a d é -

m i c o s n o h a h a b i d o a u t o r a l g u n o q u e s e 

h a y a h e c h o c é l e b r e p o r l a s i n s c r i p c i o n e s . 

L a F r a n c i a h a a g i t a d o d e s p u e s , y a g i t a e n 

e l d i a , l a q i i e s t i o n d e s i l a s i n s c r i p c i o n e s 

d e b e n e s c r i b i r s e e n l e n g u a v u l g a r ó e n l a 

l a t i n a . R o u c h e r h a s o s t e n i d o c o n e m p e ñ o 

e l h o n o r d e l a s i n s c r i p c i o n e s v u l g a r e s , y 

e n t r e m u c h o s q u e s e l e h a n o p u e s t o h a 

e n c o n t r a d o a l g u n o s o t r o s , q u e l e h a n d e -

f e n d i d o c o n e s f u e r z o y v a l o r ; p e r o c o n 

t o d o l a s i n s c r i p c i o n e s v u l g a r e s n o h a n p o -

d i d o h a s t a a h o r a a d q u i r i r g r a n c r é d i t o , y 

s o l o l a s l a t i n a s e s t á n e n p o s e s i o n d e u n a 

a u t o r i z a d a d i g n i d a d . L a I t a l i a h a p r o d u -

c i d o e n e s t e s i g l o i l u s t r e s e s c r i t o r e s y 

o b r a s c é l e b r e s d e i n s c r i p c i o n e s . P a e i a u d i 

h a p u b l i c a d o t a n t a s i n s c r i p c i o n e s c o m o 

s o n e t o s e s c r i b e n o t r o s : F e r r a r i h a c o m -

p u e s t o u n t o m o e n t e r o a d e m a s d e o t r a s 

m u c h a s q u e t i e n e s u e l t a s ; y M o r c e l l i 

n o s o l o h a f o r m a d o u n v o l u m e n b a s t a n t e 

g r a n d e d e s u s i n s c r i p c i o n e s , s i n o q u e h a 

e s c r i t © u n a r t e d e c o m p o n e r l a s . , y d e 

a l -
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a l g ú n m o d o h a c r e a d o e s t a n u e v a p o é t i -

c a ; p o r l o q u a l p a r e c e q u e a h o r a , q u e s e 

h a c e p o c o c a s o d e l o s e p i g r a m a s l a t i n o s , 

s e t i e n e n e n a p r e c i o l a s l a t i n a s i n s c r i p c i o -

n e s , y h a c e n e s p e r a r q u e s e v e a florecien-

t e e s t e g é n e r o , p o r d e c i r l o a s i , d e p o e s í a 

s u e l t a , p a r a r e c o m p e n s a r e l a b a n d o n o e n 

q u e p a r e c e q u e y a z g a l a m a t e r i a . N o s o -

t r o s , p r o n o s t i c a n d o e s t a s u e r t e á l a s b u e -

n a s l e t r a s , p a s a r é m o s finalmente á d a r u n a 

o j e a d a á l a f á b u l a . 

E l a p o l o g o ó l a f a b u l a e s d e u n a a n t i - Tabula, 

g ü e d a d t a n r e m o t a , q u e p a r e c e d i f í c i l e m -

p r e s a q u e r e r a v e r i g u a r q u i e n h a y a s i d o 

s u i n v e n t o r . L e e m o s e n l a E s c r i t u r a , q u e 

J o a t a s h i j o d e G e d e o n c o n t ó á l o s S i q u e -

m i t a s l a f a b u l a d e l o s a r b o l e s q u e q u e r í a n 

t e n e r . u n R e y (a).; o t r a e x p u s o N a t a n á 

D a v i d ; o t r a J o a s á A m a s i a s , y a s i s e v e n 

a l g u n a s o t r a s e n J a E s c r i t u r a y e n l o s l i -

b r o s o r i e n t a l e s , q u e p r u e b a n e n q u a n t o 

a p r e c i o e s t a b a e n t r e l o s p u e b l o s a s i a t i c o s 

e l a p o l o g o ó l a f a b u l a . E s i o d o (2>) r e f i e r e 

l a 

(a) Judie, cap. IX. (¿) Oper. v. 200. 
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U f a b u l a d e l g a v i l a n y d e l r u i s e ñ o r , ¿ 

i g u a l m e n t e o t r o s G r i e g o s , n o s o l o d e l o s 

p o e t a s s i n o t a m b i é n d e l o s m i s m o s o r a d o -

r e s ( a ) , e n v a r i a s c i r c u n s t a n c i a s y e n v a -

r i a s m a t e r i a s s e s i r v e n d e o t r a s f a b u l a s , d e 

m o d o q u e h a c e n v e r q u e e s t a i n g e n i o s a 

i n v e n c i ó n n o s e u s ó m e n o s e n t r e l o s G r i e -

g o s q u e e n t r e l o s A s i á t i c o s . P e r o q u i e n 

h a y a s i d o e l p r i m e r o q u e r e a l m e n t e p u e d a 

l l a m a r s e a u t o r d e f a b u l a s , y s e h a y a d e -

d i c a d o d e p r o p o s i t o i c o m p o n e r a l g u n a s , 

n o p o d r á d e c i d i r s e c o n f a c i l i d a d . A l g u -

n o s q u i e r e n r e c o n o c e r p o r p r i m e r a u t o r 

L o k m a n . d e f a b u l a s á L o k r a a n , q u e u n o s p r e t e n -

d e n h a b e r s i d o e l m i s m o E s o p o , y o t r o s 

l e c r e e n a u n p o s t e r i o r . E r p e n i o y H e r b e -

J ° t , j u e c e s e n e s t a m a t e r i a d e m u c h a a u -

t o r i d a d , p a r e c e q u e s e i n c l i n a n á q u e E s o -

p o y L o k m a n s e a n u n m i s m o s u g e t o ; y 

l o c i e r t o e s q u e m u c h a s f a b u l a s d e L o k -

m a n s o n c a s i v e r b a l m e n t e l a s m i s m a s q u e 

l e e m o s e n E s o p o , y e n t o d a s p u e d e r e -

C o n o c e r s e e l m i s m o e s t i l o , é i g u a l s e n c i ^ 

H e z 

0 0 Demest. Ph!l. 
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H e z y b r e v e d a d . S e q u i e r e q u e l a s f a b u l a s 

d e L o k m a n s e h a y a n e s c r i t o o r i g i n a l m e n -

t e e n p e r s i a n o , q u e d e a q u i s e t r a d u x e s e n 

e n a r a b e , y q u e d e s p u e s E r p e n i o d e l a r a -

b e l a s h a y a p a s a d o a l l a t i n . P e r o s e a l o 

q u e s e f u e s e d e L o k m a n , s u g e t o m u y d e s -

c o n o c i d o á l o m e n o s p a r a n o s o t r o s , t e n -

d r e m o s , c o n F e d r o ( a ) y c o n l a o p i n i o n 

c o m ú n , p o r p r i m e r a u t o r d e f a b u l a s á 

E s o p o , e l q u a l t o d a v í a n o s a b e m o s s i r e a l - . 

m e n t e l a s e s c r i b i ó , ó s i s o l o l a s r e f i r i ó e n 

l a s c o n v e r s a c i o n e s f a m i l i a r e s , y o t r o s d e s -

p u e s l a s h a n r e c o g i d o y e s c r i t o . S ó c r a t e s , 

o r á c u l o d e l o s a n t i g u o s filósofos, e n l o s 

m a s p r e c i o s o s m o m e n t o s d e s u v i d a , e n 

l a v í s p e r a m i s m a d e s u m u e r t e , s e e m p l e a -

b a e n p o n e r e n v e r s o l a s f a b u l a s e x p u e s -

t a s p o r E s o p o . M u c h o s g r i e g o s p o s t e r i o -

r e s h a n h e c h o v a r i a s c o l e c c i o n e s d e l a s 

f a b u l a s d e E s o p o , e n t r e l a s q u a l e s l a m a s 

c o p i o s a e s l a d e M á x i m o P l a n u d e s , g r i e g o 

m o d e r n o d e l s i g - l o d é c i m o q u a r t o , q u e , k 

d e m á s d e m u c h a s f a b u l a s d e E s o p o n o p u -

' ' b l i -

(a) Pro]. lib. I. y otr. 
sm 
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b l i c a d a s p o r o t r o s , n o s h a d a d o l a v i d a d e l 

m i s m o e s c r i t a c o n m a s t r a b a j o q u e c r i t i c a . 

I - a s f á b u l a s d e E s o p o t i e n e n e l m é r i t o q u e 

s i e m p r e s e r á g r a n d e d e s e r o r i g i n a l e s ; p e -

ro p o r l o q u e t o c a a l e s t i l o s o n t a n s e n -

c i l l a s y e s t á n t a n d e s n u d a s d e t o d o a d o r -

n o , q u e n o t i e n e n m a y o r m é r i t o q u e e l d e 

l a m i s m a s e n c i l l a b r e v e d a d . L a i n v e n c i ó n 

d e l a s f a b u l a s e s c o m u n m e n t e f e l i z ; p e r o 

á v e c e s n o s e d e d u c e d e e l l a s c l a r a m e n t e 

l a m o r a l i d a d , l a q u a l á m a s d e e s t o s u s l e 

s e r p o c o i m p o r t a n t e : á v e c e s n o s e o b s e r -

v a b i e n l a v e r d a d d e l o s c a r a & é r e s d e l o s 

a n i m a l e s q u e p r e s e n t a ; y finalmente o t r a s 

n o s e h a c e n b a s t a n t e v e r o s í m i l e s l a s c i r -

c u n s t a n c i a s d e l a n a r r a c i ó n . ¿ Q u á n o b s c u * 

r a y r e c ó n d i t a n o e s l a m o r a l i d a d d e l p a -

j a r e r o y l a a l o n d r a , d e l o s d o s j ó v e n e s 

y e l c o c i n e r o , y d e o t r a s m u c h a s ? ¿ Q u á n 

i n v e r o s i m i l y a b s u r d a n o e s l a i n v e n c i ó n 

d e l e s c a r a b a j o , q u e s u b e a l c i e l o á p o n e r 

s u i n m u n d a p e l o t i l l a e n e l s e n o d e J ú p i -

t e r p a r a v e n g a r s e d e l a g u i l a ? Y a s i e n t r e 

m u c h a s i n g e n i o s a s y b i e n i d e a d a s f a b u l a s 

s e e n c u e n t r a n o t r a s q u e n o s o n t a n d i g -

n a 9 
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ñ a s d e a l a b a n z a . A fines d e l s e g u n d o s i g l o 

d e l a I g l e s i a , ó á p r i n c i p i o s d e l t e r c e r o 

e s c r i b i ó A f r o n i o f a b u l a s g r i e g a s , q u e n o 

d e x a n d e s e r e l e g a n t e s ; y m a s r e c i e n t e -

m e n t e h a c i a p r i n c i p i o s d e l s i g l o n o n o 

c o m p u s o G a b r i a s f a b u l a s e s o p i a n a s ; p e r o 

q u i s o c o i n p r e h e n d e r l a s e n s o l o s q u a t r o 

v e r s o s , y f á c i l m e n t e s e p u e d e p e n s a r , q u á n 

a r i d a s y d é b i l e s , m a l e x p r e s a d a s y o b s c u -

r a s s e r á n c o m u n m e n t e . 

M a y o r e s p l e n d o r o b t u v i e r o n e n R o m a 

l a s f a b u l a s e s o p i a n a s . F e d r o , l i b e r t o r o -

m a n o n a t u r a l d e T r a c i a , e n r i q u e c i ó l a 

p o e s í a l a t i n a c o n e s t a n u e v a c o m p o s i c i o n ; 

y v a l i é n d o s e c a s i s i e m p r e d e l a s f a b u l a s 

e x p u e s t a s e n p r o s a p o r E s o p o , l a s a d o r n ó 

c o n s u s v e r s o s s e n a r i o s , y p u d o d e c i r 

c o n v e r d a d q u e s u m a n o p e r f i c i o n ó l a s 

i n v e n c i o n e s d e E s o p o ( a ) . A l a s f a b u l a s 

d e E s o p o a ñ a d i ó F e d r o a l g u n a s d e p r o -

p i a i n v e n c i ó n , y t a n t o u n a s c o m o o t r a s 

l a s a d o r n ó c o n t a l p u r e z a d e d i c c i ó n y 

e l e g a n c i a d e e s t i l o , q u e u n p o b r e e s c l a v o 

Tom. IV. N n n n a -

(a) Lib. I V . fab. XX. 
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n a t u r a l de Tracia pudo ave rgonzará l o s 

c u l t o s R o m a n o s , n a c i d o s y e d u c a d o s e n 

l a c o r t e d e l a e l o q ü e n c i a y d e l a p u l i d e z 

d e l l e n g u a g e , y s e r s u m a e s t r o e n e l g u s -

t o d e l a b u e n a l a t i n i d a d . N o a l a b a r é l a i n -

v e n c i ó n d e t o d a s s u s f a b u l a s ; p e r o e n t o -

d a s a d m i r o m u c h o u n a t e r s u r a y c u l t u r a 

d e e s t i l o , u n a b r e v e d a d y g r a c i a e n l a s 

n a r r a c i o n e s , u n a n o b l e , ó c o m o d i c e l a 

F o n t a i n e , m a g n i f i c a s e n c i l l e z e n t o d o , 

q u e c r e o p o d e r r e c o n o c e r á F e d r o , n o 

s o l o p o r e l p r i n c i p e d e l o s a u t o r e s d e f a -

b u l a s , s i n o t a m b i é n p o r u n o d e l o s m a s 

l i m a d o s p o e t a s . E l A b a t e B r o t i e r h a h e -

c h o r e c i e n t e m e n t e u n a e x c e l e n t e e d i c i ó n 

d e F e d r o , h a m a n i f e s t a d o m u c h a s p r e n -

d a s d e s u s f a b u l a s n o c o n o c i d a s s u f i c i e n -

t e m e n t e , y h a c o m p a r a d o m u c h o s p a s a -

g e s c o n o t r o s s e m e j a n t e s d e o t r o s e s c r i -

t o r e s , q u e d a n d o F e d r o c a s i s i e m p r e s u -

p e r i o r á t o d o s e l l o s . E l m i s m o B r o t i e r 

o b s e r v a j u s t a m e n t e q u e H o r a c i o e r a m u y 

a m a n t e d e n a r r a c i o n e s y d e f a b u l a s , y r e -

firiendo v a r i a s q u e s e h a l l a n e s p a r c i d a s e n 

s u s e s c r i t o s l a s e n c u e n t r a m u y s u p e r i o r e s 
/ 

a 
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á o t r a s s e m e j a n t e s d e l a F o n t a i n e , y l a s 

p r o p o n e p o r v e r d a d e r o s m o d e l o s d e t a l e s 

c o m p o s i c i o n e s . Y a s i s e v é q u e l o s p o e t a s 

l a t i n o s t e n í a n a u n a n t e s d e F e d r o u n e x . 

c c l e n t e e x e m p l a r e n e l e s t i l o f a b u l o s o ; y 

l a s f a b u l a s e n m a n o s d e l o s L a t i n o s a d q u i -

r i e r o n m u c h o m a s e s p l e n d o r q u e e n l a s 

d e l o s G r i e g o s . P e r o e n l o s s i g l o s p o s t e r i o -

r e s q u i s o A v i e n o e x e r c i t a r s e e n e s t e g é n e -

r o d e p o e s í a , y n o p u d o l l e g a r á l a b e -

l l e z a d e q u e l e h a b í a n d a d o t a n b u e n o s 

e x e m p l a r e s H o r a c i o y F e d r o . E n e s t o s ú l -

t i m o s t i e m p o s l o s p o e t a s l a t i n o s h a n c u l -

t i v a d o e s t e r a m o c o m o t o d o s l o s o t r o s 

d e l a p o e s í a , y e n t r e e l l o s h a s a l i d o c o n 

p a r t i c u l a r f e l i c i d a d e l f r a n c é s C o m m i r e , 

q u i e n e m u l a n d o á F e d r o e n l a e l e g a n c i a 

d e l e s t i l o , l e h a s u p e r a d o e n l a f e c u n d i -

d a d d e l a i n v e n c i ó n . 

L o s I t a l i a n o s y o t r o s p o e t a s v u l g a r e s 

s e d e d i c a r o n i g u a l m e n t e á e s c r i b i r f a b u l a s 

e n s u l e n g u a n a t i v a ; p e r o e n t r e t o d o s 

e l l o s e l F e d r o y e l E s o p o m o d e r n o n o e s 

o t r o q u e e l f r a n c é s l a F o n t a i n e . E s v e r -

d a d q u e V o l t a i r e h a e n c o n t r a d o e n s u s 

N n n 2 f a -
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f á b u l a s m u c h a s e x p r e s i o n e s y m u c h o s p e n -

s a m i e n t o s d i g n o s d e c r í t i c a ; e s v e r d a d 

q u e l o s d e l i c a d o s F r a n c e s e s d e s c u b r e n e n 

e l l a s c o n f r e q ü e n c i a d e f e & o s d e l e n g u a g e 

q u e n o p u e d e n p e r d o n a r s e ; p e r o a q u e l 

a y r e d e n a t u r a l i d a d y v e r d a d q u e h a s a b i -

d o d a r á s u s n a r r a c i o n e s , a q u e l i n t e r é s 

q u e h a c o n s e g u i d o m e z c l a r e n l a s c o s a s , 

q u e p a r e c e n m e n o s c a p a c e s d e ¿ 1 , a q u e l 

c a n d o r , a q u e l l a s e n c i l l e z y b u e n a f é c o n 

q u e n o s h a b l a , e n a m o r a n á J o s l e & o r e s 

i n t e l i g e n t e s , y h a c e n q u e s e o l v i d e n t o -

d o s l o s d e f e c t o s q u e u n a f r i a c r í t i c a p o d r á 

n o t a r , t a l v e z c o n r a z ó n . E s t e c a n d o r y 

b u e n a f é d e l p o e t a e n l a n a r r a c i ó n d e s u s 

f a b u l a s h a c e q u e l a m i s m a e x t e n s i ó n , q u e 

e n m u c h a s d e e l l a s s e r e p r e h e n d e c o m o 

d e f e & o , p u e d a p o r v e n t u r a c o n s i d e r a r s e 

c o m o u n a e x c e l e n c i a , p u e s t o q u e l a F o n -

t a i n e s i a l g u n a v e z e s l a r g o , n o l o e s p o r 

e n t r e t e n e r s e e n v a n o s a d o r n o s y flores d e 

l a o r a c i o n , s i n o ú n i c a m e n t e p o r e l i n t e -

r é s q u e s e t o m a e n l a s c o s a s d e q u e h a b l a , 

q u e l e h a c e p o n e r p o r o b r a t o d a s u e l o -

q ü e n c i a , e r u d i c i ó n , p o l í t i c a y filosofía 

p a -
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p a r a d a r c a l o r , y a n i m a r l o q u e r e f i e r e . 

C o m o l o s o b j e t o s s o n p a r a é l t a n i m p o r -

t a n t e s l e o b l i g a n i o b s e r v a r t o d a s l a s c i r -

c u n s t a n c i a s , y l e s u g i e r e n r e f l e x i o n e s , q u e 

e n u n a f r i a r e l a c i ó n s e r i a n f u e r a d e p r o -

p o s i t o , p e r o e n s u s e n e r g i c a s y a n i m a d a s 

n a r r a c i o n e s a u m e n t a n e l i n t e r é s ; y e n s u -

m a l a s f á b u l a s d e l a F o n t a i n e , a u n q u e n o 

d e b e n l l a m a r s e l i b r e s d e t o d o d e f e c t o , 

p u e d e n s i n e m b a r g o r e p u t a r s e p o r l a s m a s 

a c a b a d a s y p e r f e c t a s d e q u a n t a s t e n e m o s 

h a s t a a h o r a . L o s F r a n c e s e s n o s e h a n c o n -

t e n t a d o c o n a l a b a r á l a F o n t a i n e , s i n o q u e 

h a n p r o c u r a d o i m i t a r l e y a u n s u p e r a r l e . 

L a M o t h e , h a b i e n d o e x a m i n a d o c o n filo-

s ó f i c a e x á & í t u d l a n a t u r a l e z a é í n d o l e d e 

l a f a b u l a , s e d e d i c ó á e s c r i b i r f a b u l a s , e n 

l a s q u a l e s q u i s o e v i t a r l o s d e f e c t o s , e n 

q u e h a b í a c a i d o l a F o n t a i n e , y a ñ a d i r l a s 

p r e n d a s q u e l e f a l t a b a n . P e r o u n a u t o r d e 

t a n t o i n g e n i o c o m o l a M o t h e e n n i n g u n a 

c o s a p o d i a e m p l e a r s e p e o r q u e e n u n a 

c o m p o s i c i o n t a n a g e n a d e l a v i v a z ñ n t a -

s i a d e s u e s p í r i t u , y l a f o g o s i d a d d e s u i n -

g e n i o , m a l p o d i a a c o m o d a r s e á l a n a t u -

r a -
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r a l i d a d y s e n c i l l e z d e l a f a b u l a . P i r ó n y 

a l g u n o s o t r o s h a n q u e r i d o s e g u i r l a s h u e -

l l a s d e l a F o n t a i n e ; p e r o e n c o n c e p t o d e 

m u c h o s c r í t i c o s F r a n c e s e s n i n g u n o s e l e 

h a a c e r c a d o m a s q u e l e M o n n i e r , e l q u a l 

s i n e m b a r g o m e p a r e c e q u e t o d a v í a e s t á 

m u y d i s t a n t e d e l a n a t u r a l i d a d y d e l a filo-

s o f í a d e s u d i g n o e x e m p l a r . 

T o d a s l a s o t r a s n a c i o n e s h a n t e n i d o , 

y t i e n e n e n e l d i a s u s a u t o r e s d e f a b u l a s . 

G a y y a l g u n o s o t r o s I n g l e s e s l a s h a n h e -

c h o o i r á s u s n a c i o n a l e s ; p e r o n i n g u n o 

h a l l e g a d o á a d q u i r i r s e p a r t i c u l a r c e l e b r i -

d a d . M a s f e l i z s u c e s o h a n t e n i d o e n e s t a 

p a r t e l o s A l e m a n e s : H a g u e r d o n , L i c h t w e r 

y v a r i o s o t r o s h a n e s c r i t o f a b u l a s , q u e 

h a n o b t e n i d o e l a p l a u s o d e s u s n a c i o n a l e s ; 

Lesv íng y p e r o L e s s i n g e s c e l e b r a d o h a s t a d e l o s 

e x t r a n g e r o s , y c i e r t a m e n t e e s d i g n a d e 

a l a b a n z a s u s e n c i l l e z y l a n o v e d a d d e l a 

i n v e n c i ó n , a u n q u e y o q u i s i e r a á v e c e s 

q u e s u s f a b u l a s f u e s e n m e n o s s u t i l e s y a g u -

d a s , y a l g o m a s a d o r n a d a s y m a s l l e n a s 

d e i n t e r é s . G e l l e r t e s e l m e j o r e s c r i t o r d e 

f a b u l a s q u e t i e n e n l o s A l e m a n e s , q u i e n e s 

l e 

G c l l e i c . 
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l e l l a m a n e l l a F o n t a i n e a l e m a n ; p e r o s i 

h e m o s d e d e c i r l a v e r d a d , p o r q u e r e r 

G e l l e r t a d o r n a r s u s f a b u l a s m a s q u e l a s d e 

s u s n a c i o n a l e s , i n c u r r e n , e n m i c o n c e p -

t o , e n l a p r o l i x i d a d y m e n u d e n c i a s , d e 

m o d o q u e m a s m e g u s t a l a s i m p l e b r e v e -

d a d d e L e s s i n g , q u e l o s e s t u d i a d o s a d o r -

n o s d e G e l l e r t . L a e x t e n s i ó n d e é s t e n o 

n a c e c o m o l a d e l a F o n t a i n e d e l i n t e r é s 

q u e e l a u t o r s e t o m a e n l a s c o s a s q u e r e -

fiere , s i n o d e l a d e s c r i p c i ó n d e m a s i a d o 

i n d i v i d u a l , y d e l a f r i a d i f u s i ó n e n c o s a s 

q . u e n a d a i m p o r t a n . F i l o m e n a c a n t ó , é 

i n s p i r a n d o u n d u l c e n o s e q u é , l a s m u d a s 

h o j a s p e n d í a n s o b r e l a s c i m a s , e l c o r o d e 

l a s a v e s o l v i d a n d o e l c u i d a d o d e l r e p o s o 

e s t a b a a t e n t o á o i r í a ; l a a u r o r a , l o s d i o -

s e s , y q u e s é y o q u a n t a s c o s a s t o d o l o 

t r a e e l p o e t a p a r a h a c e r u n a i n ú t i l e x a g e -

r a c i ó n ; y l a r e l a c i ó n p o r e s t a s p a r t i c u l a -

r i d a d e s s e h a c e i n c r e í b l e y e n f a d o s a , y n o 

c o m o e n l a F o n t a i n e v e r o s í m i l y l l e n a d e 

i n t e r é s . E n c u e n t r e n e n h o r a b u e n a l o s d o c -

t o s A l e m a n e s g r a c i a s n a t i v a s y b e l l e z a s p o é -

t i c a s c u l a s f a b u l a s d e G e l l e r t ; p e r o n o 
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q u i e r a n p a r a n g o n a r l o c o n e l i n c o m p a r a -

b l e l a F o n t a i n e . E l g e n i o p o é t i c o d e l a I t a -

l i a p a r e c e , c o m o d i c e R o b e r t i ( a ) , q u e 

n o s e h a y a c u i d a d o m u c h o d e e s t e a g r a d a -

b l e y h e r m o s o m o d o d e p o e t i z a r á l a e s o -

R o b c r t i , p i a ñ a ; p e r o e l m i s m o R o b e r t i h a e x c i t a d o 
Pignot t i y m 

Lcrtoia . e s t e g e n i o p o é t i c o , y d e s p u é s d e h a b e r é l 

d a d o e l e x e m p l o s e h a n d e d i c a d o o t r o s 

d o s p o e t a s i t a l i a n o s á c u l t i v a r e s t e g é n e r o 

d e p o e s í a . N o h a q u e r i d o R o b e r t i s e r v i r s e 

d e l a s f a b u l a s d e E s o p o q u e l o s f a b u l i s t a s 

h a n g u i s a d o d e t a n t o s y t a n d i v e r s o s m o -

d o s , s i n o q u e i n v e n t a n d o o t r a s o r i g i n a -

l e s h a p r o c u r a d o a g r a d a r á l o s l e & o r e s c o n 

e l i n c e n t i v o d e l a n o v e d a d . L a s f a b u l i t a s 

s o n c a s i t o d a s i n g e n i o s a s y b i e n i d e a d a s 

y l a m o r a l i d a d e s e n t e r a m e n t e n u e v a , s ó -

l i d a , j u s t a y e s p o n t a n e a , s i n n e c e s i d a d d e 

s u t i l e z a s , n i d e p e s a d o s r o d e o s p a r a s a -

c a r l a . ¡ O x a l á e l a u t o r s e h u b i e s e s a b i d o f o r -

m a r u n n u e v o e s t i l o p o é t i c o q u a l s e r e -

q u i e r e p a r a t a l e s n a r r a c i o n e s , y , d e x a n d o 

c i e r t o s m e l i n d r o s o s a d o r n o s , h u b i e r a v e s -

t i -

(a) Disc, á sus Fa¿>. 
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t i d o a q u e l a y r e d e c a n d o r , d e n a t u r a l i d a d 

y d e v e r d a d , q u e p r o d u c e l a i l u s i ó n , n o 

m e n o s n e c e s a r i a e n l a s f a b u l a s , q u e e n 

l a s a c c i o n e s t e a t r a l e s , y q u e c o n s t i t u y e l o 

b e l l o d e l a s f a b u l a s d e l E s o p o f r a n c é s ! 

D e s p u e s d e R o b e r t i h a e s c r i t o f a b u l a s i t a -

l i a n a s P i g n o t t i , q u e h a n s i d o m u y a p l a u -

d i d a s ; p e r o e n m i j u i c i o m a n i f i e s t a n d e -

m a s i a d o a l p o e t a q u e d e s c r i b e , y c a r e c e n 

d e l a t a n d e s e a d a n a t u r a l i d a d y v e r d a d . 

R e c i e n t e m e n t e h a p u b l i c a d o B e r t o l a a l g u -

n a s o t r a s m a s s e n c i l l a s ; y l a I t a l i a v á a c a u -

d a l a n d o p o r v a r i a s p a r t e s u n g é n e r o d e 

p o e s í a , d e l q u e h a s t a a h o r a p a r e c e q u e h a -

b i a h e c h o p o c o a p r e c i o . L a E s p a ñ a h a t e -

n i d o i g u a l m e n t e e n e s t o s ú l t i m o s a ñ o s d o s 

p o e t a s f a b u l i s t a s , q u e h a n a c a r r e a d o a l g ú n 

h o n o r á s u p o e s í a . S a m a n i e g o , v a l i é n d o s e 

d e l a s f a b u l a s d e E s o p o , d e F e d r o y d e 

l a F o n t a i n e , l a s h a e x p u e s t o n o s i n g r a c i a 

e n v e r s o s e s p a ñ o l e s . Y r i a r t e h a s i d o m a s 

o r i g i n a l : s u s f a b u l a s n o s o n m o r a l e s c o m o 

c a s i t o d a s l a s o t r a s , s i n o l i t e r a r i a s : l a i n -

v e n c i ó n , e l o r d e n y l a m o r a l i d a d l i t e r a -

r í a s o n t o d a s s u y a s , y h a s t a e l e s t i l o e s s u -

Tow. IV. Ooo yo 
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y o p r o p i o y o r i g i n a l . L a s f á b u l a s d e Y r í a r -

t e h a n o b t e n i d o e l a p l a u s o u n i v e r s a l d e 

l o s i n t e l i g e n t e s , n o s o l o d e E s p a ñ a , s i n o 

d e l a s o t r a s n a c i o n e s , y a p e n a s s e p u b l i c a -

r o n q u a n d o s e v i e r o n a n u n c i a d a s c o n e l o -

g i o e n c a s i t o d o s l o s p a p e l e s p ú b l i c o s , y 

t r a d u c i d a s d e s d e l u e g o p o r l o s d e l i c a d o s 

f r a n c e s e s . Y o n o d i r é q u e t o d ; . s l a s f á b u -

l a s d e Y r i a r t e s e a n e x c e l e n t e s e n l a i n v e n -

c i ó n y e n e l e s t i l o , a n t e s b i e n e n c u e n t r o 

a l g u n a s ó a l g o e s t e r i l e s y f r i a s , ó d e u n a 

m o r a l i d a d d e m a s i a d o r e m o t a y v i o l e n t a , ó 

q u e c o n t i e n e n e x p r e s i o n e s y p a s a g e s b a -

x o s y v u l g a r e s p o r q u e r e r l o s h a c e r g r a -

c i o s o s y a g r a d a b l e s ; p e r o g e n e r a l m e n t e 

p r e s e n t a n l a s f a b u l a s d e Y r i a r t e m o d e l o s 

b a s t a n t e p e r f e c t o s e n s u g é n e r o , y t a l v e z 

d e b e r á n t e n e r s e p o r l a s m a s a c a b a d a s d e 

g u a n t a s h a n s a l i d o á l u z d e s p u e s d e l a s 

m a g i s t r a l e s d e l a F o n t a i n e . C o t e j e s e l a t a -

b u l a d e l o s h u e v o s c o m p u e s t a p o r Y r i a r t e , 

c o n l a d e l a h i s t o r i a d e l s o m b r e r o d e G e -

l l e r t , p o r c i t a r u n a s e m e j a n t e , y d e u n 

a u t o r e l m a s c e l e b r a d o e n e s t a p a r t e , y 

f á c i l m e n t e s e v e r á c o n q u a n t a m a y o r g r a . 
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c í a y d e s t r e z a e x p o n e s u f a b u l a Y r i a r t e 

q u e G e l l e r t ; y e x t e n d i e n d o i g u a l m e n t e 

e l p a r a n g ó n á l a s f a b u l a s d e l o s o t r o s p o e -

t a s , s e p o d r á j u s t a m e n t e f o r m a r e n c a s i 

t o d a s e l m i s m o j u i c i o á f a v o r d e l e s p a ñ o l . 

O t r a e s p e c i e d e f á b u l a s s e p u e d e n j u z g a r 

l o s c u e n t o s , e n l o s q u a l e s c o m o e n l a s 

f a b u l a s e s l a F o n t a i n e e l p r i n c i p e . G e l l e r t 

h a q u e r i d o o b t e n e r p l e n a m e n t e e l n o m -

b r e d e l a F o n t a i n e a l e m a n , y h a e s c r i t o 

c o m o é l f a b u l a s y c u e n t o s . L o s I n g l e s e s 

p u e d e n e n e s t a p a r t e g l o r i a r s e d e l a p r i -

m a c í a , á l o m e n o s d e l a a n t i g ü e d a d , p u e s -

t o q u e C h a u c e r e s c r i b i ó y a e n e l s i g l o 

d é c i m o q u a r t o c u e n t o s p o é t i c o s , y l o s 

c u e n t o s d e C h a u c e r h a n s i d o r e p r o d u c i -

d o s p o r P o p e , y o t r o s m o d e r n o s , y é s t o s 

y o t r o s m u c h o s s e h a n e n t r e t e n i d o e n 

c o m p o n e r o t r o s n u e v o s . P e r o j a m a s c o n -

c l u i r í a m o s e s t e l i b r o s i q u i s i é s e m o s s e g u i r 

i n d i v i d u a l m e n t e t o d a s l a s p e q u e ñ a s p a r -

t e s d e l a p o e s í a . S i n e m b a r g o , a n t e s d e 

l e v a n t a r l a m a n o d e e s t a m a t e r i a , e s p r e -

c i s o h a b l a r b r e v e m e n t e d e l o s r o m a n c e s , 

s i n p r e t e n d e r p o r e l l o q u e s e d e b e n c o l o -

O o o 2 c a r 
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c a r e n l a c l a s e d e p o e m a s , y d e x a n d o á 

l o s c r í t i c o s l a d e c i s i ó n d e e s t a d u d a , p a r a 

n o s o t r o s p o c o i m p o r t a n t e . 

C A P I T U L O V I I . 

Romanees. (*) 

U a l h a y a s i d o e n t r e l o s p u e b l o s o r i -

e n t a l e s e l a m o r á l o s r o m a n c e s , y 

q u a n t a s m a n e r a s d e c u e n t o s u s a r o n l o s 

m i s m o s , s e p u e d e v e r e n e l e r u d i t o t r a -

t a d o d e H u e t Sobre el origen de las faba-

las romancescas. N o s o t r o s , t e n i e n d o p o c a 

n o t i c i a d e l o s a n t i g u o s r o m a n c e s o r i e n -

t a l e s , s o l o h a b l a r e m o s d e l a f a m o s a o b r a 

» £ ¡ 2 * y y D i , n n a d d i n d i a n o P í l p a i , d i -

c h o 

(*) De la palabra romance en esta acepción han 
usado ya otros antes que yo ; y viendome precisado í 
distinguir los romances de las novelas, me he resuelto í 
adoptarla, esperando que el público no lo llevara í 
mal haciéndose car^o de las razones que puede haber 
para ello. 
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e h o p o r o t r o s B i d p a i , q u e q u e d a y a c i -

t a d a e n e l s e g u n d o t o m o , y p u e d e l l a m a r -

s e r o m a n c e , a u n q u e t r a b a j a d o s i n m u c h o 

a r t e . U n R e y i n d i a n o h a b l a n d o c o n u n 

g i m n o s o f i s t a l e v a p i d i e n d o a l g u n o s c o n -

s e j o s , y e s t e l e r e s p o n d e r o m a n c e s c a m e n -

t e m e z c l a n d o n o v e l a s y a p o l o g o s , y l o s 

m i s m o s a p o l o g o s , p o r l o c o m ú n l a r g o s y 

c o m p l i c a d o s , m a s s e a c e r c a n á l o s r o m a n -

c e s q u e á l a s f a b u l a s e s o p i a n a s . E s t a o b r a , 

q u e d e s p u e s s e h a p r e s e n t a d o c o m o u n a 

p r u e b a d e l a s a b i d u r í a d e l o s I n d i o s , s e 

c r e e c o m p u e s t a a n t i g u a m e n t e p o r e l i n -

d i a n o P í l p a i ó B i d p a i , d e d o n d e e n e l s i -

g l o s e x t o , p o r o r d e n d e l R e y d e P e r s i a 

C o s r o e s , f u é t r a d u c i d a e n p e r s i a n o p o r u n 

M é d i c o P e r z o e s , y d e a q u í s e p u s o d e s -

p u e s e n A r a b e . D e l a v e r s i ó n a r a b i g a l a 

t r a d u x o e n g r i e g o S i m e ó n S e t o , s e g ú n 

e l m i s m o l o d i c e a l f i n d e l a o b r a j e n E s -

p a ñ a , c o m o h e m o s d i c h o e n o t r a p a r t e , 

s e h i z o d e l a r a b e u n a t r a d u c c i ó n l a t i n a y 

d e s p u e s o t r a e s p a ñ o l a ; y p o r m e d i o d e l o s 

A r a b e s s e e s p a r c i ó p o r o r i e n t e y o c c i d e n t e 

e n t o d a E u r o p a . P e r o d e x a n d o a p a r t e l o s 
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c a r e n l a c l a s e d e p o e m a s , y d e x a n d o á 

l o s c r í t i c o s l a d e c i s i ó n d e e s t a d u d a , p a r a 

n o s o t r o s p o c o i m p o r t a n t e . 

C A P I T U L O V I I . 

Romanees. (*) 

U a l h a y a s i d o e n t r e l o s p u e b l o s o r i -

e n t a l e s e l a m o r á l o s r o m a n c e s , y 

q u a n t a s m a n e r a s d e c u e n t o s u s a r o n l o s 

m i s m o s , s e p u e d e v e r e n e l e r u d i t o t r a -

t a d o d e H u e t Sobre el origen de las faba-

las romancescas. N o s o t r o s , t e n i e n d o p o c a 

n o t i c i a d e l o s a n t i g u o s r o m a n c e s o r i e n -

t a l e s , s o l o h a b l a r e m o s d e l a f a m o s a o b r a 

» £ ¡ 2 * y y D i , n n a d e l i n d i a n o P í l p a i , d i -

c h o 

(*) De la palabra romance en esta acepción han 
usado ya otros antes que yo ; y viendome precisado í 
distinguir los romances de las novelas, me he resuelto í 
adoptarla, esperando que el público no lo llevara í 
mal haciéndose car^o de las razones que puede haber 
para ello. 
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e h o p o r o t r o s B i d p a i , q u e q u e d a y a c i -

t a d a e n e l s e g u n d o t o m o , y p u e d e l l a m a r -

s e r o m a n c e , a u n q u e t r a b a j a d o s i n m u c h o 

a r t e . U n R e y i n d i a n o h a b l a n d o c o n u n 

g i m n o s o f i s t a l e v a p i d i e n d o a l g u n o s c o n -

s e j o s , y e s t e l e r e s p o n d e r o m a n c e s c a m e n -

t e m e z c l a n d o n o v e l a s y a p o l o g o s , y l o s 

m i s m o s a p o l o g o s , p o r l o c o m ú n l a r g o s y 

c o m p l i c a d o s , m a s s e a c e r c a n á l o s r o m a n -

c e s q u e á l a s f a b u l a s e s o p i a n a s . E s t a o b r a , 

q u e d e s p u e s s e h a p r e s e n t a d o c o m o u n a 

p r u e b a d e l a s a b i d u r í a d e l o s I n d i o s , s e 

c r e e c o m p u e s t a a n t i g u a m e n t e p o r e l i n -

d i a n o P í l p a i ó B i d p a i , d e d o n d e e n e l s i -

g l o s e x t o , p o r o r d e n d e l R e y d e P e r s i a 

C o s r o e s , f u é t r a d u c i d a e n p e r s i a n o p o r u n 

M é d i c o P e r z o e s , y d e a q u í s e p u s o d e s -

p u e s e n A r a b e . D e l a v e r s i ó n a r a b i g a l a 

t r a d u x o e n g r i e g o S i m e ó n S e t o , s e g ú n 

e l m i s m o l o d i c e a l f i n d e l a o b r a j e n E s -

p a ñ a , c o m o h e m o s d i c h o e n o t r a p a r t e , 

s e h i z o d e l a r a b e u n a t r a d u c c i ó n l a t i n a y 

d e s p u e s o t r a e s p a ñ o l a ; y p o r m e d i o d e l o s 

A r a b e s s e e s p a r c i ó p o r o r i e n t e y o c c i d e n t e 

e n t o d a E u r o p a . P e r o d e x a n d o a p a r t e l o s 
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r o m a n c e s o r i e n t a l e s t o d a v í a m u y i m p e r -

í e & o s y m a l f o r m a d o s , d i r e m o s c o n H u e t , 

q u e d e l o s P e r s a s , y d e l o s o t r o s A s i á t i c o s 

t o m a r o n l o s G r i e g o s e s t a b l e c i d o s e n A s i a 

e l u s o d e l o s r o m a n c e s ; y l a s f á b u l a s l l a -

m a d a s d e s p u e s Milesias , p o r q u e v i n i e r o n 

d e M i l e t o y d e l a J o n i a , f u e r o n r e c i b i d a s 

c o n a p l a u s o e n l a G r e c i a y e n l a I t a l i a , y 

e n t o n c e s p u e d e d e c i r s e q u e n a c i ó e l v e r -

d a d e r o r o m a n c e . E s t e n o t u v o m u c h o 

a p l a u s o e n l o s f e l i c e s t i e m p o s d e l a l i t e r a -

t u r a g r i e g a , y e n t r e t a n t o s e s c r i t o r e s g r i e -

g o s q u e s e a d q u i r i e r o n d i s t i n g u i d o c r é d i -

t o e n l a é p i c a , e n l a d r a m á t i c a , e n l a l í r i -

c a , e n l a h i s t o r i a , e n l a o r a t o r i a y e n t o -

d o s l o s m o d o s d e e s c r i b i r e n v e r s o y e n 

p r o s a , n i n g u n o h a o b t e n i d o p o r l o s r o -

K o m a a c e s m a n e e s s i n g u l a r c e l e b r i d a d . A n t o n i o D i o -

g e n e s e s e l p r i m e r o q u e s e p a m o s h a b e r 

d a d o u n r o m a n c e d e a l g u n a r e g u l a r i d a d 

e n s u o b r a s o b r e l o s v i a g e s y l o s a m o r e s 

d e D i n i a y d e D e r c i l l a , d e l a q u e n o s d á 

u n e x t r a & o F ó s i o {a) , q u i e n c r e e , q u e 

d e 

griegos. 

— 
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d e e l l a t o m a n p r i n c i p i o l o s e x t r a ñ o s c u e n -

t o s d e L u c i o y d e L u c i a n o , y l o s a m a -

t o r i o s d e J a m b l i c o , d e A q u i l e s T a c i o , d e 

E l i o d o r o y d e o t r o s G r i e g o s ; y e s t e A n r 

t o n i o e s p o s t e r i o r á l o s t i e m p o s d e A l e -

x a n d r o ; y s u r o m a n c e , s e g ú n p u e d e c o m -

p r e h e n d e r s e p o r e l e x t r a c t o d e F o c i o , e s 

a u n t a n i m p e r f e & o , y e s t á t a n l l e n o d e e x -

t r a ñ e z a s y p u e r i l i d a d e s , q u e m a n i f i e s t a m u y 

b i e n q u a n p o c o h a b í a n a d e l a n t a d o e n 

a q u e l g é n e r o d e e s c r i t o s l o s G r i e g o s , q u e 

t a n t o h a b í a n i l u s t r a d o t o d o s l o s o t r o s . E n 

t i e m p o s d e A u g u s t o e s c r i b i ó P a r t e n i o u n a 

o b r a d e l o s a f e & o s a m o r o s o s , l a q u a l c o n -

t i e n e a l g u n a s p e q u e ñ a s n o v e l a s ; p e r o n o 

e s , n i d e m o d o a l g u n o p u e d e l l a m a r s e u n 

r o m a n c e . L o s S i b a r i t a s a b r a z a r o n c o n t a n -

t o a r d o r l a s n o v e l a s v e n i d a s d e J o n i a , 

q u e d e s d e l u e g o c o m p u s i e r o n m u c h a s , l a s 

q u a l e s l l e n a s d e m o l i c i e y d e o b s c e n i d a d e s 

s e d i s t i n g u i e r o n c o n e l n o m b r e d e Fabu-
Jas sibaríticas ; p e r o n i a u n e s t o s t u v i e -

r o n e s c r i t o r e s d e r o m a n c e s q u e á l o m e -

n o s e n s u g u s t o a d q u i r i e s e n p a r t i c u l a r c e -

l e b r i d a d . E n e l s e g u n d o s i g l o d e n u e s t r a 

e r a 



4 8 0 Historia de toda la 
e r a e s c r i b i ó L u c i o d e P a t r a s o l a f a m o s a 

f a b u l a d e l a t r a n s f o r m a c i ó n d e u n h o m b r e 

e n a s n o , q u e d e s p u e s l a r e d u x o L u c i a n o 

á m a y o r b r e v e d a d y e l e g a n c i a , y q u e e l 

A f r i c a n o A p u l e y o l e d i ó m u c h a m a y o r 

e x t e n s i ó n . P e r o e s t a i n v e n c i ó n f a b u l o s a , 

y a l g u n a s o t r a s , q u e c o n e l t í t u l o d e 

Historias verdaderas n o s h a d e x a d o L u -

c i a n o , n o s o n m a s q u e a g r a d a b l e s j u e g o s 

c o n d u c i d o s c o n i n g e n i o s a v a r i e d a d d e a c -

c i d e n t e s , y 110 m e r e c e n e l n o m b r e d e r o -

m a n c e s , c o m o a h o r a s e e n t i e n d e c o m u n -

m e n t e . A p u l e y o h a a d o r n a d o l a ficción 

d e L u c i o c o n l a a ñ a d i d u r a d e v a r i a s o t r a s 

p e q u e ñ a s f a b u l a s , q u e s i r v e n d e e p i s o -

d i o s , y q u e e x p u e s t a s c o n m a y o r e n r e d o 

y e x t e n s i ó n , p o d r í a n l l a m a r s e v e r d a d e r o s 

r o m a n c e s c o n m a s r a z ó n q u e l a f a b u l a 

p r i n c i p a l . E n e l m i s m o s i g l o u n t a l J a m -

b l i c o n a t u r a l d e S i r i a , a n t e r i o r a l J a m b l i -

c o filósofo, e s c r i b i ó u n v e r d a d e r o r o m a n -

c e , q u e s e g ú n S u i d a s , c o n t e n i a e n t r e i n t a 

y n u e v e l i b r o s l o s a m o r e s d e R o d a n a y 

d e S i n o n i d e s . P e r o d e e s t a o b r a , q u e a l -

g u n o s m o d e r n o s d i c e n h a b e r l e i d o , y d e 

la 
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J a q t i a l n o s h a d a d o A l l a c i o u n a p a r t e , 1 1 0 

h e v i s t o m a s q u e e l e x t r a d o h e c h o p o r 

F o c i o , e l q u a l s o l o h a b l a d e d i e z y s e i s 

l i b r o s , n o d e t r e i n t a y n u e v e c o m o S u i -

d a s ; y a l a b a t a n t o l a e x c e l e n c i a d e l a c o m -

p o s i c i ó n y e l o r d e n d e l a s n a r r a c i o n e s , 

q u e s o l o s e l a m e n t a d e n o v e r e m p l e a d o 

t o d o s u r e t o r i c o a r t i f i c i o e n m a s n o b l e s y 

d i g n a s m a t e r i a s . E l r o m a n c e m a s p e r f e & o 

d e l o s G r i e g o s e s e l q u e e n e l q u a r t o s i -

g l o d é l a I g l e s i a e s c r i b i ó H e l i o d o r o O b i s p o Heiiodoio. 
d e T r i c a d e l o s a m o r e s d e T h e a g e n e s y 

C h a r i c l e a , e n e l q u a l e s i n g e n i o s a , y e s t á 

b i e n c o n d u c i d a l a i n v e n c i ó n ; y t a n t o s a c -

c i d e n t e s d e a m o r e s q u e o c u p a n d i e z l i -

b r o s 1 1 0 p e q u e ñ o s , e x c e p t o a l g u n a s l i g e -

r a s l i b e r t a d e s , q u e e l u s o d e a q u e l l o s t i e m -

p o s y d e a q u e l l o s l u g a r e s p e r m i t í a á l o s e s -

p o s o s , y q u e n o l a s s u f r e a h o r a e l m o d e r -

n o m i r a m i e n t o d e n u e s t r a s r e g i o n e s , t o -

d o s e s t á n t r a t a d o s c o n l a d e c e n c i a y h o -

n e s t i d a d q u e c o r r e s p o n d e a l r e l i g i o s o c a -

r á & e r d e l a p e r s o n a q u e l o s e s c r i b e . A c h i " Achiles Xa-
l e s T a c i o c o m p u s o p o r e l m i s m o t i e m p o ° 

o t r o r o m a n c e d e l o s Amores de Clitopkonte 
Tom. IV. P p p y 
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y de Leucipe , e l q u a l d i s t a m u c h o d e l a 

h o n e s t i d a d , y d e l a r e g u l a r y n a t u r a l c o n -

d u c c i ó n d e a c c i d e n t e s d e l d e H e l i o d o r o . 

E s t o s d o s r o m a n c e s e s t á n e s c r i t o s c o n t a l 

l i m p i e z a y e l e g a n c i a d e l e n g u a g e , q u e h a c e n 

v e r m u y b i e n q u a n c o n s t a n t e m e n t e c o n s e r -

v a r o n l o s G r i e g o s l a p u r e z a y c u l t u r a d e s u 

i d i o m a , q u e t a n p o c o t i e m p o h a b í a n m a n -

t e n i d o l o s R o m a n o s ; p e r o l a s d e s c r i p c i o -

n e s d e m a s i a d o l a r g a s y floridas , l a s f r e -

q ü e n t e s m e t á f o r a s y l o s e s t u d i a d o s a d o r n o s 

q u e p o n e n u n o y o t r o , a u n q u e H e l i o d o r o 

c o n m a s p a r s i m o n i a , y A c h i l e s T a c i o c o a 

e x c e s i v a p r o f u s t o n , m a n i f i e s t a n i g u a l m e n -

t e q u e e l d e c l a m a t o r i o y s o f i s t i c o a f e y t e 

h a b i a q u i t a d o d e l o s e s c r i t o s g r i e g o s l a 

n o b l e s e n c i l l e z . H u e t n o s h a b l a d e t r e s 

X e n o f o n t e s , d e l o s q u a l e s n o t e n i a m a s 

n o t i c i a q u e l a q u e n o s d á S u i d a s . E l p r i -

m e r o a n t i o q u e n o e s c r i b i ó d e a m o r e s c o n 

e l t í t u l o d e c o s a s d e B a b i l o n i a ; e l s e g u n -

d o d e E f e s o d e l o s a m o r e s d e A b r o c o m a 

y d e A n t h i a , y e l t e r c e r o C h i p r i o t a e s -

c r i b i ó c o n e l t í t u l o d e c o s a s d e C h i p r e , d e 

M i r r a y _ d e A d o n ; p e r o n o s o t r o s d e b e -

m o s 
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m o s a l z e l o l i t e r a r i o d e l i n g l é s D a v e n a n t , 

y d e l o s i t a l i a n o s C o c c h i y S a l v i n i u n a 

e d i c i ó n d e l r o m a n c e d e X e n o f o n t e d e X e n o f ü n t e . 

E f e s o , e l q u a l e s t á c o n c l u i d o y c o m p l e t o 

e n s o l o s c i n c o l i b r o s , a u n q u e S u i d a s d i g a 

q u e s e c o m p o n e d e d i e z . D e l a e d a d e n 

q u e floreció e s t e X e n o f o n t e n a d a p o d e -

m o s d e c i r c o n c e r t i d u m b r e ; p e r o a l g u n o s 

q u i e r e n c o n j e t u r a r q u e s e a m a s a n t i g u o 

q u e H e l i o d o r o , y q u e A c h i l e s T a c i o . E l 

r o m a n c e d e X e n o f o n t e n o e s t a n l a r g o c o -

m o e l d e H e l i o d o r o , n i a b u n d a c o m o é s t e 

d e e x c e s i v a c o p i a d e d i á l o g o s , q u e i m p i -

d e n e l c u r s o d e l a n a r r a c i ó n ; n o e s t a n d e -

c l a m a t o r i o y a f e i t a d o c o m o e l d e A c h i l e s 

T a c i o , n i r e d u n d a c o m o é l e n d e s c r i p c i o -

n e s floridas, e n s e n t e n c i a s p e d a n t e s c a s , e n 

c o n t i n u a s figuras y e n s u p e r f i n o s a d o r -

n o s . L a fidelidad d e d o s e s p o s o s , p r o b a -

d a c o n v a r i e d a d d e e x t r a ñ a s a v e n t u r a s n a -

t u r a l e s y e s p o n t a n e a s , y e x p u e s t a s c o n 

c l a r i d a d y b u e n o r d e n , s u m i n i s t r a o p o r -

t u n a m a t e r i a á l o s c i n c o l i b r o s d e X e n o -

f o n t e , q u e f o r m a n u n r o m a n c e d e s i n g u -

l a r s e n c i l l e z . A l g u n a s s i t u a c i o n e s p a t é t i c a s 

P p p 2 d e s -
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d e s c r i p t a s c o n v e r d a d y c o n f u e g o h a c e n 

d e s e a r q u e e l a u t o r e n v e z d e t a n t o s g y r o s 

y v i a g e s h u b i e s e p r e s e n t a n d o m a s p a s a g e s 

a f e c t u o s o s y p a t é t i c o s , y h u b i e s e p r o c u -

r a d o d e s e n v o l v e r m a s l o s a f e & o s d e l c o -

r a z o n , y a u m e n t a r l a v a r i e d a d y l a m a r a -

v i l l a d e l o s a c c i d e n t e s . D e s p u e s d e l a e d i -

c i ó n d e l r o m a n c e d e X e n o f o n t e s e h a p u -

b l i c a d o á m i t a d d e e s t e s i g l o e l d e C a p i -

t ó n a f r o d i s i e r . s e d e l o s a m o r e s d e C h e r e a 

y C a l ü r o e , q u e h a m e r e c i d o i g u a l m e n t e 

l a c o m ú n a p r o b a c i ó n , y q u e l o t r a d u x e -

L o n g o . s e n é i l u s t r a s e n l o s e r u d i t o s . L o n g o h a d a -

d o u n a n u e v a e s p e c i e d e r o m a n c e s e n s u s 

q u a t r o l i b r o s p a s t o r i l e s s o b r e l o s a m o r e s 

d e D a f n e y C l o e , q u e p a r e c e n h a b e r s i d o 

l o s m o d e l o s d e t a n t o s r o m a n c e s p a s t o r i l e s 

q u e s a l i e r o n á l u z e n l o s s i g l o s p a s a d o s . 

S u e s t i l o , a u n q u e a b u n d e s o b r a d o d e d e s -

c r i p c i o n e s , y h a g a v e r e n e l a u t o r u n s o -

fista , e s s i n e m b a r g o c l a r o y f á c i l , e l e -

g a n t e y a m e n o ; y e l r o m a n c e d e L o n g o 

h a s i d o t a n b i e n r e c i b i d o d e l o s e r u d i t o s , 

q u e a d e m a s d e l a s v a r i a s e d i c i o n e s d e l o s 

s i g l o s p a s a d o s ^ s e h a m e r e c i d o - e n e s t o s 

úl-
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ú l t i m o s t i e m p o s a l g u n a s m u y m a g n i f i c a s 

y c o r r e & a s , c o m o t a m b i é n n u e v a s t r a -

d u c c i o n e s , y m u c h a s e r u d i t a s i l u s t r a c i o -

n e s . D e e s t a s u e r t e l o s G r i e g o s , a u n e n 

e s t a p e q u e ñ a y p o c o i m p o r t a n t e p a r t e d e 

l a l i t e r a t u r a , h a n s i d o l o s m a e s t r o s d e l o s 

o t r o s E u r o p e o s , y h a n d e x a d o a l g u n o s 

e x e m p i a r e s d i g n o s d e q u e l o s i m i t e n l o s 

e s c r i t o r e s m o d e r n o s . E n l o s s i g l o s p o s t e -

r i o r e s d u r a b a t o d a v í a l a p a s i ó n d e l o s 

G r i e g o s á l o s r o m a n c e s , y t e n e m o s d e l o s 

t i e m p o s b a x o s h a c i a e l s i g l o d u o d é c i m o , 

u n r o m a n c e d e E u s t a c i o ó d e E u m a c i o d e 

l o s a m o r e s d e I s m i n i a y d e I s m i n a , y 

o t r o d e T e o d o r o P r o d r o m o d e D o s i c l e s y 

d e R o d a n t e , e l q u a l n o q u i s o e s c r i b i r l o 

e n p r o s a , s i n o e n v e r s o s p o l í t i c o s . H a c i a 

e l m i s m o t i e m p o e s c r i b i ó t a m b i é n N i c e t a 

E u g e n i a n o e n s e m e j a n t e s v e r s o s u n r o -

m a n c e d e l o s a m o r e s d e D r o s i l l a y C a r i -

c í e s , e l q u a l , a u n q u e t o d a v í a i n é d i t o , e s 

s i n e m b a r g o b a s t a n t e c o n o c i d o p o r l o s p e -

d a z o s q u e t r a e V i l l o i s o n e n s u s a d v e r t e n -

c i a s a l r o m a n c e d e L o n g o . E s t e m i s m o 

V i l l o i s o n n o s h a d a d o . r e c i e n t e m e n t e n o -

t i -
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t i c i a d e u n r o m a n c e e n i g u a l e s v e r s o s d e 

C o n s t a n t i n o M a n a s e s , n o c o n o c i d o d e 

H u e t n i d e F a b r i c i o , y e n c o n t r a d o p o r 

é l e n l a b i b l i o t e c a d e S a n M a r c o s d e V e -

n e c i a ( a ) . E s t e e s d e l o s a m o r e s d e A r i s -

t a n d r o , y C a l l i t e a , c o m p u e s t o p o r C o n s -

t a n t i n o M a n a s e s , a u t o r d e u n c r o n i c o n 

e s c r i t o e n l o s m i s m o s v e r s o s , q u e flore-

c i ó á l a m i t a d d e l s i g l o d u o d e c i m o . P e r o 

t o d o s e s t o s r o m a n c e s s o n e n t e r a m e n t e i n -

c u l t o s é i n s í p i d o s , y h a c e n v e r , e n e l e s -

t i l o y e n l a i n v e n c i ó n , l a d e c a d e n c i a á q u e 

h a b i a n l l e g a d o l a s l e t r a s , a u n e n t r e l o s 

G r i e g o s c o n s t a n t e s s o s t e n e d o r e s d e s u e s -

p l e n d o r . 

L o s R o m a n o s n o c u l t i v a r o n e s t a e s p e -

c i e d e a m e n a s c o m p o s i c i o n e s , p o r q u e e l 

Satirkon d e P e t r o n i o n o p u e d e l l a m a r s e 

v e r d a d e r o r o m a n c e , y e l Asno de Oro d e 

A p u l e y o , a u n q u a u d u q u i e r a c o n t a r s e e n -

t r e l o s r o m a n c e s , e s d e i n v e n c i ó n g r i e g a , 

y 

~ • *• 

(a) Anécdota graeca é reg. Paris, et é Ven. S. 
Marci Bibliotec. de prompt a etc. Venetiis anno 
MDCCLXXXl. torn. II. pag. / s . 
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y l o l l a m a f á b u l a g r i e g a e l m i s m o A p u l e y o , 

q u e l o t o m ó d e l o s G r i e g o s e n e l t i e m p o 

d e s u r e s i d e n c i a e n A t e n a s , y d e s p u e s q u i -

s o p r e s e n t a r l o á l o s R o m a n o s . L o s r o m a n -

c e s g r i e g o s v e r s a b a n s o b r e l o s a m o r e s p r o - -

c u r a n d o d e l e y t a r c o n l a v a r i e d a d d e l o s 

a c c i d e n t e s , y c o n l a a m e n i d a d d e l a s d e s -

c r i p c i o n e s . S e i n v e n t ó d e s p u e s u n a e s p e -

c i e d e r o m a n c e s d e s c o n o c i d o s d e l o s G r i e -

g o s l l a m a d o s l i b r o s d e c a b a l l e r í a s , h i j o s 

m a s d e l a r u s t i c i d a d é i g n o r a n c i a d e l o s 

e s c r i t o r e s , q u e d e l a f e c u n d i d a d y e x t r a -

ñ e z a d e s u i n g e n i o . F a l t a n d o l a e r u d i c i ó n 

y l a c r í t i c a , q u a l q u i e r h e c h o s e r e c i b í a e n 

l a h i s t o r i a , y a q u e l l o s s e a b r a z a b a n c o n 

m a y o r a h i n c o , q u e t e n i a n m a s d e m a r a -

v i l l o s o é i n c r e í b l e . D e a q u í n a c i e r o n l a s 

h i s t o r i a s e n q u e s e r e f i e r e n l a s f a b u l a s d e l 

R e y A r t u s , d e l a t a b l a r e d o n d a , d e P a r -

c e b a l , y L a n z a r o t e a t r i b u i d a s á T e l e s i n o 

H e l i o , á M e l q u i n o A v a l o n i o y a l m o n g e 

G i l d a s ; d e a q u í l a s h i s t o r i a s e s p a r c i d a s b a -

X o e l n o m b r e d e H u n i b a l d o F r a n c o , d a 

H a n c o n , y S a l c o n F o r t e m a n , y t a n t a s o t r a s 

l l e n a s d e c u e n t o s e x t r a ñ o s y a b s u r d o s . L o s 

crí-
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c r í t i c o s m a s j u i c i o s o s n o q u i e r e n a t r i b u i r 

a q u e l l a s o b r a s á l o s a u t o r e s b a x o c u y o 

n o m b r e s e p r e s e n t a n , y l a s h a c e n d e s e e n -

d e r á t i e m p o s h a r t o m a s r e c i e n t e s . S e a l o 

q u e s e f u e s e d e t a l e s h i s t o r i a s ó r o m a n c e s , 

q u e y o n o m e t o m a r é e l t r a b a x o d e e x a -

m i n a r , l o c i e r t o e s q u e l o s A r a b e s , c o m o 

h e m o s p r o b a d o e n o t r a p a r t e ( a ) , f u e r o n 

m u y a p a s i o n a d o s á l o s r o m a n c e s a m o r o -

s o s y c a b a l l e r e s c o s , y q u e d e s p u e s d e s u 

v e n i d a á E u r o p a t o m ó e n n u e s t r a s r e g i o -

n e s m a y o r i n c r e m e n t o l a a f i c i ó n á l o s l i -

b r o s d e c a b a l l e r í a s ; y n o s o l o s e m e z c l a -

r o n f a b u l a s e n l a s h i s t o r i a s , s i n o q u e s e 

c o m p u s i e r o n l i b r o s d e p u r a s ficciones s i n 

n i n g u n a v i s l u m b r e d e v e r d a d . T o d a E u -

r o p a s e v i ó d e n t r o d e p o c o i n u n d a d a d e 

t a l e s l i b r o s : l o s A m a d j s e s , l o s F l o r i a n e s , 

l o s P a l m e r i n e s y o t r o s t a l e s e r a n l o s h é -

r o e s d e a q u e l l a e d a d ; y l o s e n c a n t a m i e n -

t o s , l o s e n a m o r a m i e n t o s , l o s d u e l o s , l o s 

v i a g e s p o r s e l v a s y p o r r e g i o n e s d e s c o n o -

c i d a s , y m i l e x t r a ñ e z a s y a b s u r d i d a d e s 

l i e -
. . -

• ( a ) T o m II. cap. XI. 
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l l e n a b a n t o d a s l a s p a g i n a s d e l o s e s c r i t o s 

q u e m a s s e l e i a n e n t o n c e s , y o c u p a b a n l a 

a t e n c i ó n , t a n t o d e l a s p e r s o n a s n o b l e s , 

c o m o d e l b a x o v u l g o , c o n p e r j u i c i o d é -

l a h i s t o r i a y d e l a g e o g r a f í a , d e l s a n o j u i -

c i o y d e l b u e n g u s t o . E s t e d e p r a v a d o g u s -

t o d e l i b r o s d e C a b a l l e r í a s c o n s e r v ó s u 

d o m i n a c i ó n e n m e d i o d e l a s l u c e s d e l a 

c u l t u r a y e r u d i c i ó n d e l s i g l o d é c i m o s e x -

t o ; y á fines d e é l , q u e r i e n d o e l c é l e b r e 

M i g u e l d e C e r v a n t e s p o n e r r e m e d i o á e s t e C e r r a n t e s , 

d e s o r d e n , s e v a l i ó d e l i n g e n i o s o m e d i o d e 

p u b l i c a r s u g r a c i o s í s i m a o b r a d e Don Qui-

zóte de la Mancha , e n l a q u e p u s o e n r i -

d i c u l o l a s e x t r a v a g a n c i a s y n e c e d a d e s , q u e 

c o n t a n t o p l a c e r s e l e i a n e n l o s l i b r o s d e 

C a b a l l e r í a s . L a f e c u n d i d a d y g e n t i l e z a d e 

i m a g i n a c i ó n , l a n a t u r a l i d a d y v e r d a d d e 

l a s n a r r a c i o n e s y d e l a s d e s c r i p c i o n e s , l a 

e l e g a n c i a y a m e n i d a d d e l e s t i l o , y e l fino 

g u s t o y s a n o j u i c i o d e C e r v a n t e s h a n s a -

b i d o f o r m a r d e u n c o m p l e x o d e e x t r a v a -

g a n t e s n e c e d a d e s , u n l i b r o n o b l e - y d e l e i -

t a b l e , q u e h a s i d o r e c i b i d o c o n a p l a u s o 

t a n u n i v e r s a l d e t o d a s l a s n a c i o n e s , q u e 

Tom. IV. Q(jq D o n 
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Don Quizóte s e v é r e p r e s e n t a d o p o r t o d a s 

p a r t e s e n p r o s a y e n v e r s o , e n e s t a m p a s , 

e n q u a d r o s , e n t e l a s , e n t a p i c e s y d e t o -

d o s m o d o s , l l e g a n d o á s e r m a s c o n o c i d o 

u n p o b r e h i d a l g o d e l a M a n c h a e n l o q u e -

c i d o p o r l a l e & u r a d e l o s l i b r o s d e C a b a -

l l e r í a s , q u e l o s C a p i t a n e s g r i e g o s y t r o y a -

n o s , i l u s t r e s p o r t a n t a s b a t a l l a s , y c e l e b r a -

d o s e n l o s i n m o r t a l e s c a n t o s d e H o m e -

r o y d e V i r g i l i o . P e r o l o q u e c o n s t i t u y e 

l a v e r d a d e r a g l o r i a d e l D o n Q u i x o t e , e s 

e l h a b e r l o g r a d o e l i n t e n t o d e q u i t a r d e 

l a s m a n o s d e t o d o s l o s l i b r o s d e C a b a l l é -

rías , q u e p o r t a n t o s s i g l o s , y c o n t a n -

t o p e r j u i c i o d e l b u e n g u s t o h a b í a n f o r -

m a d o l a s d e l i c i a s d e l a m a y o r p a r t e d e 

E u r o p a . 

Q u a n d o t o d a v i a d u r a b a e n t r e l o s o c i o -

s o s l a a f i c i ó n á l o s l i b r o s d e C a b a l l e r í a s , 

l o s d o é t o s s e d i v e r t í a n c o n l o s r o m a n c e s 

p a s t o r i l e s y a m o r o s o s , q u e d e a l g ú n m o -

d o h a c í a n r e v i v i r e l g u s t o d e l o s g r i e g o s . 

La Diana d e J o r g e d e M o n t e m a y o r h a s i -

d o , s e g ú n e l t e s t i m o n i o d e C e r v a n t e s ( a ) , 

_ e l _ 

0 0 Don Qatixete J¡b. 1 , cap. V I . 
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e l p r i m e r o d e s e m e j a n t e s l i b r o s , y c i e r -

t a m e n t e e s e l p r i m e r o q u e h a o b t e n i d o l a 

m e m o r i a d e l a p o s t e r i d a d . H a r t o m a s d i g n a 

d e a l a b a n z a m e p a r e c e l a Diana enamo-
rada d e G i l P o l o e n l a i n v e n c i ó n y e n e l 

e s t i l o , e n e l v e r s o y e n l a p r o s a , o r d e n a -

d a c o n v a r i e d a d d e a c c i d e n t e s n a t u r a l e s y 

e s p o n t á n e o s , s i n e n c a n t a m i e n t o s n i e s -

t r a ñ e z a s , y e s c r i t a c o n e s t i l o s u a v e , e l e -

g a n t e y c u l t o , s i n s u t i l e z a s n i a f e c t a c i o -

n e s , a u n q u e á v e c e s e s a l g o d u r o p o r a l -

g u n a s t r a n s p o s i c i o n e s . A d e m a s d e e s t a s 

d o s D i a n a s h a b i a o t r a d e A l o n s o P e r e z n a -

t u r a l d e S a l a m a n c a , l l a m a d a p o r e s t o del 

Salamantino , l a q u a l n o l o g r ó l a a p r o b a -

c i ó n d e l o s d o £ t o s c o m o l a s o t r a s d o s , y 

f u é c o n d e n a d a p o r C e r v a n t e s a l f u e g o j u n -

t a c o n t a n t o s o t r o s l i b r o s d e C a b a l l e r í a s 

y p a s t o r i l e s . E s t o s c a s i f u e r o n t a n a p r e -

c i a d o s d e l o s E s p a ñ o l e s c o m o l o s d e C a -

b a l l e r í a s , y e n c o n t r a r o n m u c h o s e s c r i t o -

r e s b u e n o s y m a l o s . E l e r u d i t o D o n G r e -

g o r i o M a y a n s e n l a v i d a d e C e r v a n t e s n o s 

h a b l a d o & a m e n t e d e v a r i o s d e l o s c i t a d o s 

p o r C e r v a n t e s , y D o n N i c o l á s A n t o n i o 

Q q q 2 n o s 
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n o s d á n o t i c i a d e o t r o s m u c h o s ; p e r o l o s 

q u e h a n s i d o c o n o c i d o s y a p l a u d i d o s , n o 

s o l o d e l o s n a c i o n a l e s , s i n o t a m b i é n d e l o s 

e x t r a n g e r o s , y l o s q u e h a n t e n i d o m a y o r 

i n f l u x o e n l a c u l t u r a d e l o s r o m a n c e s p a s -

t o r i l e s n o s o n o t r o s q u e M o n t e m a y o r y 

P o l o . E l e x e m p l o d e e s t o s e x c i t ó á H o -

n o r a t o d e U r í e á c o m p o n e r s u Astrea, 
t a n c e l e b r a d a p o r l o s F r a n c e s e s , p e r o q u e 

á m i roe p a r e c e s o b r a d o l a r g a y p e s a d a , 

e s c r i t a s i n i n t e r é s y s i n m é t o d o . O t r o s 

F r a n c e s e s , I t a l i a n o s y d e o t r a s n a c i o n e s 

h a n e m p l e a d o s u s f a t i g a s l i t e r a r i a s e n c o m -

p o n e r r o m a n c e s p a s t o r i l e s ; p e r o s o l o l a s 

d o s D i a n a s e s p a ñ o l a s , y l a A s t r e a f r a n c e s a 

h a n t e n i d o l a s u e r t e d e l l a m a r á s í l a a t e n -

R o m a n c e s c i o n d e l a p o s t e r i d a d . A l o s r o m a n c e s 
I i e roysos . 

p a s t o r i l e s s u c e d i e r o n l o s h e r o y c o s ; y s i 

a c a s o e l b u e n g u s t o g a n ó e n l a s g r a c i a s d e l 

e s t i l o , y e n e l o r d e n y l a d i s p o s i c i ó n d e 

l a s n a r r a c i o n e s , e l a r t e d e l a c o m p o s i c i o n 

d e l o s r o m a n c e s , c i e r t a m e n t e n o p u d o g l o -

r i a r s e d e m u c h o s p r o g r e s o s , y a n t e s b i e n 

p u e d e d e c i r s e , q u e m e j o r s e h a l l a b a c o n 

l o s p a s t o r i l e s q u e c o n l o s h e r o y c o s , p u e s t o 

q u e 

Literatura. Cap. V I I , 493 
q u e l o s p a s t o r e s s o n s u g e t o s m a s p r o p i o s 

p a r a l o s a m o r e s , a u n q u e l a e x c e s i v a g a -

l a n t e r í a s e a p o c o c o m p a t i b l e c o n l a s e n c i -

l l e z d e s u s p a s i o n e s . P e r o e l h a c e r q u e l o s 

h e r o e s m a s f a m o s o s d e l a a n t i g ü e d a d s e a n 

l o s p e r s o n a g e s d e l o s r o m a n c e s g a l a n t e s , 

h a c e r q u e . s e p i e r d a n e n i n g e n i o s a s t e r n u -

r a s y e n c o l o q u i o s a m o r o s o s a q u e l l o s c a -

p i t a n e s y a q u e l l o s M o n a r c a s , q u e c a u s a r o n 

e n e l m u n d o l a s m a s r u i d o s a s r e v o l u c i o -

n e s , p r e s e n t a r c o n a y r e m u e l l e y a f e m i -

n a d o l o q u e l a h i s t o r i a n o s o f r e c e d e m a s 

v a r o n i l y h e r o y c o , p a r e c e l a m a s e x t r a -

v a g a n t e l o c u r a q u e p u e d a i m a g i n a r e l i n -

g e n i o h u m a n o j y s i n e m b a r g o e s t a l o c u -

r a f o r m ó p o r m u c h o s a ñ o s l a s d e l i c i a s d e 

u n a n a c i ó n , q u e m a s q u e n i n g u n a o t r a 

s e g l o r í a d e e s p í r i t u y d e b u e n g u s t o , y s e 

d i f u n d i ó e n t e r a m e n t e p o r l a s o t r a s r e g i o -

n e s d e l a c u l t a E u r o p a . E n t r e t o d o s l o s 

r o m a n c e s d e e s t e g é n e r o , q u e f u e r o n m u -

c h o s , y c o m p u e s t o s p o r l o s e s c r i t o r e s m a s 

f a m o s o s d e a q u e l t i e m p o , s o n c i e r t a -

m e n t e l o s m a s c é l e b r e s e l Ciro y l a Cleüa 
d e l a d c & a S c u d e r y , e n l o s q u a l e s l l e g a 

l a 
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l a p u e r i l i d a d a l m a y o r e x c e s o ; y a q u e l 

M o n a r c a p e r f e & o , y m o d e l o d e P r í n c i p e s , 

e l g r a n C i r o , a q u e l l o s h e r o e s , y a q u e l l a s 

h e r o í n a s , q u e c a n g r a n d e s a p a r e c e n e n l a 

h i s t o r i a d e l i m p e r i o R o m a n o , t o d o s v a n 

c i e g a m e n t e p e r d i d o s t r a s l a s l o c u r a s d e l 

a m o r y d e l a m a s r e f i n a d a g a l a n t e r í a . P e r o 

s i n e m b a r g o h a y e n d i c h a s o b r a s t a n t a c o -

p i a d e i n v e n c i ó n , e l e g a n c i a d e e s t i l o , n o -

b l e z a d e c a r a & é r e s , y s u b l i m i d a d d e s e n -

t i m i e n t o s : s e e n c u e n t r a n e n e l l a s t a n t o s 

p a s a g e s d e l i c a d o s y finos, s e d e s c u b r e t a n -

t o i n g e n i o , f a n t a s í a y e r u d i c i ó n , q u e e s 

p r e c i s o p e r d o n a r s u s d e f e & o s , y a l a b a r 

c o n a d m i r a c i ó n e l s u p e r i o r i n g e n i o d e 

l a c é l e b r e a u t o r a q u e l o s c o m p u s o . O t r a 

h F ^ - e u c * i ' u s t r e m u g e r I a C o n d e s a d e l a F a y e t t e , 

en la Princesa de Cleves y en la Zaida, 
q u e s e c r e e n s e r s u y a s a u n q u e p u b l i c a d a s 

b a x o e l n o m b r e d e S e g r a i s , e l e v ó e s t a s 

c o m p o s i c i o n e s á s u v e r d a d e r a p e r f e c c i ó n , 

s u b s t i t u y e n d o e n l u g a r d e l h e r o í s m o q u i -

m é r i c o y d e l a s i n c r e í b l e s a v e n t u r a s l o s 

a c c i d e n t e s v e r o s í m i l e s y n a t u r a l e s , r e d u -

c i e n d o l a f i c c i ó n á l a p i n t u r a d e l a s c o s -

t u m -
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t u m b r e s , d e l o s c a r a & é r e s y d e l o s u s o s 

d e l a s o c i e d a d , y a ñ a d i e n d o a l m é r i t o d e 

l a i m a g i n a c i ó n e l d e l s e n t i m i e n t o , q u e e s 

a u n m u c h o m a y o r , y n o s e h a b i a c o n o -

c i d o s u f i c i e n t e m e n t e e n l o s a n t e r i o r e s r o -

m a n c e s . 

O t r a e s p e c i e d e r o m a n c e s r e y n ó e n -

t r e l o s E s p a ñ o l e s , e n l o s q u a l e s n o s e t o -

m a n p o r a r g u m e n t o a c c i o n e s c a b a l l e r e s -

c a s , a m o r e s h e r o y c o s , n i p a s i o n e s p a s t o -

r i l e s , s i n o i n g e n i o s a s f r a u d e s , y d o l o s a s 

y a r t i f i c i o s a s i n v e n c i o n e s d e l o s p i c a r o s . 

E s c é l e b r e e n e s t a p a r t e l a Vida del pica-
ro Guzman de Alfarache, q u e e n m e d i o 

d e l l i t e r a r i o e s p l e n d o r d e l s i g l o d é c i m o 

s e x t o e s c r i b i ó M a t e o A l e m á n , e l q u a l c o n 

s u v i v a z y f é r t i l f a n t a s í a s u p o i n v e n t a r 

t a n n u e v o s y c u r i o s o s a c c i d e n t e s , y l o s 

e x p u s o c o n t a n b u e n o r d e n y m é t o d o , y 

c o n e s t d o t a n p u r o y c l a r o , e l e g a n t e y 

a m e n o , q u e l a s p i c a r d í a s d e s u G u z m a n 

o f r e c e n u n a a g r a d a b l e l e f t u r a c o n a l g u n a 

ú t i l d o t t r i n a p a r a l a s o c i e d a d , y s e h a n 

h e c h o f a m o s a s , n o s o l o e n E s p a ñ a , s i -

n o e n t o d a s l a s o t r a s n a c i o n e s . E l p o e t a 

Q u e -
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Q u e ved o . Q u e v e d o e m p r e n d i ó u n a o b r a s e m e j a n t e 

e n l a Vida del gran Tacaño , y l a t r a t ó 

c o n m u c h a v i v a c i d a d a c u m u l a n d o g r a c i o -

s o s y p i c a n t e s p a s a g e s d e l i n g e n i o p i c a r e s -

c o d e s u h e r o e ; p e r o s i g u i ó d e m a s i a d o 

l o s e q u í v o c o s , l o s f a l s o s p e n s a m i e n t o s , 

l a s e x c e s i v a s e x a g e r a c i o n e s y s e m e j a n t e s 

b a x e z a s , s i n fixarse e n e l a g r a d a b l e d e -

l e y t e d e l v e r d a d e r o r i d i c u l o , y n o l l e g ó 

á l a e x c e l e n c i a d e l e s t i l o , y a l a y r e y n o -

b l e z a h i s t r i c a q u e A l e m á n s u p o d a r á l a s 

b u r l e s c a s a c c i o n e s d e s u G u z m a n . ¿ P e r o 

c ó m o e s q u e l o s e s c r i t o r e s e s p a ñ o l e s s i e n -

d o t a n s e r i o s , h a n q u e r i d o p r o d i g a r l a s r i -

q u e z a s y l a n o b l e z a d e s u m a g e s t u o s a l e n -

g u a p r e s e n t a n d o c o s a s t a n b a x a s y v i l e s ? 

L o s I n g l e s e s , n o m e n o s g r a v e s y s e r i o s 

q u e l o s E s p a ñ o l e s , h a l l a n a u n m a s g u s t o 

q u e e s t o s e n t a l e s b a x e z a s , y e n l o s d r a -

m a s , e n l o s r o m a n c e s , y e n o t r o s e s c r i -

t o s d e r e c r e a c i ó n y d e p l a c e r c o r r e n t r a s 

e l l a s c o n l a m a s i n c r e i b l c e n a g e n a c i o n . 

r i e : J i n g . E i e i ^ i n g f a u t o r m u y c é l e b r e p o r s u s r o -

m a n c e s , h a q u e r i d o d a r u n o d e e s t e g u s t o 

e n la Historia de Jonatas IVild el grande 
. . • e n 
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e n l a q u a l s e h a p r o p u e s t o u n o b j e t o e n 

l a a p a r i e n c i a m a s f i l o s o f i c o y s u b l i m e , p e -

r o e n l a r e a l i d a d i g u a l m e n t e i n ú t i l y o c i o -

s o , p r e t e n d i e n d o c o n e l l a d e s i m p r e s i o -

n a r d e l a s f a l s a s i d e a s q u e c o n s o b r a d a f a -

c i l i d a d s e c o n c i b e n d e l a g r a n d e z a , y 

h a c e r v e r q u e m u c h o s p o l í t i c o s y m u c h o s 

m i l i t a r e s , q u e h a n o b t e n i d o d e l p ú b l i c o 

e l n o m b r e d e g r a n d e s , n o s o n m a s d i g -

n o s d e e s t e h o n o r , q u e m u c h o s v i l e s é 

i n i q u o s m a l v a d o s r e d u c i d o s á l a u l t i m a 

i n f a m i a . P e r o e s t a s i n t e n c i o n e s r e f l e x a s d e l 

a u t o r , e s t a s b u s c a d a s y r e m o t a s m o r a l i -

d a d e s n o b a s t a n p a r a d a r a y r e d e i m p o r -

t a n c i a , é i n t r o d u c i r u n p o c o d e i n t e r é s 

e n l a e s t u d i a d a n a r r a c i ó n d e a q u e l l o s h e -

c h o s b a x o s é i n f a m e s . S i n e m b a r g o u n r o -

m a n c e b u r l e s c o y j o c o s o p u e d e s e r s u -

m a m e n t e ú t i l é i m p o r t a n t e s i s a b e p r e s e n -

t a r s u p e r s o n a g e r i d í c u l o e n u n a s p e c -

t o v e r d a d e r a m e n t e i n s t r u c t i v o , q u a l e s e n 

r e a l i d a d e l d e s u s m i s m o s d e f e c t o s . E n 

t o d o s l o s e s t a d o s d e l a v i d a , e n t o d o s l o s 

e s t u d i o s , y e n t o d a s l a s p r o f e s i o n e s s o n 

m a s l o s h o m b r e s d e f e c t u o s o s , q u e t i e n e n 

Jom. IV. R r r n e -
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n e c e s i d a d d e c o r r e g i r s u s v i c i o s , q u e l o s 

b u e n o s , q u e a s p i r a n á s e r p e r f e & o s ; y 

u n a o b r a , e n q u e c o n a m e n a s i n v e n c i o n e s 

y c o n a g r a d a b l e e s t i l o s e d e n i c o n o c e r 

l o s d e f e & o s , y s e h a g a u n a g r a c i o s a b u r l a 

d e l o s v i c i o s o s , a c a r r e a r á m a y o r p r o v e -

c h o , q u e u n e s c r i t o s e r i o , y u n a d o & a y 

b i e n m e d i t a d a i n s t r u c c i ó n . S e m e j a n t e s r o -

m a n c e s d e b e r á n s e r m u y ú t i l e s é i n s t r u c -

t i v o s á t o d o g é n e r o d e p r o f e s i o n e s , y 

a c a r r e a r á n á l a s o c i e d a d n o m e n o r v e n t a j a 

q u e g u s t o y p l a c e r . P o p e a u x i l i a d o d e A r -

» b u t n o t y d e S w i f t h a b i a d i b u x a d o u n o 

d e u n l i t e r a t o p e d a n t e e n l a Vida de Mar-

tin Scriberio , s i g u i e n d o e l e x e m p l o d e 

C e r v a n t e s e n s u D o n Q u i x o t e ; p e r o d e -

x a n d o l o e n e l p r i m e r l i b r o n o h i z o m a s 

q u e b o s q u e x a r l o , y n o s u p o d a r p e r f e c -

c i ó n a l d i s e ñ o , n i b e l l e z a d e c o l o r i d o , n i 

m o s t r ó g r a n d e c o p i a d e a q u e l l a a m e n i d a d 

y f e c u n d i d a d d e i m a g i n a c i ó n d e q u e e s -

t a b a t a n r i c o s u m o d e l o . O t r o s h a n i n t e n -

t a d o i g u a l m e n t e o t r a s i n v e n c i o n e s s e m e -

j a n t e s ; p e r o á t o d o s h a s u p e r a d o e l e s p a -

i s la , ñ o l I s l a , e l q u a l e n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s 

. i 1.1 ha 
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h a e n c o n t r a d o e l v e r d a d e r o g u s t o d e s e . 

a n e j a n t e s r o m a n c e s , y e n s u c é l e b r e H i s -

toria del famoso Fray Gerundio de Cam-
pazas, d e l a q u a l s o l o t e n e m o s d o s t o ^ 

m o s , y d e b e r í a n s e r a l g u n o s m a s , b a x o 

e l n o m b r e d e l C u r a P á r r o c o L o b o n h a 

i n t e n t a d o l a a r d u a e m p r e s a d e d e s t e r r a r 

d e l o s s a g r a d o s p u l p i t o s á l o s p r e d i c a d o -

r e s i n d i g n o s d e o c u p a r l o s . N a d i e s e g u r a -

m e n t e p o d r á n e g a r á I s l a f e c u n d i d a d d e 

i n g e n i o , r i q u e z a y a m e n i d a d d e i m a g i n a -

c i ó n , y g r a c i a y h e r m o s u r a d e e s t i l o . 

T a n t o s a c c i d e n t e s t a n b i e n i d e a d o s , y c o n -

d u c i d o s f á c i l y e s p o n t á n e a m e n t e , t a n t a s 

p i n t u r a s t a n v i v a s y e x p r e s i v a s , t a n t o s 

d i á l o g o s t a n v e r d a d e r o s y n a t u r a l e s , t a n -

t a s e x p r e s i o n e s t a n p r o p i a s y e n e r g i c a s , y 

t a n t a s o t r a s p r e n d a s d e i n v e n c i ó n y d e 

e s t i l o c o n s t i t u y e n á I s l a a u t o r o r i g i n a l , y 

n o s d a n e n s u h i s t o r i a d e F r a y G e r u n d i o 

u n r o m a n c e c l á s i c o y m a g i s t r a l . O x a l á u n 

f o n d o m e j o r d e d o & r i n a , u n a m a s v a s t a 

y s e l e & a e r u d i c i ó n , u n a c r i t i c a m a s fina 

y u n g u s t o m a s s a n o h u b i e s e n r e g u l a d o 

l a f e c u n d a f a n t a s í a d e I s l a , y c o n d u c i d o 

R r r 2 s u 
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su elegante y graciosa pluma : entonces 
la historia de Fray Gerundio hubiera sido 
una obra de mayor utilidad y de mas ver-
dadera instrucción , y en todas partes y 
en todos tiempos hubiera gustado mas á 
los cultos le&ores. Pero sin embargo, 
aunque la censura de los defe&os , y las 
instrucciones casi siempre pertenecen pri-
vadamente á España , y son meramente 
locales , sin que puedan servir de mucha 
instrucción y ventaja á las otras naciones, 
la Inglaterra la ha traducido , y todas las 
naciones extrangeras la han acogido con 
aprobación y con aplauso , y la España le 
ha hecho el mas lisonjero honor que pue-
da obtener una obra de esta clase , dando 
el nombre de Gerundio á los desprecia-
bles predicadores que desea corregir, y 
desterrando á muchos de los pulpitos por 
el justo temor de este nombre. 

Si estos romances pueden contribuir 
mucho á corregir los deferios, otros , que 
son ahóra los mas est imados, sirven para 
enseñar la v i r tud; y los r o m a n c e s , conde-
nados en otros tiempos por los severos 

• £T.JI fi-
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filósofos como una le&ura muelle y lasci-
va , han llegado á ser ahora una escuela 
de honestidad y de sabiduria, y pueden 
mirarse como lecciones de la mas austera 
y pura moral. N o hablaré aquí del Ciro 
de Xenofonte , sobre el qual se han agita-
do tantas eruditas disputas entre los Aca-
démicos de París , y entre muchos lite-
ratos , para decidir si debe colocarse en-
tre las historias ó entre los romances ; la 
opinion común le ha dado su lugar en la 
historia , y asi dexaremos su examen para 
quando hablemos de esta parte de las bue-
nas letras. La gloria de dar buenos ro-
mances morales estaba reservada para los 
escritores modernos ; y el primero que la 
ha merecido ha sido Fenelon , cuyo su- FCneioa. 
blime talento ha conseguido felizmente 
en su Tele maco, formar de un romance un 
libro clásico de sólida dod í ina y de bue-
nas letras. Las oportunas lecciones de sa-
bia moral y de política , la vivacidad y la 
evidencia de las descripciones , la pureza 
del lenguage , la propiedad de la frase, 
la verdad y energía de las expresiones, y 

, i ' - v . 1* 
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la nobleza , gracia y gentileza del estilo 
hacen que el Telemaco forme las delicias 
de los dof tos nacionales , y el estudio de 
los extrangeros , que quieren entrar en el 
gusto de la lengua francesa ; y el rápido 
curso que esta h a hecho en muchas nacio-
nes , se lo d e b e en gran parte á los en-
cantadores atractivos de aquel ameno y 
gracioso romance ; y al mismo se puede 
atribuir la inclinación universal á los ro-
mances que reyna en toda Europa. Algu-
nos críticos acusan no sin razón en el 
Telemaco la difusión y prolixidad en las 
individuaciones , las aventuras poco en-
lazadas , las descripciones de la vida del 
campo demasiado repetidas y uniformes, 
y en mi c o n c e p t o podría añadirse el ex-
cesivo uso y extensión de los diálogos, 
la solucion de algunos enredos poco na-
tural , y la int roducción poco oportuna 
de algunos accidentes. Pero por mas de-
fe&os que se qu ie ran encontrar en el Te? 
-iemaco , todos desaparecen al oírsela mí* 
gica armonía d e su estilo encantador, y 
á la vista de su sabia m o r a l , y del amor á 

la 
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la vir tud y honestidad que inspiran todas 
las paginas de este libro ; y leyendolo no 
se piensa en observar los defe&os de la 
obra , sino solo en alabar las bellas dotes 
del ingenio , de la fantasía y del corazon 
de su autor. Por el Telemaco puede de-
cirse que e mpezaron á ser tenidos en apre-
cio los romances en la república litera-
ria ; y esta es la época del amor á los mis-
mos que despues ha inundado toda Eu-
ropa. Son infinitos los escritores de todas 
clases y sexos que se han empleado en es-
ta especie de composiciones ; pero pocos 
han podido adquirir por ellas distingui-
do crédito. Prevot es tal vez el hombre Prevot, 

de mas fecunda imaginación que se ha de-
dicado á este ramo de buenas letras , y el 
mismo ha tenido una vida tan llena de 
vicisitudes , y tan complicada de acciden-
tes , que su historia podría formar un gra-
cioso romance. El hervor de la imagina-
ción , que le hacia tan vario é inconstan-
te en la condu£ta de su vida , producía 
en su mente los complicados y variados 
planes de tantos amenos romances. Son 

par-
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partos de su fecunda imaginación el Cle-
veland , el Decano de Klllerina , el Caba-

llero de Grie'ux , y Las Memorias de un 

Hombre de calidad , en los q u e n a c e n 

á cada paso nuevos accidentes , que tie-
nen en dulce suspensión el ánimo del lec-
tor , el qual quando cree llegar al fin de 
una narración, se encuentra suavemente 
envuelto en otra que no esperaba , y tiene 
siempre ocupada la atención con interés, 
novedad y maravilla. Pero sin embargo 
yo no puedo alabar plenamente los ro-
mances de P r e v o t : no encuentro gran de-
licadez en las expresiones del dialogo ; 
muchas reflexiones me parecen superficia-
les y comunes ; algunos pasages aparecen 
frios é importunos ; varios accidentes es-
tan separados del objeto de la fabula , y 
otros parece que se hacen nacer adrede 
para poderlos refer i r ; y por todas partes 
se ven caractéres bosquexados, pero ja-
mas se encuentra uno perfectamente pin-
tado. 

Richard son. Harto mas dignos de alabanza son los 
romances del inglés Richardson y del gi-

ne-
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nebrés Rousseau. ¡ Qué portentosa fuerza 
de ingenio y fecundidad de imaginación 
no se encuentra en el inimitable escritor 
Richardson ! Este nuevo Proteo se trans-
forma con tal propiedad en los semblan-
tes de todas aquellas personas , cuyos ca-
racteres quiere formar , que no basta , no, 
una continua reflexión para imaginarse 
que las cartas de Pamela, de Clar ice , de 
Ana , de Lovelace , de Grandisson , de 
Clementina , y de tantas otras personas 
de sentimientos y de estilo tan diverso, to-
das han sido escritas por un mismo secre-
tario. Nosotros tenemos de él tres roman-
ces , La Pamela , La Clarice y El Gran-

disson , y todos tres están escritos de un 
modo tan halagüeño, y con una tan viva 
eloqüencia, que penetran hasta los mas se-
cretos senos del corazon , y le agitan y 
conmueven sin que pueda resistirlo ; el 
espíritu se siente elevado con sublime ra-
pidez, é insensiblemente se encuentra em-
peñado en el interés de las materias que 
se tratan , y toma parte en ellas como si 
intimamente le tocasen. Los principios de 

Tom. IV. Sss la 
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la religión y de la moral se inculcan de ua 
m o d o tan fácil y halagüeño , que se hacen 
agradables hasta á los lectores menos jui-
ciosos ; los vicios se pintan con los colo-
res mas propios para inspirar el horror ; y 
la virtud se presenta á tan buena luz , que 
se hace amar hasta de los mas disolutos 
licenciosos. Las descripciones son tan vi-
vas y bien coloridas , que parece que se 
ven aquel Solmcs , aquel Lovelace , aquella 
Clementina , aquellos pueblos , aquellas ca-
sas y aquellas hosterías que allí se quie-
ren pintar. Los caractéres , las pasiones, 
los accidentes, todo está tomado del cen-
t ro de la sociedad , todo manifiesta el 
curso general de las cosas que nos rodean, 
todo es verdadero y real , nada es qui-
mérico ni imaginario , nada se encuentra 
que descubra al autor , y la ilusión se in-
troduce en el ánimo por mas estudio y 
reflexiones que se hagan para evitarla. El 
arte del dialogo es una de las partes que 
mas me sorprehenden en aquel singular 
ingenio. ¡ Qué gentiles y oportunas pro-
puestas ! ¡qué vivas y agudas réplicas! 

¡qué 
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¡ qué sutiles y prontas respuestas ! T o d o 
es siempre ingenioso , siempre pulido , 
siempre espontaneo , y siempre natural. 
Estas inimitables dotes son comunes á to-
dos los tres romances de Richardson ; pe-^ 
ro yo las encuentro todas con particular 
superioridad en su divina Clarice. Verdad 
es que en este mas que en los otros ro-
mances , se abandona demasiado el autor 
á su genio de individuación en las relacio-
nes de los hechos , y en la narración de 
los diálogos ; verdad es que en éste el li-
cencioso Lovelace se entrega á tales ba-
xezas, que tal vez no serán desagradables 
á los oidos ingleses , pero que son insu-
fribles á los nuestros ; verdad es que algu-
nas cartas de aquel libertino y de su ami-
go Belford son para nosotros enfadosas, 
por la difusión y prolixidad de las narra-
ciones poco importantes , y por la repeti-
ción de los mismos pensamientos sobre 
el matrimonio , sobre el libertinage y so-
bre otros objetos semejantes ; pero las in-
dividuaciones y las menudas descripcio-
nes que hay en las cartas de Clarice au-

Sss 2 men-
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mentan tanto el interés de las narraciones, 
que se leen con el mayor placer , y se 
desea verlas aun mas individualizadas y 
extendidas , antes que reducidas y abre-
viadas ; y las cartas de Lovelace , si á ve-
ces ofenden á las almas honestas y nobles 
por la desenfrenada libertad de pensar, 
son sin embargo maravillosas y singulares 
en su estilo de un licencioso malvado y 
sagaz. Ademas de esto < no ocultan todos 
los defe&os , no sorprehenden , no arre-
batan , no encantan aquella noble y ama-
ble Clarice , y aquella extraña y siempre 
graciosa Ana H o v e , que no tienen igual 
en la ligereza , en la fluidez , en la fran-
queza y en todas las gracias, como tam-
bién en la fuerza de la eloqüencia episto-
lar ? ¿ Y quién es capaz de resistir al inte-
rés que el autor hace tomar por las perso-
nas que comparecen en aquella tan vasta 
y variada escena ? Es preciso tomar parte 
en su conversación , y empeñarse en sus 
cosas ; es preciso aprobar y condenar; 
aplaudir á uno y menospreciar á otro; 
amar, aborrecer , alegrarse, enojarse y se-

guir 
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guir el ímpetu de los afectos que las accio-
nes presentan. Divina é infeliz Clarice, 
¡ quién puede dexar de compadecerte , y 
adorar tu vir tud mas que humana ! Agra-
dable y generosa Ana Hove jquán grata 
y amable no es tu sabia locura! Perece, 
malvado é infame Lovelace , vomita tu 
abominable alma envuelta entre la negra 
sangre de las bien merecidas heridas , y 
perezca contigo la odiosa raza de los li-
cenciosos , que es capaz de causar tales 
opresiones á una Clarice , y de privar á la 
tierra de un tan resplandeciente ornamen-
to de la humanidad. La memoria de las 
singulares prendas de aquel romance me 
llena de entusiasmo , y hace que mi plu-
ma traspase los términos de la mediocri-
dad de mi estilo ; pero siguiendo las re-
flexiones de la fria y tranquila razón , una 
de las cosas que me causan mayor mara-
villa en aquel romance , es la facilidad que 
tiene el autor en pasar de la bufonesca y 
vergonzosa libertad de Lovelace , á los 
nobles y divinos sentimientos de Clarice. 
c Es posible que quien ha podido mirar los 

ata-
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ataques sufridos por Clarice en un aspec-
to burlesco con los ojos de un licencioso, 
sepa despues elevarse á las sublimes sen-
tencias , y á las místicas y santas reflexio-
nes d e aquella muger angelica ? < Cómo es 
capaz un mismo pincel de pintar aquellos 
hechos con colores tan diversos ? ¿ Qué 
extraño y maravilloso escritor es el que 
tan felizmente maneja estilos tan opues-
tos ? Yo vuelvo los ojos á la Julia y 
nueva Eloísa de R ousseau , porque jamas 
sabría apartarme de la contemplación de 
las bellezas de la Clarice y de los otros 
romances de Richardson , sino llamase mi 
atención un sugeto tan grande y tan digno 
de que fixemos en él nuestra vista. 

Rousseau . L a Julia es un romance lleno de tan-
tas luces de discusiones filosóficas y de to-
da clase de noticias , y está animado de 
una tan viva eloqüencia , que no solo me-
rece un lugar distinguido entre los escri-
tos de este género , sino que con razón 
debe ser tenido por una obra original, y 
respetado de los filósofos no menos que 
de los poetas , y de los lógicos igualmente 

que 
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que de los oradores. Yo diré , que cote-
jando el romance de Rousseau con los de 
Richardson me parece descubrir , que los 
dos amables caraCtéres de Julia y de Clara 
son dos copias de Clarice y de A n a ; que 
la muerte de Julia está pintada siguiendo 
el diseño de la de Clarice , aunque con 
notable diferencia en el colorido ; que 
Grandisson ha hecho de algún m o d o na-
cer á milord Bomstom y á W o l m a r ; y 
en suma que el original Rousseau n o se ha 
desdeñado de seguir las pisadas de Ri-
chardson. Pero ¡ quánta diversidad n o se 
encuentra entre la encantadora fluidez del 
estilo de Richardson , y el v i v o fuego del 
de Rousseau ! ¡ Ent re los tiernos y dulces 
llantos de Clarice y de su amiga por la 
violencia de los padres para obligarla á un 
matrimonio que le es enteramente opues-
to , y las justas y no comunes reflexiones 
de Julia para sujetarse á la vo lun tad de sus 
padres casandose á pesar de su inclina-
ción enteramente contraria 1 ¡ entre la va-
riedad de accidentes ocurridos á Gran-
disson , y la igual conduda de W o l m a r ! 

E n 
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En suma el romance de Rousseau , tanto 
en el plan de la fabula , y en la inven-
ción de las aventuras , c o m o en la forma-
ción de los caradéres , en el manejo de 
las pasiones , en la expresión de los sen-
t imientos , y pr incipalmente en el estilo 
parece enteramente cont ra r io , y hecho 
mas á opos ic ion ,que á imitación de los de 
Richardson , y viene á ser un romance 
del todo nuevo y original . La Julia de 
Rousseau n o es , c o m o los otros roman-
ces , una obra de solo imaginación y afec-
to , sino que es un l ibro l leno de conoci-
mientos útiles é impor tan tes , es un libro 
de filosofía. E l m o d o d e leer los libros, 
las preocupaciones sobre la desigualdad 
de las condiciones , el deb ido respeto á la 
voluntad paterna en la elección del ma-
t r imonio , el duelo , el suicidio , el adul-
terio y otros muchos pun tos semejantes 
están tratados con una sutileza , y con 
una fuerza de raciocinio , que nadie lo hu-
biera esperado en un romance. Allí se 
ven las costumbres de varias naciones, se 
adquieren noticias del teatro francés, de 

la 
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la música , y de otras cosas curiosas y 
amenas , se dá un plan de economía do-
mestica , se bosquexa un sistema de edu-
cación infantil , y se trata hasta de la Re-
ligión y de la teología. Esto n o es decir 
que yo quiera alabar todas las opiniones 
del autor sobre estos puntos importantes, 
ni que piense aprobar su do&rina econó-
mica , moral y teológica quando antes 
bien conozco los inescusables delirios en 
que le ha hecho caer el amor á la nove-
dad : tampoco creo que sean siempre opor-
tunas y traídas á t iempo sus disertacio-
nes, que muchas veces me parece que vie-
nen fuera d e proposito , y que sirven pa-
ra resfriar s i afe&o , el qual interesa mas á 
los le&ores sensibles , que las discusiones 
filosóficas; sino que únicamente observo, 
que una t a l variedad de vistas debe hacer 
mas hermoso y ameno aquel delicioso en-
tretenimiento , y que tantos conocimien-
tos de m o í a l y de literatura esparcidos 
por todas pa r tes , l l evan dulcemente el áni-
mo del le¿hor á internarse mas y mas con 
gusto en la- le&ura de aquel romance. El 

Tort. I V T t t es-
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e s t i l o e s t á t a n l l e n o d e e n t u s i a s m o , q u e í 

v e c e s p a r e c e e l e v a r s e d e m a s i a d o , y e x c e -

d e r l o s t é r m i n o s d e u n a o p o r t u n a s u b l i -

m i d a d d a n d o e n e n f á t i c o é h i n c h a d o , 

s i r v i é n d o s e d e m e t á f o r a s y d e a l u s i o n e s 

d e m a s i a d o r e m o t a s , y h a c i e n d o u s o d e 

c o n c e p t o s m u y r e f i n a d o s y f o r z a d o s , y 

d e p e n s a m i e n t o s s o b r a d o e l e v a d o s y s u t i -

l e s . P e r o e l a u t o r i n t r o d u c e d e s d e e l p r i n -

c i p i o u n a r d o r t a l e n e l a f e i t o , q u e p a -

r e c e n e c e s a r i o e l d e s a h o g o e n a q u e l e n f á -

t i c o e s t i l o ; e l v a p o r d e l a p a s i ó n s u b e a l 

c e l e b r o , y c a u s a e l d e l i r i o , q u e p r o r r u m -

p e n a t u r a l m e n t e e n a q u e l l a s e x a g e r a d a s y 

f a n t a s t i c a s e x p r e s i o n e s , y s i g u e s i n d e t e -

n e r s e i d e a s , i m á g e n e s , c o n c e p t o s y p e n -

s a m i e n t o s c o m o s e l e p r e s e n t a n , s i n p o -

d e r l o s m o d e r a r c o n e l r e g u l a d o j u i c i o : e l 

á n i m o d e l l e & o r p a r t i c i p a d e a q u e l f u e -

g o , y é l m i s m o d e s e a a q u e l a r d o r d e s e n -

t i m i e n t o s , a q u e l l a r a p i d e z d e p e n s a m i e n -

t o s , a q u e l l a a u d a c i a d e e x p r e s i o n e s , y s e 

e n o j a c o n e l a u t o r s i a l g u n a v e z d e s c i e n d e 

a u n e s t i l o m a s l l a n o , y t o m a e l t o n o 

m a s b a x o y n a t u r a l . S i n e m b a r g o y o q u i -

s i e -
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s i e r a q u e R o u s s e a u n o h u b i e s e t o m a d o e j 

p u n t o t a n a l t o , ó l o h u b i e s e s o s t e n i d o 

c o n m a s d i g n i d a d . E l n o s a b e e n c o n t r a r 

e x p r e s i o n e s n u e v a s y m a s f u e r t e s p a r a e x -

p r e s a r l o s n u e v o s a r d o r e s d e l a p a s i ó n ; y 

a s i a l g u n a s c a r t a s n o h a c e n m a s q u e d e c i r 

y v o l v e r á d e c i r l a s c o s a s y a d i c h a s , y r e -

p e t i r l a s m i s m a s e x p r e s i o n e s a m o r o s a s y 

l a m i s m a m o r a l i d a d : s u i m a g i n a c i ó n n o 

s a b e p r e s e n t a r l e , e n l o s p e q u e ñ o s a c c i -

d e n t e s d o m é s t i c o s , n u e v a m a t e r i a c a p a z 

d e e m p l e a r l a a t e n c i ó n d e d o s a m a n t e s , y 

e x c i t a r n u e v o s a f e c t o s . U n a m o r t a n f u -

r i o s o 1 1 0 s u f r e l a s f r i a s q ü e s t i o n e s filosófi-

c a s , n i l a s c i r c u n s t a n c i a d a s y a m e n a s d e s -

c r i p c i o n e s d e p a i s e s , s i n o s o l o l a s e x p r e -

s i o n e s d e s u a r d o r ; y s i a l g u n a v e z l l e g a 

á t o c a r t a l e s p u n t o s e s ú n i c a m e n t e p a r a 

s u d e s a h o g o : p o c a s r e f l e x i o n e s f u e r t e s y 

v i g o r o s a s s o n t o d a l a l ó g i c a d e l a s p a s i o -

n e s : l a s r a z o n e s e x a m i n a d a s c o n s o s i e g o , 

l o s a r g u m e n t o s b a l a n c e a d o s , l a s s u t i l e s y 

e x á & a s d i s c u s i o n e s m a n i f i e s t a n m a s e l d e -

s e o d e filosofar d e l a u t o r , q u e l a p a s i ó n 

d e l a s p e r s o n a s q u e e s c r i b e n a q u e l l a s c a r -

T t t 2 t a s ; 
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t a s ; y e s t o e s u n d ; f e t t o d e l r o m a n c e d e 

R o u s s e a u , q u e d i s m i n u y e m u c h o s u m é -

r i t o . L a i l u s i ó n n o p u e d e d u r a r p o r m u -

c h o t i e m p o : l a s c a r t a s h a c e n v e r f á c i l -

m e n t e q u e n o s o n d e u n a m a n t e f u r i o s o 

a u s e n t e p o r f u e r z a , n o d e u n a h i j a t i e r n a 

y d ó c i l p o s e i d a d e u n a m o r q u e n o l e 

c o n v i e n e , n o d e d o s a m a n t e s a u s e n t e s , n o 

d e d o s a m i g o s p r e s e n t e s , n o d e d o s p r i -

m a s r e s i d e n t e s e n u n m i s m o p a i s , y q u e 

s e v e n t o d o s l o s d i a s , n o p r e s e n t a n a q u e -

l l a s p a r t i c u l a r e s e x p r e s i o n e s q u e s o n p r o -

p i a s d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e s e e n -

c u e n t r a n , n i p r o d u c e n l a i l u s i ó n t a n n e -

c e s a r i a e n l o s e s c r i t o s d e e s t a c l a s e . P e r o e n 

l o q u e e n c u e n t r o m a s f a l t o e l r o m a n c e d e 

R o u s s e a u e s e n l a formación d e l o s c a r a c -

t è r e s d e s u s p e r s o n a g e s . J u l i a , s u h e r o í n a , 

l a s a n t a y d i v i n a J u l i a , l a s o l e m n e p r e d i -

c a d o r a , l a n o r m a y m o d e l o d e t o d a v i r -

t u d e s u n a d o n c e l l a t a n p o c o m o d e s t a , 

q u e e s p o n t á n e a m e n t e c o n v i d a á s u a m a n -

t e á q u e u s e c o n e l l a l a s m a y o r e s l i b e r t a -

d e s , y b u s c a c o n e s t u d i o y c o n r e f l e x i ó n 

e l m o d o d e l o g r a r s u s d e s h o n e s t o s fines; 

y 

Literatura. Cap. V I I . 517 
y e s t a m i s m a J u l i a , d e s p u e s d e u n a c o n d u c -

t a t a n i n d e c e n t e , n o s e a v e r g ü e n z a d e d e -

c a n t a r s u i n m a c u l a d a i n n o c e n c i a ; y q u a n -

d o d e b i a a n e g a r s e e n u n p r o f u n d o l l a n t o 

p o r l o s p a s a d o s d e s o r d e n e s , s e a t r e v e á 

e s c r i b i r c o n d e s c a r o á s u a m a n t e „ l a p r e -

, , s e n c i a d e l S é r s u p r e m o j a m a s n o s h a 

, , s i d o i m p o r t u n í ; e l l a n o s d a b a m a s e s -

„ p e r a n z a q u e t e m o r , p o r q u e n o a t e -

„ m o r i z a m a s q u e e l a l m a d e l m a l v a d o , 

, , y n o s o t r o s d e s e á b a m o s t e n e r l e p o r t e s -

„ t i g o d e n u e s t r o s e n t r e t e n i m i e n t o s ( a ) . " 

E l j o v e n m a e s t r o l l e n o d e t a n t a h o n r a d e z 

y v i r t u d , n o c o n t e n t o c o n h a b e r v i o l a d o 

l a h o s p i t a l i d a d y s e d u c i d o á l a a m a d a J u -

l i a , v i v e d e s p u e s t a n l i b r e m e n t e e n P a -

r í s , q u e s e e n c u e n t r a e n l o s l u g a r e s d e 

d i s o l u c i ó n y d e i n f a m i a . W o l m a r , a q u e l 

p r u d e n t e m a r i d o , n o p u e d e e s c u s a r d e 

m o d o a l g u n o e l t e m e r a r i o p a s o d e l l a -

m a r á s u c a s a a l a m a n t e d e s u e s p o s a , 

q u e é l s a b i a q u e s e e n c o n t r a b a t i e r n a m e n -

t e c o r r e s p o n d i d o d e e l l a ; y n o c o n t e n t o 

c o n 

(a) Part. I l l , cart. XVIII . 



518 Historia de toda la 
c o n e s t o l l e g a s u i m p r u d e n c i a hasta de-
x e r l o s s o l o s p o r m u c h o s d i a s c o n t r a l a s 

r e i t e r a d a s s ú p l i c a s d e l a m u g e r , y a b a n -

d o n a r l o s d o s j ó v e n e s á l a i n d i s c r e c i ó n 

d e l a m o r , p u e s t o á p r u e b a p o r q u i e n d e -

b i a r e f r e n a r l o . E s t o s y o t r o s d e f e & o s d e l 

r o m a n c e d e R o u s s e a u m e d i s m i n u y e n e l 

h e c h i z o d e s u e n c a n t a d o r a e l o q ü e n c i a , y 

m e p e r m i t e n q u e l o c o n s i d e r e c o m o i n -

f e r i o r á l o s d e R i c h a r d s o n , a u n q u e s e a e l 

ú n i c o q u e p u e d e c o m p a r a r s e c o n e l l o s . 

A q u e l l a m u l t i t u d d e h e r o y c o s s e n t i m i e n -

t o s , y d e n o b l e s e x p r e s i o n e s , a q u e l l a s 

p i n t u r a s v i v a s y e x p r e s i v a s , a q u e l l a s d e s -

c r i p c i o n e s a n i m a d a s , a q u e l l a d e l i c a d e z e n 

f o r m a r c i e r t o s r a s g o s , q u e p o n e n á l a 

l u z m a s c l a r a l o s c a r a & é r e s , a q u e l l a i n -

c o m p r e h e n s i b l e v a r i e d a d d e e s t i l o a d a p t a -

d a á l a s p e r s o n a s q u e e s c r i b e n , a q u e l l a 

g r a c i a , a q u e l l a d e l i c a d e z , a q u e l l a n a t u r a l i -

d a d e n l o s d i á l o g o s , a q u e l l a f e c u n d i d a d 

d e i m a g i n a c i ó n p a r a e n c o n t r a r t a n t o s c a -

r a d t é r e s d i v e r s o s , p a r a f o r m a r t a n t o s p l a -

n e s , y a d o r n a r l o s c o n t a n t a v a r i e d a d d e 

a c c i d e n t e s t o d o s o p o r t u n o s , t o d o s e s -

p o n -
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p o n t a n e o s y n a t u r a l e s s o n d o t e s p r o p i o s 

d e R i c h a r d s o n , y n o h a n p o d i d o c o n s e -

g u i r l o s n i R o u s s e a u n i o t r o e s c r i t o r a l g u -

n o . E l c a l o r y l a v i v a c i d a d d e l e s t i l o , e l 

í m p e t u y l a f u e r z a d e l a e l o q ü e n c i a , q u e 

a r r e b a t a n e l á n i m o d e l o s l e c t o r e s , e l e v a n 

a l a u t o r d e l a Julia á u n a t a l s u b l i m i d a d , 

q u e l e i g u a l a n c o n R i c h a r d s o n , l e h a c e n 

s u p e r i o r á t o d o s l o s o t r o s y l e d i s t i n g u e n 

e n t r e l o s e s c r i t o r e s , n o s o l o d e r o m a n -

c e s , s i n o d e t o d a e s p e c i e d e c o m p o s i c i o -

n e s . R i c h a r d s o n a b r a z a u n p l a n s e n c i l l o , 

y s a b e v e s t i r l o c o n t a l v a r i e d a d , q u e c a u -

s a s u m a m a r a v i l l a e l v e r c o m o d e u n o b -

j e t o t a n r e d u c i d o p u e d a s a c a r c o p i o s a 

m a t e r i a p a r a l l e n a r g r u e s o s v o l ú m e n e s , s i n 

d e x a r p o r u n s o l o i n s t a n t e s u a r g u m e n t o . 

R o u s s e a u s i g u e u n p l a n v a s t i s i m o , y p r o -

c u r a a l m i s m o t i e m p o a d o r n a r l o c o n t r a -

t a d o s d e v a r i o s o t r o s p u n t o s , q u e n o 

p e r t e n e c e n d i r e c t a m e n t e a l a s u n t o , s i n o 

q u e e s t á n p u e s t o s p a r a d a r á t o d a J a o b r a 

m a y o r h e r m o s u r a y v a r i e d a d . L o s r o m a n -

c e s d e R i c h a r d s o n p u e d e d e c i r s e q u e e s -

t a n r e d u c i d o s á J a s i m p l i c i d a d d e l o s p o e -

m a s 
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m a s d r a m á t i c o s ; e l d e R o u s s e a u e x t i e n d e 

m a s l i b r e m e n t e s u s v u e l o s , y s e s e m e j a 

m a s á l o s é p i c o s . U n o y o t r o s o n a c r e e -

d o r e s p o r s u i m a g i n a c i ó n y e l o q ü e n c i a á 

l a s m a y o r e s a l a b a n z a s d e l o s l i t e r a t o s ; p e -

r o s i á u n o s o l o s e h a d e c o n f e r i r e l p r i n -

c i p a d o d e e s t a p r o v i n c i a p o é t i c a , m e v e -

r é p r e c i s a d o á t a p a r l o s o i d o s c o n c e r a 

p a r a n o d e x a r m e l l e v a r d e l a e n c a n t a d o r a 

e l o q ü e n c i a d e R o u s s e a u , y p o n d r é l a c o -

r o n a s o b r e l a c a b e z a d e R i c h a r d s o n . S u s 

c a r a í t é r e s s o n m e j o r e s y m a s e x a c t a m e n t e 

p i n t a d o s ; s u m o r a l m a s j u s t a y m a s p u r a , 

y p u e s t a e n a c c i ó n , n o t r a i d a e n d i s c u r -

s o s ; s u h i s t ó r i c a i n v e n c i ó n s i g u e m a s g r a -

d u a l m e n t e e l c u r s o d e l a n a t u r a l e z a , y 

h a c e n a c e r m e j o r l a i l u s i ó n q u e t a n t o s e 

a p e t e c e e n c o m p o s i c i o n e s d e e s t a c l a s e ; 

e l c a l o r m i s m o d e l a e l o q ü e n c i a m e p a r e -

c e m a s s a n o y v i t a l e n R i c h a r d s o n , q u a n -

d o e n R o u s s e a u p u e d e j u z g a r s e u n a r d o r 

f e b r i l , q u e á v e c e s p r o d u c e e l e n a g e n a -

m i e n t o y e l d e l i r i o ; y y o t a l v e z m o s -

t r a r é u n g u s t o r a n c i o y a n t i q ü a d o , p e r o 

s i n e m b a r g o d i r é , q u e l e o c o n m a s p l a -

c e r 
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c e r l o s r o m a n c e s d e R i c h a r d s o n q u e e l d e 

R o u s s e a u . 

E l e s c r i b i r r o m a n c e s s e h a h e c h o o c u -

p a c i ó n n o s o l o d e l i t e r a t o s , s i n o d e p e r -

s o n a s o c i o s a s y p o c o d o & a s : 

Scribimus indotti , do clique poemata 
passim. 

L a s m u g e r e s s e h a n d i s t i n g u i d o p a r - o t r o $ es-
, , . . c r i tores d e 

t i c u l a r m e n t e e n e s t e g e n e r o d e c o m p o s i - romances , 

c i o n e s . N o s o l o l a S c u d e r y y l a F a y e t t e , 

d e q u i e n e s y a h e m o s h a b l a d o , y o t r a s d e 

a q u e l l a e d a d , s i n o q u e p o s t e r i o r m e n t e l a 

G o m e z , d e c u y o s r o m a n c e s s e c u e n t a n 

c i n c u e n t a v o l ú m e n e s ; l a R i c c o b o n i , e s t i -

m a d a p o r l a l i g e r e z a d e l e s t i l o , y p o r l a 

d e l i c a d e z d e l o s s e n t i m i e n t o s ; l a p r i n c e -

s a d e B e a u m o n t , m a s c o n o c i d a p o r s u s 

Almacenes , d e q u i e n t e n e m o s La nueva 
Clarice , El Lucilio , y o t r o s r o m a n c e s n o 

t a n b e l l o s , p e r o q u e e s t á n r e c o m p e n s a -

d o s p o r Lucia y Emeranza s u m a m e n t e 

l a u d a b l e , y p o r l a s Cartas de Madama de 
Montier , q u e s u p l e n l a f a l t a d e a c c i d e n -

t e s , y d e e n r e d o r o m a n c e s c o c o n l o p r u -

d e n t e d e l o s s e n t i m i e n t o s ; l a E l i a d e 

T o m . I V . V v v B e a u -
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B e a u m o n t , a u t o r a d e l a s Cartas del Mar-
ques de Roselle , ú t i l y s a b i o r o m a n c e , 

e s c r i t o c o n i n t e r é s y f u e g o , y c o n p u r e z a 

y e l e g a n c i a d e e s t i l o , y o t r a s m u c h a s m u -

g e r e s h a n e m p l e a d o l a v i v a c i d a d d e s u 

f a n t a s í a , y l a t e r n u r a d e s u c o r a z o n e n 

e s c r i b i r r o m a n c e s . E l d e s e o d e filosofar 

h a p e r j u d i c a d o n o p o c o á l a p o e s í a y á l a 

e l o q ü e n c i a d e e s t e s i g l o , y h a o c a s i o n a d o 

s u m o d a ñ o a l v e r d a d e r o g u s t o d e l o s b u e -

^ n o s r o m a n c e s . ¿ P o r q u é M a r m o n t e l , q u e -

r i e n d o c o m p o n e r u n a o b r a d e p o l í t i c a y 

d e m o r a l , n o s h a d a d o e n s u Belisario 
u n r o m a n c e d e i n v e n c i ó n t a n i n v e r o s í -

m i l , f r i a é i n s u l s a ? N o h a b l o d e l a d o c -

t r i n a s e a l a q u e f u e r e d e a q u e l r o m a n c e t a n 

a p l a u d i d o ; < p e r o c ó m o s e h a d e s u f r i r 

l a i n s í p i d a f a b u l a d e h a c e r l l e v a r a l c i e g o 

B e l i s a r i o á u n c a s t i l l o , i r á é l p o r c a s u a -

l i d a d e l E m p e r a d o r , y o y e n d o l e h a b l a r 

c o n t a n t a s a b i d u r í a , v o l v e r a l l í t o d o s l o s 

d i a s p o r e s p a c i o d e m u c h o t i e m p o s i n 

a d v e r t i r l o l o s c o r t e s a n o s , n i e l m i s m o B e -

l i s a r i o , y é s t e s i n m o t i v o a l g u n o p o n e r s e 

á d a r t o d o s l o s d i a s u n a l e c c i ó n d e p o l i -

t i -
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t i c a y d e m o r a l , y a l g u n a v e z d e t e o l o g í a , 

y c o n e s t o a c a b a r s e e l r o m a n c e s i n l a m e -

n o r v a r i e d a d d e a c c i d e n t e s , s i n e n r e d o , 

s i n i n v e n c i ó n , s i n i n t e r é s , y s i n p a r t e a l -

g u n a d e l g u s t o r o m a n c e s c o ? N o h a y m a s 

r a z ó n p a r a p o n e r e n t r e l o s r o m a n c e s e l 

Sócrates moderno d e H i r z e l , d e l q u a l e l 

a u t o r n o h a q u e r i d o h a c e r u n r o m a n c e , 

s i n o s o l o u n t r a t a d o d e a g r i c u l t u r a , y u n 

j u s t o e l o g i o d e J a y m e G o u y e r n a t u r a l d e 

W e r m e t s t h e w e i l , p r o p u e s t o p o r H i r z e l 

c o m o u n v e r d a d e r o m o d e l o d e l a b r a d o -

r e s . ¿ Q u i é n h u b i e r a p e n s a d o j a m a s q u e 

l l e g a s e á t a n t o l a i n c l i n a c i ó n á l o s r o m a n -

c e s q u e s e h i c i e s e u s o d e e l l o s e n l o s l i -

b r o s d e d e v o c i o n ? Y s i n e m b a r g o e l Be-

lisario y o t r a s c é l e b r e s o b r a s filosóficas, 

n o t i e n e n t a n t o a y r e d e r o m a n c e , n i t a n -

t o g u s t o e n e s t e g é n e r o c o m o L a M a r -

quesa de los Valientes, La perfeña religio-
sa y o t r o s r o m a n c e s e s p i r i t u a l e s d e M a -

r i n ; a u n q u e u n a c i e r t a p r o l i x i d a d é i n -

e x a c t i t u d d e e s t i l o , y u n a c i e r t a l a n g u i -

d e z h a c e n p e r d e r a l g ú n t a n t o d e l i n t e r é s , 

q u e e l r e l i g i o s o a u t o r s a b e i n t r o d u c i r d e 

V v v 2 q u a n -
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q u a n d o e n q u a n d o , y m u e s t r a n c o n m a -

y o r g l o r i a s u y a , q u e n o i n t e n t ó e n t r e -

t e n e r l o s o c i o s d e l o s l i t e r a t o s , s i n o d a r 

i n s t r u c c i ó n y e n t r e t e n i m i e n t o e s p i r i t u a l á 

l a s p e r s o n a s d e v o t a s . E l m e j o r r o m a n c e 

d i d a s c a l i c o , p o r d e c i r l o a s i , l o d e b e m o s 

C o n J « a d e á u n a m u g e r , i l a c e l e b r e C o n d e s a d e 

G e n l i s . E s t a e x c e l e n t e a u t o r a e n s u Adela 
y Teodoro n o s d á u n p e r f e & o t r a t a d o d e 

e d u c a c i ó n d e p a r t i c u l a r e s y d e p r i n c i p e s , 

d e n i ñ o s y d e n i ñ a s , i n t r o d u c i e n d o c o n 

a r t e l a s i n s t r u c c i o n e s p a r a l a c o n d u d a d e 

l a s e s p o s a s j ó v e n e s y d e t o d a s l a s m u g e -

r e s , y t a m b i é n d e l o s p a d r e s y d e l a s m a -

d r e s ; y d e t o d o e s t o f o r m a u n r o m a n c e 

h a r t o g r a c i o s o q u e p r o c u r a h a c e r a m e n o 

y d e l e y t a b l e c o n l a v a r i e d a d d e l o s h e -

c h o s , y c o n a l g u n o s e p i s o d i o s . Y o a l a b o y 

a d m i r o s o b r e m a n e r a e l i n g e n i o s o a r t e d e 

l a G e n l i s d e v a r i a r t a n d i e s t r a m e n t e s u 

o b j e t o , y d e e v i t a r e l t e d i o d e u n a s e c a 

i n s t r u c c i ó n p r e s e n t a n d o m u c h o s y v a r i o s 

a c c i d e n t e s ; p e r o c o n t o d o a l l e e r a q u e l l a 

s u o b r a m u y d i g n a d e a l a b a n z a s i e n t o d e 

q u a n d o e n q u a n d o f a s t i d i o , y v o y r e c o r -

r i e n -
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r i e n d o l a s p a g i n a s e n b u s c a d e a l g ú n i n t e -

r é s . S i e l c o r a z o n n o t o m a p a r t e , s i n o s e 

fixa l a f a n t a s í a , l a s l u c e s q u e p u e d e r e c i -

b i r l a r a z ó n n o b a s t a n p a r a h a c e r d e l e y t a -

b l e , y q u e p r o d u z c a i n t e r é s u n r o m a n c e . 

E l a m o r q u e r e y n a e n e s t e s i g l o á l a filo-

s o f í a y á l o s r o m a n c e s , h a c o n d u c i d o l a 

p l u m a d e V o l t a i r e á h a c e r d e s u Candido Voltaje, 
u n a f r i v o l a c o n f u t a c i ó n d e l o p t i m i s m o : 

a m e n e n h o r a b u e n a l o s a d o r a d o r e s d e V o l -

t a i r e l a p r e t e n d i d a g r a c i a q u e q u i e r e n a l a -

b a r e n e s t a o b r i t a ; p e r o n o s o t r o s n o s a -

b e m o s e n c o n t r a r m u c h o p l a c e r e n a q u e -

l l a s a v e n t u r a s m a l p r e p a r a d a s , e n a q u e l l o s 

p a s a g e s s a t i r i c o s f u e r a d e p r o p o s i t o ; e n 

a q u e l l a t e d i o s a r e p e t i c i ó n d e e x p r e s i o n e s 

filosóficas , e n a q u e l l a s i n s í p i d a s r e f l e x i o -

n e s y p o c o d e l i c a d a s b u f o n a d a s . N o s g u s -

t a n e n l a s o b r a s d e V o l t a i r e m u c h a s s a l e s 

g r a c i o s a s y finas; p e r o n o l a s e n c o n t r a m o s 

t o d a s d e u n m i s m o s a b o r , y 

Scimus inurbanum lepido seponer» 
dittum. (*) 

P e -

C ) P o s t e r i o r m e n t e v a p u b l i c a n d o s u Eusebio e l c e -

p a -
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N o v e l a s . P e q u e ñ o s r o m a n c e s s o n l a s n o v e l a s , e n 

l a s q u a l e s s i n t a n t o e n r e d o d e a v e n t u r a s y 

v a r i e d a d d e a c c i d e n t e s s e e x p o n e u n s o l o 

h e c h o , y p u e d e n c o n s i d e r a r s e r e s p e d o d e 

l o s r o m a n c e s l o q u e l o s d r a m a s d e s o l o u n 

a d o e n c o m p a r a c i ó n d e u n a c o m e d i a c o m -

p l e t a . L o s A r a b e s h a n s i d o m u y a p a s i o -

n a d o s á l a s n o v e l a s : l a s M i l y una N o -

ches , y l a c o l e c c i o n d e Cuentos orientales, 
q u e n o s h a n d a d o C a y l u s y o t r o s , h a -

c e n v e r e l a m o r q u e r e y n a b a e n a q u e l l a 

n a c i ó n á e s t a s u e r t e d e c o m p o s i c i o n e s . L a 

i n v e n c i ó n d e l a s n o v e l a s a n t i g u a s e s t á c o -

m u n m e n t e l l e n a d e e x t r a ñ o s é i n v e r o s í -

m i l e s a c c i d e n t e s ; p e r o l a n a r r a c i ó n s e h a -

l l a 

pañol Montengon , por cuyo motivo no habla de él 
nuestro autor ; yo solo diré en general que es re-
comendable la invención y mucho mas el estilo , y 
que la verosimilitud y naturalidad de los hechos, el 
modo de referirlos , y lo bien expresado de los carabe-
ros con otras buenas prendas de este romance lo hacen 
leer con gusto, interés y utilidad, y desear, que esté 
purgado de algunos leves defeftos, que fácilmente se 
pueden corregir. 
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l i a b i e n e x p u e s t a , d e s e n v o l v i e n d o e s -

p o n t á n e a m e n t e l a s c i r c u n s t a n c i a s o p o r t u -

n a s , y h a c i é n d o s e h a r t o a g r a d a b l e s y v e -

r o s í m i l e s . L o s a n t i g u o s F r a n c e s e s d e l o s 

s i g l o s X I I y X I I I t u v i e r o n p a r t i c u l a r c o m -

p l a c e n c i a e n e s c r i b i r n o v e l a s , y t o m a r o n 

m u c h a s d e l o s A r a b e s , c o m o o b s e r v a 

d o d a m e n t e l e G r a n d e n l a e d i c i ó n q u e 

h a c e d e s u s n o v e l e r o s . C a y l u s , q u e h a b i a 

l e í d o m u c h a s a n t i g u a s n o v e l a s f r a n c e s a s 

e n u n n o v e l e r o m a n u s c r i t o q u e e n c o n t r ó 

e n l a b i b l i o t e c a d e S a n G e r m á n , d a n d o 

n o t i c i a á l a A c a d e m i a d e l a s I n s c r i p c i o -

n e s d e e s t e d e s c u b r i m i e n t o s u y o , e n s a l z a 

t a n t o e l e s t i l o y t o d a l a c o m p o s i c i o n d e 

a q u e l l a s n o v e l a s , q u e n o p u e d e c o m p r e -

h e n d e r c o m o l o s p o s t e r i o r e s F r a n c e s e s t e -

n i e n d o t a n b u e n o s e x e m p l a r e s q u e i m i t a r , 

d e c a y e r o n , y s e d e d i c a r o n á u n g u s t o r u s -

t i c o é i n f o r m e , t a n d i v e r s o d e l q u e u s a -

r o n f e l i z m e n t e s u s m a y o r e s { a ) . L e G r a n d 

p u b l i c a n d o l a s a n t i g u a s n o v e l a s 1 1 0 h a 

q u e r i d o t r a d u c i r l a s l i t e r a l m e n t e d e l a a n -

t i -

(a) Acad. des Inscr. tom. XXXIV, 
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t i g u a p o e s í a f r a n c e s a á l a p r o s a m o d e r n a , 

s i n o q u e h a j u z g a d o d e l c a s o p r e s e n t a r l a s 

á l o s o j o s y á l a i n t e l i g e n c i a d e l p ú b l i c o 

c o n a l g u n a s v a r i a c i o n e s : y a s i n o s o t r o s » 

p u e s t o q u e n o c o n o c e m o s o t r a s n o v e l a s 

f r a n c e s a s q u e l a s q u e n o s h a d e x a d o l e 

G r a n d , n o p o d e m o s f o r m a r v e r d a d e r a 

i d e a d e l a b e l l e z a d e s u e s t i l o , y n o s c o n -

t e n t a m o s c o n e n c o n t r a r b a s t a n t e d i g n o s 

d e a l a b a n z a e l o r d e n y l a i n v e n c i ó n . P o -

c o d e s p u e s s e a p l i c a r o n i g u a l m e n t e l o s 

I t a l i a n o s á l a s n o v e l a s , y t e n e m o s m u -

c h a s d e l o s p r i m e r o s t i e m p o s d e l e s p l e n -

d o r d e s u l e n g u a ; p e r o l a e l e g a n c i a y d e -

Boccacc¡o. l i c a d e z d e l a s d e B o c c a c c i o h a n o b s c u r e -

c i d o t o d a s l a s o t r a s . L a s f a b u l a s e s t á n p o r 

l a m a y o r p a r t e s a c a d a s d e l a s n o v e l a s p r o -

v e n z a l e s y f r a n c e s a s , c o m o d e m u c h a s l o 

o b s e r v a C a y l u s , y c o m o y a h e m o s d i -

c h o e n o t r a p a r t e ( a ) ; p e r o l a c o n d u c -

t a , l a e x p o s i c i ó n , e l e s t i l o y s i n g u l a r -

m e n t e e l l e n g u a g e s o n l a s p r e n d a s q u e h a -

c e n r e c o m e n d a b l e s l a s n o v e l a s d e B o c c a c -

c i o , 

(a) Tom. II, cap. XI. 
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c i ó , y q u e h a n h e c h o a l a u t o r d i g n o d e 

l a v e n e r a c i ó n d e t o d o s l o s p o s t e r i o r e s . 

P e r o s i n e m b a r g o l a l e n t i t u d e n l a s n a r r a -

c i o n e s , y l a f r i a l d a d e n l o s c o l o q u i o s , u n 

# 

g i r o a l g o p e s a d o e n l o s p e r i o d o s , y s o -

b r e t o d o l o i n d e c e n t e d e l o s h e c h o s , y l o 

t o r p e d e l a s i d e a s r e b a x a n t a n t o e l m é r i t o 

d e a q u e l l a s n o v e l a s , q u e l a s h a r í a n a b a n -

d o n a r e n l a c u l t u r a d e n u e s t r o s t i e m p o s , 

s i n o l a s s o s t u v i e s e n l a a g r a d a b l e p u r e z a 

y e l e g a n c i a , y l a s i n i m i t a b l e s g r a c i a s d e l 

l e n g u a g e - O t r o s m u c h o s I t a l i a n o s , F r a n -

c e s e s y E s p a ñ o l e s s e e m p l e a r o n e n e s c r i -

b r i r n o v e l a s ; p e r o y o s o l o h a b l a r é d e l 

c é l e b r e C e r v a n t e s , e l q u a l , s i c o n l a p u - Cervantes, 

b l i c a c i o n d e s u Don Qiiixote d e s t e r r ó t o -

d o s l o s l i b r e s d e c a b a l l e r í a s , c o n l a p r o -

d u c c i ó n d e s u s n o v e l a s e x t i n g u i ó e l e s -

p l e n d o r d e t o d a s l a s o t r a s . L o s a r g u m e n -

t o s d e e s t a s n o v e l a s e s p a ñ o l a s n o t i e n e n 

t a n t o i n t e r é s c o m o l o s d e a l g u n a s d e l o s 

F r a n c e s e s m o d e r n o s ; p e r o l a c o n d u c c i ó n 

d e l a f a b u l a , l a p i n t u r a d e l o s c a r a t t é r e s , 

l a e x p r e s i ó n d e l o s a f e & o s , y l a p r o p i e -

d a d d e l e s t i l o e s t o d o t a n s u p e r i o r e n C e r -

Tom. IV. X x x v a n -
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v a n t c s , q u e e n e l p a r e c e q u e s i e m p r e s e o y e 

l a v o z d e l a n a t u r a l e z a , y e n l o s m o d e r -

n o s s e v e c a s i p o r t o d a s p a r t e s l a a f e c t a -

c i ó n y e l e s t u d i o . C e r v a n t e s , s i n d i s t r a e r -

s e e n o b s e r v a c i o n e s s o b r a d o i n d i v i d u a l e s , 

t o c a t o d a s a q u e l l a s c i r c u n s t a n c i a s , q u e 

p o n e n l o s h e c h o s á m a s c l a r a l u z , y q u e 

s i r v e n p a r a p r e p a r a r b i e n l o s a c c i d e n t e s : 

l a s a v e n t u r a s s e s u c e d e n e s p o n t á n e a m e n -

t e , y s e g ú n e l o r d e n n a t u r a l d e l o s h u -

m a n o s a c o n t e c i m i e n t o s : l a s n a r r a c i o n e s 

s o n c l a r a s y p r e c i s a s , y s e h a c e n v e r o s í -

m i l e s c o n l a d i s t i n c i ó n d e l o s t i e m p o s , d e 

l o s l u g a r e s y d e l a s p e r s o n a s , c o n l a e x -

p o s i c i ó n d e l a s c a u s a s y d e l o s e f e c t o s , y 

c o n a q u e l l a s o p o r t u n a s r e f l e x i o n e s , q u e 

h a c e n v e r l a c o n e x i o n d e l a s c o s a s , y d a n 

m a y o r p e s o , e v i d e n c i a é i n t e r é s á l a s n a r -

r a c i o n e s : l a s p e r s o n a s q u e s e i n t r o d u c e n 

h a b l a n y o b r a n c o m o c o r r e s p o n d e a l c a -

r a C t é r p r o p i o d e s u e s f e r a y c o n d i c i p n : 

d i v e r s o e s e l r e c a t o d e L e o n i s a e n e l 

Amante liberal d e J a d e s e n v o l t u r a a l e g r e 

y h o n e s t a d e P r e c i o s a e n J a Gitanilla -, 
o t r o e s t i l o s e a d v i e r t e e n J o s d i s c u r s o s d e 

L o -
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L o t a r i o y A n s e l m o e n e l Curioso Imper-
tinente , q u e e n l o s d e M o n i p o d i o y s u s 

c o m p a ñ e r o s e n Rintonete y Cortadillo ; e n 

s u m a t o d o s i g u e l a s c o s t u m b r e s d e l a s o -

c i e d a d , t o d o p r o c e d e s e g ú n e l r e g u l a r 

c u r s o d e l a n a t u r a l e z a ; y l a s n o v e l a s d e 

C e r v a n t e s o c u l t a n l a ficción , y p r e s e n t a n 

t o d a s l a s a p a r i e n c i a s d e v e r d a d , y p o r t o -

d a s p a r t e s a p a r a c e n v e r o s í m i l e s , l l e n a s d e 

i n t e r é s y a g r a d a b l e s . D e a q u í n a c e q u e e s -

t a s n o v e l a s a u n d e s p u e s d e c a s i d o s s i g l o s 

S e l e a n y v u e l v a n á l e e r c o n g u s t o p o r 

l a s p e r s o n a s c u l t a s , s e r e p r o d u z g a n e n 

n u e v a s t r a d u c c i o n e s y r e i m p r e s i o n e s , y 

s e t e n g a n p o r u n a o b r a c l á s i c a y m a g i s -

t r a l e n s u g é n e r o . Y o s i h e d e d e c i r l a 

v e r d a d , n o p u e d o e n c o n t r a r g r a n p l a c e r 

e n i o s v e r s o s q u e s o n g e n e r a l m e n t e m a -

l o s j á v e c e s m e o f e n d e n a l g u n o s c o l o -

q u i o s s o b r a d o c o n c e p t u o s o s y p o c o n a t u -

r a l e s ; y q u i s i e r a q u e l o s a r g u m e n t o s f u e -

s e n d e m a y o r i n t e r é s y m a s d i g n o s d e s u 

e l e g a n t e p l u m a ; p e r o s i n e m b a r g o d i g o , 

q u e l a s n o v e l a s d e C e r v a n t e s s o n p i e z a s 

e x c e l e n t e s d e i m a g i n a c i ó n y d e e l o q ü e n -

X x x 2 c i a , 
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cía , las mas perfectas novelas de quantas 
tenemos hasta ahora , y las obras magis-
trales en su género. 

E n t r e todas las novelas casi infinitas, 
que posteriormente se han publicado, las 

Amaud. de Arnaud gozan un aplauso mas univer-
sal , y son alabadas de quantos se glorian 
de corazon sensible , y ánimo honeste. 
Yo alabo , c o m o es razón , el justo zelo 
de aquel escritor de inspirar á sus lectores 
una sana m o r a l , y de infundir en sus co-
razones el a m o r á la virtud : quisiera-po-
der alabar igualmente su arte poética é 
histórica en la exposición de las novelas s 
pero hecho á la aurea sencillez , y á la 
eloqüencia , verdad y naturalidad de las 
narraciones de los antiguos , no sé alabar 
en las de Arnaud lo esforzado y violento, 
lo inverosímil y extraño. ¿ Cómo se han 
de aplaudir tantas aventuras inesperadas, 
tantos accidentes mal preparados y tantas 
historias inverisímiles ? Un amante suspira 
en la calle mas retirada de un jardín, y 
allí cabalmente se encuentra su amada; 
y dos jóvenes de condicion muy diversa 

s; á 
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á la primera vista y en un jardín traban 
el nudo mas inviolable , y llegan á las 
mayores libertades. Una joven honesta 
por huir de su amante se retira al campo, 
y un dia sentándose en el lugar mas opa-
co de s-u jardín llora su amor ; y en aquel 
punto , en aquel campo , en aquel jardín 
y en aquel sitio mismo se encuentra sin 
saber como el amante , que se había que-
dado en la ciudad. Un marido joven sale 
.de su casa para ir á su t r aba jo , y pocas 
horas despues yace mor ibundo en un fo -
so sin otra indisposición que la opresion 
de la fatiga : por casualidad y sin moti-
vo particular va por allí la muger con el 
hijo , y despues de algunos melancólicos 
diálogos muere sin otra causa el fatigado 
esposo. Ana Bel , perseguida por el ar-
rendador Ricardo , vagando errante por 
k tierra pasa por junto á un cementerio, 
y quiere entrar en la bóveda ; aquí le dá 
ía gana de morir juntamente con su hijo : 
llora el niño , y este llanto salva la vi-
da de la madre y la del hijo. Al salir de 
aquel sepulcro se oye otro llanto : ¿ y 

- .1 quién 
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quién lo hubiera podido creer ? este llan-
to es de Ricardo que le habia dado la 
misma gana de mecerse en aquel sepulcro. 
Pensamientos tan inverosímiles y extra-
ños no son muy oportunos para mover 
los afe&os que el autor quiere excitar : 

Quaecumque ostendis mihi sie incre-
dulus odi. 

Miserias , enfermedades , muertes , sepul-
cros , objetos tristes y fieros se presentan 
por todas partes en las novelas de Ar-
naud. L o funesto de tales imágenes, la 
violencia de las pasiones , y Jo enfático 
de las expresiones oprimen el ánimo de 
los leótores en vez de recrearlo , y no lo 
llenan de dulces y tranquilas sensaciones 
quales se requieren en semejantes escri-
tos , sino que antes lo cubren de tétrico 
horror y de profunda melancolía. De es-
tos afectos distan mucho los Cuentos mo• 
rales de Marmonte l , que igualmente go-
zan una aprobación bastante universal. 
E n estos se ven á veces descripciones mas 
individualizadas , imágenes mas justas y 
mas verdaderas , pasages mas naturales , y 

mo-

Literatura. Cap. VII. 535 
movimientos del corazon mas sosega-
dos y dulces » pero algunos de aquellos 
cuentos tienen objetos tan f r ivo los , otros 
se dirigen á una moralidad tan equi-
voca , y todos están comunmente tan 
faltos de ingeniosa invención , de con-
ducción bien regulada , y de estilo flui-
do , natural , animado y sólidamente agra-
dable , que no podemos tenerlos por una 
obra digna de la atención de la do£ta pos-
teridad. Voltaire ha querido emplear su 
ingenio en toda suerte de escritos , y tam-
bién ha compuesto novelas ; pero de un 
gusto diverso del que se encuentra en las 
de otros escritores. Su Zadig no es mas 
que una cadena de novelas cortas , el 
Micromegas y otras tales obritas son no-
velas de índole y estilo enteramente Vol-
teriano , y muy distantes del gusto de las 
novelas comunes. Un lector culto encon-
trará en ellas muchos pensamientos in-
geniosos que le diviertan , y le hagan pa-
sar con gusto , y tal vez con algún pro-
vecho varios momentos de su ocio lite-
rario leyendo aquellas novelas; pero los 

fre-
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freqüentes pasages satíricos, el continuo 
ayre burlesco , las chispas de ingenio so-
brado vivas , y todo el tono de las narra-
ciones van most rando por todas partes la 
fantasía de u n escritor , que quiere di-
vertirse , y dar gusto á los le&ores, y qui-
tan todo el c réd i to á sus cuentos , con lo 
que se pierde la ilusión , parte muy esen-
cial en semejantes escritos ; y aquellas 
obritas de Voltaire son á la verdad com-
posiciones agradables , pero no buenas 
novelas. Y o n o hablo de aquellas infor-
mes y monstruosas producciones , que 
con el n o m b r e de romances , de novelas 
ó de historias han nacido de la corrom-
pida fantasía del joven Crebillon , de Di-
derot y de algunos otros franceses. ¿ Q.ué 
sales , qué lepor, qué gracia puede encon-
trarse en el Tanzai, en el Sopha , en el Bi-
joux indiscrets y en tantas otras compo-
siciones abominables , sin invención y 
sin orden , faltas de ingeniosos pensa-
mientos , de graciosas imágenes , de ame-
nas descripciones , y de todas aquellas 
prendas que hacen bello y apreciable un 
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romance ; y al contrario llenas de incon-
gruencias, de absurdidades , de desorden, 
de inverosimilitud y de otros defe&os de 
sano gusto y de buen estilo , y , lo que es 
peor , de indecencias , torpezas y obsce-
nidades ? ¿ C ó m o un hombre del mérito 
de Diderot se ha podido resolver á escri-
bir un romance tan infame para las cos-
tumbres , y tan contrario i todas las le-
yes del buen gusto ? ¿ C ó m o la delicadez 
de la nación francesa ha podido recono-
cer en los insulsos é indignos romances 
de Crebillon alguna de aquellas prendas 
de buen escritor , que dán derecho á su 
apreciable aprobación ? Los aplausos con-
cedidos á éstos y á semejantes escritos son 
la vergüenza y el vituperio de nuestro 
siglo , y prueban no menos el corrompi-
miento de la mente, que el del corazon de 
los pretendidos reformadores de la lite-
ratura , y de tantos pedantes que se cons-
tituyen jueces del buen gusto que no co-
nocen. Baste ya de romances y de no-
velas , que algunos tal vez habran juzga-
do objetos poco dignos de nuestra con-

Torn. IV. Y y y si-
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sideración , pero que nosotros , despues 
délas fatigas de tarros ilustres escritores, 
singularmente de Cervantes , de Fenelon, 
de Richardson y de Rousseau , los tene-
mos por una parte muy importante de 
las buenas letras , para que no sea exa-
minada con alguna atención de los lite-
ratos. 

C o n c l u s i o n . El bosquexo que hasta aquí hemos 
formado del origen , progresos y estado 
aftual de toda la poesía nos ha sugerido 
muchas reflexiones sobre la infinita mul-
titud de cultivadores de la poesía , y el 
poco número de poetas, sobre la diversi-
dad del gusto de cada edad y de cada na-
ción , sobre la mayor felicidad de algu-
nas naciones en seguir un género antes que 
otro , sobre algunos nuevos caminos que 
podrian aun abrirse en la poesía , y sobre 
otros muchos puntos, acaso no muy dis-
tantes de nuestro objeto ; pero ¿como po-
díamos prometernos de la atención de los 
leítores , que despues de haber tenido 
paciencia para leer éste largo tratado , qui-
siesen aun prestar oídos á nuestras char-

la-
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latanerías ? Dexemos , pues , á la penetra-
ción de los ledores todas las reflexiones, 
y quitando los ojos de la gentil y ama-
ble poesía , volvamos la vista á la mages-
tuosa y grave eloqiiencia. 

f' 
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Schm'dt: sus églogas 424. 
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